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CARTA DE $. S. PIO XI 
CON MOTIVO DEL VII CENTENARIO 
DEL ESCAPULARIO DEL CARMEN 


A LOS AMADOS HIJOS 


KoELEANO MY NC 


Prior General de la Orden de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo 


y 
SILVERIO DE SANTA TERESA 


Prepósito General de los Hermanos Descalzos de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo 


PAPA PIO XII 


Amados hijos, salud y bendición apostólica. 

Nadie ignora ciertamente de cuánta eficacia sea para 
avivar la fe católica y reformar las costumbres, el amor a 
la Santísima Virgen Madre de Dios, ejercitado principal- 
mente mediante aquellas manifestaciones de devoción que 
contribuyen en modo particular a iluminar las mentes con 
celestial doctrina y a excitar las voluntades a la práctica de 
la vida cristiana. Entre estas debe colocarse, ante todo, la de- 
voción del Escapulario de los Carmelitas, que, por su misma 
sencillez, al alcance de todos, y por los abundantes frutos de 
santificación que aporta, se halla extensamente divulgada en- 
tre los fieles cristtanos. Por esta razón hemos recibido con 
grande alegría la noticia de que, con motivo del VII cente- 
nario de la institución del Escapularto de la Virgen Madre 
de Dios del Monte Carmelo, los Hermanos Camelitas, así 
Calzados como Descalzos, han dispuesto de común acuerdo, 
celebrar cen gran fervor solemnes cultos religiosos en ho- 
nor de la misma Virgen María. No sólo por nuestro constan- 
te amor a la gran Madre de Dios, sino por haber pertene- 
cido desde nuesta infancia a la Cofradía del mismo Escapu- 
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lario, aprobamos con sumo placer esas piadosas iniciativas, 
deseando para ellas abundantisimos favores de Dios. 


Y, en verdad, no se trata de un asunto de poca importan- 
cia, sino de la consecución de la vida eterna en virtud de la 
promesa hecha, según la tradición, por la Santísima Virgen; 
se trata, en otras palabras, del más importante entre todos los 
negocios y del modo de llevarle a cabo con seguridad. Es cier- 
tamente, el Santo Escapulario una como librea mariana, 
prenda y señal de protección de la Madre de Dios; mas nd 
piensen los que visten esta librea que podrán conseguir la sal- 
vación eterna abandonándose a la pereza y a la desidia espi- 
ritual, ya que el Apóstol nos advierte: “Obrad vuestra sal- 

vactón con temor y temblor” (Filip., 2, 12). 

Todos los Carmelitas, por tanto, así los que militan en 
los clautros, de la primera y segunda Orden como los afilra- 
dos a la Tercera Orden regular o secular y los asociado au 
las Cofradías que. forman por un especial vinculo de amor 
una misma familia de la Santísima Madre, reconozcan en 
este memorial de la Virgen un espejo de humildad y casti- 
dad; vean en la forma sencilla de su hechura un compendio 
de modestia y candor; vean, sobre todo, en esa librea, que vis- 
ten día y noche, significada com simbolismo elocuente la ora- 
ción con la cual imvocan el auxilto divino; reconozcan, por 
fin, en ella su consagración al Corazón sacratísimo de la 
Virgen Inmaculada, por Nos recientemente recomendada. 

Además, esta Madre pradosisima no dejará ciertamente 
de interceder ante Dios, según la tradicional promesa del 
llamado privilegio Sabatino, para que aquellos de sus hijos 
que hayan de expiar sus faltas en el Purgatorio, consigan 
cuanto antes el eterno descanso de la patria. 

En tanto, como auspicio de divina protección y auxilio y 
en prenda de nuestra particular predilección, impartimos a 
vosotros, amados hijos y a toda la Orden de los Carmelitas, 
con grande afecto en el Señor, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de febrero, fes- 


tidad de la Aparición de María Inmaculada, del, año 1950, 
undécimo de nuestro Pontificado. 


PFOLPAPA ALÍ 


CARTA DEL 


M. R. P. SILVERIO DE SANTA TERESA 


PREPOSITO GENERAL DE LOS CARMELITAS 
DESCALZOS 


A NUESTROS AMADOS HIJOS LOS RR. PP. PROVINCIALES 
Y DEMÁS RELIGIOSOS DE NUESTRA SAGRADA ORDEY» 


Salud y bendición en el Señor: 


Com ocasión de remitiros la bellisima carta que se ha dig- 
nado escribi Nuestro Santísimo Padre Pío XII, felizmente 
reímante para conmemorar el VIT centenario de la entrega del 
Escapulario a San Simón Stock, nos parece oportuno dirigiros 
cuatro palabras de comento y exhortaros a que por todos los 
medios deis a conocer este interesamte mensaje de paz al pue- 
blo cristiano, encareciendo esta dulce devoción mariana, una 
de las más extendidas en la Iglesia de Cristo y que sírve a las 
almas de lemítivo para esta vida y de dulce esperanza para la 
otra, a 

Á nosotros, los que vestimos el hábito de Nuestra Señora 
del Monte Carmelo, nos incumbe de un modo especial an fecha 
tan memorable trabajar entre los fieles cristianos con celo ma- 
nano, para que todos, si posible fuere, ostenten en sus, pechos 
cop cariño y devoción profundos, la gloriosa librea de la Rema 
del Carmelo, henchiida de promesas trascendentales para esta 
vida y la futura y enriquecida con tantas gracias por los Su- 
mos Pontífices. 

No es fácil calcular los inmensos beneficios que durante 
estos setecientos años ha prodigado Nuestra Santísima Ma- 
dre a sus devotos mediante esta su librea predilecta; los sier- 
vos de Dios que se han valido de ella como medio de santifica- 
ción; las personas innúmeras que la han colgado de su pecho 
como escudo protector contra todos los peligros morales y 
materiales que nos salen al encuentro en este mundo; los que, 
cerrados a todo auxilio espiritual, pomendo en contingencia 
de salvación sus almas, se han reconciliado con Dios al per- 
mitir se les impusiese el Santo Escapulario en la hora de la 
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muerte; el valor que ha infundido a millones de soldados 
cuando, antes de entrar en batalla, se fortalecían con esta co- 
raza que, armcándoles de cuajo el miedo a perder la vida, les 
ifundía en el corazón un valor sobrehumano, garantía de vic- 
toria, al hacer de cada “miles Christi” un héroe de las bue- 
nas batallas libradas por Jesucristo y su Iglesia. 


Recondemos también, con el documento pontificio, que 
estas finezas de la Santisima Virgen no deben servirnos para 
abusar de ellas, confiados en una seguridad atolondrada y 
peligrosa de salvación, que ofendería no poco a la Rema de 
cielos y tierra, si lejos de estimularnos con sus promesas a 
imitar sus virtudes en una vida integralmente cristiana, según 
las obligaciones de cada uno, nos siruiésemos de ellas para 
llevarla lánguida o descuidada en el cumplimento de nues- 
tros deberes. 


Semejante conducta sigmpicaría una aberración mental y 
una falta de respeto a la Madre de Dios—como si Ella pu- 
diera ser amparadora o encubridora de vidas menos cristia- 
nas—, que merecería la indignación y reproche de la Gram, 
Medianera de todas las gractas sobrenaturales, que se con- 
ceden a los hombres. Los favores de María sólo se pagan con 
incremento de virtudes y fervores mariano. Por eso, el Es- 
capulario debe ser para todo el que lo viste memorial con- 
tinuo de vida cristiana ejemplar y espejo donde se reflejen 
sus virtudes al lado de las sublimes de la Virgen Santísima 
que intenta imitar. 


Esperamos, por lo tanto, que, para responder a los deseos 
de Nuestro Santo Padre Pío XII, seremos todos pregoneros 
y propagadores del Santo Escapulario del Carmen, espectal- 
o vosotros, amados hijos, que pertenecéls a la primera 
Onden, predicando sus privilegios y gracias con verdadera 
unción mariana y copiosa doctrina y sin exgeraciones impor- 
tunas que la deformen. El mismo espíritu de propaganda, 
dentro de sus respectivas condicianes, aconsejamos a nues 
tras Terceras Ordenes y a las Cofradías del Escapulario car- 
melitano. Todos debemos ser apóstoles celosos de la devoción 
a esta gloriosa prenda mariana que siete siglos viene demos- 
trando cuán grato le es a la Reina de los Angeles. 
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Será el obsequio más grato que podemos hacer durante 
el año centenario que intentamos celebrar en honor de Nues- 
tra Madre Santísima del Monte Carmelo. 

En prenda de que así habérs de proceder, os damos a to- 
dos la bendición más cordial. 

Buenos Aires, 19 de marzo de 1950, festividad de Nues- 
tro Padre San José.—FR. SILVERIO DE SANTA TERESA, Pre- 
pósito General de los Carmelitas Descalzos. 


VALORACION TEOLOGICA DEL 
ESCAPULARIO be 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


SUMARIO.—A) INTRODUCCIÓN. 1) Contenido devocional del escapulario. 2) El esca- 

pulario como forma de devoción mariana y sus privilegios. 

B) FUNDAMENTOS TEOLÓGICOS DEL ESCAPULARIO. 1) La aprobación de la 
Iglesia. a) El hecho: 1) permite; 2) bendice; 3) alaba; 4) recomienda 
vivamente esta devoción. b) Testigos: 1) Documentos pontificios; 2) La 
liturgia. c) Valor teológico que da al escapulario. 11) La universalidad 
“in facto esse”. a) El hecho. b) Valor teológico. III) Los milagros. 
a) Valor teológico. b) El hecho. 

C) CONCLUSIONES. 


E cuenta en los anales carmelitanos que, estando un día el viejo 

General de la Orden Simón Stock rogando por la prosperidad 
de la misma, encomendada a sus cuidados, se le apareció la Virgen 
Santísima, ofreciéndole un escapulario mientras le decía: “Hoc erit 
tibi et cunctis Carmelitis privilegium, quod in hoc moriens, aeter- 
num. non patietur incendium.” Era el 16 de julio de 1251. 

Desde entonces, el escapulario, que ya existía como parte del 
hábito monacal, adquiere un significado teólogico. Lo que hasta en- 
tonces era un trozo de tela, que el monje llevaba, bien por comodi- 
dad, bien por limpieza cuando iba al trabajo, queda convertido en 
signo de devoción a la Santísima Virgen. Pero de una devoción par- 
ticular y concreta, inconfundible con ninguna otra devoción a María. 
Y lo es por el contenido de que ese signo externo es portador. Es el 
objeto peculiar de esta devoción. El P. Besalduch expone en estos 
términos el contenido teológico del escapulario: “es el distintivo 
honrosisimo de los Carmelitas...; canal misterioso por donde nos 
vienen del cielo gracias sin cuento...; garantía segura de nuestra 
eterna salvación y prenda riguísima de inmunidad del fuego in- 
fernal; maravillosa salvaguarda, que aminora el sufrir de las almas 
del Purgatorio...; llave de oro que nos abre las puertas del cie- 
LO): 

Este es el significado del escapulario como objeto de piedad. 
Y de este escapulario, así entendido, vamos a investigar los funda- 
mentos en que se apoya para de ellos deducir su valor desde un 
punto de vista estrictamente teológico. 

El tristemente célebre Lannoy, con su “Alia dissertatio duplex, 
una de origine et confirmatione privilegiati scapularis Carmelita- 


(1) BESALDUCH  (P. S.):Enciclopedia, del Escapulario del Carmen (Barcelona, 
1931), págs. 104-5. 
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rum. AÁltera de visione Simonis Stockii, Prioris et Magistri Gene- 
ralis Carmelitarum>”, abrió un período de lucha dura y tenaz contra 
esta devoción mariano-carmelitana. Desde entonces la cuestión del 
escapulario desde un punto de vista histórico no ha dejado de apa- 
sionar los ánimos: Papebrock, Zimmerman, etc. Y a pesar de 
todo, el escapulario, como forma peculiar de devoción mariana, ha 
ido penetrando más y más en el pueblo cristiano. Esto nos hace 
pensar en Otras apoyaturas más firmes que estas de la crítica his- 
tórica. Y éstas hay que irlas a buscar no alt terreno de la historia, 
sino al de la Teología... 

Santa Teresa de Jesús, nada amiga de devociones poco cimen- 
tadas, era devotísima del escapulario. Se cuenta de ella que, cuando 
las monjas se habían retirado a descansar, se entraba por las celdas 
para cerciorarse si todas sus hijas dormían con el escapulario (2). 
Y es seguro que ella veía la solidez de esta devoción, que en su 
tiempo adquirió el carácter de popular en España. Y no se enga- 
naba la Madre; porque la solidez teológica del escapulario es tan 
firme, que casi ninguna otra devoción particular la iguala. Esta 
firmeza en el terreno teológico le viene al escapulario de las fuer- 
tes sillares en que se asienta. 

La devoción al escapulario—escribe el P. Valeriano Cardella—, 
apoyada en la revelación y promesa de la Virgen, ha sido confir- 
mada por un triple oráculo divino: por la unidad de los pueblos, 
por la autoridad de los Romanos Pontífices y por la frecuencia 
de los milagros (3). Estos son los fundamentos en que se apoya 
el escapulario carmelitano. Y a cada uno le vamos a preguntar su 
parecer sobre esta devoción, para a la luz de sus afirmaciones con- 
cluir la solidez teológica de que goza. Esta conclusión será la 
respuesta a este interrogante que encierra y explica el sentido del 
título de nuestro estudio: ¿Qué garantía de acierto ofrece a las 
almas el escapulario carmelitano, esta nueva forma de devoción 
mariana, a la luz de los principios teológicos? Y decimos forma 
mueva de devoción mariana porque, si es cierto que debe -parti- 
cipar de la razón común de devoción a María, no es menos cierto 
que es una forma particular y concreta. Es una forma especial. 
Y como sucede en todas las participaciones específicas de lo gené- 
rico, que se realizan a través de lo diferencial, el escapulario car- 
melitano se incorpora a esa corriente general de devoción mariana 
a través precisamente de su especialidad. Hasta tal punto es esto 
cierto, que si quitamos al escapulario esto que le es propio y ca- 


(2) ELADIO DE STA. TERESA (P.): ¿Medalla o escapulario? Separata del “Mensajero 
de Sta. Teresa y S. Juan de Ja Cruz” (1926), pág. 1. 
(3) Analecta O. Carmelitarum, 1, pág. 338. 
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racterístico suyo le habremos negado como tal, pero al mismo tiem- 
po le hemos desvinculado también de esa especie de cuerpo mís- 
tico formado por las devociones marianas. 

Ahora bien: que el escapulario carmelitano tenga su caracte- 
rística propia e inconfundible, no se puede negar. El pueblo fiel, 
cuando venera el escapulario carmelitano, ve en él algo que no le 
ofrecen las demás advocaciones, los demás escapularios ni otras 
formas de devoción mariana. Y lo que el pueblo ve en el escapu- 
lario del Carmen no son más que las promesas de las que él es 
portador y que están vinculadas al escapulario material, como está 
vinculado al rito sensible sacramental la producción de la gracia 
santificante. 

Hemos notado al principio de nuestro trabajo esta razón tan 
íntima que existe entre las promesas del escapulario y el escapula- 
rio como forma de devoción mariana para evitar torcidas inter- 
pretaciones a posturas que ulteriormente hemos de adoptar frente 
a los fundamentos teológicos del escapulario. Porque de esta unión 
está claro que todo aquello que fundamente teológicamente los 
privilegios del escapulario contribuye, por lo mismo, a cimentar- 
le como forma de devoción mariana. De ahí que, a pesar de que 
nuestro quehacer en el presente estudio esté enfocado hacia el es- 
capulario bajo la modalidad de devoción de María, sin preocupa- 
ciones, al menos directas, de sus privilegios, citemos documen- 
tos que miren directamente a este o aquel privilegio en concreto. 
Y conste que lo hacemos con plena conciencia de nuestra actitud. 
sin miedo a injerencias, siempre reprobables, en el dominio de otros 
temas, aun cuando estén íntimamente relacionados con el nuestro 
Y es que los contemplamos desde un punto de vista diferente. 
A nosotros nos interesa asentar en firme el hecho sin cuidarnos de 
su contenido. Es un problema existencial el nuestro. El esencial 
vendrá después. Y precisamente éste, y no aquél, es el que creará 
dificultades al teólogo, al tener que enfrentar su contenido con otras 
verdades dogmáticas. Primero existe la afirmación sencilla de un 
dogma y se asienta sobre fundamentos ciertos, y sólo después se 
especula sobre ese dato recibido y admitido como cierto. Por eso 
precisamente la teología-ciencia es siempre posterior a la teología- 
fe. Aplicándolo a nuestro caso. Primero, asentar sobre fuertes si- 
llares teológicos el hecho de esta devoción marlano-carmelitana, 
para después, estudiando su esencia, su contenido, relacionarlo con 
otras verdades ciertas admitidas por la Teología católica. Antes 
valorar teológicamente esta devoción, y sólo después estudiar sus 
privilegios a la luz de la Teología. 
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LA APROBACION DE LA IGLESIA 


San Agustín ha expresado la enorme autoridad de la Iglesia 
en una frase que se ha hecho del dominio común: “Ego evangelio 
non crederem, msi me catholicae Ecclesiae commoveret aucto- 
ritas” (4). 

Y sólo la Iglesia es la llamada a dar su fallo definitivo sobre 
toda forma nueva de devoción. Arranca este poder de la misión, 
que ha recibido de Cristo, su fundador. Por eso es natural que, 
tratándose de fundamentar teológicamente esta devoción carme- 
litana del escapulario, al teólogo, antes de nada, le preocupe el sa- 
ber qué piensa la Iglesia sobre ella. 

En pocas palabras podemos sintetizar la actitud de la Iglesia 
docente frente al escapulario carmelitano. Y en efecto, la Iglesia,, 
a quien Dios sostiene para que no yerre, no sólo guarda una actitud 
de prudente reserva, que habría cristalizado en una mera permisión 
de esta devoción, sino que la bendice en la forma más solemne, la 
alaba en los términos más encomiásticos y la recomienda tan viva- 
mente a los fieles, que les apremia a llevar el santo escapulario. La 
actitud de reserva sería ya un consuelo para el alma, porque sería 
señal que después de tantos siglos de existencia de esta devoción, 
la Iglesia no ha visto en ella nada que se oponga a su fin de custodio 
vigilantisimo de la verdad divina y guía segura de las almas a Dios. 
Pero, además, ha manifestado una actitud de signo positivo que 
aquieta las más exigentes preocupaciones teológicas. Quien se tome 
el trabajo de recorrer todos los documentos pontificios desde 
Juan XXIT, relacionados con esta devoción mariano-carmelitana, 
se convencerá de nuestra afirmación acerca de la postura tan elo- 
cuente del Magisterio eclesiástico. Nosotros no queremos fatigar 
al lector enumerándolos, siquiera en un elenco breve y apretado. 
Además de ser fatigoso, es tarea poco menos que inútil para el fin 
que perseguimos en estas líneas. La solidez teológica que la inter- 
vención de la Iglesia presta a esta devoción del escapulario es inde- 
pendiente del número de intervenciones dentro del mismo grado 
de autoridad. Y la razón es sencilla. Brota de la misma naturaleza 
del magisterio eclesiástico, que tiene en sí mismo, independiente- 
mente de otras circunstancias, la garantía de la verdad teológica. 
De ahí que baste en Teología para el establecimiento en firme de 
una verdad, que se pueda registrar tan sólo una intervención del 
Magisterio eclesiástico, para tener garantía de acierto en mayor 
o menor grado, según el influjo autoritativo de la Iglesia. Por eso 


(4) Contra epistulam Mantch., cap. V, n. 6, M. L. 
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el amontonar textos y más textos, emanados de la autoridad de la 
de la Iglesia de un mismo orden para probar una verdad, será exl- 
gencia de otra ciencia, pero no de la Teología, que sólo en presen- 
cia de afirmaciones contrarias ha ido adquiriendo este carácter 
apologético, que no es el principal ni mucho menos (5). 


Tan sólo es explicable, cuando se trata de documentos de dis- 
tinto grado de autoridad. Pero esto no acontece con la cuestión del 
escapulario carmelitano, donde todas las intervenciones caen den- 
tro del dominio del Magisterio ordinario de la Iglesia. Si se tra- 
tase de otro testimonio que no fuera el de la Iglesia, por ejemplo 
el de los Padres o teólogos, habría necesidad, si queríamos valorar 
rectamente la fuerza de su afirmación, de hacer resaltar estas con- 
diciones extrañas a la misma afirmación patrística o teológica. Pero 
es porque la solidez teológica no descansa en sus afirmaciones des- 
nudas, sino en las circunstancias que las acompañan. 


A pesar de todo, traeremos a estas páginas algunas de estas in- 
tervenciones de la Iglesia, que afianzan en el terreno teológico esta 
forma nueva de devoción mariana. Prescindimos también de to- 
dos los documentos pontificios que sean aprobación de la Orden 
Carmelitana, no sólo los anteriores a la visión stokiana, que a to- 
das luces carecen de fuerza probativa, ya que, aun admitiendo la 
existencia del escapulario mucho tiempo antes de S. Simón 
Stock (6), ésa no era sino parte del hábito monacal, nunca objeto 
de piedad; sino también de los posteriores, porque habría que for- 
zar mucho la exégesis para ver una aprobación del escapulario. 

Dos son las fuentes principales a través de las cuales nos llega 
el pensamiento de la Iglesia: los documentos pontificios y la Li- 
turgia. A cada uno de ellos le vamos a preguntar su parecer frente 
a esta devoción mariano-carmelitana. 

a) Documentos pontificios.—La Iglesia, a través de los do- 
cumentos de su Jefe visible, ha manifestado su opinión frente al 
escapulario carmelitano bajo un triple aspecto: concesión de im- 
dulgencias, aprobación y alabanzas a los que lo llevan. 


Que la Iglesia haya enriquecido esta práctica de devoción a 
María con un sinnúmero de indulgencias, es de todos conocido. 
Baste citar el testimonio de Pio V, que en su Bula “Superna dis- 
positione”, de 18 de febrero de 1566, aprueba todas las indulgen- 


(5) SOLANO (P. J.), 8. J.: Argumento teológico “Ex Traditione”, R. E. T., IV 
(1944), pág. 556. 

(6) No falta quien le haga remontar al tiempo de los profetas del Viejo Testa- 
mento. Cfr. el libro de Institutione primorum Monachorum, donde se habla del sig- 
mifcado místico de la melota, ¡el escapulario!, y el báculo que usaban los Profetas. 
Cfr. SEBASTIÁN Dx VILLAVICIOSA, El Escapulario de la Virgen del Carmen y los docu- 
mentos pontificios, M. C. XLIX (1945), pág. 164, 
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cias y privilegios concedidos por la: Sede Apostólica, incluso el 
privilegio Sabatino. Y esto por propia iniciativa, sin que antes 
haya sido inducido a ello por alguna petición por parte del Prior 
General o de algún otro convento, sino que él mismo con su auto- 
ridad apostólica los ratifica por las presentes (7). Idea que se re- 


pite en lo sucesivo de una manera constante y en todos los Pon- 
tífices (8). : 

Del Papa Paulo V poseemos un documento de inestable valor, 
citado por todos los que se dedican a los estudios sobre el Santo. 
Escapulario carmelitano. Es cierto que en forma directa se refiere 
solamente a uno de sus privilegios (9). Pero indirectamente es tam- 
bién aprobación del escapulario como forma de devoción maria- 
na. Y es que las formas de devoción no son algo abstracto que se 
pierdan en la región de las puras ideas, sino algo concreto y vital. 
Existen invisceradas en ciertas circunstancias, que si en el terreno 
de las ideas son eso, algo circunstancial, accidental, se convierten 
en esenciales al tratar de estudiarlas en el terreno de la existencia 
real. Por eso transcribimos aquí el documento a que antes aludía- 
mos. Nos referimos al decreto emanado del Santo Oficio y con- 
firmado por Paulo V el 11 de febrero de 1613. En él se permite a 
los Carmelitas el predicar y exhortar al pueblo cristiano a confiar 
en la ayuda de la Santísima Virgen en el Purgatorio en favor de 
aquellas almas que, muertas en gracia de Dios, hayan llevado el 


(7) Bullarium Carmelitanum, 1, pág. 141. 

(8) Permítasenos, siquiera sea en una nota, señalar log principales mojones de 
esta trayectoria, seguida por el Magisterio eclesiástico en el problema de la apro- 
bación del escapulario. ¡El mismo Papa contemporáneo de la visión stockiana publi- 
eó 15 bulas a favor de los Carmelitas. De ellas, varias son concesiones de indulgen- 
eias a la Cofradía del Escapulario. Juan XIII, Sacratissimo uti culmine; Alejandro V, 
Tenore cujusdam privilegii; Nicolás V, León X, Regimini, 31 de julio de 1455; Cle- 
mente VII, Ex clemente, 12 de agosto de 1530; Paulo III, Provisionis mostrae, 13- 
XI-1534; Dum a Nobtis, 27-1V-1549; Pío IV, Cum a Nobis, 30-V-1561. Después de 
Pio V: Gregorlo XIII, Ut laudes, 18-1X-1577; Clemente VIII, De satute dominici gre- 
gis, 27-VI-1595, y Pastoríg aeterni, 18-VIII-1597; Paulo V, Piorum hominum, 3-VII- 
1609; Clemente X, Commíscie Nobís, 8-V-1615. Cfr. también los Papas Clemente Xi, 
Inocencio XI, Clemente XII, Pío VII, Pío VIM, Gregorio XVI, etc., ef....Bullarium 
Carmelitanum, IL. 

(9) Recordemos someramente gu historia. En 1603 fué prohibido un libro de 
tadulgencias escrito por un Carmelita portugués. La Inquisición portuguesa tomó 
cartas en el asunto, pues debía contener alguna exageración en la explicación del 
privilegio sabatino. La Inquisición se excedió en la persecución a los Carmelitas, 
que acudieron 2 Roma para defender ante los Cardenales el privilegio sabatino del 
escapulario. El Santo Oficio, en sesión plena, a la que asistió el prestigioso Cardenal 
Belarmino, emitió su fallo, poniendo fin a la controversia con el famoso decreto 
que nosotros transcribimos a continuación: “Pafribus Carmelitanis permittitur prae- 
dieare quod populos cristianus possit pie credere de adjutorio animarum Fratrum * 
er Confratrum sodalitatis Bmae. V. M. de Monte Carmelo, videlicet: Bmam. Virginera 
animas Fratrum et Confratrum in charitate decedentium, quí in vita habitum ges- 
taverint... suis intercesionibus continuis, plisque sufragiis el meritis post eorun 
drasitum, praecipue in die sabbati, qui dies ab Ecclesia eidem Bmae. Virgini dicatus 
est adjuturam.” Cfr. Bullarium Carmelitanum, II, pág. 195. Apostolica Diplomata, 
pág. 319. 
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santo escapulario, para sacarlas del Purgatorio, sobre todo el día 
del Sábado, especialmente dedicado a honrar a María (10). Con 
este decreto se ponía fin a una medida rigorista adoptada por la 
Inquisición portuguesa y se despejaba el camino al avance del 
escapulario no sólo en Portugal, sino en toda la Iglesia, ya que el 
decreto, aunque motivado por una actitud particular, reviste to- 
dos los caracteres de universal. Desde entonces se viene repitiendo 
lo mismo a lo largo de los siglos. Todos ellos sirven para poner 
en claro la aprobación dada por la Iglesia a una devoción particu- 
lar, si bien sea de una forma indirecta. 

Pero no sólo en esta concesión de indulgencias ha aprobado la 
Iglesia el escapulario carmelitano. Hay testimonios más claros que 
hablan en términos directos y explícitos de esta devoción mariana 
y la aprueban rotundamente. León XIII, el Papa del gran Jubileo 
Carmelitano del 16 de julio, manifestaba su parecer sobre esta de- 
voción en el decreto de la Congregación de Indulgencias: “Su mis- 
ma nobleza de origen—leemos acerca del escapulario—, su vene- 
randa antigúedad, su extraordinaria propagación..., asi como los . 
saludables efectos de piedad por él obtenidos y los insignes milagros 
obrados por su virtud, le recomiendan admirablemente” (11) 

El Papa Pío X, el Pontífice de la medalla-escapulario, desea ve- 
hementemente que todos los fieles sigan llevando el escapulario de 
lana como hasta ahora. Todo el decreto es una aprobación del es- 
capulario. El Papa le supone legítimo. Aún más: cree en su legiti- 
midad y en su eficacia santificadora, y porque le estima legítimo y 
útil para las almas, por eso da su famoso decreto, caballo de Troya 
en las actuales controversias en torno al escapulario carmelitano. 
El fin que se propone es el de que el mayor número de almas posi- 
bles lleven esta prenda de amor de María. Creemos no poder seña- 
larse Otro medio más apropiado para convencernos de la actitud del 
Pontífice frente a esta forma nueva de devoción mariana que este 
decreto. Es el mismo Vicario de Cristo quien nos señala un medio 
para que esta devoción cuaje aún más en la vida del pueblo cristiano. 

Benedicto XV, muerto en 1922, decía en un discurso a los se- 
minaristas de Roma: “Tened todos un mismo lenguaje y un arma 
común: el lenguaje, las sentencias del Evangelio; el arma, el esca- 
pulario de la Virgen del Carmen, que todos debéis vestir y que posee 
el singular privilegio de proteger aun después de la muerte” (12). 


(10) Cfr, ibídem la transcripción literal como en la nota precedente. 

(11) Apud BESALDUCH, O. C. “Acta ¡S. S.”, XIX,, pp. 554-556. Cfr. Breve de 16 de 
mayo de 1892, “Acta Leonis”, XIII, vol. XII, p. 128. 

(12) Tbídem. 
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Y basten estos testimonios, espigados al azar en el repertorio 
tan numeroso de testimonios de la Sede romana a favor del es- 
capulario del Carmen. Hemos acudido a los documentos de su Jefe 
y nos hemos convencido de la plena y absoluta aprobación de parte 
de la Iglesia. Preguntemos ahora a la Liturgia. 


b) La Liturgia.—Es otro camino que nos llevará al mismo fin. 
Pero adviértase que al acudir ahora a la Liturgia la contemplamos 
desde un punto de vista distinto del que se la pudiera considerar 
al tratar de conocer la fe de alguna Iglesia particular. La contem- 
plaremos en sus relaciones con el magisterio de la Iglesia. No ve- 
mos en ella más que una manifestación más del sentir de la Telesia 
docente, cuya opinión sobre el escapulario estamos investigando. 
Este aspecto es fundamental. Sólo cuando se haya comprobado 
y Puesto en claro estas relaciones que la ligan con el magisterio 
eclesiástico podrá la Liturgia servir de apoyo como lugar teológico 
de una afirmación dogmática. Y es que, como nos manifiestan el 
sentir de la Iglesia las bulas y demás documentos pontificios, así 
nos lo manifiesta también la Liturgia. Por eso acudimos nosotros 
también a ella en busca de luz sobre la postura de la Iglesia frente 
al escapulario carmelitano. No todas las devociones particulares 
pueden acudir a ella en busca de apoyo para su legitimidad. La del 
escapulario, sí. Con razón escribía el. P. VALERIANO CARDELLA: . 
“Ninguna otra devoción hacia la Virgen puede compararse con la 
del escapulario del Carmen, si no es la devoción al Santo Rosario. 
Y en realidad, la Iglesia solamente estas dos formas de devoción 
recomienda con fiesta propia, habiendo instituido las festividades 
del Monte Carmelo y del Santísimo Rosario, que no sólo son fies- 
tas de Virgen, sino fiestas del Rosario... y del escapulario que San 
Simón recibió de manos de la misma Virgen” (13). 


Como prueba de esta afirmación de un extraño, basta leer las 
lecciones del segundo Nocturno de la festividad de la Virgen del 
Carmen y la sexta lección del de San Simón Stock (14). Tan cier- 


(13) Apud. BESALDUCH, C. C., pág. 117. 

(14) El Oficio de la Santísima Virgen del Carmen en sus lecciones, examinado 
por el Cardenal Belarmino, confirmadas después en 29-VI-1609 por la Sgda. Con- 
gregación de Ritos y firmado en nombre de Paulo VI por el Prefecto de dicha 
Congregación Card. Pinelli, fueron aprobadas de nuevo por dicha Congregación el 
45 de julio de 1612 y por la Santidad de Urbano VII. Todo esto se había mantenido 
gentro de los límites Carmelitanos. El Papa Clemente X, a petición de la Reina María 
Ana, le extendió a todos los dominios del Rey de España; Inocencio XI, para el 
élero regular y secular de Portugal y sus posesiones, Elruría, Génova y Saboya; 
€lemente XI, a Polonia, hasta que el 24 de septiembre de 1726 el Papa Benedic- 
%o XIII lo aprueba de nuevo y lo extiende a toda la Iglesia. El de S. Simón fué 
aprobado por el Cardenal Bona, y el 11 de mayo de 1672 por el Cardenal Brancac- 
sio, Prefecto de la Sgda. C. de R., que, confirmado después por Clemente X, fué 
extendido a toda la Orden por el Papa Paulo V. Cfr. P. MARIE-JOSEPH DU SACRE- 
£O9BUR, C. D., Le scapulaire de Notre-Dame du Mont-Carmel est authentique, “Etu- 
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tas conceptuamos las palabras del sabio jesuita, que, a pesar de en- 
cerrar la festividad de la Virgen del Carmen otras efemérides car- 
melitanas, seguimos pensando, con el P. CARDELLA, que es la fes- 
tividad del escapulario, ya que es+la idea central y todo lo demás 
gira en torno de él. El escapulario, por una parte, es el signo de 
María, pero es también el distintivo del Carmelo. 

La Iglesia no ha podido hablar más claro en esta materia. No 
sólo los Vicarios de Cristo la han aprobado, enriqueciéndola de 
innumerables indulgencias; no sólo han reconocido en el santo es- 
capulario carmelitano el objeto más digno de estima, por su anti- 
gúedad, nobleza de origen y frecuencia de milagros (León XIII), 
el arma común que todos deben llevar (Benedicto XV); no sólo 
han reconocido los privilegios que este escapulario encierra, sino 
que han hecho más: han consagrado esta devoción, incorporándo- 
la al vivir litúrgico de la Iglesia. 

Así de clara y definida es la postura de la Iglesia frente al es- 
capulario carmelitano. El alma puede mirar confiada esta nueva 
devoción mariana, segura de que, echándose en los brazos de Ma- 
ría, simbolizados en las cintas del escapulario, no se desviará de lo 
que enseña la fe y exige la moral cristiana. Y es porque el reco- 
nocimiento oficial de una devoción particular, que arranca de un 
hecho particular también, dada por el Vicario de Cristo, es ga- 
rantía de la verdad dogmática de la misma. Pero sólo de la verdad 
dogmática. A los fieles—y son todos los cristianos—les basta sa- 
ber que esta devoción ha adquirido ya un status en la Iglesia para 
estar seguros de que esta devoción no se opone ni a la fe ni a la 
moral. Es la verdad que nosotros hemos adjetivado dogmática. Se 
lo ha dicho el Vicario de Cristo, guardián fidelisimo de este tesoro 
divino, confiado por Cristo a su cuidado. 

Se dirá que es mezquino consuelo el que nos proporciona una 
postura tan definida de la Iglesia. Pero no nos debemos ilusionar 
acariciando ideas que nunca cuajarán en realidades. 

Prescindiendo por ahora de la cuestóin de posibili, en la his- 
toria de veinte siglos de cristianismo no se conoce todavía una 
sola intervención de la Iglesia a favor de una devoción particular 
que le preste una certeza mayor en el terreno estrictamente teoló- 
gico. Personalmente estamos convencidos de la inutilidad de la 
espera de alguna intervención del magisterio eclesiástico a favor 
del escapulario carmelitano que trajera a nuestro espíritu otra 
afirmación distinta a la de la no oposición del mismo con la Fe ni 


des Carmelitalnes” (1928), pág. 76, y Recueil d'instructions sur la devotion au Saint 


Serpulaire, por Un Carmelita Descalzo, P. Brocard de Sainte-Thérese (Gand, 1846), 
pág. 180. 
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con la Moral. Fundamentamos nuestra convicción en la misma mi- 
sión de la Iglesia frente al dogma. No es principio fontal, sino 
canal, transmisor del mismo. Se la ha encomendado la misión de 
guardián de un depósito cargado de verdades reveladas y lleno 
por completo con la muerte del último apóstol. Por eso la autori- 
dad de la Iglesia no se extiende a crear nuevos dogmas, sino a 
explicarlos y hacerlos patentes a los cristianos. Por eso nunca ja- 
más la Iglesia propondrá como de fe ninguna de estas revelacio- 
nes particulares, porque no cayendo éstas dentro del dominio di- 
recto de las verdades reveladas, arrancando todo su poder doctrinal 
de esa misión recibida por Cristo de velar por la pureza del dogma, 
sus afirmaciones sobre ellas no podrán tener otro alcance que el 
de las relaciones que guarden con las verdades dogmáticas. 

El escapulario carmelitano se halla también al margen del do- 
minio directo de la Fe. Por eso la Iglesia no podrá enseñarnos otra 
afirmación distinta de la actual verdad dogmática del escapulario. 
Sería salirse del dominio propio de su magisterio doctrinal. Podrá, 
no lo negamos, esta verdad dogmática adquirir una certeza mayor. 
¿Quién duda que el Vicario de Cristo tiene poder para, usando de 
la suprema autoridad que posee, afirmar la plena conformidad del 
escapulario con la Fe y con la Moral? Si el Papa, por ejemplo, apro- 
vechando la ocasión de este centenario, publicara una Encíclica (15) 
en la que en forma solemne aprobase esta devoción mariano-car- 
melitana, todo cristiano tendría que prestarla un asentimiento in- 
mutable. Nuestro asentimiento entonces revestiría todos los ca- 
racteres de certeza metafísica, no apoyada en motivos de evidencia 
intrínseca, sino en motivos de fe. Esto lo puede hacer el Vicario 
de Cristo, pues no sería más que extender su autoridad dentro del 
campo propio de la infalibilidad pontificia. Pero la verdad dogmá- 
tica sería idéntica. El grado de certeza habría cambiado. Sin em- 
bargo, y dentro ya del terreno de lo real, personalmente creemos 
que el escapulario ha llegado ya al grado sumo de certeza, de for- 
ma que no es probable que se modifique ya en lo sustancial nuestra 
seguridad dentro del campo teológico. La historia de siete siglos 
de escapulario, historia de una oposición ruda y violenta contra el 
mismo, ha ofrecido ocasiones las más propicias a una intervención 
más solemne por parte de la misma Iglesia. Pero siempre se ha 


(15) Hay teólogos que dudan sí las Encíclicas y las alocuciones consistoriales 
caen dentro del campo del Magisterio ordinario o más bien del extraordinario de la 
Iglesia. Cfr. BAINVEL, De magisterio vivo et Traditione (París), n. 101; VAcaNT, Le 
magistere ordinaire de l'Eglise et ses organes, VI (París, 1887), pág. 101. La gene- 
validad, sin embargo, se inclina por la inclusión dentro del dominio del Magisterio 
ordinario, aun cuando se dividan al intentar precisar más en concreto el valor de 
las mismas. Cfr. BiLLoT, De Eeclesia Christi (Romae, 1203), pág. 655. TANQUEREY, 
Synopsis Theologine Dogmoticae, 1 (Tornaci, 1937), pág. $33, notas 1 y 2. 
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encerrado dentro de los mismos límites. Creemos que así sucederá 
en el futuro. Y es que no es necesaria. La fe, cuanto más oscura 
más meritoria. Dios se complace en sumergir la razón en el cla- 
roscuro del misterio. Tal como hoy está definida la postura de 
la Iglesia frente al escapulario carmelitano, no exige ún asenti- 
miento irreformable: La Iglesia, en ninguno de sus documentos 
a través de los cuales ha manifestado su pensamiento en esta cues- 
tión, ha elevado esta verdad dogmática al orden de verdades infa- 
libles. Y esto no porque pensemos, con DIECKMAN, que en el ma- 
gisterio ordinario de la Iglesia no se puedan hallar verdades infa- 
libles (16), sino porque los actos del magisterio ordinario que ac- 
tualmente existen en pro de esta devoción mariana no reúnen las 
condiciones exigidas para gozar de las prerrogativas de la infali- 
bilidad. A unos les falta el carácter de universales—así la mayoría, 
por no decir todos, los que conceden indulgencias al escapulario—, 
o siendo universales, no pueden ser infalibles, por mo ser actos 
exclusivos del Vicario de Cristo. La infalibilidad es una prerroga- 
tiva del Vicario de Cristo. Es también intransferible. Finalmente, 
siendo estos documentos actos del Pontífice, carecen de las pecu- 
liaridades que la infalibilidad exige. Son breves, rescriptos, bu- 
las..., y hoy todos sostienen que estos documentos no son, de una 
manera ordinaria, vehículo de verdades infalibles. 


Ni siquiera el argumento litúrgico hace una verdad infalible... 
La Liturgia puede ser el canal de verdades infalibles (17). Pero 
estos decretos han de tener como término la Iglesia universal y 
ser portadores de toda la autoridad del Romano Pontífice. Sólo 
en estas condiciones exigirán un asentimiento inmutable como por- 
tadores de verdades infalibles. Pero estos decretos no pueden ser 
más que actos exclusivos del Papa (18). Y precisamente los decre- 
tos litúrgicos aprobando el santo escapulario, o no son universales 
(el de la fiesta de San Simón Stock) o carecen de la autoridad su- 
prema, al ser actos doctrinales de las Congregaciones romanas, 
como el de la festividad de la Virgen del Carmen (19). Por esto 


(16) “Qui omnes actus—dice hablando de los del magisterio ordinario—id com- 
mune inter se habent, quod non promanant ex usu summo potestatis, Romano Pon- 
tifici, ut primati Ecclesiae universalis, propiae, ac proinde non sunt infallibiles.” 
Cfr. DIECKMAN, De Eclesia, 1 (Friburgi Brisgoviae, 1935), pág. 91. 

(17) DIECKMAN, O S.,, Pág. 164. 

(18) Ibidem, Estos decretos “edi non possunt nisi vel a R. Pontifice vel a Con- 
cilio ecumenico, quippe quae pollent suprema in universam Eclesiam potestate”. 

(19) El famoso decreto Urbis et Orbis de la S. Congregación de Ritos, por el 
que se extiende a toda la Iglesia la fiesta de la Virgen del Carmen, no tiene las con- 
Ciciones requerídas para exigir un asentimiento irreformable. Basta leer sus pala- 
bras para convencerse de ello. “Ad confovendam, immo etiam ad semper augendum 
cultum Bmae. V. M. Santissimus D. N. Benedictus Papa XIII, noviter impressum 
officium pro sollemnitate Btae. M. de Monte Carmelo, approbavit, atque ab omnibus 
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seguimos pensando que está por darse una intervención del ma- 
gisterio eclesiástico infalible. De aquí que nuestro asentimiento a 
la verdad dogmática que éste encierra no sea tampoco irreforma- 
ble. A nadie puede tildársele de hereje porque la rechace. Sin em- 
bargo, a nadie en la actualidad le está permitido rechazar esta de- 
voción como opuesta a la fe ni a la moral cristianas. Aun más: 
difícilmente se excusaría de pecado grave, quien, de una manera 
consciente y reflesiva, cometiera la temeridad de combatir la ver- 
dad dogmática del escapulario carmelitano. El magisterio ordina- 
rio de la Iglesia ha dicho con claridad lo que piensa de esta devo- 
ción mariana. El católico no puede lícitamente negar sus afirma- 
ciones. Sólo tiene franco un camino frente a esa actitud de la Igle- 
sia: someterse a ella con una sujeción interna, no hipócrita, y ade- 
más religiosa, fundamentada en motivos de autoridad divina. El si- 
lencio respetuoso no se puede hoy mantener en católico (20). Aquel 
católico que obrase de otro modo, “notam tum. detractae obedien- 
hiae, tum temeratis non effugeret, scandalo offenderet, nec culpa 
grau vacaret” (21). 


II. UNIVERSALIDAD DEL ESCAPULARIO 


“Una devoción tan autorizada y favorecida de la Iglesia y de 
sus Pontífices—escribía el Obispo de Tulles—mo podía menos de 
extenderse y acreditarse entre el pueblo fiel, y no hay que adms- 
rarse de que tantos en todo tiempo hayan abrazado esta santa mi- 
licia. Acabe esto de convencernos de su solidez” (22). Con estas 
palabras expresaba el Obispo de Tulles la segunda apoyatura teo- 
lógica del escapulario carmelitano: su universalidad. 


No es hipérbole ni pretencioso el adjetivar esta devoción car- 
melitana de católica. Cierto que no es exclusiva de ella. Pero la 
historia del escapulario nos da derecho para esta adjetivación, al 
parecer tan ambiciosa. ¡Catolicidad en el espacio y en el tiempo. 
Catolicidad geográfica y social. No hay clima de condiciones tan 
precarias donde no haya arraigado ni clase social que se haya re- 
sistido a su penetración por parte del escapulario. Estamos de acuer- 


Christi fidelíbus utríusque sexus, quí ad Horas canonicas teneantur, ín posterum 
sub ritu duplici imajori pro die 16 Jullí quottannis recitare mandavit.” Cfr. Bullarium 
Carmelitanum, IVY, pág. 138 

(20) CLEMENTE XI, Vineam Domini Sabahot, D. B. 1350 

(21) ¡MAROTO, Institutionez Juris Canonici, 1 (Matrití, 1919), pág. 418. Cfr. tam- 
vién D. B. 2008. PALMIERI, De Romano Pontífice (Prati, 1877), pág. 622. PescH, Prae- 
lectiones Dogmaticae, 1 (1924), págs. 369 y 88. 

(22) Ap. P. MARCELO DEL NIÑO JESÚS, O. C. D., Instrucciones sobre el escapula- 
rio de N. S. del Carmen (Burgos, 1939), pág. 88. 
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do con el P. BesaLDbucH cuando escribe: “Se puede afirmar que 
así como la Virgen del Carmen, por la popularidad y umwversa- 
lidad de su culto, es la Virgen del mundo, así el santo escapulario 
constituye la devoción del mundo, porque se encuentra arraigada 
en todos los climas y latitudes, viniendo a ser como el punto de 
convergencia de los ecos de simpatía, fe y piedad que nacen de los 
diversos puntos de orbe, que sirve de morada a los desterrados ha- 
jos de Eva” (23). 

Desde que el viejo General de los Carmelitas recibió de manos 
de María el escapulario, esta devoción ha ido en crescendo ininte- 
rrumpido. En esta penetración mariano-carmelitana podemos dis- 
tinguir tres períodos: nacimiento, enraizamiento y extensión. Es 
carácter común de todo ser sometido a evolución. En 1251 apare- 
ce el escapulario. Los Carmelitas se esfuerzan por darlo a conocer. 
Los fieles responden a ese afán proselitista de signo carmelitano. 
Es la primera etapa que nosotros hemos llamado de nacimiento 
y expansión. Esta no nos interesa, por no arrojar luz sobre el pun- 
to de nuestra investigación. Es la universalidad o expansión in fie- 
ri. Después, siguiendo un ritmo lento, va ahondando más y más 
en el pueblo, hasta que en el 700 ha adquirido el carácter de cató- 
lica. Pero el camino seguido por esta devoción hasta alcanzar el 
grado de católica no nos interesa por el momento. Al teólogo le 
preocupa sólo en cuanto esta ruta presente el carácter de milagro- 
sa o no. Nosotros, que contemplamos la universalidad desde un 
punto de vista diferente, hemos querido apuntar tan sólo el hecho, 
ya que nuestra argumentación va a arrancar precisamente del he- 
cho de la catolicidad del escapulario, afirmado por la Historia. 
La Teología se ayuda de la Historia, pero no se confunde con 
ella. Acepta sus conclusiones como principios secundarios para de- 
ducir de ellos, con criterios peculiares, otras verdades de orden no 
histórico, sino teológico. Por eso las acepta como legítimas sin to- 
marse la molestia de probarlas, 


Por eso nosotros recogemos las conclusiones que nos ofrece la 
historia documentada del escapulario sobre esta materia de la uni- 
versalidad. 


Las conclusiones sobre el tema de su universalidad son del 
todo optimistas. El escapulario carmelitano goza de una auténtica 
catolicidad geográfica y social. Catolicidad geográfica, porque no 
hay parte del mundo donde no esté floreciente ni clima donde esta 
devoción mariano-carmelitana no haya cuajado. El escapulario 
carmelitano se extiende tanto cuanto la Iglesia. Fácil sería confir- 


(23) BESALDUCH, O. C., pág. 171. 
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mar estas afirmaciones con una serie larga y variada de testimo- 
nios. Y junto a ésta existe la otra catolicidad que hemos llamado 
social. Para el escapulario, lo mismo que para el Evangelio, no 
hay distinción entre judío o gentil, sabio o ignorante, pobre o 
rico. 


“Pobres y ricos, condes, generales, reyes y reinas, todos con 
gran devoción se han impuesto el hábito de María para agradar 
más a Dios con ello.” Y hablando de España, escribe: “En nues- 
tros días sobresale España, donde no hay casa donde no se lleve... 
Parece un convento de Carmelitas, así España como Portugal” (24). 


Si alguna duda quedara de esta catolicidad que nosotros he- 
mos afirmado del escapulario, le recomendaríamos la lectura de 
los libros de la Cofradía del Santo Escapulario. Estas son las con- 
clusiones de la Historia. Hoy, como en los tiempos pasados, sigue 
en pie su universalidad. Hoy podemos ratificar como exactas las 
palabras dichas al venerable Francisco de Yepes: “El escapulario 
del Carmen es llevado por todos y en todas partes.” Este es el 
hecho. 


¿Cuál es el valor teológico que este hecho presta a esta devo- 
ción mariano-carmelitana? 


Antes de responder a este interrogante queremos definir nues- 
tra postura en este apartado de nuestro estudio frente al hecho de 
la universalidad. La universalidad del escapulario, lo mismo que 
la de la Iglesia, se puede considerar en su aspecto milagroso es- 
tudiando las causas que han motivado tal hecho, para de ese estu- 
dio poder apreciar la relación existente entre causa y efecto, que 
juega un papel tan trascendental en el estudio del hecho milagroso. 
Pero también se puede contemplar el hecho ya como existente, sin 
atender a las causas que lo han motivado. Y entonces puede pre- 
guntarse: ¿cuál es el valor teológico que ese hecho confiere a una 
verdad cualquiera? Este es el punto de vista desde donde contem- 
plamos nosotros la catolicidad del escapulario. Y lo hacemos así 
porque el primer aspecto no será sino un milagro más—admitido 
que esa universalidad revista los caracteres de milagrosa—a favor 
de esta devoción y que cae dentro de los límites de la última apo- 
yatura teológica del escapulario que nos hemos propuesto estudiar. 


(24) JosÉ ¡FALCÓN, Crónica Carmelitana (Piacenza, 1595), pág. 506: “Sic pauperes 
alvites, comites, «luces, Reges et Reginae cum devotione et humilitate acceperunt ha- 
pbitum seu patientiam, ut majus servitium Deo praestarent.” Y hablando de España: 
“Nostris diebus floruit Hispania ubí'non est domus ubi non gestent habitum Car- 
meli... Nonne videtur tota Hispania cum Lusitania magnus conventus Carmelita- 
rum?” Y sigue este autor recorriendo el estado de esta devoción en Alemania, Fran- 
cia e Italia. Cfr. también ARNOLDO Bostio, De patronatu Btae. Mariae Virginis. Apud 
DANIEL DE LA VIRGEN, Speculum Carmelitanum, 1, Nn. 1640, etc. 
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El problema a resolver puede formularse en términos tan sen- 
cillos como éstos: ¿qué garantía teológica ofrece el escapulario 
desde el punto de vista de su catolicidad? Y la respuesta no puede 
ser tampoco más sencilla. La hemos dado ya en lo que precede. 
No puede ser otra que la que nosotros hemos escuchado al pre- 
guntar a la Iglesia docente. La razón es ésta. San VICENTE DE 
LerIwNs escribía: “Id teneamus quod semper, quod ubique, quod 
ab ommibus creditum est...” (25). Aplicado al caso concreto del 
escapulario, nosotros traduciríamos así el pensamiento del lirinen- 
se: afirmando la legitimidad teológica del mismo, apoyándonos en 
su universalidad, porque “quod semper, quod ubique, quob ab om- 
nibus creditum est...”, no puede ser falso. No porque creamos que 
el consentimiento unánime de los fieles sea regla inmediata de fe, 
no. No hay más regla de fe que la Iglesia. Sino porque este con- 
sentimiento representa el sentir de la Iglesia docente. Es testigo 
del magisterio eclesiástico y, a través de él, testigo de la fe (26). 
Por eso precisamente decíamos unas líneas más arriba que la res- 
puesta que este consentimiento nos daba era idéntica a la del ma- 
gisterio eclesiástico. Por eso también nuestra conclusión es idén- 
tica. Así como apoyándonos en el magisterio eclesiástico llegába- 
mos a la certeza de la verdad dogmática de esta devoción, así en 
el caso presente. Una devoción universalmente recibida por los fie- 
les y la tradición constante de la Iglesia no puede ser rechazada 
como errónea. Lo contrario sería suponer la posibilidad de error 
en la Iglesia. 

Pero adviértase bien el alcance de nuestra afirmación. Ya lo 
hemos hecho notar; pero no estará de más el volver sobre ello para 
evitar torcidas interpretaciones o que se deduzcan conclusiones 
demasiado tajantes que no están encerradas en nuestras palabras. 
Tan sólo esta fundamentación se extiende a la verdad dogmática, 
no a la histórica. Sólo lo dogmático es afirmado por la Iglesia. 
Lo histórico queda en el mismo grado de certeza que antes, aun 
cuando puedan engendrar en nosotros una mayor certeza subjetiva 
estos dos argumentos teológicos. No nos detenemos en explicar 
este pensamiento, que nos distanciaria demasiado del tema. El as- 
pecto teológico está ya en evidencia. 

Toda devoción es portadora de una verdad dogmática, de un 
contenido doctrinal. Y este contacto, por exigencias esenciales del 
mismo, ha de estar enfrentado con el contenido dogmático del vi- 


(25) Conmonitorium, 1, C. 2. ML. 50, 640. 

(26) DIECKMAN, 0. C., pág. 11, 187. “Auctoritas PP.—díce hablando del valor dei 
testimonio patrístico—tota quanta, dependet a conjunctíone cum Magisterio Eeccle- 
siae. Quo magis ipsi Patres et Doctores quasi organum fuerint, per quod Magiste- 
ríum locutum est... tanto major eorum auctoritas.” 
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vir de la Iglesia, del que es una floración toda forma de devoción. 
Esta relación puede ser de conformidad o de oposición. Lo pri- 
mero es señal de su legitimidad teológica, aun cuando no lo sea 
de la histórica. Lo segundo será señal de su ilegitimidad no sólo 
teológica, sino también histórica. Por eso puede darse el caso de 
una devoción cimentada sobre fuertes sillares teológicos y carecer 
de fundamento histórico. Los casos abundan en la historia reli- 
giosa de la Humanidad. 


TPIO" Tos "WTA O ROS 


Alegábamos anteriormente el pensamiento de León XIII ma- 
nifestado en el decreto de la Sagrada Congregación de Indulgen- 
cias. En él se asignan, entre los motivos que recomiendan el es- 
capulario del Carmen, los milagros obrados por su poder. Con esto 
no hacía más que consignar lo que la Historia nos ha transmitido. 
La prerrogativa, pues, del escapulario del Carmen de haber reali- 
zado milagros por su virtud es una cosa en que no cabe dudar. 
El P. La COoLOMBIERE, S. J., decía en un sermón: “Atrévome a 
decir que entre todas las prácticas piadosas inspiradas por los fie- 
les para honrar a la Madre de Dios no hay otra tan segura como 
la devoción al escapulario, como tampoco que haya sido confirma- 
da con milagros tan asombrosos y auténticos” (27). 


Y conste que no son afirmaciones lanzadas en un arranque 
oratorio. La Historia se ha encargado de confirmarlas. Toda la 
tierra no es más que un escenario donde el cielo parece haberse 
complacido en afianzar esta devoción mariano-carmelitana. Pasan 
de trescientos los que refiere el P. Grass1 en su obra titulada “Mi- 
lagros y gracias de la Santísima Virgen del Carmen” (28). Y aun 
cuando no todos los hechos que se registran en la Historia puedan 
resistir una crítica serena e imparcial, sin que pierdan ese hálito 
de sobrenatural en que la fe más sencilla de los antiguos se ha com- 
placido en contemplarlos, no se puede negar la existencia de algu- 
no de estos hechos que, sometidos al examen del historiador, del 
filósofo o del teólogo, han permanecido como auténticamente mi- 
lagrosos. Porque, cuando el historiador nos garantiza la existencia 
real del hecho, y el filósofo la inexplicación por las causas natura- 
les, y el teólogo su procedencia divina, entonces el milagro es una 
realidad. Y la historia del escapulario carmelitano nos atestigua 


(27) Sermones, IV (Clermont-Ferrand, 1834), vág. 17. 
(28) Cfr. también PABLO DE Topos LO8 SANTOS, Carmelo Taumaturgo; BERTHFI0?, 
Colección de tos Milagros del Escapulario, ete. 
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la existencia de estas realidades. ¿Cuantas? ¿Muchas? ¿Pocas? 
Lo mismo nos da. No importa el número. 

Al teólogo le basta saber que una devoción ha sido confirmada 
por el milagro para admitirla como auténtica. Uno solo que reúna 
todas las condiciones exigidas por la Historia, por la Filosofía 
y Teología bastará para acreditar una verdad. Con tal que se pue- 
da registrar una sola vez la intervención divina en favor del esca- 
pulario bastará para creer en su legitimidad. Y es que la prueba del 
milagro es siempre probativa e infalible. Y lo es por sí misma. 
Se impone por su fuerza intrínseca. Por eso basta uno solo. Las 
circunstancias de tiempo y número, que en otros argumentos jue- 
gan un papel tan principal, en esta del milagro no darán sino una 
certeza mayor subjetiva al individuo, no a la verdad. En otras 
palabras: la frecuencia del milagro a favor de una verdad hará 
más seguro nuestro asentimiento a una verdad, pero la verdad 
en sí misma no adquiere mayor solidez. Tan verdad es en virtud 
del primer milagro como del último, 

El milagro por sí mismo es señal de verdad. Es lo mismo que 
deciamos hablando del magisterio eclesiástico. Y la razón es sen- 
cilla. Así como en su misma esencia lleva el ser obra divina—re- 
cuérdese la famosa descripción del Concilio Vaticano (29)—, por 
eso mismo lleva en sí la garantía de la verdad. Lo contrario equi- 
valdría a negar a Dios. Afirmar que una devoción confirmada con 
milagros puede ser falsa es afirmar que Dios puede salir garante 
de un error. Hemos negado en Dios un atributo. Hemos negado 
a Dios mismo. 

No. Ninguna prueba tan cierta puede darse para convencer al 
entendimiento. El milagro es un lenguaje que no puede imitar el 
error. Es lenguaje de Dios. Por eso damos la primacía entre los 
criterios de la revelación a los milagros (30). 

Pero para esto ha de estar en vinculación esencial con la ver- 
dad que se intenta demostrar. Los teólogos distinguen en el hecho 
que se nos da por milagroso cuatro órdenes de verdades: histórica, 
filosófica, teológica y apologética. No bastan las tres primeras para 
afirmar en virtud del milagro la legitimidad de una devoción. Se 
requiere también la última. No basta afirmar el carácter sobrena- 
tural e histórico de un hecho. Es necesario estudiar también la 
unión existente entre el milagro y esa devoción. Sin esta unión, el 
el milagro no se podrá aducir como prueba de su legitimidad (31). 


(29) Son “facta externa, et divina quae Dei omnipotentiam et infinitam scientiam 
commendant”. D. B. 1790. Y Sro Tomás: “Quod divinitus fit praeter ordinem totius 
raturae creatae”, 1, q. 110, a. 4. 

(30) D. B. 1790, 1812, 2145. 

(31) TANQUEREY, Synopsis Theologiae dogmaticae, 1, págs. 199-200. 
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El escapulario cuenta con el milagro como apoyatura teológica 
del mismo. Prescindiendo ahora del carácter milagroso que pudie- 
ra tener la universalidad del mismo, pues mientras para algunos 
sería un auténtico milagro, para otros tendría una explicación muy 
natural, vamos a fijarnos tan sólo en dos milagros auténticos rea- 
lizados por el santo escapulario carmelitano. 


Uno de ellos es el ocurrido el 26 de junio de 1648. Un escapu- 
lario echado al fuego aparece después intacto. El fuego se extin- 
guió en virtud del escapulario. Este hecho, examinado por una 
comisión de teólogos, fué admitido como inexplicable por causas 
naturales y obrado por intercesión de la Virgen del Carmen (32). 


Otro escapulario apaga también otro incendio en la diócesis de 
Metz. De este hecho milagroso leemos en el proceso mandado ins- 
truir por el Obispo de Metz y suscrito por el mismo Prelado que 
“toutes les circonstances de ce fait prouvent solidement que Dieu 
a voulu récompenser la foi et la confiance en l'intercesion de la 
bienhereusse Vierge Marie, Mere de Dieu, par un miracle public 
et dúment avéré... Donné a Metz en notre palais épiscopal, sous 
nottre seing, le sceau ordinaire de nos armes... Le douze janvier 
mil septcent vingt. Signé: Henri Charles du Cambout évéque de 
Metz, duc de Coislin” (33). 


No queremos seguir molestando al lector enumerando hechos 
milagrosos que avalen la verdad del escapulario. Recojamos ahora 
al final de nuestro estudio por última vez las palabras, tantas veces 
citadas, del Papa León XIII acerca del escapulario y a las que alu- 
díamos al principio de este apartado” Su misma nobleza de ori- 
gen...y los imsignes milagros obrados por su virtud lo recomien- 
dan admirablemente.” 

A quien después de lo que precede nos preguntase por los mo- 
tivos de nuestra confianza en el escapulario como devoción maria- 
na, parafraseando un pasaje evangélico, le contestaríamos sencilla- 
mente: “Los ciegos ven, los cojos andan, los enfermos recobran 
la salud, los pecadores se convierten, los elementos naturales sus- 
penden el influjo de sus leyes en presencia del escapulario.” En 
una palabra: el milagro ha venido a autenticar divinamente nues- 
tra confianza en el escapulario. 


(32) “Ont unaniment jugé cela ne pauvoir estre attribué á aucune cause natu- 
relle; mais á une plus haute et surnaturelle, qui en fayeur et par Jentremise de 
notre Dame des Carmes a .operé ces merveilles.” Cfr. P. BROCARD DE SAINTE THERESE, 
RBecueil d'Instructions sur la devotión au saint Scapulaire, pág. 200. Los nombres 
de los teólogos que examinaron el hecho fueron: Guille Pierpont, Prior de los 
Agustinos; Juan Bautista du Pont, Definidor de los menores; Agustin de Moulins, 
_Recoleto; Juan Sacré y Charles Wierpen, $. J. 

(33) Id., pág: 203. 
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CONCLUSIÓN 

Al final ya de nuestro recorrido y examen de los sillares teoló- 
gicos en que se asienta esta devoción mariano-carmelitana, cree- 
mos poder sintetizar en esta sencillisima conclusión la solidez teo- 
lógica del escapulario: hoy por hoy, a ningún católico le está per- 
mitido impugnar esta devoción mariana como opuesta a la fe y a 
la moral. Podrá discutirse e incluso negarse dentro del credo católico 
el fundamento histórico, se podrán rechazar como no auténticas 
las visiones stockiana y joannea. Todo esto será lícito, aun cuando 
haya que andar con pies de plomo en cuestión tan vidriosa. Más: 
el teólogo podrá discutir desde un punto de vista estrictamente teo- 
lógico—entendido este término en el más pobre sentido—el conte- 
nido de esta devoción para lograr alumbrar las relaciones que ligan 
este contenido devocional con otras verdades ciertas y hasta infali- 
bles en Teología. Y podrá suceder que en este proceso de investi- 
gación llegue el entendimiento humano a un punto muerto, sin que 
acierte a descubrir las relaciones de conveniencia. Pero lo que nun- 
ca estará permitido a una inteligencia que respete las luces y exi- 
gencias de la fe es negar en bloque esta devoción como contraria 
a la fe o a la moral católicas, por muy severas y exigentes que sean 
las normas por las cuales se quiera encauzarlas. Podrá el entendi- 
miento humano—y esto será lo más seguro—confesar su impo- 
tencia para descubrir esas relaciones de conformidad, pero nunca 
podrá negarlas. El hecho existe, independientemente de que el inte- 
lecto humano lo descubra. Por cima de su quehacer miope en las 
verdades dogmáticas resuena la voz de Dios infalible, a través de 
sus voceros fidelísimos e insobornables: el Papa, el sentir de la 
Iglesia y los milagros, que afirma esta conformidad. 


Y no sólo esto. La lectura de los documentos pontificios nos ha 
descubierto Otra verdad, más consoladora todavía. No sólo que no 
es contraria a la moral. La fomenta de una manera extraordinaria. 
Este poder desinfectante que ejerce y ha ejercido a través de sus 
siete siglos el escapulario carmelitano no nos lo pueden decir ni los 
milagros ni la universalidad. Tampoco se lo podemos exigir. Pero 
nos lo dice el Papado. Ese pugilato conmovedor en que ha vivido 
la Santa Sede por superarse unos a otros los Papas en conceder 
indulgencias y demás gracias a los que de algún modo se vistan 
con esta librea mariana nos lo está diciendo. Testimonio indirecto, 
pero elocuente, que nos hace comprender aquellas palabras del Pon- 
tífice Benedicto XV al recomendar a los seminaristas en su labor 
de apostolado, junto con el Evangelio, el escapulario carmelitano, 
que nosotros hemos citado más arriba. Pero lo que sólo indirecta- 
mente han afirmado los Pontífices anteriores lo ha hecho en forma 
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explícita y sin lugar a dudas el actual Vicario de Cristo en la carta 
que con ocasión de esta conmemoración centenaria del escapulario 
ha dirigido a los Generales de la Orden Carmelitana. Ahondando 
en el contenido devocional del escapulario, el Papa Pío XIT no sólo 
ha afirmado ese poder moralizador del escapulario. 'Ha ido más le- 
jos: estableciendo una comparación mental entre todas las formas 
de devoción mariana, ha concedido al escapulario la primacía en 
este orden. Los sillares en que apoya su afirmación son el ir a la 
cabeza de todas las devociones marianas, simbolizar la protección 
especial de María y entrañar un programa perfecto de vida cris- 
tiana, que, como toda vida cristiana, tiene su expresión en una 
consagración. En el caso presente, consagración al Inmaculado Co- 
razón de María. 

Mediten los que se resisten a dar fe a estas afirmaciones estas 
palabras del Pontífice: “Nadie ignora, ciertamente, de cuánta efi- 
cacia sea para avivar la fe católica y reformar las costumbres, el 
amor a la Santísima Virgen, Madre de Dios, ejercitado principal- 
mente mediante aquellas manifestaciones de devoción que contri- 
buyen en modo particular a iluminar las mentes con celestial doc- 
trina y a excitar las voluntades a la práctica de la vida cristiana. 
Entre éstas debe colocarse, ante todo, la devoción del escapularto 
de los Carmelitas, que..., por los frutos de santificación que apor- 
ta, se halla extensamente divulgada entre los fieles.” O estas otras, 
que tanto dan a entender: “... reconozcan en este memorial de la 
Virgen un espejo de humildad y castidad; vean en la forma senci- 
lla de su hechura un compendio de modestia y candor; vean, sobre 
todo..., significada... la oración con la cual invocan el auxilio di- 
vino... reconozcan, por fin, en ella su consagración al Corazón 
Sacratísimo de la Virgen Inmaculada” (34). 


(34) A. A. S.,, XXXI (1980), vágs. 513 y 5!5 


LOS PRIVILEGIOS DEL ESCAPULARIO 
A LA LUZ DE LA TEOLOGIA 


P. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


Aunque hayamos enunciado nuestro estudio sobre los Privilegios 
ael Escapulario en un sentido general e incircunscrito, trataremos 
única y exclusivamente dde sus dos prerrogativas fundamentales: per- 
severancia final y privilegio sabatino; apuntando, en conclusión, al- 
gunas ideas—más de carácter ascético que teológico—sobre la pro- 
tección que el Santo Escapulario del Carmen dispensa a sus cofrades 
durante la vida. 

Se estima como una norma de conducta muy sabia—y por tal la 
tengo yo también—saber qué han dicho los demás, para contribuir 
de un modo eficaz con nuestra aportación al desarrollo progresivo de 
las ciencias en general—o de un punto particular de las mismas—; 
precisando y definiendo, cada vez con más exactitud, los objetos so- 
metidos a nuestra investigación o, cuando menos, rectificando juicios 
y apreciaciones erróneas y mal fundadas. Con ser esto así, quiero pri- 
varme en esta ocasión del gusto de traer a comentar en estas páginas 
lo poco digno de memoria que se ha escrito sobre nuestro tema (1). 
Despreocupado, pues, de esto—que así y todo no ofrece más que un 
interés secundario—, voy a emprender un trabajo sin precedentes di- 
rectivos, tentando de definir por mí mismo—en un esfuerzo de pe- 
netración—el sentido estructural y el contenido teológico de los dos 
privilegios del Escapulario del Carmen, poniendo de relieve su fun- 
damento inmediato—no dogmático propiamente dicho, porque no 
existe en este caso—, sino escolástico-doctrinal. 

Damos por supuesta la existencia histórica de estos privilegios 
como un dato fallado ya a los ojos de la crítica y que para nosotros 
finda una condición básica e indispensable para la elaboración sis- 
temática de una tesis como la que hemos planteado; no así su exis- 
tencia doctrinal—máxime para el privilegio de la perseverancia—, 
que he de analizar en seguida (2). 


(1) Es de gran interés el libro del P. CLARKE, S. J., Le Scapulaire de Notre- 
Dame du Mont-Carmel, traduc. francesa del P. MARIE-BERNARD DU SACRÉ COREUR. 
Sobre el privilegio sabatino abundan más los estudios de carácter teológico-canó- 
nico. No carece de mérito un capítulo del tratado de THEODORO STRATIO “Istructio 
pro Fratibus Carmelitis ([...]. Quo sciscitantibus de Indulgentiis”, etc., incluído 
en el speculum Carmelitanum, del P. DANIEL (Antuerpiae, 1680), ps. 471-514; cap. XI, 
ps. 491 ss. Nos abstenemos de dar aquí la bibliografía sobre este tema porque se 
incluirá toda en la que se está preparando sobre el Escapulario. Puede verse ya 
Y. BESALDUCH (S. 'M.2), O. £., Enciclopedia del Escapulario del Carmen (Barcelo - 
na, 1931), ps. 664-677; algunas ideas de carácter teológico, caps. XII y XV, ps. 220 y 
SE.) 271 YES», 

(2) Quiero distinguir en este punto dos clases de existencia: la histórica y ia 
doctrinal. La primera la doy por probada; en cuanto a la segunda, me toca a mi 
puntualizarla, compulsando y coordinando entre sí los múltiples datos que nos 
ofrece la crítica documental. Me explicaré. Existencia histórica es la que garanti- 
zan las pruebas documentales. Existencia doctrinal llamo al sentido de la fórmula 
e de las palabras con que se ha otorgado el privilegio. 
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Son estas dos cuestiones totalmente distintas. La primera queda 
a] margen de nuestro estudio; sin embargo, por tratarse de un ele- 
mente primordial en toda sistematización científica, tenemos que re- 
cibirlo como una verdad indiscutida. No vacilamos ante la historici- 
dad del hecho ni su veracidad objetiva; reparamos tan sólo en él, dán- 
dole—hipotéticamente al menos—como resuelto. De aquí se induce 
un postulado, verdadero también, en proporción al fundamento sobre 
el que se apoya. 

El privilegio de la perseverancia final se expresa así: “..quod ín 
hoc moriens, aeternum non patietur incendium”. Su contenido po- 
dríamos resumirlo esencialmente en esta forma: en virtud de la pro- 
mesa de María y gracias a su intercesión Dios hará que el que muera 
eon el Escapulario muera también en estado de gracia y se salve; bien 
porque no la haya perdido nunca durante su vida, o bien porque la 
recobra al menos unos momentos antes de morir; de tal suerte que 
venga a unir su estado de gracia con el estado de felicidad eterna. 
En esto exactamente se salva toda la razón de este gran privilegio del 
Escapulario qua talis. 

Supuesta la aceptación divina de la promesa de María, la existen- 
eia del privilegio no ofrece ninguna dificultad doctrinal a la luz de 
la Teología católica; pero se nos plantea aquí otro problema teológi- 
eo, difícil e intrincado, que yo mismo me adelanto a suscitar: ¿Por 
qué razón se le concede la perseverancia final al que muera con el 
Escapulario?...; o más preciso, planteada la cuestión frente al peca- 
dor, que llevando en su pecho el Santo Escapulario recibe—precisa- 
mente unos momentos antes de morir—la absolución de sus culpas y 
su consiguiente justificación: ¿qué causa meritoria o motiva—abso- 
Ita o condicionada—determina el que se le conceda a este pecador la 
remissio peccati?z ¿En virtud de qué se efectua esto?... ¿Del Santo Jis- 
eapulario qua talis?... ¿De la promesa de María?... ¿De los méritos de 
Cristo, condicionados ad hoc y aceptada por Dios la condición?... ¿De 
los méritos de la misma Virgen?... 

Dejemos aquí en suspenso estos interrogantes, clavados en el co- 
razón de un enigma insoluble, para que arrastren más vivamente ha- 
eja sí nuestra atención. Su solución constituirá un apartado especial 
más adelante. Son todas cuestiones teológicas que se suscitan en fuer- 
za de la promesa de María, tan explícita y categórica. 

El segundo gran privilegio del Escapulario del Carmen es el lla- 
mado comunmente sabatino. Su fórmula reza así: “Ego Mater gra- 
tiarum [al. gratiose] descendam sabbato post eorum obitum et quot 
inveniam in Purgatorio liberabo, et eos in montem sanctum vitae 
acternae reducam.” Es un beneficio prometido por María a sus de- 
votos y cuya verificación tiene lugar después de la muerte, y sola- 
mente para las almas detenidas en las llamas del Purgatorio 

Es una forma de indulgencia particular—ya analizaremos u na- 
turaleza—, no porque sea absolutiva, que es—como todas las apli- 
cadas a los difuntos—de género sufragatorio—, sino por el modo en 
que se promete y se aplica; supuesta—como hay que suponerla también 
aquí—la veracidad de la promesa y la aceptación por parte del Señor. 

El fundamento de este privilegio lo constituye un doble princi- 
pio: por una parte la intercesión y protección de María sobre las al- 
mas del Purgatorio—con todos los modos que los mariólogos atribu- 
yen a este dogma—; además—y es el segundo principio—, la existen- 
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cia del tesoro de méritos y satisfacciones de que dispone la Iglesia, 
con la potestad consiguiente de conceder indulgencias por los difun- 
tos, aplicándoles estos mismos méritos y satisfacciones. 

La aplicación se hará como en los demás casos en que la Iglesia 
concede indulgencias “pro defunctis”. Pero, ¿qué méritos se apli- 
can?... y, ¿en virtud de qué se hace esta aplicación?... Y, ¿no puede 
María de otros modos ayudar a las almas de sus Cofrades?... Consta 
ciertamente el hecho y basta. La teología más pura difícilmente po- 
drá precisar más con omnímoda garantía de acierto. i 

La actuación benéfica de María hacia nosotros no se reduce a los 
casos propuestos; comprende toda la vida de sus devotos. Ella—como 
Mediadora universal de la gracia: y como Madre espiritual de todo el 
Cuerpo Místico; es decir, de todos los hombres—se preocupa de to- 
dos con cuidado amoroso. Pero María es Madre especial de los que 
visten su Santo Escapulario. Esto—que usando de un raciocinio de- 
ductivo, vendría a ser teológicamente cierto—funda en nosotros una 
razón firmísima de confianza filial en su poderosa intercesión ante 
su divino Hijo. Formamos parte de los predilectos de María; perte- 
necemos a los más amados de su Corazón de Madre. 

También esto puede revestir un aspecto y una modalidad teológi- 
ea; de aquí que dediquemos a este tema unas consideraciones al ce- 
rrar nuestro estudio. Seremos breves, porque todo cuanto pudiéramos 
decir quedará incluído en otro tema general y análogo: La Teología 
Mariana del Escapulario. 

De momento no nos resta más que resumir y comenzar nuestra 
exposición. Supuesto el hecho de la existencia histórica de estos pri- 
vilegios—persever. final y privil. sabatino—vamos a estudiar su es- 
tructura y su contenido doctrinal a la luz de la teología. Seguiremos 
un orden lógico y sistemático. Ni nos detendremos en investigar esta 
verdad fraccionaria en las fuentes de la revelación; de un salto pa- 
samos al campo de la especulación teológico-escolástica. Todos saben 
que no desprecio el método de la teología positiva; pero aquí es im- 
posible—y hasta ineficaz—seguir este proceso. 


I) PRIVILEGIO DE LA PERSEVERANCIA FINAL 


A) Existencia.—Tratamos aquí solamente de la existencia doc- 
trinal—en el sentido ya explicado—; la histórica es una “notación 
marginal para nuestro estudio, que no ha de retardarnos por lo mis- 
mo en su exposición. 

Todas nuestras conclusiones teológicas sobre este privilegio del 
Santo Escapulario han de ir acodadas a un primer fundamento que 
las dé solidez y garantía. Vamos, pues, al punto de partida. Nos inte- 
resa ante todo—para entrever la existencia doctrinal del privilegio— 
fijar la fórmula en que se otorgó; es decir, revelar las palabras con 
que la Virgen se lo comunicó al Santo General. 

Anolamos, por de pronto, que no hay uniformidad entre los ero= 
nistas de la Orden al consignar la fórmula de esta singularísima con- 
sesión. Es, pues, necesario, desde este punto de vista, aclarar este as- 
pecto de la cuestión antes de pasar adelante; porque el sentido teoló- 
gico del privilegio tiene que responder a su sentido literal, y este 
«puesto que ha de ser único, como único es el privilegio—solamente 
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nos puede constar a través de las palabras con que María lo otorgó. 
¿Cuáles fueron estas?... 

Se hallan diversas fórmulas, como acabamos de indicar, sin em- 
bargo, hallamos que todas convienen uniformemente en una nota esen- 
cial que es la que constituye y encierra el privilegio qua talis. 

Nosotros prescindimos aquí de compararlas e indagar histórica- 
mente cuál sea la fórmula original. Esto nos llevaría demasiado le- 
jos. Nos atenemos sencillamente a la que las últimas investigaciones 
sobre esta materia dan como original y auténtica: Hoc erit tibi et 
cunctis Carmelitis privilegium, quod in hoc moriens non patietur in- 
cendium (3). 

A base de ella ya podemos con seguridad comenzar nuestra bús- 
queda teológica. : 

B) Sentido literal.—“ Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis privile- 
guum, quod in hoc moriens aeternum non patietur incendium.” La 
frase es categórica, incondicional. Sin duda que tácitamente se supo- 
sen cumplidas las condiciones necesarias—mejor, la única condición 
últimamente indispensable—para conseguir la bienaventuranza: la 
gracia. Los modos cómo se verifica esta condición... quedan fuera de 
la fórmula del privilegio. En cada sujeto revestirá una modalidad dis- 
tinta; sin embargo en todos se cumplirá una misma promesa: el que 
muera con él, no sufrirá el fuego eterno. 


Hemos delineado ya fragmentariamente el sentido literal del pri- 
mer ¡privilegio del Escapulario. No vamos a entretenernos ahora en 
problemas lexicales, para lograr su significación cabal. Al fin nos ha- 
llaríamos en posesión de un concepto gramatical, no del sentido autén- 
tico que buscamos. El criterio de la literalidad nos asfixiaría en su 
rigidez cerrada e inflexible. Pero se exige más amplia explicación. 


Hay una corriente—dejando a parte otros pareceres—que inter- 
preta la fórmula del privilegio en un sentido literal-analógico, propor- 
cional al que en Teología atribuimos a algunos textos escriturísticos 
en los que se promete también incondicionalmente la salvación. Así, 
en aquel lugar de San Juan, VI, 55: “el que como mi carne y bebe mi 
sangre tiene la vida eterna”, y en otros análogos que los defensores 
de esta interpretación recuerdan a este propósito. 

Fundados en la semejanza de las promesas, se propone un argu- 
mento de analogía, en virtud del cual no se ha de dar a las palabras 
de la Virgen más fuerza efectiva que la que tienen estos textos de la 
Escritura, que carecen de por sí de eficacia y piden otras condicio- 
nes para que se cumpla la adquisición de la vida eterna que en ellos 
se promete (4). 


(3) BARTHOLOMEUS F. M. XIBERTA, O. Carm., De Visione Sancti Simonis Stock, 
Fibliotheca Sacri Scapularis, 1 (Romae, 1950), p. 275. 

(4) Cfr. LEzANA, Anales..., IV (Romae, 1656), ps. 334-336.—DANIEL A V. M., Sacri 
Seapularis Beatissimae Virginis Mariae de Monte Carmelo, origo... (Antuerpiae, 1673), 
+. IV, p. 19.—JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, Segunda parte del Prontuario del Carmen 
(Madrid, 1699), diálog. IX, ns. 168-173.—ANGELUS A SACRO CORDE JESU, Manuale Turis 
communis regularium et specialis, 11 (Gandae, 1899), n. 1080, p. 444.—BROCARDO DE 
SANTA TERESA, Colección de Instrucciones... 1Vitoria, 1895), ps. 203-205.—D. JOSÉ DE 
ZARAGOZA Y PARADA, Espejo Carmelitano (Salamanca), ps. 114-124.—El P. PLÁCIDO 
pFrL PILAR refiere esta opinión en El Santo Esc4pulario y la Bula Sabatina (Bur- 
gos, 1913), ps. 63-67, pero no la toma por suya. ZARAGOZA Y PARADA refiere también 
la autoridad del P. Tomás DE Jesús. Esto sin haber pretendido hacer un recuento 
total de los autores que siguen esta opinión. 
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Yo creo que esto no es tocar directamente la cuestión. Además, la 
mayor parte de los autores que adoptan el sentido analógico no se 
atienen a la fórmula del privilegio que en las páginas precedentes 
hemos propuesto como única, esencial y constitutiva del mismo. La 
modifican en estos términos: in quo quis pie moriens..., eto. (5). Gla- 
ro se ve que añadida esta calificación pie moriens cambia totalmen- 
te el sentido de la promesa. Pero ¿de qué valor crítico goza esta fór- 
mula? De ninguno. Desmerece, por tanto, la interpretación del sen- 
tido analógico, como apoyada en un fundamento falso (6). 

No tiene, pues, ningún valor, a mi juicio, la opinión de estos au- 
tores. Aun más: creo que intervino inicialmente una ignorantia elen- 
chi, que decidió el que adoptasen esta posición. 

El sentido analógico no envuelve razón de verdadero privilegio, 
por más que el P. Juan de la Anunciación se esfuerce—con laudable 
intento—en probarnos lo contrario. Ni ofrece tampoco ninguna no- 
vedad explicar así la promesa de María. Por estas razones yo aban- 
“dono este terreno para situarme en el campo de la interpretación es- 
iwictamente literal. Autores prestigiosos han tenido esta misma inter- 
pretación, como el P. Clarke, el P. Morel, el P. Claudio La Colom- 
biére, S. J., y el P. Julio Santiago, €. SS. R., cuyos testimonios refiere 
el P. Plácido del Pilar, O. €. D., adhiriéndose a su interpretación (7). 

Dentro de esta sentencia—y para prevenir escándalos—la cuestión 
hay que plantearla así: María, que promete incondicionalmente para 
los que mueran con el Santo Escapulario la consecución del fin, ga- 
rantiza también tácitamente la consecución de los medios necesarios 
al fin. Esto equivale a decir que el que muera con el Escapulario se 
salvará, porque morirá en gracia, no porque lo exija el Escapulario, 
sino porque está condicionado. así por la promesa de María, de suer- 
le que en un sentido inverso no será posible que uno muera con el 
Escapulario y muera a la vez en pecado mortal. Es el raciocinio que 
hace el P. Julio Santiago. , 

Hecha esta salvedad, prosigamos en nuestra exposición. La pro- 
mesa de María se refiere única y exclusivamente al hecho de la muer- 
te en gracia. Supuesta, pues, la veracidad del privilegio, morir con el 
Santo Escapulario equivale a morir revestido de la gracia santifican- 
ve: en estado de gracia. Ahora bien; el que muere en estado de gra- 
ria es indudable que no sufrirá el fuego eterno; se salvará. ¿Razón?.. 
Su estado de gracia. ¿Razón de éste?... El privilegio del Escapula- 
rio (8). 


(5) Asi, el P. JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, l. C., Ms. 168 y 171 principalmente; el 
P. BROCARDO, 0. C., P. 203; ZARAGOZA Y PARADA, l. C., etc. 

(6) El vocablo pie lo añadió la Iglesia a la fórmula del privilegio, “temiendo 
-—escribe el P. Prácino—que los fleles tomaran ocasión de esta sentencia para vivir 
descuidados de sus obligaciones”, 0. C., p. 69, nota 1. Nada más oportuno; pero 
nosotros, que tenemos que atenernos a la fórmula auténtica y críticamente tal, no 
podemos dar a esta palabra más valor que el que tiene una forma adicional y ex- 
traña, apuesta para precaver malas intelecciones. 

(7) P. PLÁCIDO, 0. C.. ps. 68-77. Son terminantes las palabras del P. CLARKE, 
citadas por el mismo P. PrÁcipO: “[...] cualquiera que muera con el Santo Esca- 
pulario, anteriormente alcanza de Dios la gracia de arrepentirse”, 0.6... p. 70: 
Véanse Otros textos explícitos en las páginas 61, 70-72. 

(8) Hoy nadie se escandaliza de estas aseveraciones tan categóricas. No quere- 
mos declr que si uno muere en pecado mortal, llevando sobre su pecho el Santo 
Escapulario, se salve. Pero vemos en esto una incompatibilidad condicionada por la 
promesa absoluta de María y creemos que no podrá suceder así, con esta símul- 
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Más: aeternum non patietur wcendium. En la fórmula del privi- 
legio equivale a ser preservado del infierno, único fuego eterno, como 
eterna—por contraposición—es la felicidad de la gloria. Me ha sor- 
prendido—y ocasionado un poquito de disgusto también—la actitud 
tímida de Lezana y de Sylveira, que interpretan estas palabras de la 
preservación de las llamas del Purgatorio, haciendo valer el aeternum 
incendium por diuturnum... (9). Yo no me acuesto a esta opin'ón, y 
ereo que este privilegio—que se distingue gradual, específica y nu- 
méricamente del sabatino—se refiere directamente a la preservación 
del infierno. ¿Cómo se realiza esto?... El modo—ya lo indicamos an- 
tes—es una cuestión secundaria. El hecho es ese. 

Además, Lezana y todos los que comparten su opinión tienen con- 
tra sí los mejores documentos de nuestra tradición carmelitana, que 
alestiguan la concesión de este privilegio. En ellos, después de refe- 
rir las palabras de la Virgen—verdadera fórmula constitutiva para 
este caso—, se añade por modo de explicación: id est, salvabitur (10). 
Esto significa algo más que ser preservados de una pena duradera 
en el Purgatorio; de lo contrario, ¿a qué añadir esa cláusula. que re- 
sultaría de todo punto superflua?... 

En el sentido literal del privilegio no se incluye el modo de su 
verificación. Verdad es que la teología puede y debe ocuparse tam- 
bién de este problema, ya que admitido como verdadero el hecho de 
su existencia, inducimos—por un principio de carácter un versal— 
que se podrá hallar una explicación satisfactoria, en armonía con la 
más exigente interpretación de los dogmas mariológicos: mediación 
y corredención marianas. Sin embargo, en el presente caso esta cues- 
tión modal es de muy poco interés, por la orientación misma que he-. 
mos dado a nuestro estudio. No es que queramos prescindir de ella, 
gue así y todo la cedemos gustosos un apartado más adelante. 

Tampoco cae directamente dentro del sentido literal de este pri- 
vilegio del Escapulario el análisis de la causa que influye merito- 
riamente en la concesión de la perseverancia final a sus cofrades. 
Aquí, como en la cuestión anterior, hemos de razonar a base de los 
principios universales de la satisfacción y mérito redentivos de Je- 
sús y corredentivos de María. 

No queremos adelantar más cuestiones. Simplemente, el sentido 
literal es este: El que muera con él no padecerá el fuego eterno. 
Haciendo ahora uso tácito de los principios comunes de la “*eología 
y estableciendo un proceso retroactivo, concluímos que el que muera 
con el Escapulario morirá en gracia y, por tanto, se salvará. ¿Cómo 
morirá en gracia el que antes era pecador libertino y obstinado? La 
Sabiduría inconmensurable del Señor dispone de recursos “nfinitos 
para todo; además, el amor de María—amor de Madre y Corredento- 
ra—, tiene ciertamente virtud sobrada para obrar los más 'nauditos 


taneidad de hecho, supuesta la veracidad del privilegio y eumplida, como más in- 
dispensable, la legítima imposición. 

(9) LEZANA dice: “[...] salutem aeternam promitti a Beatissima Virgine gestan- 
tíbus praedictum ¡Scapulare, non nude aut materialiter, uf díctum est, sed cun: ob- 


servantia castitatis...”, etc. “Adde—concluye— [...] hic aeternura ignem Purgatorii 
prenas seu ignem denotare, quae aeternae dicuntur, quia—etsi temporales sint—dlu- 
tihrnae tamen valde...”, etc.—María, Patrona, c. V (P. DANIEL A V, M., O. C., Pp. 444); 


Anales, 1V (Romae, 1656), p. 335. Véase también SYLVEIRA, Apología Carmelitana, 


q. XXVII, D. 330. 
(10) Ver más arriba las notas 6 y 7, nn. 2, 3, 4, 6, 8, etc. 
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prodigios. Pero nadie se lleve a engaño en un punto tan trascenden- 
tal como este. El que se obstina en pecar, y a la sombra de la pro- 
mesa de María acumula pecados sobre pecados, puede ser qn se sal- 
ve por la misericordia infinita del Señor; pero puede suceder tam- 
bién que al fin muera sin el Escapulario y se condene irremisible- 
mente. María tiene empeñada su palabra, y el que muera con él se 
salvará; mas a nadie ha prometido que morirá indudablemente con 
esta prenda de salvación. 

C) Sentido teológico. —La perseverancia se estudia en teología 
como concepto funcional, no absoluto; quiero decir que no se nlantea 
ninguna cuestión teológica directa y primariamente sobre la perse- 
verancia así qua talis, sino sobre la clase de gracias y auxilios so- 
brenaturales que necesita el justo para perseverar. De aquí puede 
colegirse ya el lugar que ocupará este tema en la síntesis teológica. 
En nuestro caso hemos de dar otro sesgo a la cuestión, tentando de 
inquirir las razones teológicas que asisten y persuaden la ver*fica- 
ción de este privilegio que promete a sus devotos un auxilio sobre- 
natural a la hora de la muerte para que puedan unir su estado de 
gracia con la eterna bienaventuranza. 


Perseverancia—en fuerza de su etimología—implica duración O 
permanencia en un modo o estado a través de un lapso de tiempo 
más o menos duradero. La teología ha respetado hasta cierto punto 
esta significación gramatical, encerrando en ella un concepto supe- 
rior. Decimos hasta cierto punto porque—como en seguida veremos— 
hay una perseverancia teológica que de por sí no implica duración, 
ya que su concepto esencial puede constituirse sobre una fracción 
mínima de tiempo (11). 


Perseverancia—en riguroso sentido teológico—es permanencia en 
el estado de gracia. No hay otros elementos esenciales. En esta sola 
definición se salva íntegramente su contenido real, amplio y unita- 
rio. Esto no requiere más explicaciones. 

Hay una perseverancia perfecta—simpliciter talis—, que por ser- 
lo así comprende también—como nota integrante—la perseverancia 
final. Tiene lugar esta perseverancia en un sujeto que permanece en 
el estado de filiación divina desde su justificación hasta la muerte. 
SvÁRez la llamó Perseverantia antonomastice, como expresión de su 
concepto integral (12). Los SALMANTICENSES la estudian ampliamen- 
te (13), viniendo a resumirse su tesis en aquella definición de San 
Agustín: stabilis et perpetua permansio in statu gratiae sanctifican- 
tis (14). 

En teología se propone otro miembro de perseverancia, cuya no- 
ción no podemos omitir aquí. BERAzA la denomina perseverantia se- 
cundum quid, temporalis et imperfecta, y la define así: “Permansio 
tm statu gratiae [...] ad certum vitae tempus plus minusve diutur- 
num, non autem ad finem vitae inclusive” (15). Haciendo caso omiso 


(11) Cfr. ya P. BERAZA (BLASIUS), “Tractatus de Gratia Christi” (Bilbao, 1929). 
p. 200, n. 226. 


(12) SUÁREZ, De Gratia, 1. 10, c. 2, n. 5. 


(13) SALMANTICENSIS, Cursus theologicus, trac. 14, q. 109, dis. TII, dub. XI, edic. 
Palmé (París, 1878). 


(14) De 83 Quaestionibus, q. 31, N. 1; MIL. 40, 41. 


(15) BERAZA, O. C., N. 224, p. 199. Yo no doy ninguna importancia por el momen- 
to a esta última cláusula de la definición del P. BERAZA: “Non autem ad...”, por pa.- 
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de esta cláusula, non autem ad... etc., tendríamos una defin'ción es- 
tricta y adecuada de esta perseverancia secundum quid, qua talis, en 
estos términos: “Permanencia en el estado de gracia por un lapso 
de tiempo no continuo”. La discontinuidad hace referencia al estado 
de gracia, no al lapso de tiempo. 

Llega el momento de hacer consideración precisa y distinta de otro 
género de perseverancia, a saber: la perseverancia final. Podemos 
convenir en esta definición teológica, tomada del P. BERAzA a otro 
propósito: “Conmiunctio mortis cum gratia; seu teminatio vitae in 
statu gratiae” (16). La nota esencial está aquí propísimamente seña- 
lada y es de SuÁREz y de los SALMANTICENSES, ya que la perseveran- 
cla final — qua talis, praecisive sumpta — “solum importat coniunc- 
honem gratiae cum morte”, prescindiendo en absoluto “a duratione 
tonga vel brevi”, como dicen los teólogos de Salamanca (17). 

Analicemos un poquito. La perseverancia final tiene dos princi- 
pios de especificación, como todo término relativo. Uno inicial y co- 
mún—la infusión de la gracia—que pide como complemento su unión 
con la muerte. A partir de este momento el estado de gracia pasa a 
ser permanencia estable en la amistad y filiación divinas. 

Todo el concepto de la perseverancia final —para especificarlo y 
distinguirlo de los restantes miembros de división—se salva en ese 
solo instante de la contunctio gratiae cum morte. Esto es de 'mpor- 
lancia capitalísima, por constituir la parte nuclear de nuestro es- 
ludio. 

La perseverancia que ahora estudiamos—en razón de tal—implica 
de por sí una intención de pasividad y se verifica en un sujeto jus- 
tificado, que muere inmediatamente, sin que pueda actuar la gracia 
de su regeneración. Esto lo admiten todos los teólogos. Lo analizó 
SrÁRez de un modo completo en sus líneas esenciales, en su tratado 
De Gratia. Dice así: 


“Haec autem perseverantia finalis dupliciter contingit [...]; alio 
vero modo contigit ut duratio in gratia pro tempore huius vitae bre- 
vissima sit; tamen in eo brevi tempore perveniat usque ad mortem 
el finalis fiat; ut contigit in puero vel in peccatore qui in articulo 
mortis baptizatur vel absolvitur et statim moritur” (18). 


Ciertamente no se puede hablar aquí de actos voluntarioz del su- 
jeto después de su justificación, pues el contexto de este lugar los 
excluye. Tampoco puede decirse que sea ésta una perseverantia viae, 
como lo reconoce el mismo Doctor Eximio: 


“Et haec quidem, respectu temporis huius vitae valde imperfecta 
est et vix mereri perseverantiae nomen videtur; tamen, respectu 
aeternitatis, perfectissima est, et ideo absolute vocari solet perse- 
verantia finalis” (19). 


— 


recerme que no ha de incluírse en este lugar. Además, ¿no podemos hablar de una 
perseverancia temporal, imperfecta y secundum quid que sea a la vez final?... Algo 
diré más adelante. Véase la nota 27. 

(16) P. BERAZA, O. C., D. 223, Pp. 190. 

(17) SALMANTICENSES, l. C., a. 1, A. 226, p. 4809. 

(18) SUAREZ, l. C., £. 2, D. 5. 

(19) SUÁREZ, 1. C. 
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Si ahora tenemos en cuenta —como observan los: SALMANTICEN- 
ses—que la perseverancia qua talis pertenece al estado de vida, y que 
la muerte sólo puede dar un complemento accidental en razón de per- 
severancia—no de don sobrenatural (20)—, tendremos que decir que 
esta perseverancia final no es perseverancia propiamente dicha, ya 
que recibe su clasificación de un momento que, en orden al acto de 
perseverar, es una condición extrínseca y accesoria, que no implica 
de por sí duraciones sucesivas. Para no engendrar confusión yo me 
eometo al uso común de los vocablos (21). 


Hablamos, pues, de una perseverancia final meramente pasiva, en 
la que no concurren actuaciones antecedentes del sujeto justificado. 
Si se quiere buscar qué razón de don sobrenatural existe aquí, no 
hallamos otro que la infusión de la gracia y su presencia en el ins- 
tante postrero de la vida, que hace que el alma se trasfunda amoro- 
samente en Dios, en la perpetuidad de la gloria. Fuera del acto de 
la justificación no hay tampoco ningún otro elemento que afecte in- 
trínsecamente al supuesto perseverancia, a no ser que se quiera Ca- 
talogar en razón de tal la preordenación divina, que da esa gracia 
“ex intentione coniungendi eam cum morte”, cosa que realmente no 
lo es, sino mera condición extrínseca, como se deduce del testimonio 
del P. BERAZA (22). 


Reduciendo a forma esquemática cuanto llevamos dicho, podemos 
«specificar todos estos géneros de perseverancia: a) una perseveran- 
cia completa, simpliciter talis, en razón de duración: permanencia 
ininterrumpida en el estado de gracia hasta la muerte inclusive; ac- 
tiva, por su modalidad, y pasiva, a la vez, por ser final al mismo tiem- 
po, como condición complementaria (23). b) Una perseverancia tem- 
poral en razón de duración y secundum quid: permanencia en estado 
de gracia durante un lapso de tiempo no continuo más o menos pro- 
longado, y que no incluye de por sí la unión con la muerte (24). 
c) Perseverancia final activo-pasiva: unión de la gracia con 'a muer- 
te como complemento de un estado perfecto en cuanto a su dura- 
ción (25). d) Perseverancia final meramente pasiva: unión simple de 
la gracia con la muerte, sin que hayan precedido a ésta actos cons- 
cientes y deliberados del sujeto justificado (26); 0, como define el 


(20)  SALMANTICENSES, 1. C., a. 2, n. 236, p. 497. 

(21) A este propósito escribe BARAZA: “Haec licet gramaticaliter perseverantia dict 
non debeat, utique vero si theologice loquamur; tum quia ita loquuntur Patres et Doec- 
tores, tum quia bona mors est omnis perseverantiae omniumque gratiarum, quae in 
hac vita dantur, complementum; tum quia eumdem effectum essentialem habet ac si 
cum perseverantia activa esset coniuncta.” L. c., n.- 226, p. 200. 

(22) “Ex dictis colligitur—escribe—perseverantiam mere passivam non esse au- 
xilium intrinsecum, sed potius extrinsecum, consistens in Providentia Dei speciali, 
qua res ita disponuntur ut mors de facto contingat cum quis est in gratia, filius et 
amicus Dei” (De Gratia, n. 242, p. 220). De suerte que esta perseverancia final: 
“*[...] includit mortem, ex certa scientia et benevola voluntate Dei permissam vel 
immissam pro eo momento temporis, quo homo in statu gratiae est”, dice LERCHER 
(Institutiones Th. Dogmaticae, IV, 1, n. 213). Véase también BiLLoT, De Gratia Christi, 
in q. 109 Sti. Thomae, tesis VI, 8 1. 

(23) ¡SuÁREzZ, De Gratia, l. C.; SALMANTICENSES, 1. C., dis. III, dub. XI per totum; 
BERAZA, De Gratia, nn. 224, 225, 226, pp 199-200. 

(24) BERAZA, 1. C., nn. 224, 226, pp. 199-200; SALMANTICENSES, 1. C., a. 1, n. 226 
p. 489. Véase la nota 19. 

(25) ¡BERAZA, 1. C., N. 225, p. 199; LERCHER, O. C., N. 202, p. 201. 

(26) SUÁREZ, 1. C.; SALMANTICENSES, 1. C., N. 226; BERAZA, l. C., N. 226, p. 200. 
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P, BeEraza—l. c.—, bona mors [simpliciter], sin ningún otro adita- 
mento (27). 

Pues bien. Lograda la síntesis teológica de todas estas clases de 
perseverancia, ¿cuál es la que la Virgen promete a los que mueran 
con el Santo Escapulario?, o ¿a cuál de ellas hacen referencia sus 
palabras, tal como nosotros hemos interpretado el privilegio?... No 
2 la perseverancia completa ni a la imperfecta o secundum quid, en 
el sentido que la da BeErRAaza—ver la nota 24—, pues exceden los lí- 
mites del privilegio por razones opuestas. La perseverancia final ac- 
hiwvo-pasiva tampoco viene en fuerza de la promesa de María. Resta, 
pues, el último género de perseverancia: la final mere pasiva. En 
ella hallan total cumplimiento sus palabras. Ella—en virtud del pri- 
vilegio—sólo pretende asegurar la eterna bienaventuranza a sus Co- 
irades; y para esto basta que en ese último latido de la vida la gra- 
cia asista al despertar del alma a la gloria consecutiva, aunque todo 
suceda homogéneamente en un mismo punto de duración. 

Más. Esta perseverancia mere pasiva—diremos concluyendo—no 
implica ningún auxilio sobrenatural y extraordinario, sobreañadido 
a la gracia santificante que se infunde. Es ese un instante de incon- 
mensurable trascendimiento que no sufre complejidad de elementos 
ni de fenómenos. Todavía puede pensarse en un acto indel'berado 
e inconsciente del sujeto, como soporte de la acción regeneradora de 
la gracia. Convengo con el P. BERAZA en decir que esta perseverancia 
-—que es la que garantiza el privilegio del Escapulario—consiste en 
una Providencia especial de Dios que ordena y condiciona de tal 
modo las cosas, que la muerte viene a suceder cuando el alma está 
en gracia y goza de la filiación y amistad divinas (28). Esto es total- 
mente extrínseco a la gracia y a la justificación y, por lo mismo, a 
la perseverancia de que tratamos aquí. 


* % * 


Propongamos una segunda cuestión. ¿En virtud de qué méritos 
otorga María esta prerrogativa a su Escapulario? Dada la extraña 
singularidad del privilegio bien vale la ¡pena que nos detengamos 
un poquito a sugerir y desentrañar algunos puntos más céntricos de 
esta interesante proposición. 

En primer lugar—tocando la línea fronteriza de este tema—he- 
mos de decir y asentar que la perseverancia es distinta de la gracia, 


(27) Muchos teólogos—y aun algunos de última hora—pecan de imprecisión en 
esta parte al equiparar la perseverancia activa a la simpliciter y perfecta, siendo así 
que también la imperfecta y temporal puede ser activa, como nota—¿contra sí mis- 
mo?—el P. BERAZA en otro lugar, n. 229, 3.0, Nu está estudiada a fondo todavía la 
esencia metafísica y teológica de la perseverancia. La que ahora denominamos final 
-—y que consiste en ese momento indivisible (BiLLOT) de la unión de la gracia con la 
gloria—prescinde de por sí del concepto de duración y nos remite a un elemento 
accidental en orden al acto de perseverar qua talis. Ahora bien: ¿no podríamos poner 
ese momento como término de la que llamamos perseverancia temporal, reservando el 
concepto de perseverancia perfecta para la que se extiende desde la primera justifi- 
cación hasta la muerte?... Me daría por contento si esta idea sembrase un poco de 
inquietud en el ánimo de nuestros teólogos y se tentase de precisar mejor el concepto 
metafísico y teológico de la perseverancia como tal. Bajo otro aspecto podemos con- 
siderar la perseverancia objetiva y subjetivamente, viniendo a determinar esto una 
evalidad distinta en orden a su perfección. 

(28) BERAza, 1. C., n. 242, p. 220. 
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como afirma Santo Tomás y comentan sus discípulos; y que le es 
tan indebida al hombre como ésta; y esto aunque se le suvonga ya 
justificado (29). De aquí se colige que la perseverancia tiene siempre 
rozón de beneficio especialísimo y gratuito por parte de Dios. “Di- 
cendum — afirman los SALMANTICENSES —donum perseverantiae esse 
specialem gratiam respectu hominis ut iustificati” (30). Y más a este 
propósito: “[...] sicut reparatio post lapsum est specialissimum be- 
neficium homini indebitum ita perseverantia [...] reputanda est ut 
singuwlare donum, quod nec habenti gratiam debetur” (31). 


Lo mismo reconocía con frases de admiración San Agustín acer- 
ca de la perseverancia final. “Videte iam a veritate quam sit alie- 
num negare donum Dei esse perseverantiam usque in finem huius 
vitae” (32). Y en el libro De Corrept. et Gratia: “Si ergo eonfiteris 
donum Dei esse perseverare in bono usque in finem”, etc. (33). 


Dice más el P. Beraza; también la perseverancia final—la mera- 
mente pasiva—es un don inestimable. En el núm. 242 establece esta 
tesis que califica de communis et certa: “Perseverantia passiva est 
magnum Dei donum” (34); yy estudiados sus elementos específicos y 
diferenciales, concluye: “lure igitur dicitur perseverantiam mere 
pasivam haberi ex dono” (35). 


Fácilmente se colige de aquí que la perseverancia final le es to- 
talmente indebida al hombre, aunque se la suponga—de hecho—/Jus- 
tificado. Ni obsta decir que el justo, constituído en gracia, tiene de- 
recho a la gloria y por tanto también al medio absolutamente nece- 
sario para conseguirla, que es ¡precisamente la muerte en gracia; pues 
-—como muy bien notan los Salmanticenses—este derecho, aunque 
subjetivamente es absoluto, objetiva y substancialmente está condi- 
cionado a esta cláusula: si perseverare; condición accidental v sepa- 
rable de la misma gracia; de lo contrario, ¿cómo se distinguiría de 
esta?... (36). 


Lo expuesto nos lleva a esta conclusión: “la perseverancia final 
no se le otorga al hombre en virtud de sus propios méritos”. ¿En qué 
méritos se funda entonces la existencia del privilegio del Escapula- 


(29) Santo Tomás, I-II, q. 109, a. 10. Cfr. también SAN AGUSTÍN, De Dono Perseve- 
rantine, C. 2, ML. 45, 996; Concl. Arausican., II, can. 10, DB. 183; Concl. Tridentino, 
ss. 6, C. 13, DB. 806, comentado por los SALMANTICENSES, 1. C., a. 1, n. 229, p. 491. 
Lo mismo se deduce con fuerza de conclusión teológica del canon 17 de esta mis- 
ma ss. del Tridentino—DB. 827—y del 22—DB. 832—. Cfr. LERCHER, 0: C., IV, 1, 
nó. 202-3, p. 202. Los SALMANTICENSES resumen estos dos puntos diciendo: “[...] do- 
num perseverantiae, adequate sumptum, consistit in coniunctione gratiae cum morte 
ex intentione efficaci glorificationis; unde ita aceptum complectitur aliquid realiter 
distinctum a gratia. p...] licet hoc rectum [perseverantiae] non distinguatur mate- 
rialiter et in esse entis a gratia, distinguitur tamen formaliter in esse doni, et quan- 
tim sufficit ut habeat rationem specialis beneficii respectu justí. Gratia enim secun- 
dum se non prestat eam inmobilitatem nec implet infallibiliter complementum per- 
severandi [...], 1. C., a. 3, n. 240, p. 500. Cfr. también a. 1, Nn. 220, p. 491; a. 4, n. 243 
y OS EI: IS O (0 

(30) SALMANTICENSES, 1. C., 2. 2, N. 234, p. 494. (Cfr. a. 3, n. 238, p. 499; n. 242 
pp. 501-502. 

(31) SALMANTICENSES, 1. C., a. 2, N. 234, p. 405. 

(32) De Dono Perseverantiae, C. 17, Nn. 41; ML., 1, 1.995, 2.009, 

(33) De Corrept.- et Grafia, c. 8, n. 17; ML. 44, 925; n. 19, ML. 44, 927. 

(34) BERAZA, l. C., p. 215. 

(35) 'BERAZA, 1. C., N. 244, p. 220. Lo mismo afirma JUGMANN, 1. C., 1. 88. 

(36) SALMANTICENSES, l. C., a. 3, N. 242, p. 502, 


LOS PRIVILEGIOS DEL ESCAPULARIO A LA LUZ DE LA TEOLOGIA 41 


rio, que promete incondicionalmente el beneficio de perseverar al 
Lim? 

Prácticamente esta gracia última viene a refundirse en el bene- 
ficio de la predestinación. Ambas cuestiones están íntimamente liga- 
das entre sí y dependen de unos mismos principios. San Agustín, cuan- 
do pretende sondear el misterio profundo de por qué a unos se les 
otorga la perseverancia y a otros no, con una confesión humiide y sin- 
cera—llena de reconocimiento y verdad—(37), se refugia en el miste- 
rio de Dios predestinante (38). La misma actitud observan desde el 
Hiponense para acá todos los teólogos escolásticos. Baste aducir un 
aocumento del Cursus Salmanticensis. A los justos—y dígase lo mis- 
mo de los niños que mueren en gracia antes del uso de la razón—se 
les concede el don de la perseverancia “ex voluntate efficaci +os prae- 
destinantis” (39); de tal modo que la final se hace consistir “in co- 
niunctione gratiae cum morte, ex intentine efficaci Der praedestinan- 
fis” (40). Más radicalmente dicen en el artículo 2.” núm. 237: “Perse- 
1rerantia hominis [..] provenit ex efficaci intentione Dei homines 
nraedestinantis ad gloriam; unde est omnino absoluta, sicut et prae- 
destinatio ipsa”... (41). 


Siendo esto así, la perseverancia final—en sí misma considerada— 
es totalmente gratuita por parte de Dios e indebida por parte de la 
creatura racional, lo mismo que lo es la predestinación (42); de suer- 
le que aunque el objeto de la predestinación—y de la perseverancia, 
la bienaventuranza—se de a los justos executive por sus méritos, 
ctorgándosele el premio como corona y retribución (43), sin embar- 
go los méritos individuales nunca pueden ser causa y determinante 
de la voluntad divina—mejor, de su volición antecedente y predesti- 
nante—de otorgar el premio (44). Ahora bien; la perseverancia final 
depende de la volición antecedente y predestinante de Dios (45). 


(37) Cfr. De Corrept. et Gratia, C. 8, mn. 17; ML. 44, 925. 

(38) Cfr. De Dono Persever., €. 9, n. 21; ML. 45, 1.004. Cfr. también De Praedes- 
tinatione Sanctorum, C. 14; ML. 44, 979-981. 

(39) ¡SALMANTICENSES, ld. C., a. 3, N. 241, p. 501 per totum. 

(40) ¡SALMANTICENSES, 1. C., a. 1, n. 233, p. 493; ibíd. ibíd., p. 404. 

(41) ¡SALMANTICENSES, 1. C., a. 2, N. 237, p- 498. Cfr. también a. 3, n. 238, ”. 400, 
y N. 239, p. 500; a. 4, n. 243, p. 503.—BERAZA, 1. C., N. 249, p. 244, en la objeción.— 
RILLOT, l. €., $ 2. 

(42) ¿Es ésta una tesis fundamental en el sistema tomista que los SALMANTICENSES 
iluminan maravillosamente, haciendo distinción precisa entre el ordo intentionis y 
el ordo executionis. La predestinación obedece esencialmente al primero, de suerte 
que no intervienen para nada los méritos individuales. Cfr. Summa, q. XXIII, a. 5, 
y la exposición de los discípulos sobre la misma. No carecen de valor—pues son 
lugares paralelos a este de la Summa—los textos de los Commentaris ad Ephrsios, 
e. 1, lect. 1, 4, y De Veritate, 6, a. 1 y 2. A modo de explicación de última Fora 
puede verse el Apéndice del P. MuÑiz a la Summa, B. A. C., t. I, 1947; “La predes- 
tinación gratuita a la gloria”, pp. 1.024, 1.034. No quiero pasar adelante sin emitir 
al lector a la valiente exposición de nuestro CORNEJO, Commentoria in [ part. D. Tho- 
mae—circa q. XXIlI—, a. 4, disp. unica, dub. II, ns. 3 y 5. 

(43) 'SALMANTICENSES, 0. C., trat. V, q. XXIII, disp. IX, dub. I, a. 6, p. 428, . €.. 
dub. III, a. 8, p: 455. 

(44) Lo dicen claramente los SALMANTICENSES. Cfr. trac. IV, q. XIX, dub. VIII, no- 
tationes ín art. 5, p. 136. Más ampliamente dis. III, dub. II, a. 2 y 3, pp. 41 y 42. 

(45) De aquí se sigue que la predestinación—y correlativamenta la perseverancía 
final—no es obra de justicia y misecordia al mismo tiempo y “sub eodem respec- 
tu”. Gfr. SALMANTICENSES, frac. V, q. XXII, dis. IX, dub. III, a. 6, pp. 450-454, 8o- 
bre el argumentum tunioris. 
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Hecha esta consideración previa, vamos a dar sintéticamente al- 
gunas ideas de Santo Tomás sobre el objeto y causas de la predestina- 
ción de los justos, apuntando al tema de la perseverancia final. La re- 
ducción es legítima desde el punto de vista de la dependencia y sub- 
ordinación que dicen entre sí las dos cuestiones, perfectamente acor- 
dadas en la teología tomista. Y bien vale la pena que hagamos esta 
Cigresión, supuestas las no pequeñas dificultades que hay que sortear 
quí. . 

El objeto inmediato—y último a la vez—de la perseverancia final 
es la bienaventuranza, lo propio que de la predestinación. Fundemos 
un raciocinio retroactivo a posteriori, basados en un texto de Santo 
Tomás, avalado por el comentario de los Salmanticenses: 


“Praedestinatio—dice el Maestro—est causa et ejus quod specta- 
tur in futura vita a praedestinatis, scilicet gloriae... (46). 
Y comentan sus discípulos: 


“Dicendum tamen est [contra Durando] glorificationem seu aeter- 
nam —beatitudinem electorum «esse effectum praedestinavionis. Ita 
Paulus...” (47). - 

Ya antes, al principio de esta cuestión, habían escrito —respondien- 
do a una supuesta objeción y comentando al Angélico: 


“[...] Praedestinatio dicitur esse aliquorum dupliciter; vel sicuk 
finis et conferentium ad finem, el sic dicitur esse gratiae et gloriad 
[I, dist. 40, q. 2, art. 11.” “Ubi [...] hoc ipso quod praedestinag 
tio significet directionem alicuius in vitam aeternam, significat etiam 
ipsam vitam aeternam tamquam aliquid praedestinatum per modum 
finis huius transmissionis. Unde quod vita aeterna dicatur praedes- 
tinata hoc modo...” (48) 


Esta razón fundamental y universalísima subordina a sí todos los 
demás elementos integrantes del complejo—predestinación—; de suer- 
le que la gracia y la remissio peccati pueden considerarse también 
omo objeto del acto de la voluntad predestinante, por ser medios di- 
rectivos y necesarios para la consecución del fin. No se pierda esto de 
vista. La remissio peccati es también objeto de la predestinación (49). 

El privilegio de la perseverancia final que nosotros atrituimos al 
Escapulario queda incluido en un aspecto del tema universalísimo de 
la predestinación; ya que la gloria, garantizada ¡por las palabras de la 
Virgen a sus cofrades, cae totalmente dentro del objeto predestinado. 
Ahora bien; ¿qué garantía, o mejor, de qué eficacia goza el Escapula- 
rio bajo este aspecto?... Yo creo que podemos llamarle con toda razón, 
no solo auxilio en los peligros—salus in periculis—, sino también se- 


(46) D. Thom. De Veritate, q. VI, a. 6 ad 4. 

(47) 'SALMANTICENSES, 1. C., dis. IV, dub. I, a. 3, p. 323. Habían negado en el 2 la 
de DukANDo, viniendo a establecer en éste la que ellos aman “communis sententia”. 

(48) SALMANTICENSES, l. C., dis. 1, dub. I, a. 2, p. 241. “Beatitudo est erfectus pro- 
prins praedestinationis”, dicen en otro lugar; 1. c., dub. Il, a. A St 

(49) Cfr. SALMANTICENSES, 1. €., dis. IV, dub. IHi—in corpore—, Pp. 325-326. La 
razón de esto—aunque no la apuntan aquí los 'SALMANTICENSES—Ees que los predesti- 
nados—como dicen en la dis. IX—“Efficaciter eliguntur ad illam [ad gratiam] quía 
efficaciter eliguntur ad istam [ad gloriam]”, 1. c., dis. IX, dub. 1, a. 3, p. 420 
Cfr. también CORNEJO, 1, C., dub. 8, n. 24. 
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Bal de predestinación: signum salutis; foedus pacis et pacti sempiter- 
ni. El título viene ya de antiguo (50). 


de * 


Demos un paso más. La perseverancia final—o más bien, la bien- 
aventuranza—se otorga al justo en virtud de los méritos de Jesucris- 
to, que compró al precio de su sangre nuestro rescate. Es el mismo or- 
den de la predestinación. Si ningún puro hombre puede merecer para 
otro—ni aun de congruo—la predestinación a la gloria (51), tampoco 
podrá merecerle la perseverancia final por idénticas razones. Si en el 
privilegio del Escapulario se quiere suponer una condición tácita, 
aceptada por Dios, según la cual el que muera con él gozará del don 
de la perseverancia final, ésta no puede ir apoyada en los meritos de 
ningún justo; pues es Cristo—según la doctrina del Angélico--la cau- 
sa meritoria de los efectos de nuestra predestinación. La prometza con- , 
dicionada supondría, por tanto, la futura aplicación de estos méritos 
finitos de Cristo Redentor. Esto como absolutamente cierto. 


Ampliemos más la perspectica de esta exposición. La teología dice 
que ningún puro hombre puede merecer para otro todos los efectos 
ce la predestinación adaequate sumptae. Ningún puro hombre; de 
acuerdo. Pero..., ¿María, que es verdadera Madre de Dios, Teothocos 
y Corredentora del género humano, y está íntimamente asociada al fin 
de la Encarnación, participando además físicamente en el orden hi- 
postático?... Todos los efectos; pero... ¿y un efecto particular, el de la 
perseverancia final?.. Recojamos brevemente las respuestas de los 
mariólogos sobre estos puntos concretos. 

Cierto que esto depende fundamentalmente de la ordenación y 
aceptación divinas; pero aun esto mismo no queda encubierto a nues- 
tra razón teológica. Podemos discurrir por vías de analogía con la re- 
dención de Cristo a la que María está asociada como con-causa; por 
eso es correndetora. 

María, en virtud de una gracia social, con una ordenación divino- 
¿ntrínseca de satisfacción y mérito para los demás hombres y "on un 
modo real y esencialmente distinto de los modos de las gracias indi- 
viduales puramente—como son las nuestras—(52), podía merecer para 
tos demás los frutos de la redención (53). Pero, ¿hasta dónde se exten- 
día esta virtualidad?... ¿Cuántos efectos podía merecer?... ¿Queda in- 
cluído aquí el acto de la predestinación y el don singularísimo de la 
perseverancia final?... 


(50) 3. PALEONIDORO, Specul. 1, n. 1.060. Además, TH. RAYNAUDUS había escrito: 
“[...] Dicendum, Scapulare marianum esse ex Deiparae instituto signum salutis et 
notam praedestinationis”, etc. De Scapulare Mariano, par. IL, q.».7. Citado por el 
P. DANIEL A V. MARÍA, l. C., p. 531. 

(51) “Dicendum tamen est—describen los SALMANTICENSES, comentando al Angé- 
lico—merita unius puri hominis non posse secundum communem cursum €sse cau- 
sam meritoriam praedestinationis alterius, quoad omnes suos effectus, adaequate 
consideratae”, 1. C., dis. XI, dub unicum, a. 2, p. 486. Que tratan aquí del mérito 
de congruo es evidente, ya que, como dijeron al principio de esta misma dis.—fun- 
sados en Santo Tomás—“bona Opera uniuscuiusque solum sunt meritoria de con- 
digno respectu propriae beatitudinis operantis...”; luego...; 1. C., p. 485. 

(52) Véase P. M. CUERVO, O. P., La Cooperación de María en el misterio de nues- 
tra salud, “Estudios Marianos” (Madrid, 1943), pp. 114-119 $s. 

(53) Cfr. P. CUERVO, 1. C., Pp. 122-123. 
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Razonemos a base de analogías. “Toda la corredención mariana es 
análoga con la de Jesucristo—escribe el P. Cuervo, O. P.—, comenzan- 
do en la constitución misma de María en corredentora de los hombres, 
siguiendo después en el acto corredentivo, y terminando, por último, 
en las distintas modalidades que pueden considerarse en el mismo, pa- 
ralelas a las del acto de Jesucristo” (54). Alude el docto teólogo en es- 
tas últimas palabras a las cualidades de la corredención: per modum 
sacrificit..; satisfactionis...; meriti, etc. 

Cristo nos mereció con su redención simpliciter y ex toto rigore 
austitiae todos los efectos de nuestra predestinación adaequate sump- 
tae. Si argumentamos ahora fundados en la proporción del mérito de 
María y en los principios admitidos comunmente como ciertos en Ma- 
riología, podremos decir que también María —como Correuentora— 
nos mereció todos los efectos de nuestra predestinación; no ex toto 
rigore tustitiae, sino ex condignitate; por la asociación divino-intrín- 
seca de sus actos al orden hipostático y al fin de la Encarnación; C0- 
operando juntamente—y de una manera análoga—con Jesús en la obra 
de la redención universal. 

Estas ideas están subricadas por la autoridad de los más acredita- 
dos teólogos dentro de la corriente escolástica. El Dr. Alastruey, pre- 
cisando el número de objetos que puede cobijar la amplitud del mé- 
tito de María—hecha una salvedad con relación a los dones sobrena- 
turales de la misma Virgen—escribe: “[..] Dicendum est Mariam no- 
bis mereri de congruo ea quae Christus de condigno promeruit” (55). 

Pasando a determinar cada objeto en particular, dice a nuestro 
propósito: 


“B. Virgo nobis meruit de congruo remissionem peccati originalis, 
gratiam sanctificantem et gloriam” .[...]' “Porro B. Virgo homini- 
bus promeruit [...] ipsam actualem perseveratiam [...], ac proinde 
finalis perseverantia. Satius videtur dicendum meritis Christi de con- 
digno et Deiparae Virginis de congruo Sanctorum [electorum] prae- 
destinationem tribuendam esse” (56). 


María nos mereció, pues, todos los efectos de nuestra predestina- 
ción—no la predestinación misma—, aún la perseverancia final. Pero 
esto, basado como va en un argumento de analogía, no crea más que 
un criterio de probabilidad, más o menos próxima a la categoría de 


(54) P, CUERVO, 1. €., p. 151. 

(55) DR. ALASTRUEY, Mariologia, 11, (Vallisoleti, 1941), par. IM, c. II, P. 91. La 
frase es de Pío V, que en la encíclica “Ad diem illum”—2 de febrero de 1904—no 
dudó en afirmar: “Maria [...] a Christo ascita in humanae salutis opus de Ccongruo, 
ut aíunt, promeret nobis quae Christus de condigno promeruit.” La cualidad de este 
mérito es lo que menos nos interesa aquí; nos basta poder consignar el hecho. El 
P. CUERVO, de mejor acuerdo con los principios tomistas, declara que el mérito de 
María fué realmente de condigno, aunque no ez toto rigore tustitiae, como lo fué 
el de Jesús-Redentor. Cfr. 1. c., pp. 123, 136, 139. También “Ciencia Tomista”, t. 56 
(1937), fas. 5 y 6; t. 57 (1938), fas. 1, 2, 3 y 4. Sobre la cualidad del mérito de Ma- 
ria de congruo, Cfr. ALASTRUEY, 1. C., pp. 80-81. 

(56) ALASTRUEY, O. C., PP. 92, 95-96, 98. Lo mismo dice MERKELBACH, que encierra 
todo el contenido del mérito de María en esta sola proposición: “B. Virgo [...] no- 
bís de congruo meruit salutem et omnia auxilia salutis, quae Christus nobis meruit 
de condigno.” Mariotogia (Parisiis), par. TI, q. IM, a. 2, n. 175, p. 327. La tesis es 
admitida hoy universalmente en Mariología. En 1904 escribía ya el P. HUuGOoN que 
era un axioma común en teología decir que María nos mereció de congruo los mis- 
mos efectos que Cristo nos mereció de condigno. 
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certeza; pero, al fin, probabilidad. Sin embargo, en el caso que nos 
ocupa estas consideraciones tienen una importancia capital, que puede 
ser decisiva. 

Dentro del privilegio del Escapulario se puede pensar “eológica- 
rente en una condición, ofrecida por María y aceptada por Dios, se- 
gún la cual el que muera con el Escapulario morirá justificado, por 
la aplicación de los méritos infinitos de Jesucristo, merecida condicio- 
”almente—esta aplicación—por la Virgen para todos nosotros. ¿No 
puede intervenir esta causa meritoria en la aposición de esta condi- 
ción supuesta? Si María pudo merecernos los efectos de nuestra pre- 
destinación —conjuntamente con Jesús—muy bien puede admitirse 
que sus méritos constituyan el objeto de esta condición hipotética, que 
garantiza de por sí la existencia del privilegio de la perseverancia fi- 
nal, otorgado al Escapulario. 


Esto depende totalmente de la voluntad divina, de tal modo, que 
mientras otras razones y principios no iluminen la existencia de los 
hechos, tenemos que rendirnos a la confesión que hacía Santo Tomás, 
cuando quería precisar el momento en que fué santificada la Virgen: 
2agnoratur (57). Al menos podemos decir que no repugna teológicamen- 
te el suponer la existencia de esta condición, como posible. Podría fun- 
darse simultaneamente en la futura aplicación de los méritos de Cris- 
lo Redentor—esto como cosa absolutamente cierta—y en los de la 
misma Virgen. La supuesta condición implicaría únicamente el hecho 
de la muerte en gracia; ya que en solo esto puede salvarse esencial- 
mente toda la razón del singular privilegio. 


La bienaventuranza adquirida es efecto de un decreto antecedente 
por el cual Dios predestina a la gloria a los que le place, en virtud de 
los méritos de Cristo Redentor (58). La ejecución del último decreto 
predestinante—el de la perseverancia final—supone también una pre- 
destinación formal, eficaz y absoluta, subordinada a una misma orde- 
nación divina. ¿Qué garantías ofrece, según esto, el privilegio del Es- 
capulario? No hay que disimular la dificultad. Es cierto que el que 
muera con él no se condenará; pero la razón última hay que buscarla 
más arriba: en el decreto mismo de Dios, que incluirá—como objeto 
eoncomitante—, Ordo exenctionis, la muerte del justo, llevando sobre 
eu pecho el Santo Escapulario. 


Desde este punto de vista, más conforme « la teología sería decir 
cue el Escapulario es señal de predestinación. Claro que esto no indu- 
ce de por sí una absoluta certeza, imposible de obtener en esta vida 
por los medios ordinarios de nuestra justificación (59); porque, ¿quién 
puede asegurarse y decir que morirá indudablemente revestido de esta 


(57) He hecho estas observaciones conforme a la doctrina teológico-tomigta s0- 
bre la Mediación y Corredención marianas. Puede verse también—además de los lu- 
gares citados—el estudio del P. Luis COLOMER, O. F. M., Cooperación meritoria de la 
Virgen a la Redención, “Estudios Maríanos” (1943), pp. 153-157. 

(58) SALMANTICENSES, 1. C., dis. IV, dub. III, a. 5, p. 336. Cfr. también dis. XI, 
dub. unicum—in corpore—, p. 485. Advertimos de paso que entonces no se había 
planteado la cuestión frente al mérito corredentivo de Marla. 

(59) Concl. Tridentinum, ss. VI, c. 12, cáns. 15 y 16; DB. 805, 825-826. Cfr. ALAS- 
TJRUEY, Mariología, 11, par. IVY, €. 5, p. 530. 
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prenda de salvación? Y aunque uno muriera así, ¿podría des*rse con 
cmnímoda seguridad que de hecho se ha salvado? Se suscitan aquí 
problemas que no podemos ni enunciar siquiera. 

En la sentencia molinista sobre la predestinación, el Escapulario 
puede gozar de una eficacia superior, pues él podria influir decisiva- 
mente en el decreto de Dios predestinante. Los teólogos ya saben en 
qué sentido puede recibirse esto. Consta de la sola enunciación de la 
sentencia; sin embargo, por no creerla yo tan fundada como la tomis- 
ta, no me detengo a exponerla con más detalles. Sería además supér- 
fluo, pues se expone en otro estudio, al que ya hemos remitido al 
lector. 

A pesar de todo, el Santo Escapulario tiene razón de verdadero pri- 
vilegio en orden a la perseverancia final de sus cofrades; bien se le 
considere como señal de predestinación o, mejor aun, como fundamen- 
to de la condición a que acabamos de hacer referencia. En este caso 
viene a confundirse con lo que dijimos al principio. No es »0co con- 
suelo para las almas atribuladas y en las angustias de la agonía re- 
putarse del número de los elegidos, precisamente porque tienen la 
persuasión de que no faltarán las palabras de María. 

Cerremos este recorrido con las mismas palabras con que abría- 
mos su exposición: “Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis privilegium: 
im hoc quis moriens, aeternum non patietur incendium.” “He aquí 
la prenda de salvación; salud en los peligros, alianza de paz y de pacto 
sempiterno” (J. PALEONIDORO). 


Jl. PRIVILEGIO SABATINO 


A) Extstencia.—Aquí la existencia histórica se confunde con la 
doctrinal, ya que la unicidad del hecho subordina y reduce a sí el con- 
tenido de la fórmula, única también. No podemos, pues, ¡proponer una 
doble consideración. Abandonamos por lo mismo este punto, hipotéti- 
camente solucionado ya para nosotros. 

El privilegio a que aludimos se contiene en una Bula de Juan XXI 
“Sacratissimo uti culmine” —y reza así: “Ego Mater gratiarum des- 
cendam sabbato post eorum obitum et quot inveniam in purgatorio 
liberabo et eos in montem sanctum vitae aeternae reflucam.” Se otor- 
ga en favor de todos los cofrades del Escapulario que hayan «umplido 
las condiciones propuestas por el mismo Pontífice en su Diploma. Es 
un privilegio, dice el P. MarteE-JoseEpPH, “divino y no humano; le otor- 
ga María, Madre nuestra; lo aprueba su Hijo; lo decreta el Padre; ha 
sido dado en el cielo; María lo hace llegar a la tierra; Juan XXII lo. 
ernfirma y lo promulga (60). 

Es de advertir que la existencia del privilegio no está livada a la 
autenticidad e historicidad de la Bula de Juan XXII. Aunque ésta fuera 
falsa, el privilegio siempre quedaría intacto por la aprobación poste- 
rior de los Romanos Pontífices. 

B) Sentido literal.—Es, ante todo, una indulgente y gratuita con- 
cesión, cuya verificación tiene lugar a la frontera de allá de la vida. 


(00) P. MARIE - JOSEP DU SACRÉ COBUR, Le Vléme Centenaire de la Bulle Sabba- 
e. aúthenticité certaine du Privilege Sabbatin, “Etudes Carmelitaines” (1922) 
p. 107. ; 
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María promete bajar al Purgatorio el sábado después de la muerte de 
sus cofrades para aliviar su condición penosa y llevarlos a la región de 
1a bienaventuranza. Aboga por los títulos de su Maternidad y Dispen- 
sadora de las gracias: Ego Mater gratiarum. : 

El privilegio contiene dos partes: el hecho de la protección y el 
tiempo que la Virgen fija para su cumplimiento: el sábado, día consa- 
grado en la liturgia a la memoria y al culto de sus misterios. Este se- 
gundo miembro ¿entra también como elemento esencial en el conte- 
nido del privilegio? 

Descendam—No es necesario entender esta cláusula de un descenso 
eorporal de María como si, abandonando su trono de gloria, se presen- 
eiase entre las llamas del purgatorio para sacar de allí a sus cofrades. 
¡Se cruzan aquí tantas cosas inciertas! Su presencia se efectúa de un 
modo virtual, ayudando eficazmente a sus devotos “suis intercessionibus 
continuis piisque sufragiis, et meritis ac speciali proteccione”, como 
dice Paulo V. Ninguna dificultad obsta la existencia y cualidades de esta 
protección de María “cum ubique et potentia et misericordia eius pluri- 
mum valeat”, como rezamos en su oficio litúrgico. 

El objeto de esta protección es librar de sus penas cuanto antes a sus 
Cofrades; a más tardar, el sábado después de su muerte. 

Sabemos por los principios de la teología que nadie puede entrar 
manchado en el cielo y que las almas del purgatorio han de expiar—has- 
ta el último ápice—el reato de sus culpas. Ahora bien, supuesto el dog- 
ma de las satisfacciones vicarias, carece de todo valor el principio que 
exige una satisfacción individual en el purgatorio. Por esta razón, la 
Iglesia ha hallado un medio admirable de subvenir a la apremiante 
neesidad de los fieles difuntos con la aplicación de indulgencias, en su 
más lato sentido. Esto supone por una parte la existencia de un sagrado 
tesoro de gracias y satisfacciones sobreabundantes y, como consecuen- 
eja, la potestad que Ella tiene de administrar y distribuir los bienes de 
este mismo tesoro, según su voluntad. Todas éstas son verdades per- 
tenecientes al campo dogmático y canónico. 

María, en gracia del privilegio de su santo Escapulario, libra del 
purgatoria las almas de sus cofrades el sábado después de su muerte: 
Quot inveniam in purgatorio liberabo. Esta liberación—esta protección 
materna—ha de entenderse terminativamente de la remisión de la pena 
temporal hecha a sus cofrades en virtud de su poderosa intercesión 
ante Dios. Ni termina aquí el beneficio de la Madre gloriosa; porque 
satisfecha la divina justicia y purgado “quidquid purgabile est”, Ella 
misma efectúa la transmisión de sus devotos a la gloria, donde serán 
investidos de la claridad inmarcesible de los bienaventurados: Ef eos 
in montem sanctum vitae acternae reducam. 

No entra ya en el sentido literal del privilegio determinar el modo 
eomo se verifique esta protección de María. Podemos pensar en una 
aplicación de gracias e indulgencias, condicionada por voluntad de la 
Virgen y aceptada por el Señor esta condición. Esto no vendría a cons- 
tituir más que un caso particular, dentro de la universal adm'nistración 
que hace la Iglesia de las riquezas de su sagrado tesoro—satisfacciones, 
gracias, expiaciones de Jesucristo y de sus Santos—, con las mismas 
notas y cualidades que presentan las demás indulgencias concedidas 
pro defunctis- 

Nj hemos de olvidar aquí la existencia de los méritos y satisfaccio- 
nes sobreabundantes de la misma Virgen Santísima, aplicables a las 
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almas del purgatorio y que a fortiori hemos de considerar como objeto 
de esta condición supuesta, que nos suministra una explicación racional 
y garantiza el hecho del privilegio sabatino. 

Pero no es esto sólo. Aun siendo indulgentes con nuestro modo de 
pensar—y pecando casi por exceso—, esa condición explicaría la exis- 
tencia del privilegio a que aludimos de un modo hipotético meramente; 
aunque de no hallar otro fundamento dogmático, éste nos bastaria para 
establecer y explicar congruamente, de un modo teológico—aunque su- 
puesto—la prerrogativa otorgada por María a su Escapulario. 

Pues bien; no es necesario acogernos a esta condición tácita, puesto 
que la misma Virgen—a juicio de los mejores mariólogos—puede apli- 
car por sí misma a las almas del purgatorio sus méritos y satisfaccio- 
nes, en la proporción exigida por el resto de sus culpas (61) Y aun 
prescindiendo de esta aplicación inmediata—y de los modos restantes 
que la Mariología reconoce en este caso—podría Ella aliviarlas con su 
intercesión, impetrando de su Divino Hijo—según la sentencia de al- 
gunos Doctores—gracia y misericordia para su devotos (62). 

Estos hechos—diversas modalidades de la protección de Maria sobre 
e! purgatorio—garantizan y aun persuaden por sí mismos la existencia 
del privilegio del Escapulario. Lo expuesto basta para explicar su sen- 
tido literal y los modos posibles de su verificación. En cuanto a la cir- 
cunstancia del tiempo, las palabras de la Virgen la indican explícita- 
mente: El sábado después de su muerte. Con todo, algunos creen que 
esto no ha de entenderse en un sentido riguroso, sino más bien con 
cierta amplitud—como opina el Dr. Alastruey—; es decir, si entonces 
no, ciertamente no mucho después, y principalmente el sábado (63). 

C) Sentido teológico —Vamos a prescindir aquí totalmente del as- 
pecto canónico y moral que puede revestir esta cuestión. Sin meternos 
tampoco a consideraciones de carácter práctico—modos de aplicación, 
frutos del privilegio, etc.—, estableceremos los principios teológicos que 
constituyen su base doctrinal y nos suministran al mismo tiempo una 
explicación racional—teológica también—del hecho de su existencia. 

Teológicamente podemos estudiar esta cuestión desde el doble as- 
pecto que antes insinuábamos y que en una hipótesis antecedente puede 
cumplir su verificación; bien atendiendo a esa supuesta condición por 
parte de María y aceptada por Dios, o bien fijándonos en la iniercesión 
que la Madre graciosa ejerce sobre las almas del Purgatorio desde su 
trono a la diestra del Rey, con todos los.modos que la teología reconoce 
para esle caso. Este apartado cae totalmente dentro de la Mariología, 
y por eso vamos a exponerlo primero. Además, la forma del privilegio 
hace referencia a esta actuación directa de María: Yo, como Madre 
graciosa, bajaré [...], libraré a cuantos hallare en el purgatorio, ete. 

El Concilio Tridentino declara “que existe un purgatorio, y que las 
almas allí recluídas pueden ser ayudadas con los sufragios de los jus- 
tos” (64). De aquí arranca una verdad fundamental, que nosotros hemos 
de inducir por analogía—y más debiéramos decir por razón de prin- 
cipalidad—. Si los justos pueden interceder por las almas del purga- 
torio, ¿no podrán venir en su ayuda los bienaventurados del cielo?... 


(61) Cfr. ALASTRUEY, 0. C., t: II, par. III, C. 4, p. 341. 

(62) Cfr. ALASTRUEY, 1. C., pp. 341-343. 

(63) “f[...] sin minus tunc, ac certe non multo post, et praecipue in die sabbati”. 
Mariologia, 1. C., par. 1V, C. 5, a. 1, PP, 537-538, 

(64) Concl. Tridentino, ss. XXV, “decrt. De Purgatorio”, DB. 983. 
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San Agustín dice que los mártires son abogados e intercesores para 
aquellos que han sido enterrados en sus criptas (65). Además, la Igle-" 
sia ora frecuentemente al Señor por los fieles difuntos para que “ut 
L...] tntercedentibus omnibus sanctis [...] omnium delictorum suo- 
rum veniam consequantur”. El Dr. ALASTRUEY deduce esta proposición 
del dogma de la Comunión de los Santos, asintiendo a estas palabras 
de DIONISIO CARTUJANO: “Beatae animae sunt membra Ecclesiae non 
indigentia adiuvari; ideo convenit ut exorent pro existentibus in Pur- 
gatorio, quae sunt membra adhuc indigentia ope” (66). 


De aquí podemos concluir que también la Virgen—y mejor que 
cualquier otro santo, por razón de principalidad y primacía de méri- 
to—puede interceder desde el cielo ante su Divino Hijo en favor de las 
almas del purgatorio. La Iglesia lo pide así en sus oraciones (67). Lo 
persuade, en suma, el dogma de la Comunión de los Santos, en virtud 
de su Maternidad espiritual y su Corredención. Porque si María es 
Madre del Cuerpo Místico de Jesucristo, por ser Madre de la Cabeza 
y del lazo de unión de todos sus miembros, ¿cómo no va a interceder 
por los miembros heridos de este mismo Cuerpo Místico, empleando 
todos los recursos que pone en sus manos la prerrogativa de su realeza, 
para que vengan cuanto antes a la posesión de la paz y del descanso 
sempiterno?... 


Ahora bien: adelantemos unos conceptos. Se admite comúnmente 
en teología mariana—dada por indiscutida la tesis anterior—que Ma- 
ría puede interceder por las almas del purgatorio de estos cuatro mo- 
dos: a) Suplicando a su Divino Hijo que aplique El del tesoro de sus 
méritos infinitos una satisfacción proporcional a la pena que habían 
de expiar las almas por quienes intercede; b) Aplicando la misma Vir- 
gen sus méritos y satisfacciones, o presentándoselos al Señor para que 
El los aplique. c) Haciendo que los miembros de la Iglesia mil'tante 
ofrezcan sus satisfacciones y sufragios por los fieles difuntos. Final- 
mente: d) Alcanzando del Señor que sean aplicadas a las almas del 
purgatorio los sufragios que nos aprovechan a los bienaventurados 
ni a los réprobos del infierno (68). Todos estos modos de intercesión los 
reclama para sí el cuidado amoroso y la solicitud con que María—como 
Madre y Corredentora—se interesa por la eterna felicidad de sus 
amados hijos. y 

María promete un auxilio espiritual a las almas del purgatorio que 
Dayan pertenecido a la Cofradía del Santo Escapulario. Desde el punto 
de vista de la mariología actual, la verificación de este privilegio nc 
ofrece ninguna dificultad. Ella puede recabar-—según los modos de su 


(65) Le Cura pro mortuis gerenda, C. 4, ML. 40, 596. 

(66) DION. CARTHUSIANUS, In 4 Sentent., dist. XLV, q. 4. Cfr. ALASTRUEY, 0. C., 
l. IL, p. 340. 

(67) En la oración de la Missa Pro Defunctis, se reza para que aquellos “qui ex 
hoc saeculo transierunt, Beata Maria semper Virgine intercedente [...] ad perpetuae 
beatitudinis consortium pervenire concedas”. 

(68) (Cfr. ALASTRUBY, 0. C., P. 341. De por sí los sufragios son intransferibles y 
sólo aprovechan a aquel por quien se aplican. Cfr. P. LiBerIO DE Jrsús, Controver- 
siarum Scholastico-Polemico-Historico-Criticarum, t. I—ex posthumis— (Mediolani, 
1743), tract. JI—De Purgatorio et Sufragiis—, par. IV, controver. VIII, cols. 336-337. 
Ahora bien; todo sufragio cuya «virtud es superior al demérito y al reato de la pena 
-ex parte—y los sufragios aplicados a sujelos incapaces—ex toto—debieran venir 
al tesoro común de la Iglesia. María, por su intercesión, ¿no podrá hacer que se 
transfieran y se apllquen—uctu—a los fieles difuntos?... 


e 
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intercesión—méritos y satisfacciones suficientes aplicables a las almas 
de sus cofrades, de suerte que éstos puedan verse libres cuanto antes 
del reato de sus culpas, a más tardar el sábado consecutivo a su 
muerte, Puede rogar por ellos; y. aquí sí que podemos decir que su 
oración será siempre oída, ya que no existe ningún obstáculo, ni por 
parte de Dios, ni por razón del objeto querido, ni mucho menos por 
parte de la misma Virgen, que desea con voluntad deliberada y eficaz 
librar a sus devotos de las llamas del purgatorio. 

La aplicación de estos principios de Mariología al privilegio del 
Escapulario la hizo magistralmente nuestro THEODORUS STRATIUS en la 
primera mitad del siglo xv. Tuvo una visión luminosa de la protec- 
ción de María sobre el purgatorio, con todas las modalidades que ésta 
puede revestir. Su testimonio merece que se transcriba íntegro por la 
importancia histórica y doctrinal que ofrece. Dice así en su Instrucción 
acerca de las Indulgencias propias de la Orden: 

“Cap. XI. Refertur et explicatur adiutorium B. Virg. promissum 
Fratribus et Confratribus Scapularis in Purgatorio existentibus.” 

“[...] At si velimus sentire cum priore sententia, nullam prorsus 
poenam animabus Purgatorii debitam remitti a Deo gratis, sed per 
modum alicuius aequivalentis satisfactionis et solutionis, non deest 
ialius modus quo B. Vingo animabus Purgatorii valeat opitulari; 
possumus enim dicere: 

Primo, illam suius intercessionibus continuisque orationibus posse 
impetrare a Deo ut viventibus in hac vita congrua offeral auxilia, 
illos efficaciter moventia ad satifactiendum suius operibus bonis pro 
'animabus Purgatorii, [...] ita ut non inmediate, sed mediis satis- 
factionibus et solutionibus viventium, illis subveniat. 

Secundo. Cum certum sit Beatissimam Virg. omnes suorum ope- 
irum in hac vita, quae fplura et eximia fuerunt, satisfactionis reli- 
quisse in thesauro Ecclesiae cum illis, pro se, ul qua nec mortaliter 
nec venialitar peccaverit, numquam indeguerit, illisque thesaurum 
mirum in modum ditasse, affirmare nobis licet, quod ipsa modo 
suis efficacissimis intercessionibus obtineat eas a Deo animabus Pur- 
gatorii, iuxta eius beneplacitumy, applicari. 

Tertio, et valde probabile quod ipsamet B. Virgo a Christo Do- 
mino Unigenito suo suis precibus impetret, ut ise de suis satisfac- 
tionibus, in theesauro Ecclesiae reconditis, partem aliquam applicel 
animabus Purgatorii sibi ab ea comendatis; licet tamen id regu- 
lariter non efficiat Christus Dominus, [...] est tamen valde rationi 
consonum existimare, illum ad petitionem suae sanctissimae Geni- 
tricis, in elus gratiam in multis aliis divinis legibus dispensatum est, 
ex speciali dispensatione talem applicationem per se ipsum fa- 


cere” (69). 


Esta gradación de raciocinios se funda a veces en proposiciones hi- 
potéticas o supuetas; otras en principios absolutamente ciertos. De 
todos modos, la tesis general es hoy universalmente admitida en teo- 


(69) TH. ¡STRATIUS, Instructio/ pro Fratribus Carmelitis/ antiquae observantiae 
regularis/ Quo sciscitantibus de Indulgentiis Confratrum Sca/pularis, et/ visitantium 
Ecclesias sui Ordinis/ respondere sciant/ [l...] Liber TIL, part. IV, cap. XI. Apud 
P. DANIEL A V. María, Speculum, 1. €., p. 492. 
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logía mariana. Concluye STRATIUS, después de proponerse él mismo 
una dificultad: 


“Ex his ad supra propositam difficultatem de modo quo Beatissima 
Virgo nostrorum Fratrum et Confratrum animas in Purgatorio adiu- 
vet suis precibus, dicendum, quod id praestat animabus praefatis mo- 
dis, tum per viam impetrationis gratuitae, tum: per viam satisfactio- 
nis, impetrando suis precibus viventibus auxilia efficacia, ad satis- 
faciendum pro eorum animabus, vel ipsam illis parten de suis satis- 
factionibus in Thesauro Ecclesiae repositis applicando, vel obtinendo 
a dilecto Filio suo, ut ipse per se, ex speciali dispensatione, in sui 
gratiam talem de suis satisfactionobus eiusdem Thesauri applicatio- 
inem faciat” (70). 


No hace falta insistir más en esto. El privilegio sabatino del Es- 
caputario está garantizado por sólidos principios teológico-marioló- 
gicos, y aun persuaden su misma existencia el valor de la intercesión 
y del patrimonio de María—Madre y Corredentora—sobre ¡as almas 
del purgatorio. 

Podemos explicar la existencia de este privilegio en otro sentido, 
teológico también, y que ya dejamos apuntado arriba. Consiste esto en 
la aplicación de gracias e indulgencias que puede hacer la Iglesia en 
favor de los fieles difuntos, disponiendo de las satisfacciones sobre- 
abundantes de su sagrado tesoro, condicionadas—estas satisfacciones— 
por voluntad de María—así lo suponemos en hipótesis—para ser apli- 
cadas a sus cofrades y aceptada por Dios esta condición supuesta como 
hay que suponer consecutivamente a este fundamento. Enunciamos 


(70) TH. STRATIUS, ls. cs. Subrayamos nosotros el primer modo: tum per viam 
impetrationis grítuitae, sobre el que vamos a hacer una aclaración. Si la oración de 
María pudiera ser al mismo tiempo satisfactoria—como la de los viadores—, no ha- 
Pría ninguna dificultad en reconocer su valor de intercesión por las almas del pur- 
gatorio, proporcional—este valor—a la perfección y a los méritos de la misma Vir- 
gen. Pero consta con claridad que las oraciones de los bienaventurados—lo mismo 
que las de los ángeles—no pueden participar de ninguna cualidad satisfactoria, sino 
impetratoria, simplemente. 

Los teólogos no andan acordes en determinar la eficacia que tienen dichas ora- 
ciones—las de la Virgen, en concreto—respecto de las almas del purgatorio. Th. Ray- 
naudus no las reconoce ningún valor; sin embargo, la sentencia más común admite 
la suficiencia de estas oraciones impetratorias simp'emente para satisfacer el débito 
de pena temporal de los fieles difuntos. Así, DURANDO, In 3 Sentent., dist. 45, q. 1.2; 
el PALUDANO, In 4 Sentent., dist. 45, q. 2.2, y NÚÑEZ, In Addictione ad 3 part., q. XXV, 
diff. 2.2, que escribe: “[...] utrum aliquando remittatur poena animabus Purgatorii 
per modum impetrationis atque adeo gratis [...]. Opposita sententia [a saber: que 
algunas veces se da remisión gratuita de la pena en virtud de las oraciones de los 
justos] mihi videtur probabilior.” Con todo, no deja de ofrecer sería dificultad la 
tazón de justicia que rige los destinos de la otra vida (cfr. ALASTRULY, 18. CS., P. 343; 
P. LIBERIO, ls. cs., controver. VI, cols. 329, ss., que se inclina por la parte negativa). 
¿Cómo se explica entonces el hecho de que los bienaventurados y la Virgen María 
rueguen por los fieles difuntos?... Admitida su veracidad contra Soto (4 Sententf., 
dist. 45, q. 3.2, a. 2.0), el P. LiberIO lo explica de este modo: “Dico ¡uvare, ut Deus 
acceptet nostras satisfactiones et nobis auxilia impertiatur et modum multiplicandí 
sufragia et debito modo ea explendi. Iuvant etiam, ut Deus durationem poenarum 
compenset maiori intensione, ut citius animae liberentur” (1. €., col. 330). 

Con esta interpretación la oración de María queda reducida a un modo común de 
su intervención general en favor de los fieles difuntos, según la clasificación que 
anieriormente hicimos. Prácticamente, esta cuestión carece de interés, ya que María 
puede disponer siempre del tesoro de la Iglesia y de las satisfacciones de los justos 
Ver más arriba p. 22, C) y d). 
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aquí muchos elementos: tesoro de la Iglesia, satisfacciones, aplica- 
ción de estas satisfacciones según la voluntad de María. Ante todo he- 
mos de determinar brevísimamente la existencia y la naturaleza de 
este tesoro. < 

Se entiende por tesoro da la Iglesia, el “cúmulo de méritos y satis- 
facciones debidas a las obras de Cristo, de la Virgen María y de los 
demás justos y miembros del Cuerpo Místico, que, excediendo a la 
razón de sus méritos, quedan depositadas en el conocimiento omnies- 
ciente de Dios y en la aceptación de su divina Majestad” (71). sto—en 
eu más estricta significación—es una verdad tan manifiesta y explí- 
cita en todo el Magisterio eclesiástico, que no puede negarse sin peli- 
gro de error in fide. PERRONE la califica de proxima fidei (72), y de tal 
modo lo es, que, descendiendo gradualmente de otras proposiciones 
análogas, las hallamos implícitamente contenida en definiciones solem- 
nes (73). 

Son verdades incontrovertibles el hecho de la satisfacción infinita 
de Jesús, el hecho de los méritos y satisfacciones sobreabundantes de 
'a Virgen María, el hecho de los méritos excesivos de los apóstoles 
y mártires, y de tantos santos como cubren de gloria el cielo de la 
Iglesia. Estos méritos—por la benignidad del Señor—no desaparecen; 
no se anulan, ni son intransferibles; subsisten y constituyen el tesoro 
wexhausto de la Iglesia (74). 


Supuesto el dogma de las satisfacciones vicarias y el hecho de que 
los fieles pueden satisfacer por los restantes miembros del Cuerpo 
Místico —por su pena temporal (75)—, podemos—en virtud del mismo . 
principio—hacer extensiva esta predicación a las obras merilorias de 
Jesucristo y de María y de todos los demás santos y justos. 


Además, la Iglesia tiene realmente potestad para distribuir estas 
gracias en favor de sus miembros necesitados. La aplicación de estos 
frutos se hace comúnmente por medio de indulgencias, que tienen un 
doble sentido, ya se concedan por los vivos, ya por los difuntos. La 
indulgencia—en sí misma considerada—es remisión de pena ¿emporal 
que permanece después de perdonado el pecado; no remisión del mis- 
mo pecado o de la pena eterna (76). Es de concesión extra-sacramental, 
y para los vivos se concede a modo de absolución; para los difuntos, 
a modo de sufragio. 


Dedúcese esencialmente de esto que la Iglesia puede remitir la pena 
temporal de las almas del purgatorio por la concesión de indulgencias; 
esto es, aplitando y ofreciendo a Dios, en lugar de las expiac*ones in- 
dividuales, los méritos y las satisfacciones de su sagrado tesoro. 

Puesto esto como fundamento, vamos a pasar a unas ap.icaciones 


(71) LERCHER, O. £., IV, 2 (Oeniponte, 1949), n: 633—De Indulgentiis—, PIZLO, 
(72) PERRONE, Praelectiones theologicae, 11I (Parisiis, 1883), n. 56, p. 369. 

(73) Ta! como en la definición de la potestad que tiene la Iglesia para conceder 
indulgencias, Concl. Tridentino, ss. XXV—Decret. De Indulgentiis—, DB. 989. 

(74) Cfr. P. LIBERIO, O. €., pars V, controvers. I et II, cols. 365-388. Ningún ca- 
tólico pone en duda que el tesoro de la Iglesia conste de los méritos de Cristo Re- 
adentor; sin embargo, “nonnuli ambigunt—dice el P. Liberio, 1. €., controver. pe 
col. 365—an ex meritis sanctorum confletur Ecclesiae thesaurus”. No aduce autori- 
dades en el curso de la exposición. 

(75) Concl. Tridentino, ss. XXV, Decret. De Purgatorio, DB. 983. Cfr. P. LIBERIO, 
C. C., COlS. 285, 286, 296-207 ss. 

(76) LERCHER, 0. C., NM. 629, p. 221. Cfr. LIBERIO, l. e., pars V, controver. VII, 
cols. 417-420. 
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de sentido mariológico, traídas a nuestro caso. La teología mariana 
propone como verdad indiscutida que María puede interceder por los 
fieles difuntos “impetrando a Christo ut de infinita sua satisfactione 
illis animabus tantum applicet, quantum satis est ut a poena libe- 
rentur” (77). Ampliando más este concepto podremos decir que tam- 
bién está en su poder el disponer de los méritos y satisfacciones de los 
demás santos y justos; esto es: de todas las gracias que contiene el 
tesoro indeficiente de la Iglesia. 

La promesa del privilegio sabatino que asegura la liberación de los 
eofrades del Escapulario el sábado después de su muerte, podría ex- 
plicarse en este sentido. María pudo proponer una como condición tá- 
cita—aceptada por Dios—en virtud de la cual se aplicasen a sus cofra- 
des las satisfacciones necesarias del tesoro común de la Iglesia en una 
proporción correlativa a su pena temporal, de suerte que el dicho pri- 
vilegio tuviese su exacto cumplimiento. 

¿En cuál de los hechos se funda el privilegio sabatino o ¿cómo ga- 
rantiza la Virgen su promesa?... Admitimos como valederos los dos 
aspectos que hemos estudiado, aunque no en idéntica proporción. Yo 
ereo que, fundados en principios ciertos de Mariologia, nú nos asiste 
ninguna razón decisiva para acogernos a esta condición tácita. María 
puede aliviar por sí misma—de un modo directo e inmediato—las 
penas de sus cofrades. Esto es más propio de su amor maternal y está 
en consonancia armoniosa con el cuidado amoroso que tiene de todos 
sus hijos. Por lo demás, las palabras del privilegio—como arriba insi- 
puamos—nos remiten a esta protección directa de María sobre sus co- 
frades: Yo bajaré [...], sacaré a cuantos hallare, etc. Claro que en un 
sentido universal todo esto se salvaría en la aplicación de indulgencias 
que hiciese la Iglesia, condicionadas —ad hoc—por voluntad de la 
misma Virgen, ya que las expresiones bajaré, sacaré, etc., no tienen 
un sentido literal estricto, sino apropiado, metafórico, que puede ve- 
rificarse plenamente en una protección mediata e indirecta. 

Este privilegio sabatino—en su sentido literal—está en perfecta 
armonía con los cánones de la teología católica; y aun me atrevo a 
decir—adelantando mi criterio—que los mismos principios marioló- 
gicos inducen la conveniencia de su existencia. María—Madre de todos 
los hombres, según el espíritu de Jesucristo, verdadera Mediadora uni- 
versal ante su divino Hijo—tenía que darnos una prueba suprema de 
su protección constante. La psicología del amor de predilección pide 
además una manifestación auténtica de sí mismo; y he aquí el Santo 
Escapulario traído y exigido por los lazos del amor de predilección de 
María hacia los Carmelitas. 


III) PROTECCIÓN EN LA VIDA 
A) Existencia, sentido literal y teológico (18).—No podemos hablar 


aquí de un privilegio exclusivo del Escapulario, ya que María—como 
Madre espiritual y Corredentora del género humano—ejerce su pro- 


(77) Voctor ALASTRUEY, Mariologta, 1. 2., p. 341. 

(78) Por razón de integridad hacemos aquí unas Dbrevísimas consideraciones so- 
bre este punto. ¡Brevísimas, pues toda esta cuestión cae dentro de otro tema gene- 
ral: La Teología mariana del Escapulario, como ya advertimos al principio de nues- 
tra exposición. Sirva esto de excusa y de justificación a la vez. 
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tección sobre todos los hombres. Sin embargo, es cierto que nuestro 
signo de fraternidad lleva consigo una virtud especial que reclama 
—por su misma constitución—una protección singularísima para sus 
cofrades en todos los peligros y sinuosidades de la vida. La existen- 
cia de este privilegio—si se le considera en razón de tal—solamente 
puede inducirse como una mera ebugruencia; una conveniencia le 
orden práctico-espiritual. 

El Escapulario goza de toda la eficacia inherente a los sacramen- 
tales, reconocidos así por la Iglesia. Esto ya dice bastante en favor 
áe la protección que María dispensa intuitu del hecho de llevarlo 
—actu—legítimamente impuesto. Aún más: se ha dado en llamar a 
esta prenda singularísima el sacramento de María, precisamente por 
la multitud de gracias y auxilios sobrenaturales que derrama sobre 
los que devotamente se cobijan a su amparo. Como todo sacramento 
—salvando la debida proporción—encierra una virtud de eficiencia 
en orden a la justificación y perseverancia de los justos. Consiste ésta 
en el reclamo de gracias actuales que intensifican y robustecen la vida 
cobrenatural del alma. En este sentido escribía muy bien Th. Ray- 
naudus: “Scapularis gestatio dst tessera et pignus uberis gratiae au- 
atliatricis, a Deipara sodalibus suis exoratae, cutus interventu ser 
vabunt mandata et vitam sancto fine concludent.” 

Es, pues, el Escapulario—a los ojos de la Virgen graciosa—una 
fuerza impetratoria, una oración constante e ininterrumpida que atrae 
hacia el que lo lleva los auxilios sobrenaturales necesarios para prac- 
ticar siempre la virtud. Es interesante considerar hasta qué punto 
puede llegar esta protección de María, fundándonos en la fidelidad 
y en el cuidado amoroso que Ella tiene de su hijos de adopción, y 
singularmente de aquellos que le están consagrados de un modo es- 
pecial: sus cofrades. 

El fundamento mariológico de esta prerrogativa del Escapulario 
—considerada como hecho y prescindiendo de su contenido y sentido 
iterales—lo constituye el dogma universal de la Corredención maria- 
na, subjetivamente considerada, esto es: de la cooperación de María 
a la obra de nuestra santificación, como Distribuidora de las gracias. 
El Escapulario podemos decir que es una concreción antonomástica 
de este edificio maternal de la Virgen piadosa. 

María no puede menos de agradarse con quienes lo llevan sobre 
su pecho; y su agrado es mirar con amor y benevolencia a sus devo= 
tos. Los destellos de su: mirada inundan de gracia y bienestar al alma. 
María—Madre graciosa—protege a los que la honran. En esto consiste 
esencialmente la gracia de la protección que implica el hecho de es- 
tar revestidos de esta prenda de salvación, signo de salud y de pacto 
Ssemprterno. 
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FANSTS RIO DMA A ON 


Toda la cuestión del Escapulario del Carmen, el más autorizado de 
los escapularios, se basa, inicialmente, en dos visiones. Estas son: 

Primera. La visión de San Simón Stock, general de los religiosos 
Carmelitas, que ricibió la promesa de que no se condenaría el que 
muriera con el Escapulario. 

Segunda. La visión de Juan XXII, sumo Pontífice, a quien se le 
dió el Privilegio Sabatino de salir del purgatorio, al sábado siguiente 
a la muerte, las almas de todos aquellos que, muriendo con el Escapu- 
lario, hubieran cumplido ciertas condiciones. 

Después de esto, ha venido la aprobación de la Iglesia, y una larga 
serie de milagros, conversaciones, fenómenos extraordinarios, que ava- 
lan, más y más, y fomentan la devoción del Escapulario del Carmen. 

Las dos visiones, sobre las cuales rueda loda la máquina del Es- 
capulario, admitidas o negadas, son visiones de carácter particular 
Su grado de certeza u obligatoriedad se regula por las normas que 
para estos casos establece la teología (1). Por no ser hechos de reve- 
lación universal, nadie está obligado a creerlas con fe divina. 


(1) Dicendum ergo est primo, revelationes privatas quae modo in Ecclesía fiunt, 
non constituere aut pertinere ad rationem formalem sub qua fidei theologicae, at- 
que ideo, neque qui praedictis revelationibus potiuntur, neque qui eas aliis collatas 
audiunt, assentiri ipsis aut earum objectis per habitum praedictae virtutis. Haec aser- 
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La Iglesia, los Romanos Pontífices, con sus bulas y decretos, no han 
declarado esas dos visiones, ni en su historia, ni en su contenido doc- 
trinal, como dogmas de fe. No han hecho más, sin definir, que confir- 
mar los privilegios sabatinos, y recomendar a los fieles la devoción 
del Escapulario. 

En la escala de calificaciones teológicas, toda sustancia doctrinal 
del Escapulario, referente a la preservación del infierno y liberación 
del purgatorio, se ubica en la sección de “piadosa sentencia” (2). Esto, 
a lo largo de todo este artículo, no lo hemos de perder nunca de vista. 


E O 


OBSERVACIONES 


Antes de abordar el desarrollo del tema, nos parece bien hacer con- 
signación de lo siguiente : 

1. Estrictamente hablando, dando a las palabras el significado 
de la Escuela, no se puede hablar de teología mariana del Escapulario. 
El Escapulario de María, con todos los grandes privilegios que contie- 
ne, no pertenece, propiamente, al depósito de las verdades de la fe, 
o de la revelación universal. En él, con todo lo que a él, intrínseca- 
mente se refiere, no se encuentra palabra de Dios, fundamento de toda 
teología de viadores, en el sentido formal y específico de ésta, ni tam- 
poco definiciones dogmáticas de Romanos Pontífices. Consiguiente- 
mente, en el Escapulario del Carmen no hay fundamento teológico de 
palabra de Dios, escrita o verbalmente legada, para levantar sobre él, 
con el rigor de pruebas y bases teológicas, formalmente, los planos 
de una teología de María. 

2.2 Si hablamos de la teología mariana del Escapulario del Car- 
men, he de ser, dando a estas palabras, teología mariana de Escapu- 
lario, un sentido lato, no en cuanto, formalmente se trata de una teo- 
logía de María, en el sentido formal y específico de estas palabras, 
levantado sobre el cimiento teológico que pueda aportar el Escapula- 
rio, sino en cuanto que con esas palabras se quiere indicar una serie 
de conocimientos, que, sin ser dogma, ni verdad revelada de carácter 


tio est expressa D. Thom., 1. p., quaest. I, art. 8 ad 2, ubi sic habet “Innititur fi- 
des nostra revelationi Prophetis et Apostolis factae, quí canonicos libros scripserunt; 
non vero revelationi, si quae fuit aliis Doctoribus facta. “Unde veritates per ipsas 
revelatae non cadunt sub objecto fidei catholicae: neque haee virtus ex consequentí 
innat aliquem fidelium ad earum assensum.” 

- ¡SALMANTICENSES: Tract. XVII, De fide, disp. 1, dub. IV, n. 104. 

Cfr. LERCHER: Institut. Theol., De fide, thes. 62, n. 614. 

(2) La cuestión de la preservación del infierno “é uma crenga piedosa”. P. AL- 
FONSO MARÍA, ORD. CARM.: O Santo Escapulario de Nossa Senhora do Carmo (Pernam- 
buto-Brasil, 1934), cap. 3, pág. 138. Sobre el Privilegio Sabatino habla así el decre- 
to del Santo Oficio del 20 de enero de 1613, confirmado por Paulo V el 11 de fe- 
bprero del mismo año: “Patribus Carmelitis permittitur praedicare quod populus Chrís- 
tianus possit pie credere de adjutorio animarum et confratrum sodalitatis Bmae. 
V, Mariae de Monte Carmelo, videlicet, Bmam. Virginem animas Fratrum et Confra- 
trum in charitate decedentium... suis intercessionibus continuis, suffragiís et meritis 
ac speciali protectione post earum transitum, praecipue in die Sabbatí est adjutura. 


Cfr. P. SIMÓN M. BESALDUCH, O. C.: Enciclopedia del Escapulario (Barcelona, 1931), 
cap. XV, págs. 289-90. 
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universal, pueden contribuir, como un argumento más, de fuerza pro- 
bativa humana, a explicar, o a ver explícitamente aplicadas algunas 
de las verdades formalmente teológicas de la Mariología. 

Resumiendo: En el Escapulario del Carmen, con todo lo que a él 
intrínsecamente se refiere, mirado con los ojos serenos del teólogo, 
que busca, ante todo, la fe divina hablando propiamente, no hay fe, 
o palabra de Dios, revelada para todos o definida, que es lo que cons- 
tituye los primeros principios o bases de nuestra teología. 

En el Escapulario del Carmen, aún cuando no tenga fundamento 
de fe divina, universal, hay hecho de revelación particular, hay au- 
toridad de Romanos Pontífices que lo recomiendan, hay aprobación 
de la Iglesia que lo permite y fomenta, hay inmensa devoción de los 
pueblos. : 

Estos dos hechos, carencia de fe divina, presencia copiosa de datos 
humanos eclesiásticos, faculta para afirmar que, aunque no se puede 
hacer una teología mariana, formal y específica, a base sólo de Es- 
capularic, se puede explicar, con argumento humano, alguna de las 
verdades específicamente teológicas de la Mariología. 

El Escapulario del Carmen, considerado adecuadamente, con el 
acervo de gracias que contiene, con las obligaciones que impone, pre- 
senta un aspecto doble: mariológico y antropológico. 

Frente a María, atendidas las gracias de orden ultra o sobrenatu- 
ral, primero, puramente natural, después, que se conceden por me- 
dio del Escapulario, u objetivamente van vinculadas a él; el Escapula- 
rio es un signo, quizá el más grande y universal de la mediación de 
María, y un exponente de la potencia efectiva de la Virgen. 


Frente a los hombres, el Escapulario, por los deberes que impone, 
por el modo de vida que prescribe, por la piedad y aumento de vida 
espiritual que exige, por la reforma de costumbre que causa es uno 
de los grandes medios, universal, para todos los hombres, de aumentar 
y salvoguardar los valores del espíritu. 

El Escapulario del Carmen habla, a veces de María; aspecto mario- 
lógico, y, a veces, de los hombres, sometidos al radio de acción del 
Escapulario; aspecto antropológico. 

A nosotros nos interesa el aspecto mariológico del Escapulario, en ' 
cuanto nos dice algo de las verdades teológicas de María. 

Bajo este aspecto, frente a una teología de María, al Escapulario, 
econ un concepto general, se le puede considerar como una fuente, no- 
table, humana de esta teología. 

Dos rayos de luz lanza el Escapulario del Carmen en el campo de 
las cuestiones teológicas referentes a María: 

Primero. Para ilustrados y neófitos es una prueba de la Media- 
eión universal, de la Virgen, concretada a casos ciertos particulares. 

Segundo. A los teólogos les plantea cuestiones difíciles sobre la 
potencia salvadora y sufragadora de la Virgen. 

A estos dos sectores de la periferia teológica mariana se reduce 
toda la escala de valores humano teológicos que el Escapulario aporta 
al mar de la teología de María. 
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El Escapulario, en la esfera de la teología, es una prueba basada 
en fe humana, de la mediación universal de la Virgen, aplicada con- 
cretamente a casos particulares, y un índice o exponente de la po- 
tencia salvadora y sufragadora de. María. 

Para atender a una doble finalidad, la del superficial y la del ini- 
ciado, basados en las dos grandes ideas del Escapulario, prueba de me- 
diación, cuestiones sobre la potencia de la Virgen, dividimos este tra- 
bajo en dos partes. En la primera estudiamos el valor del Escapula- 
rio, como prueba de la mediación universal. En la segunda plantea- 
mos las cuestiones de la potencia salvadora y sufragadora de la Vir- 
gen, fundamento de todas sus promesas. 


PRIMERA PARTE 


ESCAPULARIO COMO PRUEBA DE LA MEDIACION UNIVERSAL DE LA VIRGEN 


A título de idea central, tesis o conclusión de todo este apartado, 
Se puede establecer que, dentro de un plano de argumentos humanos, 
cimentados en bases de razón y de fe humana, el Escapulario del Car- 
men, con todos los elementos objetivos, en su aspecto mariológico, 
que integran el conjunto o realidad pluriforme del Escapulario, es 
una prueba humana, tal vez la más eficaz y extensa de las pruebas 
no apoyadas en fuerza de palabra divina, de la mediación universal 
de la Virgen. 

La idea generadora de toda esta primera parte es que el Escapu- 
lario del Carmen es una prueba de la mediación universal de la Vir- 
gen, aplicada concretamente a casos particulares 

Antes de llegar a la demostración de nuestro aserto, en atención 
a los no iniciados, a los cuales ofrecemos estas páginas, adelantamos 
unas líneas sobre la mediación universal de la Virgen, y sobre el con- 
tenido doctrinal del Escapulario. La mera conjunción de estos dos ex- 
tremos pondrá de manifiesto lo que queremos decir. 


* 


MEDIACIÓN UNIVERSAL DE LA VIRGEN 


A) María Mediadora 


El concepto de mediación universal aplicado a la Virgen arranca 
del concepto de mediador predicado de Cristo, mediador nato. 

Entre todos los mediadores, Cristo es el mediador por excelencia. 
La mente de Santo Tomás es clara sobre la principalidad de mediador 
existenciada en el Verbo hecho carne: “Solus Christus est perfectus 
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Dei et hominum mediator” (3). De este sumo, y sólo analogado de 
mediadores (4) se deriban todos los eslabones de la cadena de media- 
dores inadecuados, “dispositivos y ministeriales”, que participan, con 
diversa escala de inmediación, el concepto de mediador. 

Cristo, en cuanto hombre (5), con su naturaleza humana (6), asu- 
mida por su hipóstasis divina de Verbo de Dios (7), es el mediador 
principal, el único que lleva, adecuadamente, en el sentido más lato 
de la palabra, la tabla de obligaciones e influencias que emergen 
espontáneamente del estado y función de mediador entre Dios y 
los hombres. Todos los demás, en las relaciones de Dios con los 
hombres, son mediadores coordinados y subordinados a Cristo. Profe- 
tas y sacerdotes del Antiguo Testamento formaron en esta línea de 
mediadores (8). Los sacerdotes del Nuevo también lo son (9). Tortu- 
rando mucho el concepto teológico, los ángeles, quizá, también podrían 
serlo (10). - 

Todos estos hombres, profetas, sacerdotes del Viejo y del Nuevo 
Testamento, en la función mediadora, son mediadores, por el influjo 
de mediación que reciben de Cristo, punto central de toda mediación. 

Debido este influjo, o a esta concurrencia secundaria en la media- 
ción del primer mediador, a la Virgen, con razón mayor que la que 
acompaña a todos esos mediadores, en el empeño de unir a los hom- 
bres con Dios, de donde fluye el concepto de mediador o unidos, se 
la puede llamar y se la debe llamar, teniendo siempre presente el 
“dispositive et ministerialiter” de Santo Tomás, verdadera mediadora. 

La posición de la doctrina católica frente a la mediación de la 
Virgen, sostiene que la Virgen, con toda verdad, es mediadora entre 
Dios y los hombres, subordinada a Cristo (11). 

No vamos a levantar una muralla de pruebas para demostrar esta 
verdad de dominio universal. Basta insinuar la fuente de los argu- 
mentos. 

La tradición eclesiástica desde los primeros siglos bautizados da 
testimonio de la mediación de María. 

Voces de Oriente, San Justino, de Ocidente; San Ireneo, de Africa; 
Tertuliano, desde el siglo 11, suscriben la teoría de María, nueva 
Eva (12). Esta doctrina de la nueva Eva, se confirmó y explicó más 
en los siglos siguientes. Se expuso en las escuelas del Medio Eyo. Se 
explica actualmente con el rigor crítico de las investigaciones cientí- 


(3) SHA 2611 de 

(AAA 

(0) 5: IA ar 267 av, 

(6) LERCHER: De Christo Salvatore, V, UM, Thes. 19, n. 159. 

(7) Cfr. P. JUAN PERRONE: Praelectiones Theol. (1861). Tract. De Incarnat., p. IL, 


(8) Sy TL, q. 26,22 11, 20,4 

(9) Sacerdotes vero novi Testamenti possunt dici mediatores Dei et hominum, in 
cuantum sunt ministri veri mediatoris, vice ilMius salutaria sacramenta hominibus ex- 
hibentes. Ibídem. 

(10) Véase lo que piensa sobre esto Santo Tomás. S. II, q. 26, a. 1, ad 2. 

(11). B. H. MERKELBACH, O. P.: Mariología, p. UI, q. 2, a. 1, n. 166. 

(12) S, JUSTINO: Dialogus cum Tryphone Judaeo, C. 100, Rouélt, n. 141.—SAN IRE- 
NEO: Adversus Haereses, 1. MI, c. 21, n. 10, Rouét, n. 223.—También...: 1. IMM, e. 22, 
n. 4, Rouét, n. 224.—TERTULIANO: De carne Christi, C. 17, Rouét, n. 358. 
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ficas modernas, y en los centros teológicos constituye uno de los más 
sólidos argumentos para probar la mediación de María. 

En la evolución histórica del paralelo Eva-María, la tradición pa- 
trística, con su razón y autoridad, pesa afirmativamente en favor de 
la tesis mariana de la mediación universal de la Virgen. La mera lec- 
tura del ideario patrístico convence a ello (13). 

El argumento de los teólogos también batalla a favor de la media- 
ción. Estos, movidos de espíritu de escuela, más racional que admi- 
rativo, desde los mejores tiempos de la escolástica, abogan por la me- 
diación universal de la Virgen, delimitando, concretamente, el campo 
de sus funciones. 

Desde San Alberto Magno (14) hasta nuestros días, pasando por 
teólogos de diversas magnitudes, casi todos se fijan en el dinamismo 
de la mediación. Salvo heterodoxas excepciones, la tendencia de to- 
dos los teólogos de fe católica, apostólica, romana, convergen en este 
vértice supremo consignado, siglos ha, en el Mariale de San Alberto 
Magno: “María es universalmente dispensadora de todas las gra- 
cias” (15). 

Por no ser prolijos aduciendo textos y suscitando nombres, orien- 
tamos, inicialmente, el afán erudito con una simple nota bibliográfi- 
ca (16). Para nuestros teólogos, españoles, que forman legión en la 
defensa de la mediación universal, puede consultarse la referencia que 
de ellos hace uno de los autores modernos de Mariología (17). 

Por último, la autoridad de los Romanos Pontífices, que aún como 
teólogos particulares, cuando no hablan en las cosas tocantes a la fe 
y buenas costumbres, ni intentan definir, es reconocida por todos, 
desde un siglo, o más, a esta parte, por medio de sus bulas y docu- 
mentos pontificias, donde manifiestan su modo de pensar, vienen fa- 
voreciendo, con palabras expresas o términos equivalentes, la media- 
ción universal de la Virgen. 

Las encíclicas y bulas marianas de los últimos pontífices, desde 
Pío IX, el de la Inmaculada, hasta el que actualmente rige con tanto 
acierto los destinos de la Iglesia, demuestran la mentalidad de los 
Vicarios de Jesucristo referente a la mediación universal de María. 

Para Benedicto XIV, María es el río que nos trae todas las gra- 
cias (18). Pío IX, en su encíclica “Ineffabilis” la llama Mediadora y 
conciliadora del mundo ante su Hijo Unigénito (19). 


(13) P. J. M. BOVER, S. J.: La Mediación universal de la segunda Eva en la tradi- 
ción patrística (Madrid, 1921-24). 

(14) DESMARAIS: S. Albert le Grand, Docteur de la Mediation Mariale. 

(15)  “Ipsa omnium bonitatum universaliter distributiva”, Mariale, q. 29. 

(16) CHR. PEsCcH: Die A. Jungfrau Maria, die Vermittlerin aller Gnaden (Freí- 
burg, 1923).—BITREMIEUX : De mediatione universali B. Mariae Virginis (Brugis, 1926). 
UDE: Ist Maria die Vermittlerin aler Gnaden? (Bressanone, 1928) —SCHUTH: Media- 
triz, eine mariologische Frage (Innsbruch, 1925).—LELOIR: La Mediation mariale dans 
ta theologie contemporaine (Brugis, 1933).—GoDTS: De definibilitate mediattonis uni- 
versalig Deiparae (Bruxelis, 1904). —VILLADA: Por la definición dogmática de la me- 
ciación untversal de la Santísima Virgen (Madrid, 1917).—BOvER: De Virgine Maria 
Untversali gratiarum mediatrice (Barcinone, 1921). 

(17) GREGORIO ALASTRUEY: Mariología, v. 1, part. 1, €. Ml, a. 1, p. 160. 

(18) Bull. “Gloríosae Dominae” 27 septiembre 1848. 

(19) Encicl. Inneffabtlís, 8 sept. 1854. 
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Al año siguiente en la encíclica “Ubi primum” (2 febr. 1949) afir- 
ma que si nos viene alguna esperanza, gracia o don saludable, nos 
llega por María, donde Dios ha colocado plenitud de todo bien. “Quan- 
doquidem Deus totius boni plenitudinem posuit in Maria, ut proinde, 
si quid spei in nobis est, si quid gratiae, si quid salutis, ab ea noveri- 
mus redundare.” 

León XIII repite y confirma el argumento de Santo Tomás sobre 
la posibilidad de que haya mediadores secundarios. María, entre éstos, 
y más que éstos, tiene el lugar principal. Es la mediadora por exce- 
lencia al lado del Mediador (20). 


Pío X insiste en la idea de que María es reparadora del mundo 
perdido y dispensadora de todos los bienes. “Promeruit illa ut repara- 
trix perditi orbis dignissime fieret, atque ideo universorum mune- 
rum dispensatrix quae nobis Jesus nece et sanguine comparavit” (21). 

Siguiendo las comparaciones de San Bernardo y de San Bernardi- 
no Senense repite la alegoría del acueducto y del cuello, por donde'se 
nos comunican las gracias y la vida de la cabeza que es Cristo. María 
es ese acueducto y ese cuello (22). 


Los Pontífices restantes, Benedicto XIV, Pío XI, y aún el actual, 
eonfirman de diversas maneras la teoría de la mediación universal 
de la Virgen. 

Para Benedicto XIV, todo lo que se nos da por los méritos de la 
pasión de Jesucristo es distribuido por las manos de María (23). 

Pío XI no descansa hablando de la mediación de María. En su 
ideario es ministra de la gracia y mediadora (24). Los fieles deben 
invocar al Sagrado Corazón por medio del potentísimo patrocinio de 
la Virgen, madre de Dios, mediadora de las gracias (25). Instituye la 
festividad litúrgica de María Mediadora de todas las gracias, y, fi- 
nalmente, concluye que todos los beneficios que nos vienen de Dios, 
pasan por manos de María (26). 


Pío XII, actualmente reinante, nos exhorta a entregarnos a María 
porque ella con sus ruegos omnipotentes, nos puede impetrar de Dios 
todo lo que necesitamos (27). 

Tal es el pensar de los Vicarios de Jesucrislo de la última centuria. 
La mentalidad de estos Romanos Pontífices consignada en los docu- 
mentos referentes a María, está totalmente urientada a favor de la 
mediación universal de María. 


El índice de las autoridades precedentes, enraizadas en la tradi- 
ción, padres, teólogos, pontífices, demuestra que en el pensamiento ca- 
tólico, encarnado en sus mejores órganos de expresión, la mediación 


(20) Encicl. Fidentem piumque, 20 sept. 1896. 

(21) Encícl. 4d Diem illum, 2 febr. 1904. 

(22) Ibídem. 

(23) Litt. Apost. Inter sodalitia, 22 mart. 1918. 

(24) Enclcl. Miserentissimus Redemptor, 8 may. 1928. 
(25)  Encícl. C. Christi, 3 mai 1932. 

(26) 'Encícl. Ingravescentibus malis, 1937. 

(27) Epistol. Quamvis plane, 1941. 
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de María es una verdad sólidamente fundada, recibida y enseñada en 
la Iglesia, desde muy antiguo. ] 

Junto al Mediador, pues, en un sentido secundario, con mayor dig- 
nidad y eficacia que todos los demás hombres y ángeles mediadores, 
de una manera dispositiva y ministerialmente, María es verdadera Me- 
diadora, entre Dios y los hombres (28). 


B) Concepto de Mediación de María 


La mediación es el acto o la función del mediador. El mediador, 
atendiendo a la mediación operativa, según la mente de Santo Tomás, 
se denomina principalmente de-la unión que causa en los extremos de 
los cuales es mediador o unidor (29). La mediación, pues, como acto 
del mediador o del unidor, no es más que la unión activa, el acto o el 
oficio de unir los extremos, que corre a cargo del mediador. Teológi- 
camente, el concepto de mediación y de mediador se inicia y consuma, 
originariamente, en la unión de los hombres con Dios y de Dios con los 
hombres, realizada por la acción redentiva de Cristo, supremo me- 
diador, 

Esta mediación, teológica, dinámica, llevada a cabo, primaria y 
principalmente, por Cristo, en función de mediador, abarca dos gran- 
des fases o estadios: la unión de los hombres con Dios, objetiva, que 
es el complejo de la obra redentiva, satisfactoria por el género huma- 
No, y meritoria de auxilios saludables; y la aplicación subjetiva de las 
gracias y méritos de la redención a cada uno de los hombres. 


El concepto de mediador, activo, aplicado a Cristo, en el sentido tra- 
dicional de la teología, entraña como elementos constitutivos, la idea 
de reconciliación de los hombres con Dios, obra efectiva de satifacción 
y causa meritoria de los auxilios saludables, y la idea de la aplicación 
de las gracias y auxilios que se adquirieron en la satisfacción o satis- 
pasión de la obra redentiva. 


En la síntesis de la mediación de Cristo se conjugan siempre como 
miembros constituyentes la obra de la unión de los hombres con Dios, 
con los méritos a que es acreedora esta obra, y la obra de la aplicación 
de los méritos recabados, frutos de redención. 

En la mediación funcional de María, asociada a la redención y ori- 
ginaria de su cooperación redentiva, también se actúa ese doble aspec- 
to de la actividad del mediador. 


(28) Dada la índole de este trabajo, no podemos aquí delimitar teológicamente 
todos los contormos de la Mediación de María. Por si ofrece ulgún interés, presenta- 
mos la posición actual de los teólogos frente a María mediadora. “Maria est media- 
trix: a) non principalis et perfective... sed solum secundaria, i. e. non virtute pro- 
pia, sed per participationem, mediatori principali cooperans (remote saltem) dispo- 
Sitive (pracparando ejus mediationem), et ministerialiter (scil. dispensando fructus 
redemptionis; b) non absolute necessaria... sed liberrima dispositione Dei instituta; 
c) non Christo coordinata, sed ei subordinata; mediatrix ad mediatorem. LERCHER: 
Institut. Theol., v. II, thes. 45, n. 344. 

(29) In $ Sent., dis. 19, q. 1, a. 5; Summa, IM, q. 26, a. 2 
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Como en el mediador primario, la mediación de María se completa 
en dos grandes secciones. Exige, supuesta la ordenación de Dios, la 
concurrencia a la obra de la redención, satifactoria y meritoria, y la 
intervención en la aplicación a los hombres de los frutos propios de la 
redención. 

Frente a la principalidad del mediador, o al lado de esta principa- 
lidad, María como coadjutora, siempre se encuentra en grado inferior 
a la jerarquía y eficacia del Mediador. Siempre está subordinada a Cris- 
to (30). Pero, supuesta esta minoridad de principalidad, la mediación 
de María siempre tiene concurrencia a la obra principalísima de la re- 
dención, en su aspecto doble de satisfacción y mérito, y a la aplicación 
de los frutos y gracias saludables de la redención (31). 


El sentir de los tólogos, padres, tradición frente a la mediación 
mariana, cuando la afirman mediadora, no es sólo en un aspecto aisla- 
do de la mediación distributiva, como fueron los profetas y sacerdotes 
del Antiguo y Nuevo Testamento, que son parciales mediadores, distri- 
butivos de gracias, pero no redentores ni corredentores, sino en el as- 
pecto conjunto de concurrencia activa, inmediata, secundaria, en la 
obra redentora, e influjo en la aplicación de los frutos de redención. 


María es mediadora en el sentido lleno de la palabra. Mediadora 
universal, respecto a los demás hombres, cooperando activamente, no 
sólo a la distribución universal de las gracias, sino al complejo de toda 
la obra redentora, satisfactoria por todos los demás hombres. 

La doctrina católica, explicativa adecuadamente del concepto de la 
mediación, es que María es mdiadora, en el sentido lleno de haber co- 
operado dentro de su jerarquía, a toda la obra redentora, debiéndose 
llamar, por esto, mediadora universal para con los demás hombres (32). 

Teológicamente, pues, no se puede fragmentar la mediación de Ma- 
Tía. La estructura completa del edificio mariano de mediación estriba 
como fundamento, en la cooperación activa en la obra redentora y, con- 
tinúa la línea ascendente en la distribución de todas las gracias. La 
mediación de la Virgen en la empresa de unir los hombres con Dios, 
es cooperativa redentiva, y cooperativa distributiva de gracias. 


O) Distribución de las gracias por María 


Del doble aspecto de la mediación mariana, redentivo y distributi- 
vo para los fines de esta primera sección, nos interesa primordialmen- 
te el segundo. Del primero, ahora nos basta tener una noción de rudi- 
mento. Preteridos los puntos discutibles o vulnerables de este aspecto 
redentivo, reducimos a tres puntos concretos la posesión cierta del do- 
minio público teológico sobre este particular. Esta posesión se reduce 
a los puntos siguientes: 


(30) MERKELBACH: Mariología, p. TI, q. 2, a. 1, n. 166. 
(31), G. ALASTRUEY: Mariología, p. MI, €. IV, q. 2, a. 1, p. 260. 
(32) MERKELBACH: Mariología, p. MI, q. 2, a. 1, n. 166. 


64 P. EULOGIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


1.2 María, de alguna manera, ha concurrido al acto mismo de la 
redención. 

Así han pensado, a más de los teólogos modernos (33), los últimos 
Pontífices, León XIII (34), Benedicto XV (35) y Pío XI (36). 

2.2 María satisfizo con satisfacción imperfecta y de congruo, al 
lado de Cristo, sumo mediador, que satisfizo con satisfacción perfecta 
y de condigno (37). 

3.2 María mereció de congruo todo lo que Cristo mereció de con- 
digno (38). 

Estos son los puntos principales de la mediación mariana, conside- 
rada en su primer aspecto, que como decimos, aquí no nos interesa. 

El segundo aspecto de la mediación de María, mediación distributi- 
va, la dispensación de las gracias por el ministerio de la Virgen es lo 
que suscita mayor interés para el desenvolvimiento de esta primera 
sección. 

En la mediación mariana, integrada por la función redentiva y la 
actividad distributiva de gracias, ha prevalecido el concepto de distri- 
bución sobre la idea de corredención. El fenómeno se originó en los si- 
glos de gestación de la teología, donde se dió un sentido peculiar a las 
palabras mediador y mediadora, aplicadas a Cristo y a la Virgen. 

En Cristo, la palabra mediador, en fuerza oriunda de textos pauli- 
nos, que vinculan al mediador la obra redentora (39), hace relación, 
primaria y principalmente, al acto o función redentivo, que es la cús 
pide de la mediación. Indirectamente o de segunda intención, como una 
secuela y complemento de la obra redentora somete también a su al- 
eance significativo la distribución y dispensación de las gracias. 

La dispensación de las gracias, propia de Cristo, que es causa y 
fuente principal de todas las gracias, más que en el tratado de Cristo 
mediador, que es un círculo en torno al sacrificio expiatorio, redentivo 
de los hombres, se estudia en el apartado de la gracia capital de Cris- 
to, que éste, cabeza de la Iglesia, derrama en todos sus miembros (40). 

En la Virgen, el uso de siglos, respecto a la palabra mediadora ha 
originado el fenómeno inverso. Este vocablo, mediadora, predicado de 


(33) BOVER: Maria hominum Co-redemptriz, “Gregorianum”, VI (1925), 537-569. 
LERCHER: /nstitut. Theol., y. TM, tract. IV, thes. 43, n. 330-331. 

(34) Redemptionis humanae facta est particeps. Litt. Apost. Porta humano ge- 
neri, 8 sept. 1901. 

(35) Ita cum Filio patiente et moriente passa est et fere commortua... ut dici 
merito queat ipsa cum Christo humanum genus redemisse. Litt. Apost. Inter Soda- 
hitia, 22 mart. 1928. 

(36) Virgo perdolens redemptionis opus cum Christo participavit. Litt. Apost. 
Explorata res, 2 feb. 1923, 

Ideo Mater Christi delecta est, ut redimendi generis humani consors efficeretur. 
Epist. Auspicatus, 28 ener. 1923. 

(37)  MERKELBACH: Mariología, p. MI, q. 2, a. 2, n. 176. 

(38) Pio X: Encícl. Ad diem illum, 2 febr. 1904. 

Algunos teólogos defienden un mérito especial de la Virgen. Cfr. P. MANUEL 
GUERVO: La gracia y mérito de María en su cooperación a la obra de nuestra salud, 
“Ciencia Tomista” (1937-1938), varios artículos. La opinión común es la asignada 
por el Pontífice. 

(39) LT ad. Tun., 2, 5=6: . 

(40) Summa, UL, q. 8. SALMANTICENSES: Tract. XXI, disp. XVI, De gratia Christi 
capitali. 
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la Virgen, hace relación primaria a la función dispensadora de las gra- 
cias. Indirectamente, indica su cooperación a la obra redentora. 


Prescindiendo de estas preferencias intranscendentes de hombres y 
siglos, que no segmentan la esencia de los conceptos, aún cuando se 
traten en partes distintas, salvada la integridad de la mediación de la 
Virgen, que es redentiva y distributiva, nosotros estudiamos aquí el 
significado cooperativo distributivo de gracias de esta mediación. Nos 
interesa la distribución de gracias verificada por el ministerio de 
María. 


Ya hemos demostrado que María es verdadera mediadora. En la me- 
diación distributiva de gracias que ahora buscamos, no se trata de la 
intercesión de la Virgen en favor de los hombres. La Virgen, interce- 
diendo, con más peso e influencia que los demás santos, ruega por to- 
dos los hombres (41). 


En la mediación mariana, en su sentido de cooperación distributi- 
va, se busca como objetivo la aplicación de las gracias saludables he- 
eha por María a todos los hombres. 


Bajo este aspecto de mediación, la tesis común de los teólogos es 
que la Virgen, como distribuidora de la gracia, aplica o distribuye a 
los hombres todas las gracias saludables que se conceden a éstos, de 
tal manera que no hay una sola gracia dada a los hombres que de 
alguna manera no pase por María. Esta verdad de la universali- 
dad de la dispensación de gracias por parte de María se cataloga 
en los marcos teológicos como segura, “tuta”, conforme a la pre- 
dicación universal y ordinaria de la Iglesia, inculcada por los últi- 
mos Romanos Pontífices, confirmada por las liturgias y conforme a 
los principios de teología. Actualmente negarla sería, al menos, teme- 
rario (42). No es, sin embargo, un dogma (43). Y los teólogos oscilan en 
su calificación frente a la norma suprema de la fe. Mientras para unos 
tiene proximidad en la fe (44), para otros no va más allá de común y 
segura (45). Algunos sostienen que es una verdad perfectamente defi- 
nible. Es decir; una verdad que reune todas las condiciones para ser 
definida solemnemente como un dogma de fe. Se puede y se debe de- 
cir, según estos teólogos, que se encuentra, al menos implícitamente. 
revelada en el dogma de la nueva Eva, y consiguientemente se puede 
definir, no sólo como verdad cierta, sino como verdad de fe o palabra 
de Dios (46). 

De todas las maneras, bien sea como una verdad con la prerrogati- 
va de proximidad en la fe, o con la categoría general de común y segu- 
ra, 0 como verdad apta suficientemente para ser definida, es casi uná- 
nime la concordia de los tólogos, a partir del siglo xix en la defensa 


(41) Conc. Tridentinum, sess. XXV (Denz. Bann., 984). 

(42) MERKELBACH: Mariología, p. M1, q. 2, a. 3, n. 182. 

(43) U, ALASTRUEY: Mariología, v. 11, p. MIL, e. MIL (. 1, a. 1, p. 137. 
(44) G. ALASTRUEY: Ibídem. 

(45) LERCHER: Institut. Theol., v. MI, thes. 44, N. 335. 

(46) MBRKELBACH: Mariología, p. VI, q. 2, a. 5, n. 201. 
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de esta verdad, tomando la distribución de las gracias en su más am- 
plia acepción (47). 

Los teólogos, con su elaboración de la palabra de Dios, y sobre todo 
los Sumos Pontífices, con su autoridad, tienden a inculcar en el puebio 
cristiano, que, debido a las exigencias, todas ellas fundadas, de la me- 
diación universal de María todas las gracias que se conceden a .0s 
hombres les vienen por dispensación de la Virgen. 

Basados en la verdad de la cooperación distributiva de la Virgen, 
y sin descender al modo de desempeñar esta función (48), se puede afir- 
mar, y afirma de hecho la tradición patrística, teólogos y Pontífices, 
que la Virgen concede a los hombres todas las gracias que a éstos les 
vienen del cielo, en cualquiera de los aspectos de la vida, hasta que 
llegan al término. Todas las gracias saludables, contenidas en la amplia 
economía de nuestra salud sobrenatural, a partir del pecado original. 
cuando se nos aplican a nosotros, son debidas al ministerio dispensa- 
dor de María. Los teólogos, después del pecado original, no ponen tasa 
en la dispensación de gracias originarias del ministerio dispensador Ge 
María. Ni una sola gracia se nos concede que no esté relacionada con ía 
mediación de María (49). Los Sumos Pontífices suscriben el mismo pa- 
recer. Además de los testimonios aducidos para la demostración de que 
María es mediadora, todavía se encuentran notables afirmaciones pon- 
tificias, que corroboran irrefragablemente la universalidad total de .a 
mediación universal. 

León XIII, en su encíclica “Octobri mense”, dice, textualmente, que 
por deseo de Dios no se nos da nada, sino es por mediación de Ma- 
ría (50). 

El proceso de las gracias que nos llegan a nosotros según este 
Pontífice, es el siguiente: Dios—Cristo—María. Salen de Dios. De 
Dios a Cristo. De Cristo a María. De María a nosotros. Nada tenemos, 
si no es por María (50 bis). 

Benedicto XV afirma que toda clase de gracias que recibimos del 
tesoro del Redentor son administradas por las manos de María (51). 

El Pontíifice anterior a Benedicto XV, Pío X, ya había hecho no- 
tar la idea de que María administra con derecho materno los tesoros 
del Redentor (52). Y el siguiente, Pío XII, en su encíclica “Miserentis- 
simus Redemptor”, nos dice claramente que ella es, por voluntad de 
su Hijo, la abogada de los pecadores, dispensadora de la gracia y me- 
diadora (53). 

Es, pues, clara la voluntad de los Pontífices. Todas las gracias del 
tesoro de la redención, que comprende todas las gracias que se har 
dado y se darán al género humano, desde el pecado original hasta el 


(47) ALASTRUEY: Mariología, y. TL, p. UL, c. MI, a: 1, p. 137. 
(48) LERCHER: Institut. Theol., v. MI, thes. 44, n. 430. 

(49) ¡MERKKELBACH: Mariología, p. UL, q. 9, a. 3, n., 182. 

(50) uncicl, Octobri mense, 22 sept. 1891 

(50 bis) Encicl. Jucunda semper, 8 sept. 1894. 

(51) Litt. Apost. Inter sodalitia, 22 mart. 1918. 

(52) Encícl. Ad diem illum, 2 febr. 1904. 

(53) Encicl, Miserentissimus Redemplor, 9 mai 1928. 
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fin de los tiempos, son dispensadas a los hombres por mediación de 
María 

Con la base de la mediación universal se puede llegar a la con- 
clusión teórica y práctica de que si a los hombres les vienen algunas 
gracias saludables, esas gracias se deben a María, porque todas las 
gracias que reciben los hombres pasan por el ministerio distribuidor 
de María. 

La mediación universal de María prueba en abstracto y exige que 
todas las gracias que se den a los hombres, por ser María dispensa- 
dora de todas las gracias, pasen por la función distribuidora de la 
Virgen. Cualquier gracia saludable que tenga un hombre, excepción 
hecha de las que se concedieron a los primeros padres en estado de 
incencia, se puede afirmar que trae el sello de la mediación distri- 
butiva de María. La mediación universal abarca y exige que.por ella 
se den todas las gracias. 

Pero hay algo en la distribución de las gracias que no se demuestra 
eon la simple verdad de la mediación universal. Es, precisamente, el 
ejercicio, o función concreta de esta mediación, actuada en casos con- 
cretos y particulares. 

Por un postulado de la mediación se sabe ciertamente en el terre- 
no de los principios que las gracias que tengan los hombres les vienen, 
o les vendrán, por conducto de María. Pero la idea de mediación, por 
sí sola, no determina concretamente qué gracias, ni cómo, ni cuando, 
ni en qué circunstancias, ni menos, a qué hombres se conceden o se 
concede las gracias propias de la mediación. 

Ningún teólogo, que nosotros sepamos, ha determinado, partiendo 
de la verdad general de la mediación, que en un caso determinado y 
eoncreto, sobre todo si es futuro, la Virgen haya de aplicar infalible- 
mente determinadas gracias. 

La verdad de la mediación universal dice estrictamente que todas 
las gracias que los hombres tengan, las han de conseguir por influen- 
cia de María, pero no dice que los hombres hayan de tener todas las 
gracias, ni tampoco qué gracias, en particular se hayan de conceder 
-2 cada uno. 

Esto es lo que queda pendiente e indeterminado en la teología ac- 
tual de la mediación universal de la Virgen. Nos dice la teología que, 
debido al principio de la mediación universal de María, todas las 
gracias que se den a los hombres han de pasar por la función dis- 
pensadora de la Virgen, pero no dice ni determina la teología, den- 
tro de esta mediación, qué gracias, ni a qué individuos, concretamen- 
te, ha de dispensar la Virgen. 


CONCLUSIÓN 


Tal es el estado actual de la mediación universal de la Virgen. 
Afirmada y defendida esta verdad por la teología, determinado el con- 
cepto de la mediación de la Virgen, que es cooperativo redentivo y 
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cooperativo distributivo, en la distribución de las gracias, queda, como 
verdad universal, que todas las gracias que se dan a los hombres 
pasan por la función dispensadora de la Virgen; pero el estado actual 
de la teología no determina concreta y determinantemente, en auxilios 
e individuos, qué gracias concede o concederá la Virgen a cada uno 
de los hombres. 

Si existe alguna prueba o algún signo que determina en particular 
las gracias que la Virgen concede O concederá concretamente a cada 
uno de los hombres, tendremos en esa prueba o en ese signo un gran 
medio para determinar y concretar, en cosas particulares, con gracias 
y auxilios determinados, la mediación universal de Virgen. 

Creemos, basados en argumentos de fe humana, que esa prueba y 
ese signo es el Escapulario del Carmen. 


A 
EscAPULARIO DEL CARMEN 
RESUMEN 


Dos cuestiones presenta el Escapulario del Carmen: la historia y 
el contenido doctrinal. 

Nosotros, en este trabajo, damos por supuesta y demostrada la his- 
toricidad de los hechos, sobre los cuales se levanta toda la tradición 
del Escapulario. Es decir; damos por demostrada la historicidad de la 
visión de San Simón Stock, general de los religiosos carmelitas, y la 
historicidad de la visión y Bula de Juan XXI, Sumo Pontífice. Para 
la paz y la guerra que han sufrido y gozado estas cuestiones, me remi- 
to a una nota bibliográfica (54). 

Aquí, en esias páginas, nos preocupamos del contenido doctrinal. 


(54) P. BARTOLOMÉ XIBERTA, O. C.: Adnotationes circa status quaestionis de Sa- 
cro Scapulari. Typis Vaticanis, 1940.—P. E. MEGENNIS, O. C.: The Scapular and some 
crítics. The vision (Rome, 1914).—P. BENEDICTO M. DE LA CRUZ (ZIMMERMANN), O. C. D.: 
Monumenta historico-carmelitana (Liriníi, 1907); De sacro Scapulari carmelitano, “Ana- 
lecta Ord. Carm. Disc.”, 1 (1927), 70-99; De sacro Scapulari carmelitano (Romae, 1927). 
FP. MARIE-JOSEPH DU SACRÉ [COEUR, O. C. D.: Le Scapulaire de Notre Dame du Mont 
Carmel est authentique, “Etudes Carmelitaines”, XIII (1928).—P. PLÁCIDO MARÍA 
DEL PILAR, O. C. D.: El Santo Escapulario y la Bula Sabatina (Burgos, 1913).—P. Ga- 
BRIEL WESSELS, O. C.: Antiqua documenta de Scapulari, “Analecta Ord. Carm.”, v. I, 
IV, V, passim.—P. EUGENIO DE S. JOSÉ, O. C. D.: Dissertatio de S. Scapulari carme- 
lílico, "Analecta Ord. Carm. Disc.” IV (1930), 169-191.—P. FLORENCIO DEL NIÑO JE- 
sús, O. €. D.: El Monte Carmelo (Madrid, 1924).—P. C. WiLLIERS, O. C.: Bibliotheca 
Urd. Carm. Aurelianis, 1752 (Romae, 1928); y sobre todo, BARTOLOMÉ F. M. XIBER- 
TA, O. C.: De visione Sancti Simonis Stock, “Bibliotheca Sacri Scapularis”, I (Ro- 
mae, 1950). Para los autores antiguos puede consultarse: P. DANIEL DE LA VIRGEN 
MARÍA, O. C.: Speculum Carmelitanum [...] (Antuerpiae, 1680). En este libro se en- 
cuentran las obras-o fragmentos de los principales autores antiguos. Estos son: 
G. DE SANVICO: Chronica (t. l, nn. 399 ss.); J. GRosst: Viridarium (t. 1, nn. 551 $sS.); 
T. BRADLEY: Chronicor (t. 1, nn: 758 ss).; J. PALEONYDORO: Fasciculus Tripartitus 
(t. I, Dn. 934 ss.); J. BRUNO: Tabulare Ordinis (t. I, nn. 889 ss.); A. Bostio: De Pa- 
tronatu B. Y, M. (t. 1, nn. 1.524 ss.); J. BTA. LEZANA: María, Patrona (t. 1, nn. 1.719 $S.). 
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CONTENIDO DOCTRINAL DEL ESCAPULARIO 


Todo el contenido doctrinal del Escapulario del Carmen se encuen- 
tra compendiado en las palabras que se dijeron a San Simón Stock, 
en la visión que tuvo, y en las que comunicaron a Juan XXII, también 
en su visión. 

El hecho capital de lo que se dijo a San Simón Stock en su visión 
es, en sustancia, la preservación de las llamas del infierno de todos 
aquellos que mueren con el Escapulario. 

Accidentalmente parece ser que otros autores, al narrar la visión, 
ponen otros privilegios de menor importancia que luego veremos. 

En la visión del Papa Juan XXII, el hecho nuevo y culminante de 
todo lo que se le dice, es la liberación del purgatorio al sábado si- 
guiente a la muerte de todos aquellos que, habiendo vivido piadosa- 
mente y cumplido algunas condiciones mueren con el Escapulario. 
Contiene algunas otras gracias, pero esa es la principial. 

Estudiaremos por separado las promesas de estas dos visiones. 


A) Contenido doctrinal de la visión de San Simón Stock 


Sabido es que en la transmisión de la promesa los autores no guar- 
dan uniformidad al presentarnos las palabras de la Virgen Santísima. 

Según las últimas investigaciones, las palabras originales de la 
Virgen parecen ser las siguientes: Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis 
privilegium, quod hoc moriens aeternum non patietur incendium. 
Este será el privilegio para ti y para todos los Carmelitas, que el que 
muera con él no padecerá el fuego eterno (54 bis) 

Del cotejo de este texto con las demás relaciones, sacamos las Si- 
guientes conclusiones en cuanto a su contenido doctrinal: 

1. Todas las relaciones conviene en afirmar que el que muere 
con el Escapulario no se condena. 

2. Esta promesa está signada de diferentes maneras. Vienen a 
resumirse en las siguientes: 


A) Salvabitur (se salvará). Así, v. gr., Grossi, Leersio, Fabro, Me- 
naldo, Martirologe. 


B) Aeternum non patietur incendium (no padecerá el fuego eter- 
no). Así Grossi, Currifice, Leyenda Burdigalense, Baleo, Cheron, Pa- 
leonidoro, Bostio, Rolando, Gragmento Swanington. 


C) Aeternum non patietur incendium. Id est, salvabitur. Así Brad- 
ley, Bostio. 


D) Aeternum non sentiet ignem. Así Baleo. 
3. Algunos autores condicionan la promesa. Moriens (el que mue- 
ra): A) cum debita Ordinis obedientia (con la obediencia debida a la 


(54 bis) BART. F. M. XIBERTA: De visione Sancti Simonis Stock. Bibliotheca Sacrl 
Scapulari, 1 (Roma, 1950), p. 275. En esta misma obra pueden verse las demás rela- 


ciones. 
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Orden), Bostio. B) Ceteris paribus bena dispositis (estando bien dis- 
puestas las demás cosas convenientes), Currifice. C) Modo eo dignus 
si digno de él—con modo digno de él), Baleo. D) Faithfully (fielmen- 
te), Martyrologe. ; 

4. Otros, además de la preservación del infierno, establecen otras 
gracias o prerrogativas del Escapulario. 

La mayor parte pone como palabras de la Virgen sólo la promesa 
(Así Grossi, Bradley, Bostio, Fabro, Menaldo, Rolando, Baleo, en la 
primera relación). 

Currifice, a más de la promesa, sólo establece la prerrogativa de 
Signo de Confraternidad de la Virgen. 

Paleonidoro, Leyenda, de Bales, Baleo, en la segunda relación, es- 
tablecen las prerrogativas de Signo de Confraternidad, Signo de Sal- 
vación, Salvación ¡en los peligros, Alianza de paz. Baleo las modifica 
un poco. Prenda de amor fraterno, Signo de consuelo, Escudo en ad- 
versidades, Alianza de paz ratificada. 

5. Los autores expresan la promesa en favor de los Carmelitas. 

Casi todos convienen en estas palabras: Tibi et cunctis Carmelttis 
privilegium. Fabro presenta esta variante: Tibi meisque fratribus qui 
nunc sunt et pro tempore crunt privilegium. Menaldo esta otra: Tibi 
et tuis erit privilegium. Baleo en la primera relación no dice para 
quien. En la segunda dice: Tibi ac tuis omnibus in privilegium. Mar- 
tyrologe no dice para quien, etc.. 

6. Las demás observaciones que se podrían hacer sobre el texto 
de las relaciones, para nosotros no tiene apenas interés. 


CRÍTICA DE ESTAS CONCLUSIONES 


Primera. El que muere con el Escapulario no se condena. 

Sobre esta conclusión, aquí, no tenemos nada que decir. En ella 
convienen todos los autores. Es lo sustancial del contenido doctrinal 
de la Visión stockiana. 

Segunda. Hay diversa signación de las palabras de la promesa. 

Reconocemos el hecho. En los autores siguientes a Grossi se expli- 
ca esta doble signación por haber copiado una u otra de las dos rela- 
ciones de Grossi. En este, no tiene más explicación que la de haber 
consignado por escrito lo que se decía de esas dos maneras por tradi- 
ción verbal, o por haber copiado relaciones escritas anteriores a él, 
donde se narrara el hecho con esa doble grafía, “salvabitur, aeternum 
non patietur incendium”. También puede explicarse por el hecho de 
que los autores que han citado a Grossi lo hayan hecho por manuscri- 
tos diferentes. En el manuscrito de Frankfurt aparecen esas dos gra- 
fías seguidas, como si el salvabitur fuera una explicación de lo an- 
terior. He aquí: “Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis privilegium in 
hoc moriens in eternum non patietur incendium id est in hoc moriens 
salvabitur.” Cfr. P. Marie-Joseph du Sacré-Coeur. Le Scapulaire de 
notre Dame du Mont Carmel est authentique. Chap. XI, p. 43. De 
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todas maneras, la diversa signación de la promesa no inmuta el con- 
tenido doctrinal ni la esencia de ésta. y 
Tercera. Condición en la promesa. 
Bostio, Currifice, Baleo, Martyrologe, condicionan la promesa del 
Escapulario a ciertas condiciones: morir con la debida obediencia a 
la Orden, recta disposición, modo digno, fielmente. 


Todos los demás autores, anteriores y posteriores, no condicionan 
la promesa. Quedan, pues, estos autores congelados en el río de la 
tradición. A mi juicio, estos autores, puesto que se apartan de los 
autores anteriores a ellos, y no les siguen los poster*ores, deben de- 
mostrar su afirmación. Se puede pensar que la Virgen, implícitamente, 
condicionó su promesa a los elementos indispensables. Pero un his- 
toriador no tiene derecho a poner, como palabras explícitas, las me- 
ras condiciones implícitas cuando éstas no se dicen explícitamente. 


Creemos, siguiendo la relación de autores anteriores y posteriores 
a éstos, que la Virgen expresamente no condicionó la promesa. Pro- 
bablemente, los autores que condicionan la promesa no narran es- 
cuetamente el hecho histórico, sino la mentalidad o interpretación de 
ese mismo hecho de los hombres de su tiempo. Esta mentalidad o in- 
terpretación, ante los hechos, siempre interesa menos. 

Cuarta. Otras gracias o prerrogativas del Escapulario. 

Cuatro hombres, Paleonidoro, Currifice, Leyenda, Baleo, ni prime- 
ros ni últimos en la corriente tradicional, establecen, a más de la pro- 
mesa, Otras cualidades o prerrogativas del Escapulario. 


Paleonidoro y la Leyenda concuerdan: 


Signo de confraternidad. 

Signo de salvación 

Salvación en los peligros. 

Alianza de paz y pacto sempiterno 


Baleo dice lo mismo con distintas palabras: 


Prenda de amor fraterno. 
Signo de consuelo. 
Escudo een adversidades. 
Alianza de paz ratificada. 


Sobre la posición historial de estos hombres pienso así: El Esca- 
pulario, probado por el testimonio de una trayectoria siete veces secu- 
lar, con horizontes mundiales, tiene las propiedades o prerrogativas 
que le asignan estos hombres. La opinión actual de rudos y sabios- 
favorece, ante una plena evidencia de hechos historiados, a estas pre- 
rrogativas del Escapulario. 


No se pueden, pues, arrancar de ninguna manera estos valores al 
Escapulario. No obstante, nosotros dudamos que las palabras de estos 
hombres las dijera expresamente la Virgen. Parece extraño que estas 
prerrogativas del Escapulario no las hicieran constar los autores an- 
teriores a éstos: Grossi, Bradley, Bostio, ni los contemporáneos, Fa- 
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bro, Menaldo, Rolando; ni los posteriores, Martirologe, COheron. A nues- 
tro juicio, estos autores de las prerrogativas se encuentran en las mis- 
mas circunstancias que los autores condicionantes. Han entreverado 
en la tradición del hecho histórico, el pensamiento comentador de sus 
coetáneos, y han puesto en labios de la Virgen cosas muy naturales 
y muy conformes con la gran promesa; pero críticamente vienen obli- 
gados, por no contenerse en fuentes anteriores, coetáneas y subsi- 
guientes, a demostrarnos que realmente esas palabras fueron pronun- 
ciadas por la Virgen. 

Nosotros creemos que el Escapulario tiene esas propiedades; pero 
no en fuerza de unas palabras de la Virgen, cuya existencia histórica 
debe demostrársenos, sino en virtud de hechos repetidos, seculares, 
que las han archiprobado. 

Quinta. La promesa a favor de los Carmelitas. 

Esto se deduce del contenido textual y contextual de la revelación 
o Visión de San Simón. 

El texto, con su tónica general, “tibi et cunctis Carmelitis”, y con 
sus variantes: “tibi meisque fratribus, tibi et tuis, tibi ac tuis omni- 
bus”, parece indicar claramente que el privilegio o promesa se dió, 
de primera intención, a sólo los Carmelitas. 

Por el estudio del contexto se llega a las mismas consecuencias (59). 
El General pedía ayuda a la Virgen para remediar las calamidades y 
persecuciones que sufría la Orden. Esta era perseguida. Sus novicios 
y religiosos abandonaban el hábito. Se trataba seriamente de su ex- 
tinción. : 

La Virgen, para consolar al General y para darle un medio capaz 
de poner remedio a los males, le hace la revelación: El que muere 
en este hábito o escapulario no se condena. Sentido contextual: El 
Carmelita que muere sin abandonar el hábito o escapulario carmelita, 
no se condena. 

El texto, pues, y la historia del contexto, parece indicar que la 
promesa se hizo directamente sólo a los Carmelitas. 

No obstante esto, la tradición y el común sentido de propios y ex- 
traños ha extendido la promesa del Escapulario a todos los que de 
alguna manera son Carmelitas; es decir, a todos los que llevan im- 
puesto el Escapulario. 

La promesa, pues, de no condenarse, tal como se entiende y viene 
entendiéndose durante siglos, no es sólo exclusivamente para los Car- 
melitas, sino extensilva a todos los que mueren con el Escapulario. 


CIONALES E SALÓN 


De todo lo que hasta aquí llevamos dicho sobre el contenido doc- 
trinal del Escapulario, se desprenden estas consecuencias: 


Primera. Todo el que muera con el Escapulario, Carmelita o no 
Carmelita, no se condena 


(55) Véanse las relaciones completas. Todas hablan, antes de relatar la visión, 
Ge las dilicultades que atravesaba la Orden. 
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Segunda. La promesa del Escapulario, según la mayor parte de 
los autores, fuera de una minoría que queda aislada en la tradición, 
no está vinculada expresamente a ninguna condición. , 

Tercera. El Escapulario, no por las palabras de la revelación, sino 
por hechos posteriores, históricos, y por comentarios de hombres, es 
signo de salvación, salvación en los peligros, signo de paz, señal de 
eonfraternidad con la Virgen. 


B) Contenido doctrinal de la Bula Sabitana 


Con la Bula, llamada Sabitana del Papa Juan XXII, ocurre algo 
semejante a lo que se registra en la relación del General de los Car- 
melitas, San Simón Stock, referente a su Visión. 

Para examinar el contedido doctrinal de la Bula Sabitana, lo me- 
jor sería poder revisar y estudiar directamente el documento autén- 
tico, expedido por el Pontífice Juan XXIT, sobre la aparición que se 
dignó hacerle a él, y sobre las palabras que le dijo la Virgen. 


Este contenido, sin embargo, no lo podemos ver en el documento 
que expidió el Papa Juan XXIT, porque este documento Pontificio ha 
desaparecido. La Bula auténtica de Juan XXII aún no se ha encon- 
trado en ninguna parte (56). El contenido de la Bula de Juan XXII ha 
sido transmitida a la posteridad por unos documentos Pontificios atri- 
buídos a Alejandro V. Este Pontífice, Alejandro V, en la Bula “Te- 
norem cujusdam privilegii”, 7 diciem. 1409, cita toda la Bula de 
Juan XXII y la confirma. 


Respecto a la Bula de Alejandro V hay que tener en cuenta que 
actualmente no existe el original (57). Algunos objetan que esta Bula 
no se encuentra en el “Regesta Pontificum Romanorum” del Pontifi- 
cado de Alejandro V. Se ha tratado de solventar satisfactoriamente 
la objección (58). 

El contenido de la Bula de Alejandro V, que reproduce toda la 
Bula Sabatina de Juan XXII, ha llegado hasta nosotros por medio de 
copias auténticas. El primero de estos documentos se hizo en Mallor- 
ca, en 1421. El segundo fué una copia del primero, hecha en Sicilia 
en 1430. De éstos se hicieron numerosas copias, algunas de las cua- 


(56) Dicendum in primis hujus Bullae originale nullibi reperiri. P. EUGENIO DE 
S. José: Dissertatio historica de sacro Scapulari carmelitano, “Analecta O. C. D.”, 
IV (1930), p: 178. 

(57) Pereció, según dicen, con otros documentos de la Orden en las turbulen- 
cias causadas en Inglaterra por Enrique VIII. Cfr. P. PLÁCIDO MARÍA DEL PILAR: 
El Santo Escaputario y la Bula Sabatina (Burgos, 1913), p. 104. 

(58) He aquí lo que escribe el autor del Escapulario y la Bula Sabatina: “Ni 
tampoco tiene fuerza alguna el argumento que dice que dicha Bula no se encuentra 
en el “Regesta Pontiflcum Romanorum” del Pontificado de Alejandro V, porque nun- 
ca ha existido un bulario completo, como lo testifican los numerosos y frecuentes 
supTementos a que dan lugar las omisiones ocurridas en las copilaciones precedentes. 
Además, sabido es que no se incluyen en el bulario romano sino las bulas destina- 
Gas a formar la jurisprudencia eclesiástica y no las que, como la Sabatina, se refie- 
ren al cuerpo del derecho y son esencialmente documentos espontáneos y de gra- 
cia.” Obra cit., p. 105. 
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les se encuentran en el Archivo Vaticano (59). De las copias auténti- 
cas, también de la Bula de Alejandro V, se hicieron; la más antigua 
«parece ser la del Convento Jannuense. De ella hace mención Baldu*no 
Leersio en su “Collectaneum exemplorum et miraculorum”, c. VI (60). 
Fué encontrado en el convento de Janua por los años 1566-1609, cuan- 
do más crudamente se discutió la autenticidad de la Bula Sabitana. 


El texto de la Bula Sabitana que presentan los Bularios Carmeli- 
tanos, no existiendo los originales de esta Bula, responde a alguna 
de las copias auténticas que se hicieron de dicha Bula. Personalmente, 
no tengo datos para determinar cuál es el texto copia que reprodu- 
cen dichos Bularios Carmelitanos. 


Sea este cual fuere, debido a las circunstancias mencionadas, a! 
hacer el estudio dde la Bula Sabitana en su contenido doctrinal, nos 
vemos precisados a realizarlo, por falta de originales sobre textos 
que tal vez sean la cuarta o quinta copia, como mínimo, a partir de 
la Bula de Juan XXII. 


El Bulario Carmelitano que tengo ante la 'vista, uno de los más 
autorizados (61), dice sencillamente que toma la Bula, que suscribe, 
de una copia auténtica existente en vel Archivo de la Orden de Ro- 
ma (62). 


“El contenido íntegro de la Bula de Alejandro V, que reproduce y 
confirma la Bula Sabitana de Juan XXII, tomándolo del Bulario del 
padre Eliseo Monsignano, lo damos en nota (63). 


(59) Hujus Bullae Alexandrinae continentis Bullam Joannis XXI! primum autfhen- 
ticum exemplar confectum fuit in Majorica (Mallorca) anno 1421, zelo el precibus 
R. P. Ildefonsi de Theramo, de regno Angliae, Prioris conventus carmelitici Captu- 
nensis, qui, prout in exemplari apparet, ipsam Bullam Alexandri V, cum Bulla 
plumbea pendentem regio notario ostendit. Ex hoc priori antheinticato exemplar1 
confectum fuit aliud, itidem authenticatum a. 1430, zelo ac precibus R. P. Gerardi 
de Trappano, totius insulae Siciliae ejusdem Ordinis Provincizlis. Ex his posthac 
multa alia exemplaria desumpta sunt, quorum aliqua servantur in Archivo Vaticano. 
P. EUGENIO DE 5. JosÉ: Art. citado, “Analecta.O. C. D.”, IV (1930), p. 139. 

(60) Cfr. P. DANIEL DE LA V. M.: Speculum Carmelitanum, 1, (vol. 11), p. 368. 

(61) “Bullarium Carmelitanum”... nunc primo in lucem editum duasque in par- 
tes distinctum, a fratre Eliseo Monsignano (Romae, 1715). 

(62%) Ex trasumpto authentico, quod extat Romae in Archivo Ordinis. F. n. I, 
it. Communia Ordinis. “Bullarium”, l. 1, p. 166. 

(63) ALEXANDER EPISCOPUS Servus Servorum Dei, universis el singulis Chris- 
uldelibus tam praesentibus, quam futuris praesentes litteras inspecturis, salutem et 
apostolicam benedictionem. 

Tenorem cujusdam privilegii fel. recor. Joannis XXII, Praedecessoris nostri di- 
lectis filiis Priori generali et fratribus et dilectis in Christo filliabus, Sororibus 
Confratribus Confratriae Fratrum dicti Ordinis Carmelitarum concessi, per Nos visi, 
et diligentur inspecti, de dicto originali sumptum, ut de ipso imposterum certitudo 
plenior habeatur, praesentibus fecimus annotari, qui talis est. 

JOANNES EPISCOPUS Servus Servorum Dei, universis et singulis Christifidelibus 
etc ut praedictum est. 

Sacratissimo uti culmine paradisi Angelorum tam suavis et dulcis reperitur me- 
lodia, modulamine visionis dum paterno Jesus numini circumspicitur adunatus di- 
cendo, Domine: Ego el Pater unum sumus, et qui videt me, videt et Patrem meum 
ei angelorum chorus non desinit dicere: Sanctus, Sanctus, Sanctus; Ita Synodus non 
cessal laudes effundere celsae Virgini dicendo: Virgo, Virgo, Virgo; Sis speculum 
nostrum, periter, et exemplum. Quoniam munere munitur gratiarum, sicut Sancta 
cantat Ecclesia, Gratia plena, et Mater Misericordiae. Sic ille mons reputatur de 
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Ateniéndonos a la Bula de Juan XXII, reproducida y confirmada 
por Alejandro V, tenemos, respecto a su contenido doctrinal referente 
al Escapulario, los siguientes datos: 

1. Repite la promesa de preservación del infierno, hecha a fa- 
vor de los que pertenecen, viven o entran en la Orden. 

2. Trae el Privilegio Sabatino, consistente en sacar del purgato- 
rio, al sábado siguiente de la muerte, a los que mueren en la Orden. 

3. Establece gracias para los que entran en la Cofradía, llevando 
la insignia del hábito, consistentes en remisión de culpas. 

4. Dispone la parte disciplinar o catálogo de obligaciones. 

De estos cuatro puntos que presenta la Bula, el tercero y cuarto 
apenas nos interesan. La corriente tradicional, al menos tratándose de 
Escapulario, no ha puesto atención especial en las gracias de remi- 
sión de pecados que se prometen a los que entran en la Cofradía. 

Según el tenor de la Bula, a los que entran en la Cofradía se les 
puede liberar de la tercera parte de sus pecados cumplidas ciertas 
condiciones. He aquí las palabras de este punto: “Et si alii devotionis 
causa in Sanctam ingrediantur religionem, sancti habitus signum fe- 
rentes, appellantes se Confratres et Consorores mei Ordinis praenomi- 


, 


Carmelo Ordinem cantibus extollendo, et hane gratiarum Genitricem commendando, 
el dicendo: Salve Regina Misericordiae et spes nostra. 

Sic mini flexis genibus suplicanti Virgo visa fuit Carmelita sequentem affata ser- 
monem: O Jannes, O Joannes. Vicarie mei dilecti Filii, veluti a tuo te eripiam adver- 
sario, te Papam facio solemni dono Vicarium meis coadjuvantibus supplicationibus 
wvulcissimo meo Filio petens; quod gratiose obtinuit. Istam gratiam, et amplam meo 
sancto, ac devoto Carmelitarum Ordini, confirmationem debeas praeconcedere, per 
Elam ei Eliseum in Monte Carmeli inchoato. 

Quod unusquisque professionem faciens, Regulam a meo servo Alberto Patriar 
cha ordinatam conservabit, et inviolatam obtinebit, et per meum dilectum Filium In- 
rocentium approbatam, et veri mei Filii Vicarium debeat in terris assentire, quod in 
Laelis meus statuit et ordinavit Filius; quod qui in sancta perseverabit obedientía, 
paupertate et castitate, vel qui sanctum intravit Ordinem, salvabitur; Et si alii devo- 
tionis causa in sanctam ingrediantur religionem, sancti habitus signum forentes, ab- 
pellantes se Confratres, et Consorores mei Ordinis praenominati, liberentur, et ab 
solvantur a tertia eorum peccatorum portione, a die quo praefatum Ordinem intra- 
punt; Castitatem si vidua est promittendo; virginitatis, si est virgo, Fidem praestan- 
do; si est conjugata, inviolati conservationem matrimonii adhibendo, ut Sancta Ma- 
ser imperat Ecclesia: Fratres professi dicti Ordinis suplicio solvantur et culpa, et lie 
quo ab isto, seculo recedunt, properatu gradu accelerant purgatorium“* Ego Mater 
gratiose descendam Sabbato post eorum obitum, et quo inveniam in purgatorio, li- 
berabo, et eos in Montem Sanctum vitae aeternae reducam. Verum quod ips: (017- 
tratres el Consorores teneantur Horas dicere Canonicales, ut opus fuerit, secu1dum 
regulam datam ab Alberto. Mi qui ignari sunt, debeant vitam jejunam ducere die- 
bus, quos sacra jubet Ecclesia, nisi necessitatis causa aliqui essent traditi impedi- 
mento: Mercurio, et Sabbato debeant a carnibus abstinere, praeterquam in mei Fi'4 
Nativitate: et hoc dicto evanuit ista Sancta Visio. 

Istam ergo sanctam Indulgentiam accepto, roboro, et in terris confirmo. sicut 
propter merita Virginis Matris gratiose Jesus Christus concessit in Caelis. 

Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostrae indulgentiae, seu statu- 
u, et ordinationis irritare, vel ei ausu temerario contraire; si quis autem hoc atten- 
tare praesumpserit: indignationem Omnipotentis Dei et BB. Apostolorum Petri et 
Pauli se noverit incursurum. 

Datum Avenione 3 die Martii, Pontificatus nostri anno sexto: 

Nulli ergo etc ut praedictum est. 

Datum Romae septima Decembris apud S. Mariam Maiorem, Pontificatus nostri 
anno primo. Bullarium, 1. 1, págs. 166-167. 

NoTA.—Contra las reglas de las metodologías hemos procurado guardar la grafía 
y puntuación antiguas, por lo delicado de estas materias. 


76 P. EULOGIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ, O. C. D. 


nati, liberentur et absolvantur a tertia eorum peccatorum portione, 
a die quo paefatum Ordinem intrabunt; Castitatem, si vidua est pro- 
mittendo: virginitatis, si est virgo, Fidem praestando; si est conju- 
gata, inviolati conservationem matrimonii adhibendo, ut Sancta Mater 
imperat Ecelesias.” j 

Traducción: Y si algunos por devoción entrasen en la Santa Reli- 
gión llevando el signo del santo hábito, llamándose a sí mismos (0- 
frades y Cohermanas de mi predicha Orden, sean liberados y absueltos 
de la tercera parte de sus pecados desde eel día que entraren en la 
mencionada Orden; prometiendo castidad, si es viuda; guardando la 
virginidad, si es virgen; custodiando la conservación del matrimonio 
inviolado, si es casada, como manda la Santa Madre Iglesia. 

Este punto, como se ve, se refiere a los que llevan no el hábito 
propriamente dicho, sino el “signum sancti hábitus”, signo o insig- 
nia del santo hábito, y se llaman a sí mismos Cofrades y Coherma- 
nas. Es decir, es un punto referente propiamente a los Cofrades. 

Les concede la gracia de que se les libere de la tercera parte de 
sus pecados desde el día de su entrada en la religión y cofradía, su- 
puesta la promesa respectiva según los estados, de castidad, virgini- 
dad y honesta vida conjugal. 

Los autores y la tradición apenas se han detenido eñ esta gracia 
del Escapulario, contenida en la Bula de Juan XXII. 

Nosotros no hacemos más que señalar la constancia de esta gra- 
cia que se concede a los Cofrades en dicha Bula. 

La parte disciplinar o catálogo de obligaciones que manda la Bula, 
no ha corrido la misma suerte. Ha sido cuidadosamente atendida, y 
en muchas ocasiones se han cumplido escrupulosamente. Actualmente, 
estas obligaciones suelen conmutarse por otras más sencillas a los 
que llevan el Escapulario del Carmen. 

El elenco de estas obligaciones, según la Bula, se reduce a que los 
Cofrades recen las horas canónicas, como manda la regla de San Al- 
berto. Los que no sepan leer, deben cumplir los ayunos que manda 
la Iglesia, a no ser que no pudieren por alguna necesidad. Deben, asi- 
mismo, guardar abstinencia de carnes los miércoles y sábados, fuera 
del día de Navidad (64). , 

Estas obligaciones, a nosotros, en este artículo, nos interesan me- 
nos, porque ño buscamos directamente las obligaciones que impone, 
sino las gracias que concede el Escapulario. 

Los puntos que circunscriben nuestra atención son el primero y 
segundo, o sea la confirmación de la promesa de preservación del in- 
fierno hecha a favor de los que mueren con el Escapulario, según Bula 


a favor de los que entran en la Orden, y la promesa del Privilegio 
Sabatino. 


(64) Verum quod ipsi Confratres et Consorores teneantur Horas dicere Canoni- 
cales, ul Opus fuerit, secundum regulam datam ab Alberto. Mi qui ignari sunt, de- 
beant vitam jejunam ducere diebus quos sacra jubet Ecclesia, nisi necessitatis causa 
aliqui essent traditi impedimento: Mercurio et Sabbato debeant se a carnibus absti- 
nere, praeterquam in mei Filii Nativitatem. 
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Respecto al primer punto, preservación del infierno, a la Bula de 
Juan XXII se la puede considerar como un testimonio más probativo 
de la Visión y contenido doctrinal de San Simón Stock. 

La Virgen se aparece a Juan XXII y le manda que confirme la 
gracia, ya concedida, de que se salvará el que entre en la Orden o 
permanezca en ella con obediencia, castidad y pobreza. 

Las palabras de la visión contenidas en la Bula, parecen referirse, 
como ya indicamos antes, a los que pertenecen a la Orden. A éstos, 
directamente se les vincula la promesa de salvarse. A los Cofrades 
les promete la remisión o liberación de la tercera parte de sus pe- 
cados. Las palabras que dice la Virgen al Pontífice, según la Bula, 
referentes a la promesa de salvarse con éstas: 


Sic mihi flexis genibus ME Virgo visa fuit Carmelita sequentem affa- 
ta sernmonem: O Joannes!.! 

Istam gratam et amplam meo sancto ac pod Carmelitarum Ordini confir- 
mationem debeas praeconcedere, per Eliam et Eliseum in Monte Canmeli in- 
chonto. Quod unusquisque qui profesionem faciens, regulam a meo servo Al- 
berto Patriarcha ordinatam conservabit et inviolatam obtinebit, et per meum 
dilectum Filium Innocentium approbatam, et veri mei Filii Vicarium debeat im 
terris assentire, quod in Caelis meus statuit et ordinavit Filius: quod qui in sanc- 
ta perseveraverit obedientia, paupertate et castitate, vel qui sanctum intravit Or- 
dinem, salvabitur.” 

Traducción: Rogando yo de esta manera de rodillas, se me apareció la Vir- 
gen Carmelitana diciéndome las palabras siguientes: O Juan..., debes conceder 
esta gracia y amplia confirmción a mi santa y devota Orden de Carmelitas, 
iniciada por Elías y Eliseo en el Monte Carmelo. Que cualquiera que haciendo 
profesión, guardare la regla ordenada por mi siervo Alberto Patriarca, y la 
conservare inviolada, aprobado por mi querido hijo Inocencio, Vicario de mi 
verdadero Hijo, debe asentir en la tierra a lo que en los cielos determinó y or- 
denó mi Hijo; que el que perseverare en santa obediencia, pobreza y castidad, 
'o el que entrare en la Orden, se salvará, 


Antes de hacer ningún comentario, debemos advertir que algunas 
copias de esta Bula en esta cuestión de la promesa varían un poco 

He aquí el texto que aduce el padre Balselauch en su Enciclopedia 
del Escapulario: 


“Sic mihi, flexis genibus, supplicanti, Virgo vissa fuit Carmelita sequentem 
affata sermonem. O Joannes... ita gratiam et amplam meo sancto ac devoto Car- 
melitarum Ordini per Eliam et Eliseum in Monte Carmeli inchoato, confirmatio- 
nem debeas praeconcedere, quod unusquisque professionem faciens, regulam a 
meo servo Alberto Patriarcha ordinatam observans et inviolabilter ei obediens, 
let per meum: dilectum filium approbatum [sic], ut verum dilecti mei Filii Vica- 
rium [sic] debeas in terris assentire quod in caelis meus paravit et ordinavit Fi- 
lius: quod qui in sancta perseveraverit obedientia paupertate et castitate, vel 
gui sanctum intrabit Ordinem, salvabitur (65). 

(65) P. SIMÓN M. BEsaLDUCH, Enciclopedia del Escapulario del Carmen (Barcelo- 


Fa, 1931), €. XIV, p. 260. Cita, ex Bibliotheca Vaticana: Diversa Cameralia S. Pii Wi 
1568-1571. Armario 29, t. 238, fois. 16-19. 
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Sustancialmente, esta copia concuerda con la anterior. La variación 
es de cosas accidentales. Quizá la más notable sea ésta. En la copia 
anterior se dice que cualquiera que profesa, guardando la regla..., 
debe asentir en la tierra a lo que el Hijo de la Virgen dispuso en el 
cielo. En esta copia se dice que el que debe asentir es el Pontífice 
Juan XXI. —Debeas in terris assentire quod in caelis meus paralvit 
et ordinavit Filius. 

El contexto favorece más a la primera grafía. Lo que se trataba 
de confirmar no era al Pontífice, sino la opinión, que debido a la 
Visión de San Simón ya corría, afirmada, y probablemente negada, 
de que el que muriera con el hábito del Carmen no se condenaba. 

Mas dejadas estas cuestiones, más propias de crítica textual, se 
ve en las palabras de Juan XXIT una confirmación de la creencia oriun- 
da de San Simón Stock, de que el que muriera con el hábito, o en el 
hábito del Carmen, no se condena. 

El Pontífice repite en la Bula lo que le dijo la Virgen, a saber: 
Que el que habiendo hecho profesión guarda la regla y perservara en 
obediencia, castidad y pobreza, o entra en la Orden, se salvará. Prac- 
ticamente no se ponen más condiciones que la de permanecer en la 
Orden o entrar en ella. Lo de guardar la regla, obediencia, pobreza 
y castidad, a nuestro juicio, en este documento tiende a lo mismo, a 
que se permanezca «en la Orden. De hecho, a los que entran en la 
Orden, a quienes también se les hace la promesa, “qui sanctum intra- 
vit Ordinem salvabitur”, no se les somete, al menos, explícitamente a 
esas condiciones. El Pontífice, pues, en esta Bula afirma, refiriendo 
las palabras de la Virgen, que el que pertenece a la Orden, porque está 
o porque entra en ella, se salvará. 

A través del contexto se ve la finalidad de la Bula: dar o confir- 
mar para los Carmelitas Religiosos un favor o un privilegio que los 
distinga de los demás y les grangee la estimación de las gentes. Por 
eso, en esta Bula, a los Carmelitas religiosos se les promete, por boca 
de la Virgen, que el que sea Carmelita religioso, por pertenecer a la 
Orden o por entrar en ella, se salvará. Al Carmelita cofrade se le pro- 
mete la liberación o remisión—liberentur et absolvantur—de la tercera 
parte de sus pecados. 

Este es el sentido objetivo de laBula en esta primera parte de ella, 
en la cual hace referencia a la ¡promesa de salvación. Parece ser que 
está vinculado sólo a los Carmelitas religiosos. La tradición, sin em- 
bargo, como ya dijimos al estudiar los textos de la relación de la 
visión stockiana, ha hecho caso omiso de esto, y ha extendido la pro- 
mesa de salvación a todos los Carmelitas en el sentido más amplio de 
la palabra, religiosos, terciarios, cofrades, todos los que lleven im- 
puesto el Escapulario. 

Esta primera parte de la Bula puede ser considerada como un ar- 
gumento más «en la cadena de los testimonios probativos de la Visión 
de San Simón Stock. 

La tradición y las Bulas sucesivas de otros Romanos Pontífices, 
apenas se han detenido en esta primera parte de la Bula de Juan XXI. 
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El segundo punto de la Bula, o sea la promesa de liberación del 
purgatorio, vulgarmente denominado Privilegio Sabatino, es lo que ha 
concentrado todo el interés tradicional, vulgar y científico sobre esta 
Bula. El elemento nuevo, de interés científico, máxime para lo que 
nosotros perseguimos aquí—una teología popular de María a base 
de Escapulario, que representa la Bula de Juan XXII—, es lo relativo a 
lo que comunmente se entiende por Privilegio Sabatino o liberación 
del purgatorio al sábado siguiente a la muerte de aquellos que mue- 
ran con el Escapulario, supuestas y cumplidas algunas condiciones. 

Las palabras de la Bula que contienen este privilegio son estas: 
“Fratres professi dicti ordinis supplicio solvantur et culpa, et die 
quo ab isto seculo recedunt, properatu gradu accelerant purgatorium. 
Ego mater gratiose descendam Sabbato post eorum obitum et quod 
inveniam in purgatorio liberabo et eos in Montem Sanctum vitae ae- 
ternae reducam.” ' 

La traducción ofrece algunas dificultades debido a la puntuación 
y cierta carencia de sentido, por omisión o trasposición de alguna pa- 
labra. Puede ser ésta: Los religiosos profesos de dicha Orden sean 
absueltos de suplicio y de culpa, y el día que salen de este mundo, 
econ ¡paso presuroso, van al purgatorio. Yo, madre, graciosamente des- 
cenderé al sábado después de la muerte de ellos y libertaré a cuantos 
encuentre en el purgatorio y los llevaré al monte santo de la vida 
eterna. 

No respetando los puntos, intercalando palabras para hacer mejor 
sentido, podría traducirse así: Los religiosos profesos de dicha Orden 
sean absueltos de culpa y de pena, y el día que salen de este mundo, 
cuando con paso presuroso van al purgatorio; yo, madre, graciosa- 
mente descenderé, etc. Lo demás igual. 

Quizá sea preferible la primera traducción, respetando «el texto y 
la puntuación. 

Antes de hacer observaciones sobre el contenido de la promesa, 
nos parece conveniente presentar la grafía de otros textos-copias. 
Varían bastante. 

El texto del padre Besalduch, que lo toma de la Biblioteca Vatica-= 
na, lugar citado, dice así : 


“Sic fratres professi dicti Ordinis supplicio solvantur et culpa et die quo ipsi 
saeculo recedunt ab isto, ut properatu gradu accelerant purgatorium, ego mater 
gratiarum descendam sabbato post eorum obitum ut quot invenero in purgatorio 
liberabo, ut eos in Montem sanctum vitae aeternae reducam.” 

Traducimos: Así los religiosos profesos de dicha Orden sean absueltos de 
suplicio y de culpa, y el día que los mismos salen de este mundo, cuando con 
paso presuroso van al purgatorio, yo madre de gracias descenderé el sábado des- 
pués de la muerte de ellos [y] libraré a cuantos encontrare en el purgatorio, 
para llevarlos al Monte Santo de la vida eterna. 


El texto que presenta el padre Alfonso María en su libro “0 Santo 
Escapulario de nossa Senhora do Carmo”. Río Janeiro, 1934. 2.* Edic., 
sin decir de donde toma dicho texto trae estas variantes: 
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“Sic fratres professi dicti Ordinis supplicio solvantur et culpa. Et die quo 
saeculo recedunt ab isto, ut properatu gradu accelerant purgatorium, ego mater 
gratiarum descendam sabbato post eorum obitum, quot inveniam in purgatorio li- 
berabo et eos in montem sanctum vitae aeternae reducam.” 

Traducción: Así a los religiosos ¡profesos de dicha Orden sean absueltos de 
suplicio y culpa. Y el día que los mismos salen de este mundo, cuando con paso 
presuroso van al purgatorio, yo madre de gracias descenderé el sábado después 
de su muerte, libraré a cuantos encuentre en el purgatorio y los llevaré al monte 
santo de la vida eterna, 


Este texto se parece bastante al del padre Besalduch. Ha puesto 
punto en el supplicio solvantur et culpa. Y ha suprimido el ut de 
liberabo. En lo demás concuerda. 

Balduino Leersio por los años 1483 citando o extractando el texto- 
eopia llamado Januense, tiene estas palabras: 


“Sic et meo Ordini dabis privilegium ex parte mea et mei Filii, ut quicum- 
que intraverit ac devote observaverit salvatur in aeternum et liberabitur a suppli- 
cio et a culpa. [Et sit purgatorium a die quo a saeculo recedunt introducantur, 
ego mater gratiose subito post obitum ad purgatorium descendam et quotquot in- 
venero liberabo et eos in monte sanctum vitae aeternae reducam.” 

Traducción: Así también tú darás a mi Orden de mi parte y de parte de 
mi Hijo el privilegio de que cualquiera que entrare en ella y la guardare de- 
votamente, se salva para siempre, y se librará de suplicio y de culpa. Y si son 
metidos en el purgatorio, desde el día en que salen del mundo, yo madre de 
gracia súbitamente después de la muerte, descenderé al purgatorio, y libraré a 
cuantos encontrare y los llevaré al monte santo de la vida eterna (66). 


Esta relación de Leersio varía notablemente de las anteriores. No 
insistimos en ella, porque más que una copia parece ser un extracto 
del texto-copia Januense. He aquí como se teexplica el mismo Leersio: 
Ista autem revelatio et apparitio dicitur fore in bulla plumbea in 
Anglia et in conventu Janensi est ejus instrumentum authenticum :et 
magis amplum quam hic ponitur (67). No podemos, pues, insistir gran 
cosa en el texto de Leersio, porque quizá no sea, más que un resumen. 
Tienen más claridad que los anteriores, pero si resume, ya no encon- 
tramos autenticidad. Lo de subito dascendam, según los críticos, está 
por sabbato (68). Prescindiendo de este documento, al cual no quiero 
quitar ningún valor, y personalmente me parece más razonable y 
mejor expuesto que los anteriores, y tampoco desdice en lo sustancial, 
las otras tres relaciones o copias de otras copias autenticadas en esta 
cuestión del purgatorio o Privilegio Sabatino, concuerdan en lo sus- 
tancial. 


(66) Cir. Speculum Carmelitanum, v. 1, p. NI, p. 368. Collect. EXemp IDC AYE 
P. EUGENIO DE SAN JOSÉ, “Analecta, O. C. D.”, IV (1930), p. 179. 

(67) Ibídem: 

(68) In ezemplaribus antiquioribus et potioribus (cfr. exemplaria authentica Sa- 
ruense ej Messanense) jegitur “sabbato” prout etiam communis traditio fert. Leer- 
sius vero et codex Mechlinensis exaratus au. 1484 afferunt “subito”. Agitur procul- 
cubio de simplici errore typographico. P. RUGENIO DE San JoskÉ, art. eít., p. 178, n. 86. 
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Con variantes de puntuación o cambios accidentales de palabras, 
probablemente introducidos para hacer sentido más perfecto o quitar 
ambigúedades, todas vienen a afirmar el Privilegio Sabatino. El pen- 
pensamiento donde más acordes están, pensamiento que, por otra 
parte, comprende de lleno el privilegio de éste: Ego mater gratiose 
descendam Sabbato post eorum obitum, et quot inveniam in purga- 
torio liberabo et eos in Montem Sanctum vitae aeternae reducam. Yo, 
madre, graciosamente descenderé el sábado después de su muerte y 
libraré a cuantos encuentre en el purgatorio y los llevaré al monte 
santo de la vida eterna 

Queda, pues, en pie, a pesar de las variantes de las copias o textos 
llamados autenticados, las palabras fundamentales del Privilegio Sa- 
batino. La Virgen descenderá al sábado siguiente a la muerte de sus 
religiosos, y a cuantos encuentre en el A Pieand, ql los libertará y los 
llevará al monte de la vida eterna. 

Insistimos, sin más afán que el de ser objetivos, en que este privi.-- 
legio o, según el tenor de las palabras de la Bula, que contrapone en 
nombre y beneficios a los Fratres professi (religiosos), contra los Co- 
fratres et Consorores sancti habitum signum ferentes (cofrades), pa- 
rece estar vinculado sólo a los Fratres professi (religiosos). 

La tradición, no obstante, ha entendido siempre y ha hecho ex- 
tensivo el Privilegio Sabatino no sólo a los religiosos, sino a todos 
los cofrades que lleven el Escapulario y cumplan las condiciones. 

Dado el interés que encierra el comentario tradicional de la pro- 
mesa sabatina de la Virgen, hecho por la tradición hablada y escrita 
para fundamentar más las bases que buscamos a favor de una teolo- 
gía de María, nos parece bien relatar la posición de la tradición 
frente a la inteligencia de las palabras del Privilegio Sabatino. 

Dividida la tradición en oral y escrita tenemos Jos siguientes datos : 

1) Tradición oral. 

La tradición oral ha entendido siempre la promesa Sabatina en un 
sentido universal, comprendiendo a todos los que llevan el Escapula- 
rio, supuestas las condiciones. 

Según esta tradición, la promesa se hizo no sólo para religiosos 
Carmelitas, sino para todos los que llevan el Escapulario con las de- 
bidas condiciones. 

Esta misma tradición sostiene literariamente, como consta en las 
palabras de la Bula, que la Virgen, directa o indirectamente, sacará 
del purgatorio las almas de los cofrades o de religiosos Carmelitas 
al sábado siguiente a la muerte de ellos. 

2) Tradición escrita. 

La tradición escrita, sobre todo la más autorizada, que no sea de 
los mismos religiosos Carmelitas, que en general sostienen lo mismo 
que la tradición oral, representada por las dos fuentes más puras de 
pensar, la presentan las Bulas de los Romanos Pontífices y el juicio 
de las Universidades. 

Los Romanos Pontífices y las Universidades han intervenido en el 
eomentario de las palabras del Privilegio Sabatino, con motivo de las 
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cuestiones suscitadas sobre la autenticidad de la Bula Sabatina de 
Juan XXIT. 

Dejamos de lado la autenticidad de esta Bula, porque es un asun- 
to histórico, que a nosotros no nos interesa. La tradición, agitada y 
conturbada sobre este particular, se ha inclinado hacia la admisión 
de esta Bula. 

Lo que nos interesa es ver cuál ha sido la posición de los Roma- 
nos Pontífices y Universidades frente al Privilegio Sabatino. 

La posición de los Romanos Pontífices, principalmente de aque- 
llos que con sus Bulas más han intervenido en la cuestión, es esta: 

4. Afirman para todos los cofrades, religiosos o no religiosos, que 
guarden las condiciones una ayuda especial de la Virgen, cuando es- 
tén en el purgatorio, siempre, pero de una manera especial el día del 
sábado. 

Así han hablado Clemente VII, Gregorio XI!, Paulo V (69). 


San Pío V (18 de febrero de 1566) confirma los privilegios saba- 
tinos, pero no dice en qué consisten (70). 
Pío X, Benedicto XV, Pío XI apenas tocan la cuestión. 


Pío X (16 de diciembre de 1910), en el decreto de la Medalla-Es- 
capulario, reconoce la existencia del Privilegio Sabatino. Parece con- 
ceder este mismo privilegio a la Medalla-Escapulario, pero no deter- 
mina la naturaleza de este privilegio (71). 


Benedicto XV (16 de julio de 1917), en su alocución a los semi- 
naristas de Roma, les dijo que el Escapulario “goza del singular pri- 
vilegio de proteger aún después de la muerte”. 


(69) He aquí cómo se expresan estos Pontifices: 

Clemente VII: “Ex Clementi” 12 agost. 1530. “Singulis Christifidelibus qui Con- 
fraternitatem de Monte Carmelo ingredi... ac habitum dicti Ordinis deferre... promit- 
terent et observarent... ipsa gloriosissima... Virgo María ipsoruin confratrum animas 
Post eorum transitum suis intercessionibus continuis, piis suffragiis, et speciali pro- 
tectione adjuvabit...” Para el texto íntegro cfr. “Analecta O. C.”, IV, 269-274. Bulla- 
rium, t. IL, 47-50: 

Gregorio XIII (18 sept. 1577): “Idemque Joannes XXII pro animabus quae in pur- 
gatorío existunt et habitum hujus Religionis gestarunt, vel eorum Confraternitatem 
ingressi fuerint, vel Confratrum numero adscripti in honorem ejusdem B. Mariae 
Matris Dei die Sabbati post eorum transitum, intercessionibus continuis, piis sufra- 
glis et meritis, ac speciali potrectione adjuvandis publicavit et confirmavit... Bulla- 
riuum Carm., t. IL, p. 194. 

Paulo V, en un decreto de la Sagrada Inquisición, 11 febrero 1613: “Patribus 
Carmelitis permiítitur praedicare quod populus Christianus possit pie credere de ad- 
jutorio animarum Fratrum, et Confratrum sodalitatis Bmae. V. de Monte Carmelo, 
videlicet Bmam. Virginem animas Fraírum et Confratrum in charitate decedentiun, 
qui in vita habitum gestaverint et castitatem pro suo statu coluerint, officiumque 
parvum recitaverint vel si recitare nesciant, Ecclesiae jejunia observaverint et feria 
quarta et sablato a carnibus abstinuerint (nisi ubi in eis diebus Nativitatis Domini 
festum inciderit) suis intercessionibus continuis, piisque suffragiis et meritis ac 
speciali protectione post eorum transitum, praecipue in die Sabbati... adjuturam.” 
(Gir. “Analecta O. C.”, IV, 250.) 

(70) Nos... omnium et singulorum privilegiorum, indulgentiarum et aliarum gra- 
tiarum etiam Sabbatinorum et olios nuncupatorum, eidem antiquae Ecclesiae (Trans- 
portinae) per piae mem, Joannem XXI, Innocentium VII et Clementem Vil, et 
torsam alios Romanos Pontifices praedecessores nostros, quomodolibet concessorum 
et approbatorum, ac quarumcumque litterarum desuper confectorum tenores... motu 
proprio... tenore praesentium approbamus.” “Bullarium Carmelit.”, t. TD. IA. 

(11) Véase el decreto Acta Apost. Sed., TIT (1911), p. 23. 
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Pío XI (18 de marzo de 1922) recomienda la devoción del Escapu- 
lario basado en la promesa del sábado (72). 

2. Fuera de la Bula de Juan XXI, confirmada y reproducida por 
Alejandro V, los documentos pontificios que extienden el Privilegio 
Sabatino para todos los cofrades, cumplidas las condiciones, no dicen 
expresamente que ese privilegio consista en sacar del purgatorio las 
almas de los cofrades el sábado siguiente a la muerte de éstos. 

La mente de los Pontífices sobre la salida del purgatorio al sá- 
bado siguiente a la muerte puede verse en los documentos aducidos. 
Dicen claro y expresamente, incluso haciendo mención de Juan XXII 
que la Virgen “suis intercessionibus continuis, piis suffragiis, et spe- 
ciali protectione”. Clemente VII: “Meritis... praecipue in die Sab- 
bati”. Paulo V: ayudará a las almas de los cofrades cuando estén en 
el purgatorio. No dicen que las sacará al sábado siguiente. 

El único documento pontificio, al menos de los que yo he podido 
ver, que dice expresamente que la Virgen librará del purgatorio a 
los cofrades al sábado siguiente a la muerte de éstos, es una Bula de 
Clemente VII expedida en 25 de marzo de 1529. En esta Bula, llamada 
“Ex clementi”, como la del 12 de agosto de 1530, dice claramente que 
la Virgen librará del purgatorio a los cofrades al sábado siguiente 
a la muerte de éstos: ipsa gloriosa Dei Genitrix María sabbato se- 
quenti ipsorum... Oobitum eos visitando, a poenis purgatorii hujus- 
cemodi eorum animas liberabit... (73). 

Pero por no haberse cumplido ciertos requisitos ordenados por el 
Pontífice, desestimó la Bula y dió otra el 12 de agosto de 1531, donde 
ya no habla de sacar las almas del purgatorio el mismo sábado (74) 

Los Romanos Pontífices, pues, que hacen extensivo el Privilegio 
del Sábado a todos los cofrades no dicen que este privilegio consista 
en sacar del purgatorio las almas de los cofrades al sábado siguiente 
a la muerte de éstos. 

La posición de las universidades frente al Provilegio Sabatino es 
dudosa O indeterminada. Todo lo que han pensado las universidades 
sobre el privilegio cuando se les ha pedido su dictamen puede redu- 
cirse a estos puntos: 

1) El juicio de las universidades es favorable al Privilegio Sa- 
batino. 

La Universidad de Salamanca, por el año 1566; la de Bolonia, 1609; 
la de Aix, en Provenza, 1648; la de la Sorbona, 1648; la de Cambrid- 


(72) En carta al general de la Orden P. Elias Mangennis, en el VI centenario de 
la Bula Sabatina, Je dice estas palabras: “Petis tu quidem a nobis ut labente saeculo 
sexto ex quo Sabbatinum Privilegium vulgari coepit in Ecclesia: religionem in Vir- 
ginem Mariam a Monte Carmelo et laicorum sadalitates quae a Virgine eadem nun- 
supantur omnibus quot quot sunt per orbem catholicis commendemus. Hisce ¡isdem 
Miteris ac libenter admodum id facimus...” Cfr. “Analecta Ordinis Carmelitarum” 
IV, p. 275. 

(73) Para el texto de esta Bula, cfr. “Analecta O. C.”, IV, págs. 262-268. 

(74) Quia autem Pontifex in hac Bulla quae solum fuit per modum Brevis et sub 
annulo Piscatoris, praecepit quod litterae sub plumbo infra annum expedientur, alio- 
quin dicto anno effluxu praesentes litterae nullius sint roboris vel momenti, et 1d 
non fuerat adimpletum, ideo Pontifex aliam dedit expedltam sub plumbo quae etiam 
Imcipit “Ex Clementi” editam anno 1530. Speculum Carm., V, Y, p. 1H, c. XIII, p. 551. 
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ge, la de Coimbra, en el dictamen que se les pidió se pronunciaron 
en favor de la Bula de San Juan XXI y del Privilegio Sabatino. 

El alegato escrito por estas Universidades que aquí omitimos por 
brevedad, puede verse, al menos suscintamente, en la relación que 
de ellas hace el padre Besalduch en su enciclopedia del Escapu- 
lario (75). 

2) Las Universidades, como tónica general, no descienden a de- 
terminar la naturaleza del Privilegio Sabatino. Se limitan, 'en gene- 
ral, a afirmar la autenticidad de la Bula y a legalizar la pía creencia 
del Privilegio Sabatino. 

Para la plena dilucidación de este punto basta leer el testimonio 
o dictamen de dichas Universidades. Remitimos a la obra citada. 

3) Aunque las Universidades no determinan explícitamente la 
naturaleza del Privilegio Sabatino, indirectamente se puede llegar a 
conocer la mentalidad de estas instituciones atendiendo a las fuentes 
que las orientaron. 

Las Universidad, para su dictamen, tuvieron que informarse en 
los documentos pontificios, que son los de más valor, y en los ale- 
gatos o defensas presentadas por los religiosos Carmelitas a favor 
del Privilegio Sabatino. 

- Estas dos fuentes, sin ser contrarias, no identifican y funden del 
todo sus afirmaciones. 

Los documentos pontificios, como hemos visto, no hablan fuera 
de Juan XXII y Alejandro V «de salir del purgatorio al sábado si- 
guien a la muerte. Afirman la ayuda de la Virgen en el purgatorio 
de una manera especial el día del sábado, pero silencian la cuestión 
de salir del purgatorio al sábado siguiente a la muerte. 

Los (Carmelitas, en cambio, siempre han defendido, a más de la 
protección de la Virgen en el purgatorio, la salida de este lugar por 
influjo de la Virgen al sábado siguiente a la muerte de los cofrades. 

Las Universidades, pues, al menos en el juicio particular de sus 
miembros, habrán inclinado sus opiniones hacia uno de estos dos 
sectores. En su proyección externa, sin embargo, no han manifestado 
su modo de pensar frente a esas dos sentencias. 

4) Aun siendo favorable al Privilegio Sabatino, tratándose de 
la naturaleza de este privilegio, el juicio de las Universidades queda 
indeterminado. 


Esto es lo que ha pensado la tradición oral y escrita acerca del 
Privilegio Sabatino del Escapulario. 

Partiendo del supuesto que el Privilegio Sabatino sea para todos, 
religiosos y cofrades, supuestas las condiciones: 

1) La tradición oral ha interpretado este privilegio extendiéndo- 
lo a todos, religiosos y cofrades, en el sentido que aparece en la 
Bula de San Juan XXII: La Virgen librará del purgatorio a religio- 
sos y cofrades el sábado siguiente a la muerte de éstos. 


(75) P. SimóN M. BESALDUCH, Enciclopedia del Escapulario del Carmen (1931), 
£. XIV, págs. 269-278. 
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2) La tradición escrita pontificia lo ha interpretado en el sen- 
tido de que la Virgen ayudará en el purgatorio con sus méritos, in- 
tercesión, sufragios, protección, siempre, pero de una manera espe- 
cial el día del sábado. 

3) Algunos Pontífices, y el juicio de las Universidades favora- 
bles al Privilegio Sabatino, no han determinado la naturaleza de di- 
cho Privilegio. Como autores particulares pueden haber seguido una 
de las dos opiniones: la oral o la pontificia escrita. ' 


CONCLUSIÓN ACERCA DEL CONTENIDO DOCTRINAL DB LA BULA 


Resumiendo todo lo que llevamos dicho acerca del contenido de 
la Bula de San Juan XXII, tenemos los datos siguientes: 

Además de las gracias de remisión de culpas para los que perte- 
necen o entran en la Cofradía, sector que 'ha sido poco atendido por 
la tradición, y además de la parte disciplinar, que la tradición la 
ha atendido suficientemente, pero que a nosotros aquí no nos intere- 
sa por las razones alegadas, la Bula de Juan XXII presenta: 

1) Una confirmación de la promesa de preservación del infier- 
no, que no es el dato principal ni esencial de la Bula. 

2) La promesa del Privilegio Sabatino consistente en sacar del 
purgatorio a los que alcancen este privilegio al sábado siguiente a 
la muerte de éstos. 

3) Las palabras de la Bula parecen vincular este Privilegio sólo 
a los religiosos Carmelitas (Fratres professi). 

4) La tradición lo ha extendido a todos, religiosos y cofrades. 

5) Esta misma tradición, no la Bula, al interpretar la naturaleza 
del Privilegio suficientemente manifestada en la Bula, se ha bifur- 
cado. Unos, tradición oral, han entendido ese privilegio tal como se 
encuentra en la Bula. Otros, tradición pontificia escrita, lo han redu- 
cido a una mera protección de la Virgen en el purgatorio, especial 
el día del sábado. No han afirmado éstos que, por mediación de Ja 
Virgen, salgan las almas agraciadas con el Privilegio Sabatino el 
sábado siguiente. 

Nosotros, sin querer casi formar opinión, y repitiendo una vez 
más que aquí se trata de meras creencias opinables, simples piadosas 
sentencias, ateniéndonos a las palabras de la Bula, explicadas por la 
tradición oral, opinamos, siguiendo esta tradición: 

1) Que este Privilegio, en extensión, es para todos, religiosos y 
cofrades, que cumplan las condiciones. 

2) Respecto a su naturaleza, según la Bula, no según los co- 
mentarios, este Privilegio consiste no en ayudar sólo en el purgato- 
rio, especialmente el día del sábado, sino también en sacar de dicho 
lugar, supuestas condiciones, a religiosos y cofrades, el sábado si- 
guiente.a la muerte de éstos. 
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0) Conclusión sobre el contenido doctrinal de la Visión y de la Bula 


Aun repitiendo, se nos va a dispensar que compendiemos aquí, 
después de todos los estudios precedentes, para mayor claridad de lo 
que digamos, todo el contenido doctrinal de la Visión de San Simón 
Stock y de la Bula de Juan XXI. - ' 

Resumiendo los datos dispersos tenemos las siguientes conclu- 
siones: 


Visión de San Simón Stock. 


1) Todo el que muere con el Escapulario, Carmelita o no Carme- 
lita, no se condena. 

2) Esta promesa del Escapulario no está vinculada explícitamen- 
te a ninguna condición. 

3) El Escapulario del Carmen no por las palabras de la revela- 
ción, sino por hechos posteriores históricos, y por comentario de 
hombres es signo de salvación; salvación en los peligros, signo de 
paz, señal de confraternidad con la Virgen. 


Bula de Juan XXIT. 


Dejando la promesa de no condenarse, que la podemos incardinar 
en el número 4) del contenido de la Visión de San Simón Stock, y no 
atendiendo a la remisión de algunos pecados hecha a favor de los 
cofrades, que tiene menos interés, el dato trascendental del conteni- 
do de esta Bula es la promesa de salir del purgatorio al sábado si- 
guiente a la muerte. 

Según esta Bula interpretada por la tradición oral: La Virgen 
sacará del purgatorio, cumplidas las condiciones, a los religiosos y 
cofrades al sábado siguiente a la muerte de éstos. 

Reunidos estos contenidos doctrinales, tenemos estas grandes afir- 
maciones: 

1) La Virgen preserva del infierno a los que mueren con el 
Escapulario. 

2) Cumplidas las condiciones, la Virgen librará del preatorio, 
a religiosos y cofrades muertos con el Escapulario, al sábado si- 
guiente a la muerte de éstos 

3) La Virgen, por llevar su Escapulario, ayuda de diversas ma- 
neras en la vida. 


IAE 
APORTACIÓN DEL ESCAPULARIO DEL CARMEN A LA TEOLOGÍA DE MARÍA 
TUNA O NAS UR CEDRO 
Sobre el fundamento de las bases que acabamos de establecer al 


estudiar y comentar los contenidos doctrinales de la Visión de San 
Simón Stock y de la Bula de Juan XXII, ya podemos levantar con al- 
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gún fundamento el edificio teológico o semiteológico de la aportación 
del Escapulario del Carmen a la Teología de María. 


Dentro del campo de la mediación universal de la Virgen, sector 
donde hay que ubicar en su aspecto mariológico toda la tesis del 
Escapulario del Carmen, este Escapulario, por el coeficiente de sus 
contenidos doctrinales, aporta una gran determinación a la tesis de 
la mediación universal distributiva mariana. 


A la luz de lo que expusimos al plantear el estado de la mediación 
universal distribuidora de gracias de la Virgen, vimos, que en esta 
mediación universal, que, en principio exige que todas las gracias 
que se dan a los hombres pasen por las manos de María, concreta 
y determinantemente, a pesar de que abstracta o universalmente sa- 
bemos que son todas; no podemos determinar ciertamente con los 
medios que actualmente ofrece la teología, qué gracias y a qué indi- 
viduos y en qué circunstancias se conceden por mediación de la 
función mediadora dispensadora de la Virgen. 


Este vacío de pruebas teológicas para concretizar la mediación 
universal de la Virgen en su contenido de distribución o dispensación 
de gracias viene a llenarlo satisfactoriamente con fuerza de fe hu- 
mana (esto no lo hemos de olvidar nunca) ¡eel contenido doctrinal 
mariológico del Escapulario del Carmen. 


El valor probativo del Escapulario del Carmen, con vistas a una 
teología mariana, radica en la fuerza que poseen los contenidos doc- 
trinales del Escapulario o las promesas vinculadas a éste para de- 
terminar precisivamente a individuos concretos y a gracias deter- 
minadas y concretas la mediación universal de la Virgen. 

Tres grandes afirmaciones forman el haber del contenido mario- 
lógico del Escapulario. 

1) La Virgen preserva del infierno a los que mueren con el 
Escapulario. 

2) Cumplidas las condiciones, la Virgen libera del purgatorio 
a religiosos y cofrades muertos con el Escapulario al s!bado siguien- 
te a la muerte de éstos. 

3) La Virgen, por llevar el Escapulario, ayuda de diversas ma- 
neras en la vida. 


De estas grandes afirmaciones que perfilan la sustancia doctrinal 
del Escapulario del Carmen; las dos primeras, preservación del in- 
fierno, liberación a plazo fijo del purgatorio, son las que constitu- 
yen una prueba sólidamente eficaz para determinar concretamente, 
en gracias y sujetos receptivos, la mediación universal de la Virgen. 


La tercera afirmación, ayuda pluriforme en la vida, aunque do- 
ceumenta con hechos, más o menos demostrados, el ejercicio de la 
función mediadora de la Virgen, no determina de una manera Ccon- 
creta y constante la mediación universal de María 

Esta ayuda de la Virgen en la vida a los que llevan el Escapu- 
lario, a veces se efectúa y a veces no se dispensa, por lo cual no se 
la puede considerar como una prueba indefectible para probar de 
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una wanera concreta y constante con gracias definidas la mediación 
de la Virgen. 

Las que hacen argumento sólido, basado en el valor relativo de 
estas pruebas no deducidas de la palabra de Dios, sino de ilustra- 
ciones particulares, son las afirmaciones primera y segunda por su 
carácter universal en los sujetos a que se refieren por su efectividad 
constante y por su concreción en gracias específicamente bien deter- 
minadas. 

La tercera, si alguna luz aporta para determinar concretamente 
la dispensación de las gracias, no es mayor que la de una serie de 
hechos en rango de semiinducción, porque no siempre se verifican, 
que implican cierta probabilidad de que la Virgen, que por el Esca- 
pulario ha concedido algunas gracias, conceda de nuevo, 'en casos si- 
milares, las mismas o parecidas gracias 


Esta probabilidad, como se ve, no sometida ni regulada por al- 
guna ley constante, no faculta para determinar concreta y regular- 
mente la mediación universal concreta de la Virgen. 


Por esto, es escasa la fuerza probativa en favor de la mediación 
universal concreta de la Virgen la tercera gran afirmación del Esca- 
pulario. Con «esta afirmación del Escapulario se podría hacer rela- 
tivamente poco, científicamente, bajo el aspecto mariológico «een el 
campo de la teolgía de María. ' 

Para ver separadamente el valor de cada una de estas afirma- 
ciones, las 'estudiamos en sectores distintos. 


A) Promesa de preservación del infierno 


Esta promesa, aun entendida con la duplicidad de sentido acci- 
dental que aparece en las relaciones donde se narra la Visión del 
General Carmelita, el que muere con ¡este Escapulario se salvará; el 
que muere con este Escapulario no padecerá el fuego eterno, concre- 
ta de una manera determinada la mediación universal de la Virgen 
a favor del que muera con el Escapulario. 


Por medio de esta promesa se sabe O se cree ciertamente con fe 
humana basada en ilustraciones particulares, que la Virgen dispen- 
sará su mediación universal o sus gracias para que el que muera 
con el Escapulario se salve o no padezca el fuego eterno. 

El sentido directo de la promesa es precisivo. Se promete que el 
que muera con el Escapulario se salva o no se condena. 

La determinación, pues, de la mediación universal es también 
precisiva. Esa mediación entrará en función para que el que muera 
con el Escapulario se salve o no padezca el fuego eterno. 

En cuanto a la determinación de sujetos, la promesa es indefini- 
da. Es decir, abarca un gran número indefinido de sujetos; todos los 
que mueren con el Escapulario, pocos o muchos, todos. 

La promesa, pues, de preservación del infierno determina la Ime- 
diación, por razón del sujeto receptivo, no a un número limitado de 
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sujetos, sino a un número indefinido de éstos, a todos los sujetos, 
pocos o muchos, que mueran con el Escapulario. 

Debido al sentido precisivo de la promesa, que no promete más 
que eel que muera con el Ecapulario se salva o no padecerá el fuego 
eterno, hay que tener en cuenta que, al menos directamente, la pro- 
mesa no determina la mediación universal de la Virgen, a la conce- 
sión de las gracias necesarias para salvarse, que son la gracia santi- 
ficante y la perseverancia final. 


Es natural que, si se necesita, como afirma universalmente la 
teología, la gracia santificante y la perseverancia final para salvarse, 


al prometer la salvación, se prometa también, al menos indirecta 
o implícitamente, los medios necesarios de salvación, que son éstos. 


No obstante, la promesa de preservación del infierno que lleva el 
Escapulario del Carmen no recae directamente en la promesa de con- 
ceder la gracia santificante ni en la promesa de la perseverancia 
final distinta de la gracia santificante, sino en la promesa de salvarse 
o de no padecer fuego eterno. Estas dos gracias se tienen que conce- 
der a un alma para que se salve. Pero el Escapulario, de por sí, se- 
gún su promesa de preservación del infierno, no dice que se conce- 
derán esas gracias, sino que se salvará o no padecerá el fuego eterno. 


Es sumamente probable que la Virgen, que ha prometido salvar 
al que muere con el Escapulario, alcance también la gracia santifi- 
cante y la perseverancia final. Pero esto no se demuestra directa- 
mente a base de la promesa que contiene el Escapulario de salvarse 
el que muera con él. No sabemos si esas dos gracias están vinculadas 
directamente al Escapulario o se dan al alma, como en realidad hay 
que dárselas para que se salve por exigencia de otra disposición. 


El Escapulario, en la cuestión de la preservación del infierno, ne 
determina, y no exige de la mediación de la Virgen más que el com- 
promiso o la gracia de salvar a un alma. Los medios de salvar a esta 
alma, al menos directamente, no están prometidos en la promesa de 
salvar al que lleva el Escapulario. La Virgen los concederá, porque 
sin esos medios el alma no se podría salvar; pero no podemos de- 
mostrar que esta concesión está directamente determinada por la 
economía del Escapulario, una exigencia del Escapulario, o se debe 
a otra intervención de la Virgen, no vinculada al Escapulario. 


Indirectamente, parece lo más natural que, prometida la salvación 
por morir con el Escapulario, se prometa también implícitamente al 
que muere con dicha prenda, la gracia santificante y la perseveran- 
cia final. 

Si esto se llega a demostrar, entonces el Escapulario, en la teolo- 
gía mariana de la mediación, determinaría, al menos en los últimos 
momentos del alma, en el último momento de la vida humana, la 
mediación de la Virgen, a la concesión de la gracia santificante y de 
la perseverancia final a todos aquellos que mueren con el Escapulario. 

Resumiendo todo lo que acabamos de decir, con vistas a la apor- 
tación de la promesa de preservación del infierno propia del Esca- 
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pulario a una determinación de la mediación universal, tenemos las 
siguientes conclusiones: 


Directamente 


1) Por razón de gracia concedida: La promesa de preservación 
del infierno inherente al Escapulario determina la mediación univer- 
sal a conceder la gracia de que un alma se salve. 

2) Por razón del sujeto receptivo: Esta promesa del Escapula- 
rio determina la mediación universal a salvar a todas las almas, in- 
definitivamente, que mueren con el Escapulario. 

3) Directamente: La promesa del Escapulario no determina la 
mediación universal a más de los dos [puntos anteriores; salvación 
del alma, salvación indefinida de almas muertas con el Escapulario. 


Indirectamente 


1) Parece lo más natural que, al conceder la salvación o para 
hacer la salvación de un alma, la Virgen conceda los medios. En este 
sentido. 

2) La Virgen concedería la gracia santificante y la perseveran- 
cia final, que son los medios indispensables para salvarse, a todas las 
almas que mueren con el Escapulario. 

Esto, directamente, basados sólo en la promesa de preservación 
del infierno, no lo podemos probar. 


B) Promesa del Privilegio Sabatino 


El Privilegio Sabatino, consistente, como ya sabemos, en sacar del 
purgatorio, cumplidas las condiciones, a los religiosos y cofrades muer- 
tos con el Escapulario al sábado siguiente a la muerte de éstos, de- 
termina también notablemente la mediación universal de la Virgen 
en la oscura teología del purgatorio. 

El privilegio anterior, la preservación del infierno, concreta la 
mediación dispensadora de la Virgen a la concesión de gracias, la 
gracia de salvación en el último momento, al menos, de la vida a 
favor de todos aquellos que mueren con el Escapulario Este, el del 
sábado, lanza un rayo de luz para aclarar y determinar concretamen- 
te, bajo algunos aspectos, al menos, la función dispensadora de gra- 
cias de la Virgen respecto a las almas del purgatorio. 

Según el Privilegio Sabatino, ligado totalmente a la economía del 
purgatorio, la mediación universal de María, en este lugar se concre- 
ta a los tres puntos siguientes: 

1) La Virgen, en 'virtud de su promesa, supuestas las condicio- 
nes, saca del purgatorio. 

2) Saca de este lugar de expiación a todos, indistintamente, que 
hayan cumplido las condiciones. 

3) A estos mismos, en las mismas circunstancias; es decir, su- 
puestas las condiciones, según la Bula, los saca del purgatorio al sá- 
bado siguiente a la muerte de ellos. 
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Tres cosas, pues, aclara el Privilegio Sabatino en lo que se refiere 
a la mediación universal de María en la dispensación de gracias da- 
das a las almas del purgatorio. 

La Virgen, según este Privilegio, tiene una actuación definida en 
el purgatorio. Ella, mediata o inmediatamente, saca o libera a algu- 
nas almas del purgatorio. El número de estas almas que saca o libe- 
ra de esta expiación es indefinido; todas las que, cumplidas las con= 
diciones, mueren con el Escapulario. La determinación temporal de 
esta liberación está, según la Bula, taxativamente fijada para el 
día del sábado siguiente a la muerte de cada una de esas almas. 

El Privilegio Sabatino, interpretado por la tradición oral, que ya 
hemos explicado, no concreta más que esos tres puntos: sacar a to- 
dos al sábado siguiente, supuestas las condiciones, la mediación uni- 
versal de la Virgen en el purgatorio. 

No concreta, particular y definitivamente, otras muchas gracias 
que, sin duda, se encuentran en el tesoro de gracias de la Virgen, 
existente a favor de las almas del purgatorio. 

Tampoco particulariza ninguna noticia sobre los medios que uti- 
lizará la Virgen, dadas las grandes dificultades que pueden preverse 
para la ejecución de una liberación fijada concretamente al sábado 
siguiente a la muerte. Solamente nos dice, y sólo concreta, la media= 
ción de la Virgen a los tres puntos que ya hemos visto. 

Este mismo Privilegio Sabatino, interpretado por la tradición es- 
erita pontificia, cuya posición ya nos es conocida, determina nota- 
blemente, pero restringe la mediación de la Virgen en el purgatorio. 

Restringe esta mediación universal; porque, como hemos demos- 
trado, los Pontífices en su testimonio escrito no afirman taxativa- 
mente, a plazo fijo, la liberación de las almas del purgatorio al sá- 
bado siguiente a la muerte. Esta restricción la permutan por una ayu- 
da más especial (sin determinar la naturaleza de esta ayuda) el día 
del sábado. 

Determina notablemente la mediación de la Virgen en el purga- 
torio, porque concretan diversas gracias con que la Virgen ayuda en 
dicho lugar. 

La determinación de estas gracias, según la mente pontificia, es 
la siguiente: 

La Virgen ayuda en este lugar de expiación : 

1) Con sus intercesiones continuas (suis intercessionibus con- 
tinuis). 

2) Con sus piadosos sufragios (piis suffragiis). 

3) Con sus méritos (meritis). 

4) Con una protección especial (speciali protectione). 

5) Todo esto de una manera especial' el día del sábado (praeci- 
pue in die sabbati). 

6) Estas gracias son para todos, religiosos y cofrades, muertos 
eon Escapulario, satisfechas las debidas condiciones. 

La mente o documentos pontificios que determinan la función 
dispensadora de gracias de la Virgen a favor de las almas del pur- 
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gatorio a continuas intercesiones, sufragios, méritos, protección es- 
pecial, principalmente el día del sábado, no concretan de una mane- 
ra definida, delimitando la naturaleza, modo, cantidad, influjo, ete., 
estas intercesiones, sufragios, méritos y protección especial de María. 

Por medio de estos documentos pontificios conectados directa- 
mente con el Escapulario, se sabe que la Virgen, concretamente, 1 
menos con los beneficios del Escapulario, actúa con esas gracias em 
el purgatorio; pero a base sólo de estos documentos no podemos de- 
terminar la naturaleza concreta, intensidad, aplicación, modalidades, 
la parte accidental, en una palabra, de todas estas gracias, que la 
Virgen dispensa a los que pueden acogerse al beneficio del Esca- 
pulario. 

Resumiendo los datos que se deducen del Privilegio Sabatino, ex- 
plicados por la tradición oral y por la tradición pontificia escrita, se 
puede concretar la aportación mariológica del Privilegio Sabatino, de 
esta Manera: 


Según la tradición oral y texto de la Bula. 


1) La Virgen saca del purgatorio. 

2) A todos los que muertos con el Escapulario han cumplido las 
condiciones. 

3) Al sábado siguiente a la muerte de ellos. 


Según la tradición pontificia escrita. 

1) A todos los beneficiarios del Escapulario les ayuda con inter- 
cesión continua. 

2) Con sus sufragios. 

3) Con sus méritos. 

4) Con protección especial. 

5) Especialmente el día del sábado. 

A esto queda determinada la mediación universal de la Virgen en 


sus relaciones con el purgatorio por la promesa del Escapulario re- 
ferente al Privilegio Sabatino. 


C) Ayuda pluriforme en la vida 


Como ya hemos dicho, esta ayuda pluriforme en la vida, vincula- 
da al Escapulario, cuya promesa no es directa, y explícitamente, al 
menos, según las más antiguas relaciones, oriunda de las revelaciones 
de la Virgen, sino nacida del comentario y hechos tradicionales, en 
la escala de valores de las pruebas que presenta el Escapulario del 
Carmen para concretar determinantemente la mediación universal 
de la Virgen, constituye el menos sólido de los argumentos. 

Esta ayuda variadísima, real e históricamente documentada en 
multitud de hechos y circunstancias que la Virgen dispensa por me- 
dio del Escapulario, no porque no exista, ya que su existencia no 
puede de ninguna manera negarse, sino por su falta de constancia y 
determinación, apenas puede ser catalogada como una prueba bien 
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definida para demostrar de una manera concreta y determinada la 
mediación universal de la Virgen. 

No se puede dudar, porque sería ir contra el torrente de la evi- 
dencia, que la Virgen, aun en vida, sin contar el último momento, 
por medio del Escapulario, cuando se la invoca bajo este signo, con- 
cede, con larga profusión, gracias de todos los órdenes para el cuer- 
po y para el alma, de orden simplemente natural, en todos sus aspec- 
tos, y de orden sobrenatural, en extirpación de defectos y logro de 
infusión de virtudes 

Esta evidencia de hechos, tangibles, unos; imponderables, otros; 
faculta para afirmar de una manera general que la Virgen, a causa 
del Escapulario, cuando se la invoca por medio de él, en el sentido 
más amplio de la palabra, a veces sin que el alma se dé cuenta hasta 
después de los hechos, ejerce o actualiza grandemente las funciones 
distributivas de gracias de su mediación universal. 

No hay la menor duda de que en «el decurso de siglos la Virgen, 
aun en la vida de los beneficiarios, ha dispensado innumerables gra- 
eias a los portadores del Escapulario 

La debilidad de la prueba que, a base de la ayuda pluriforme en 
la vida puede presentar el Escapulario del Carmen para la determi- 
nación concreta de la mediación universal de la Virgen, no arranca 
de carencia o inopia de hechos, porque son humanamente incontables 
los que tiene a su favor, sino de la discontinuidad y falta de con- 
ereción y determinación especial, temporal y personal con que sue- 
len realizarse. 

Por medio del Escapulario del Carmen, en el sector constatable 
externo y en la esfera interna de las almas que no es fácil escrutar, 
se hacen incontables beneficios y se dispensan gracias sin cuento 
pero nunca se puede determinar concretamente, como en la promesa 
de preservación del infierno y en la promesa del Privilegio Sabatino, 
que la Virgen, por razón de] Escapulario, en beneficios de vida, con- 
eederá a determinadas almas, en circunstancias concretas, beneficios 
o gracias determinadas. 

En esto radica la insuficiencia de la tercera gran promesa del 
Escapulario, ayuda pluriforme en la vida, para determinar concre- 
tamente la mediación universal de la Virgen. 

La ayuda pluriforme en la vida, vinculada al Escapulario, es una 
ayuda generalísima y universalísima, pero indeterminada e incon-. 
ereta. Consiguientemente, aun constando y demostrándose que por 
medio del Escapulario la Virgen ha ayudado muchísimas veces en la 
vida, concreta y determinantemente, camino de una concreción y de- 
terminación de la mediación universal, nada concreta y determina. 

Si alguna fuerza probativa, en sentido de concreción y determina- 
ción de la mediación universal tiene, es la que surge de la existencia 
de los hechos. 

Después de concedida alguna gracia a base de Escapulario, se 
puede afirmar concreta y ciertamente que el Escapulario determ'nó 
la mediación, en un caso dado, a la concesión de un beneficio deter- 
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minado y concreto. Con antelación a los hechos o a las necesidades, 
tratándose de beneficios concedidos en la vida a base de esta pro- 
mesa de ayudar diversamente en la vida, no se puede determinar, 
cierta y concretamente, que por el Escapulario se obtendrá un bene- 
ficio determinado de éstos, que por el Escapulario suele conceder la 
Virgen en la vida. 

Bajo este aspecto, el Escapulario del Carmen, por el cual se con- 
ceden tantas y tan importantes gracias de vida a las almas, se en- 
cuentra en punto a determinar la mediciación de la Virgen, como 
otras muchas devociones de la Señora. Prometen muchos auxilios y 
muchas gracias, pero antes de los hechos, concretamente, no las de- 
terminan. 

La prueba que ofrece el Escapulario del Carmen en este aspecto 
sobre la determinación de la mediación, si alguna es, porque no siem- 
pre se verifica, es la que emana de principios generalísimos. Basada 
en estos principios generalísimos, deducidos de la inducción y cons- 
tancia de muchos hechos, la tradición, relatada por los autores de los 
cuales hicimos mención y crítica en su lugar respectivo, ha afirmado 
nna serie de hechos, donde con notable constancia se ha manifestado 
la dispensación de beneficios por parte de la Virgen. 

Estos hechos culminan de una manera especial en la salvación y 
ayuda en toda clase de peligros. Para la tradición antigua y aun para 
la actualidad, el Escapulario del Carmen siempre ha sido un signo 
de salvación en toda clase de peligros. Bajo este aspecto se le ha de- 
nominado, desde que lo introdujeron los autores mencionados, “Sa- 
lus in periculis”. : 

En este sector, comprendiendo bajo la denominación genérica de 
peligros, situaciones difíciles para la vida del cuerpo y del alma, y 
muchas veces de bienes y haciendas, se ha observado, comprobado 
por numerosos hechos, una dispensación extraordinariamente cons- 
tante de gracias de la Virgen para evitar o aislar estos peligros. 

En este sentido, sin extenderlo demasiado, se puede afirmar que 
el Escapulario concreta en cierto modo, atrae, diríamos mejor la me- 
diación universal de la Virgen, pero sin forzarla ni comprometerla, 
en fuerza de promesas de la -Virgen, a la concesión de gracias auxi- 
liadoras, en la dificultad de los peligros. 

En estos casos, la Virgen, comprobado históricamente, ha ayuda- 
do muchísimas veces por medio del Escapulario. Puede, pues, rezo- 
nablemente esperarse que, en las mismas circunstancias, con iguales 
o similares disposiciones por parte de las almas, la Virgen ayudará 
de nuevo por medio de su Escapulario. No puede forzarse más el 
argumento. 

En esta cuestión de ayuda pluriforme en la vida, puesto que la 
Virgen no ha concretado una ayuda específicamente determinada, sino 
genéricamente universal, según quiere la tradición, no se puede in- 
ferir de hechos precedentes, aunque sean numerosísimos, como en 
realidad lo son, la existencia futura, determinada y constante, de he- 
chos similares a los anteriores. Es probabilísimo que se sucedan esos 


TEOLOGIA MARIANA DEL ESCAPULARIO 95 


hechos y esas gracias por medio del Ecapulario, como se han verifi- 
eado incontable número de veces; pero no es imposible que, a veces, 
no se concedan estas gracias de ayuda en la vida, porque no siempre, 
ni constantemente, se han concedido. 

La prueba de la ayuda pluriforme en la vida que puede presentar 
el Escapulario para determinar la mediación de la Virgen, puesto 
que no induce necesidad u obligación por parte de María, no deter- 
mina notoriamente la dispensación de las gracias que ejerce la Vir- 
gen. Más que prueba para conocer hechos futuros constantes, si la 
tomamos con rigor crítico, es signo de que la Virgen favorece mu- 
ehísimas veces en la vida por medio del Escapulario, y esperanza 
fundada de que no ha de supender su ayuda y protección. 


CULONAS 1ÓN 


De todo lo dicho hasta aquí se deduce, con vistas a la aportación 
del Escapulario del Carmen, en este aspecto de la mediación univer- 
sal de María, que el Escapulario: 

1) En general, es una gran prueba, de valor humano, para de- 
terminar y concretar, con gracias y sujetos bien determinados, la me- 
diación universal distributiva de la Virgen. 

2) El Escapulario determina la mediación universal de María a 
la concesión de la gracia de salvarse, a favor de todos los que mueren 
eon él. 

Según la Bula y la tradición oral; determina la mediación univer- 
sal a conceder la gracia de salir del purgatorio al sábado siguiente a 
la muerte de los que, muertos con el Escapulario, hayan cumplido 
las condiciones. 

4) Según la tradición pontificia escrita, el Escapulario determi- 
na esta misma mediación a la concesión de notables ayudas en el 
purgatorio consistentes en intercesiones, sufragios, méritos, protec- 
ción de la Virgen, especialmente el día del sábado. 

5) La ayuda pluriforme que da el Escapulario en vida, abundan- 
te y documentada, a pesar del gran valor que confiere al Escapulario, 
no determina notablemente, porque no siempre se verifica, la media- 
ción universal de María. 
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SEGUNDA PARTE 


CUESTIONES SOBRE LA POTENCIA SALVADORA Y SUFRAGADORA DE LA 
VIRGEN SUSCITADAS POR EL ESCAPULARIO 


PELI: 7 MITE MPA 

El Escapulario del Carmen presenta dos aspectos que han sido 
agria y ampliamente discutidos. 

Las dos bases del Escapulario del Carmen más controvertidas son: 

4) El que muere con el Escapulario se salva o no padecerá el 
fuego del infierno. 

2) Cumplidas las condiciones, la Virgen saca del purgatorio al 
sábado siguiente a la muerte a los que mueren con el Escapulario. 


Toda la dificultad que plantea el Escapulario, puesto que éste 
no es ninguna persona, ni física ni moral, recae lógicamente sobre la 
persona que originariamente vinculó al Escapulario tales promesas. 
Esas promesas, según la tradición, dimanaron de la Santísima Virgen. 


La cuestión, pues, se concreta en la Santísima Virgen. Y dentro 
de las múltiples virtudes y potencialidades de esta Señora, la cues- 
tión y la dificultad se circunscribe, plenariamente, en la potencia 
salvadora y sufragadora de la Virgen. 


No planteamos la cuestión de si la Virgen ayuda o no en la vida 
son su Escapulario, porque esto no ofrece ninguna dificultad. Es ya 
del dominio público teológico que a justos y pecadores, después de 
Jesucristo, la que más les ayuda es la Virgen (D. B. 984) con su Es- 
eapulario o sin él, 

La dificultad está, Ig rt en la cuestión de salvación y 
en la cuestión de la salida del purgatorio al sábado siguiente a la 
muerte. 

De estas dos cuestiones, la principal es la primera. La otra pre- 
senta un escollo de segundo orden. 


Para una y otra cuestión, pero principalmente para la primera, 
podría hacerse esta pregunta: ¿La Santísima Virgen, que prometió 
la salvación al que muere con el Escapulario, y sacarle del purgato- 
rio al sábado siguiente a la muerte cumplidos las condiciones, tiene 
potencia para prometer con efecto seguro esas promesas, o no la 
tiene? 

La dificultad, sobre todo en la primera cuestión, es de primera 
magnitud, porque en ella se conjugan las incógnitas de la predesti- 
nación, punto oscuro de todos los sistemas teológicos católicos. 

Para proceder con orden y llegar hasta donde se pueda, dividimos 


la cuestión. Primero estudiamos la potencia salvadora de la Virgen. 
Después su potencia sufragadora. 
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POTENCIA SALVADORA DE LA VIRGEN 

e 
La Virgen ha prometido la salvación a los ¡(que mueran con su 
Escapulario. El que muere con el Escapulario se salvará o no pade- 
cerá el fuego eterno; son las palabras que hemos visto al estudiar las 
relaciones documentadas de la Visión del General Carmelita. Para 
hacer efectiva esta promesa, la Virgen, de una manera o de otra, 
tiene que poseer alguna potencia salvadora, con la cual pueda lograr 
la salvación prometida. 

Ahora bien; la salvación, según la mente de los teólogos, excep- 
ción hecha de Durando, que sostiene la opinión de que la glorifica- 
ción no es efecto de la predestinación (76) está, como se explica San- 
to Tomás, íntimamente relacionada con relación de efecto a su cau- 
sa, con la predestinación (77). Para tener, pues, potencia salvadora, 
es necesario también influir de alguna manera en la predestinación. 
Cuando sea el influjo en la predestinación, así es la fuerza o poder 
de salvación. 

La cuestión, por lo tanto, de la potencia salvadora de la Virgen 
puede reducirse, y en último término, para ver con claridad hay que 
reducirla a esta otra cuestión. ¿Tiene la Virgen, de alguna manera, 
influjo eficaz en la predestinación o no? Aquí está ubicado el punto 
eulminante de toda la dificultad que pueda presentarse respecto a 
la promesa de salvación que lleva inherente el Escapulario. 


A) Influjo de la Virgen en la predestinación 


La incógnita más indescifrable que ha planteado la inteligencia 
divina al entendimiento del hombre es, quizá la incógnita, el “sacra- 
mentum”, como le llaman los grandes teólogos de la predestinación 
y reprobación (78). 

Genios como San Agustín han reconocido noblemente la insufi- 
ciencia de sus luces para iluminar aun parcelas de este amplio mis- 
terio (79). 

Los mismos salmanticenses, cuya solvencia teológica es universal- 
mente reconocida, dan público testimonio de la debilidad mental hu- 
mana, con el solo beneficio de sus fuerzas para vislumbrar sin cien 
errores el misterio insondable de la predestinación (80). 

Si en algún sector teológico referente a los hombres se deja sen- 
tir en todo su peso la altura y dimensión de la ciencia y sabiduría de 
Dios, y sus juicios y caminos no alcanzados por el 'hombre, es preci- 
samente en este misterio (81). 


(76) DURANDUS, In I Sent., dist. 41, q. 2. 

EN O NO MEA 

(78) 'SALMANTICENSES, tract. V, De praedestinatione el reprobalione. Praeloquium. 
(79) Soliloquios, €. 28. Salm. Ibídem. 

(80) Ibídem. 

(81) SALMANTICENSEs, ibídem. 


” 
4 


> 
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No es, pues, nada fácil perfilar la influencia que tiene o no tiene 
la Virgen en este escondido misterio de la predestinación. Nos lan- 
zamos a lo inconoscible sin más pretensiones que las de encontrar, si 
es posible, alguna luz para iluminar la cuestión del Escapulario, que 
en su promesa principal, la que más le valora, roza constantemente 
el grave misterio de la predestinación. 

Asumimos para estas líneas, exclusivamente con toda imparciali- 
dad, los datos que elaboren en sentido positivo o negativo, rindiendo 
tributo a la objetividad, el influjo de la Virgen en la predestinación. 

Sin querer hacer un tratado sobre la predestinación, que ocuparía 
eentenares de páginas, tomamos los datos más precisos, los impres- 
eindibles, para nuestro. tema. 


Supuestas las dos grandes definiciones de San Agustín y de San- 
to Tomás, que orientan el pensamiento en esta difícil cuestión de 
predestinación (82), ésta presenta dos fases o aspectos: el aspecto 
intencional y el aspecto ejecutivo. 


Bajo el aspecto intencional, la predestinación, como acto o de- 
creto de Dios, mira directamente a Dios, del cual dimana. En el orden 
objetivo, dicha predestinación tiene relación con Dios, que ayuda con 
su moción o premoción, y relación con la creatura, que pone su con- 
eurso vital en la actuación de los actos o medios prescritos por el 
decreto predestinante de Dios. 


Bajo cualquiera de estos dos aspectos, pero principalmente bajo 
el primero, aspecto intencional, fuente del ejecutivo, la predestina- 
ción ofrece grandes dificultades, tanto considerada en sí misma G0- 
mo relacionada ahora, transeúntemente, con el Escapulario del Carmen. 

Estudiamos por separado estos dos aspectos de la predestinación 
para ver con mayor claridad el influjo que en ella tiene o no tiene 
la Virgen. 


B) Aspecto intencional de la predestinación 


Dos grandes familias de teólogos, tomistas y molinistas, no preci- 
samente por temas de Escapulario, sino en fuerza de sus sistemas 
acerca de la naturaleza de la gracia, han estudiado detenida y aca- 
loradamente la predestinación en el orden intencional, en cuanto ésta 
es un decreto de Dios relacionado con las creaturas, a parte de las 
cuales predestina, y a otras deja sin elección. 

De la posición teológica predestinacional de estos pensadores, que 
bipolarizan las dos posiciones que ha encontrado la mente humana 
para despejar la incógnita de la elección o no elección de los hombres 
a la gloria, hemos de tomar las directivas para estimar todo el valor 
del Escapulario y para dimensionar la potencia salvadora de la 
Virgen. 


(82) “Haec est praedestinatio sanctorum nihil aliud; praescientia scilicet et prae- 
paratio beneficiorum Dei a certissime lberantur e LOS liberantur.” De 
dono perseverantiae, C. 13, 35, ML. 45, c. 1014. Ofr. S. Tomás, 1, q. 23, a. 1 y a. 2. 
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Los teólogos, frente al decreto de predestinación, tratándose del 
motivo ocasional (llamémoslo así profanamente. En las escuelas se 
llama causa meritoria) de este decreto en el orden intencional, han 
adoptado, resumiendo las sentencias, dos célebres opiniones. Es la 
corriente tomista y la varia opinión molinista. 

Enunciadas estas sentencias, tomista y molinista de la manera más 
sucinta, y mutuamente más discrepante, tratándose de este decreto de 
orden intencional, de predestinación, dan los siguientes atestados : 

1) Los tomistas sostienen: Dios predestina a la gloria, sin aten- 
der a los méritos de nadie. Tratándose de Cristo, algunos sostienen una 
opinión singular. 

2) Los molinistas sistienen: Dios predestina a la gloria fijándose 
en los méritos o circunstancias de alguien (83). 


Prescindiendo de la cuestión indiscutible e indiscutida en los cen- 
tros teológicos, de que el decreto de Dios, en cuanto es un acto de la 
divina esencia, imperio del entendimiento divino, connotando la vo- 
luntad (84), no tiene ningún motivo ocasional, ni causa alguna, porque 
al ser de Dios y a sus actos vitales e intrínsecos en cuanto a él se re- 
fieren, no se les puede asignar ninguna causa (85), los tomistas, con 
Santo Tomás a la cabeza, en la predestinación, cuando ésta dice rela- 
ción de término a las creaturas, que es cuando en el término, o por 
razón del término, podría tener algún motivo o causa meritoria, s0s- 
tienen, tratándose de la predestinación a la gloria, origen de todos los 
demás efectos de predestinación, que ésta no arranca ni se explica de 
los méritos o por los méritos de los predestinados. 


Según la mente del Angélico, es imposible que, tratándose de la 
predestinación integral, preferentemente, tratándose de la predesti- 
nación a la gloria, fuente de todas las demás, existan causas oriundas 
de nuestros méritos o de nuestra parte de predestinación (86). 


En el ideario tomista, en fuerza del sistema, en la predestinación 
a la gloira, Dios no atiende a los méritos de nadie (87). En la menta- 
lidad del Angélico, Dios predestina porque predestina, porque quiere 
predestinar (88). Las mismas oraciones de los santos no influyen en 
el decreto predestinante, aunque por estar ellas mismas decretadas 
influyan en los efectos de la predestinación (89). Tratándose de los 
méritos de hombres y oraciones de hombres, es evidente en la teoría 
tomista que Dios, en la predestinación intencional, no atiende a estos 
méritos ni a estas Oraciones. 


Tratándose de los méritos y oraciones de Jesueristo, por extensión 
también de los méritos y oraciones de la Virgen, que están, bajo algún 
aspecto, asociados a los méritos de Jesucristo, algunos tomistas y al- 


(83) Cfr. JUAN PERRONE, tract. De Deo, p. IV, e. 11. De praedestinalione, a. 1, Dn. 580. 
(84) SALMT., tract. V, De praedest., disp. II, dub. 1, $ 11, n. 10. 

(85) 17 q: 237 a. 9; 1, q. 19, d. 5. 

(86) 1, 23, a. 5. 

(87) SALMANTICENSE?S, Iract. V, disp. IX, h. 55. 

(88) TI, q. 23, €. 5 ad 3. 


] 
(89) 1, q. 23,2. 8. 
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gunos otros teólogos con afirmaciones algo discordes de su tónica ge- 
neral de predestinación ante praevisa merita, sostienen la opinión 
singular de que los méritos de Jesucristo pueden influir en la predis- 
tinación, aun considerada en el orden intencional. 

Alguno de estos teólogos piensa así: Dios predestina sin atender a 
los méritos de nadie, pero atiende a los méritos de Jesucristo. También, 
por cierta asociación, a los méritos de la Virgen (90). 

Los Salmanticenses, tomistas puritanos, después de mil salveda- 
des (91), también podrían suscribir la sentencia de que los méritos de 
Cristo fueron causa de la predestinación de los elegidos (92). Sostienen * 
en esto una Opinión particular, a la cual nosotros aquí no queremos 
hacer ningún comentario (93). 

La mente de su gran maestro no está acorde con el ideario de estos 
eximios comentadores. Insiste el Angélico en que la causa de la pre- 
destinación intencional, en cuanto ésta es un acto de Dios, es exclusi- 
vamente la voluntad de Dios y no los méritos de nadie, ni siquiera los 
de Jesucristo. Jesucristo, en su teoría, mereció los efectos de la predes- 
tinación, pero no la predestinación misma. No fué causa de la predes- 
tinación (94). 

Suárez tampoco va con ellos. Sostiene que al menos la elección de 
algunos a la gloria no se debe a los méritos de Cristo (95). 

Alastruey, teólogo moderno, cree lo. más acertado—“Satius vide- 
tur”—que los méritos de Cristo de codigno, y los de la Virgen de con- 
gruo, son Causa de la predestinación de los elogios (96), en cuanto 
esta predestinación se la considera no como acto purísimo de Dios, que 
no tiene causa, sino en su tendencia o terminación en objetos o seres 
externos, de manera que los méritos previstos de Cristo o de la Vir- 
gen sean las razones que han movido a Dios a decretar la predestina- 
ción de los escogidos (97), y todo esto previsto el pecado original (98). 

A nosotros nos place más la contestación de Santo Tomás, y para 
no multiplicar divisiones y subdivisiones en la cuestión del Escapula- 
rio que estamos estudiando, nos parece más adecuado establecer la bi- 
polaridad de opiniones que hemos determinado, a saber, que, según 
unos llamados en bloque tomistas, Dios predestina sin atender a los 
méritos de nadie, ni de creaturas ni de Jesucristo; según otros, deno- 
minados, con apelativo general, molinistas, Dios predestina atendiendo 
o fijándose en los méritos de alguien, de creaturas, de Jesucristo, etc. 


(90) ALASTRUEY, Mariología, V, 1, p. MI, €, 5, q. HI, p. 97. 

(91) La posición de los SALMANTICENSES más rigurosamente tomista es que tra- 
tandose del acto divino predestinante, aún relacionado con las creaturas, los méritos 
de Cristo no merecieron la predestinación. “Christus non potuit mereri sive meri- 
toríe causare praedestinationem active sumptam, licet quantum ad terminationem 
consíderetur.” SALMT., tract. XXI, De Incarnatione, disp. XXVII, dub. IX, n. 103. 

(92) ¡SALMANTICENSES, ibidem, n. 107. 

(93) Cfr. SALMANTICENSES, ibídem, n. 105. 

(SAA. 24, 0. £ 

(95) Commentaria ac disputationes in I partem D. Th. De praedest., 1. 1, c. 24, 
p 291. Ed. Moguntiae, 1620. 

(96) G. ALASTRUEY, Mariología, v. 11, p. 1, Cc. U, q. HI, p. 98. 

(97) Ibídem, p. 96. 

(98) Ibídem, p. 97. 
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Los que de tomistas, sin abandonar su sistema sobre la gracia, ad- 
mitan en la predestinación intencional algún mérito o circunstancia 
que mueva el decreto de Dios, sin hacerlos creer un nuevo credo, y sin 
rebautizarles definitivamente, ahora para darnos a entender y ahorrar 
división de sectores, los denominamos momentáneamente molinistas. 

Así tendremos constante, sin mutuas filtraciones, la disparidad de 

. €stas dos ideas. La que no admite méritos y la que los admite en la 

cuestión de predestinación. La tomista, hecho el trasiego necesario, 

+ O los admite. La molinista, que ahora vamos a estudiar, con todos los 

elementos «¿indígenas o heterogéneos que furtivamente quieran adhe- 
rírsele, sí que los admite. 

En la complicada rez molinista, donde casi cada doctor forma sis- 
tema aparte, la idea más tangible, dejados “los cimientos del sistema, 
la ciencia media, sabedora de futuros variables, es la idea de la pre- 
destinación a la gloria; a base de méritos contraídos o de circunstan- 
cias favorables al que se ha de salvar. 

Dios, según los puntos bases de esta teoría, quiere, con voluntad 
salvífica antecedente, que todos los hombres indistintamente se salven 
si cooperan a la gracia. Da gracias a los hombres con las cuales puedan 
salvarse. Prevee, con la ciencia media, los que han de seguir la gracia. 
Da su decreto absoluto, y por él predestina a la gloria a los que han 
cooperado a la gracia, por haber cooperado, y reprueba positivamente 
a otros por no haber cooperado. 

Con ligeras diferencias han pensado de esta manera teólogos de-la 
talla de Vázquez, FRANZELIN, PescH y otros eximios molinistas (99). 

Dejados sin crítica aquí los puntos impugnables de esta teoría (100) 
que, en el fondo, a pesar de sus blandas apariencias, es tan dura como 
la tomista (101), es evidente que, según ella, la predestinación a la 
gloria depende de la cooperación a la gracia del que ha de ser predes- 
tinado. Si alguno coopera a la gracia, éste por esta cooperación será 
predestinado a la gloria. 

En esta teoría, sobre todo para cooperar a la gracia, cuya co0pera- 
ción es causa de que por ella se dé la gloria al que coopera, pueden 
entrar todos los elementos que ayudan a un alma a cooperar a dicha 
gracia. En este sentido, puede admitirse para esta cooperación un am- 
plio influjo de Jesucristo, de la Virgen, del Escapulario, de muchos 
factores más 


(99) VAZQUEZ, In 1 partem, q. XXIII, disp. 81, C: 11; FRANZELIN, Tract. De Deo Uno, 
thes. 59; PESsCcH, 1, De Deo Uno, p. II, sect. 3, a. 3, $ 2, prop. 56, n. 372 sq. 

(100) Sabida es la posición de los teólogos salmanticenses contra la ciencia me- 
día. Para ellos: 1) Según la Sagrada Escritura, no se puede admitir dicha ciencia me- 
día (tract. 11, De scientia Dei, disp. X, dub. I, n. 11); 2) es muy probable que, según 
san Agustín, no se ha de admitir esa ciencia (ibídem, dub. III, n. 60); 3) San Agus- 
tin está contra ella (ibídem, n. 66); 4) según la mente de Santo Tomás, no se ha de 
admitir de ningún modo dicha ciencia (ibídem, dub. IV, n. 8); 5) la ciencia media 
pone grandes impedimentos en Dios, quitándole la razón de primera causa y primer 
autor de la gracia (ibídem, disput. XI, dub. Il, n. 2, sq.). 

(101) En esta teoría la concesión de gracias especiales con las cuales se coopera 
a la gracía es del todo gratuita. “Ex speciali ¡praedilectione aliquibus destinat gra- 
tias quibus praevidet, mediae scientiae Ope eos, esse consensuros.” TANQUEREY, Sy- 
nopsis Theol., v. 1, n. 528, ed. 1011. 
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Según esta teoría, no habría intrínseca repugnancia en que un alma 
antes del decreto absoluto de Dios, puesta en la prueba de cooperar 
a la gracia, donde se pone a todos los hombres, según los molinistas, 
eligiese el Escapulario y por él cooperara en los últimos momentos, 
y Dios, viendo con su ciencia media esta circunstancia O esta coope- 
ración final, a base de Escapulario, determinara con decreto eficaz que 
esta alma, por cooperar a la gracia, fuera predestinada. 


En este caso, la influencia de la Virgen en la predestinación, siendo 
causa de que por su Escapulario se cooperase a la gracia y en virtud 
de esta cooperación se diera eel decreto de predestinación, sería in- 
mensa. Podría decirse que así como en el molinismo el decreto abso- 
luto de predestinación depende de la cooperación a la gracia, este mis- 
mo decreto dependería en innumerables casos de la cooperación, al 
menos final, a la gracia, hecha a base de Escapulario. El Escapulario, 
que promete directamente la salvación e implícitamente la cooperación 
final, porque no hay salvación sin esta cooperación, sería causa para 
innumerables almas del decreto de predestinación. 

Todo esto, como se we, favorece notablemente al Escapulario y a la 
potencia salvadora de la Virgen, que pudiera en esta teoría, con su, 
Escapulario, ser causa ocasional del decreto de predestinación para 
innumerables almas; pero hay aquí en el fondo de esta teoría una di- 
ficultad, latente, que queremos hacer constar. 

Según esta teoría, las gracias que Dios dé para cooperar a la gra- 
cia dependen totalmente de la ovluntad de Dios (102). Habría, pues, que 
determinar para salvaguardar toda la fuerza de esta teoría en favor 
de la potensia salvadora de la Virgen a base de su Escapulrio que este 
Escapulario y la influencia de la Virgen que lleva vinculada es una de 
las gracias especiales determinadas por la voluntad de Dios para la 
cooperación a la gracia que exige esta teoría. 

Esto, decir que la influencia de la Virgen o de su Escapulario es 
una de las gracias especiales que Dios dé para cooperar a la gracia 
antes del decreto absoluto originado por esa cooperación, con certeza 
absoluta, como un artículo de fe, como un primer principio o verdad 
inmediata, no se podría demostrar; pero entra casi dentro del límite 
de la evidencia, que si Dios, en esta célebre teoría ha de conceder 
alguna gracia especial a los hombres para que cooperen y se salven, 
una de estas gracias ha de ser la influencia de la Virgen. 

Queda, pues, en pie, a pesar de esta dificultad que no hemos que- 
rido silenciar, toda la fuerza o casi toda la fuerza de la teoría molinis- 
ta para probar la influencia que puede tener la Virgen, primero en la 
cooperación ayudando, y después en la predestinación organizada de 
esa cooperación. 

No hay ninguna repugnancia intrínseca en esta teoría, y son casi 
evidentemente demostrativas las probabilidades de que una de las 
gracias especiales que Dios conceda para cooperar a la gracia y obte- 
ner por esta cooperación el decreto eficaz de predestinación, sea la in- 


(102) Véase la nota anterior. 
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fluencia de la Virgen, actualizada como una de tantas formas en el 
Escapulario. . 


CONCLUSIÓN SOBRE LA POTENCIA SALVADORA DE LA VIRGEN EN EL DECRETO 
INTENCIONAL DE PREDESTINACIÓN ANTB ESTAS DOS TEORÍAS 


Después de lo dicho, refiriéndonos a este decreto intencional de 
predestinación, que es el punto más oscuro de este misterio, enfocado 
diversamente por dos seculares corrientes de pensadores, poco tenemos 
que añadir si no es la redacción en puntos concretos, para determinar 
concretamente la potencia salvadora de que dispone la Virgen pare 
hacer efectiva la promesa del Escapulario 

Delimitados los campos por las dos grandes corrientes que estudian 
el misterio de la predestinación, fuente de salvación, tomistas unas, 
molinistas otras, tenemos los resultados concretos siguientes: 

1) Según los tomistas, siguiendo la tónica general de su escuela, 
por no atender Dios en el decreto de predestinación intencional a los 
méritos de nadie, la Virgen no tendría ante este decreto potencia oO 
influencia salvadora alguna. 

Hacemos constar que para una minoría de tomistas, que deja algo 
en esto al sistema, la Virgen de congruo, con sus méritos, merece la 
predestinación de los elegidos. En este sentido, con influencia de con- 


. gruo la Virgen tendría en el decreto que estudiamos potencia salva- 


dora de congruo. , 

2) Según los molinistas, que admiten gracias especiales para co- 
Operar a la gracia, cuya cooperación es causa del decreto de predesti- 
nación, la Virgen, con su influencia, podría ayudar grandemente a esa 
cooperación a la gracia, y de esa manera influir en la predestinación. 
En esta teoría, la Virgen, con su ayuda, puede tener potencia salva- 
dora inmensa en el decreto de la predestinación. 

Llevado todo esto al tema del Escapulario, que es el suscitador de 
la cuestión, garantiza estas afirmaciones: 

1) En la teoría tomista, en el decreto intencional de predestina- 
ción, el Escapulario del Carmen no tendría influencia salvadora algu- 
na. Según la minoría tomista que admite influencia de los méritos de 
la Virgen en este decreto, el Escapulario del Carmen tendría alguna 
influencia salvadora. 

2) En la teoría molinista, que vincula la predestinación a la co- 
operación a la gracia, el Escapulario del Carmen, que por prometer la 
salvación promete al menos implícitamente la cooperación en el últi- 
mo momento, tendría una influencia cumbre en el decreto de predes- 
tinación. 

Resumiendo: Dentro de este aspecto de predestinación, el más os- 
curo y difícil de todos: a) la teoría tomista de la predestinación, salvo 
una minoría insignificante que abandona el sistema, no favorece al 
Escapulacio; b) la teoría molinista favorece grandemente al contenido 
doctrinal de la primera promesa del Escapulario. 
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Cada uno puede seguir de estas dos la teoría que más le agrade. 
Nosotros, sin presentar la fe de bautismo tomista o molinista, para no 
desairar a nadie, como meros relatores de hechos, hacemos constar 
que el decreto predestinante de Dios considerado en sí mismo, como 
otros decretos relacionados con la libertad humana, siguen siendo la 
incógnita menos despejada de la teología y de la filosofía. 


Prácticamente, con un mar multisecular de opiniones por delante, 
no sabemos a ciencia cierta cómo funciona el decreto predestinante de 
Dios. Por consiguiente, tampoco sabemos, con perfecta delimitación, 
qué influjo tienen en él Jesucristo, la Virgen, los Santos, nuestras 
Obras. 


Las dos teorías expuestas son pequeños receptores humanos de una 
luz o de un misterio divino que no pueden contener del todo. 


C) Aspecto ejecutivo de la predestinación 


Aun este aspecto de la predestinación, que parece más adsequible 
a nuestras luces porque en él se conjugan elementos que vemos y pal- 
pamos, presenta grandes dificultades, trabajosamente superables por 
nuestro entendimiento. La danza de las creaturas polirítmica en tiem- 
po y espacio, con todos los libérrimos movimientos, cuando son inte- 
lectuales, no es más que la dramatización externa en el teatro 
creado de ejecutorias puntuales del pensamiento y de la voluntad de 
Dios (103). . 

1) La ejecución temporal de la predestinación, alterada ante la mi- 
rada superficial por infinitas circunstancias contingentes, ontológica- 
mente, en medio de un mar de contingencias, es tan cierta y determi- 
nada como los decretos eficaces, infalibles y determinados de Dios que 
la conducen en el tiempo (104). El especialista intuye en la predes- 
tinación ejecutiva, prácticamente, los mismos grandes escollos que 
para nuestras luces limitadas emergen de la misteriosa predestinación 
intencional. ; 

No obstante esto, haciendo caso omiso del criterio especializado, 
contra el cual se puele alegar que aun no ha hecho suficiente luz en 
la predestinación intencional, diciéndonos claramente cómo funciona 
el decreto de Dios conjugado con la libertad humana, estudiamos aquí 
la manifestación externa del decreto predestinacional de Dios, en el 
aspecto ejecutivo externo de este decreto: 

En la economía de este plano de predestinación, en la fase ejecu- 
tiva de la misma, desligándonos algún tanto de la dureza de los de- 
cretos absolutos de Dios, cuya inflexibilidad e infalibilidad no sabe la 
inteligencia humana conjugar del todo claramente, con los postulados 
de la libertad, a la luz de la teología y de la orientación de la Iglesia, 
se pueden establecer bases suficientemente fundadas para aclarar la 


posición que en dicha economía corresponde a Jesucristo, a la Virgen, 
a los santos, etc. 


(103) 1, q. 22 a. 2. 
(104) BILLUART, tract. De Deo, dist. IX, a. VII. 
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Supuesta la voluntad salvífica de Dios, universal para todos los 
hombres (105) que ofrece a todos medios suficientes para salvar- 
se (106), es evidente que todos los hombres que se apliquen estos me- 
dios de salvación pueden salvarse. 

Según la mente de la Iglesia, los hombres pueden hacer para sí 
mismos efectiva la salvación, cooperando a la gracia de Dios. Ninguno, 
por otra parte, se condena a la fuerza. 

Hay además otra verdad. Toda la obra soteriológica de Cristo está 
ordenada a hacer factible, primero, más asequible después, la salva- 
ción de todos los hombres que quieran, poniendo los medios, salvarse. 

Aun cuando no todos se salven, Cristo, según los padres del Con- 
cilio Tridentino, murió para que todos pudieran salvarse (107). La 
quinta proposición de Jansenio, que no hace extensible la muerte y 
sangre de Cristo a favor de todos los hombres, ha sido justamente 
condenada (108). En este orden ejecutivo de predestinación, a la luz 
de los teólogos, Cristo ganó con sus méritos todos los: efectos de pre- 
destinación (109). Cristo, bajo este aspecto de predestinación ejecuti- 
va, es con toda amplitud y verdad, como dice el Angélico, causa de 
nuestra salud (110). Gracias dispositivas, justificación, gracia santifi- 
cante, remisión de pecados, gracia actual, suficiente y necesaria, per- 
severancia final, la misma salvación o glorificación, que son efectos de 
predestinación, todo cae bajo los méritos de Cristo (111). Cristo, en el 
orden ejecutivo, por haber merecido con sus obras meritorias todos los 
efectos de la predestinación, ganó la salvación para todos los que 
quieran salvarse. Por los méritos de Cristo, el que quiera eficazmente 
salvarse, cooperando a la gracia, se puede salvar. Cristo ha hecho fac- 
tible la salvación a todos los que eficazmente poniendo los medios quie- 
ran salvarse. : 

En un plano algo inferior, porque siempre se ha de atender a la 
principalidad de Cristo como causa de nuestra salud, podemos afirmar 
lo mismo de la Virgen, tratándose de la obra redentora y meritoria. 

En este orden ejecutivo de la predestinación, la Virgen, por estar 
asociada con Cristo en la obra de restauración o reparación del género 


? 

(105) Deus emnipotenms omnes homines sine exceptione vult salvos fieri licet non 
omnes salventur. Quod autem quidam salvantur, salvantis est donum: quod autem 
quidam pereunt, pereuntium est meritum. D. B., 318, 

(106) Si quis justificationis gratiam non nisi praedestinatis ad vitam contingere 
dixerit, reliquos vero omnes qui yocantur, vocari quidem, sed gratiam non accipere, 
ut pote divina potestate praedestinatos ad malum. A. B. Conc. Trident. D. B., 827. 

(107) Ef si ille pro omnibus mortuus est, non omnes tamen mortis ejus benefi- 
ciunt recipiunt. D. B., 795. 

(108) Inocencio X condenó la atrevida proposición de Jansenio: “Semipelagianum 
€st dicere CGhristum pro omnibus omnino hominibus mortuum esse aut sanguinem 
fudisse.” D. B., 1906. 

(109) Dicendum est Christum meruise nobis omnes praedestinationis effectus... 
Dicét enim aliquantulum varient in assignando praedestinationis effectus, magis vel 
minus, ¿llos extendenses, tamen in eo conveniunt quod quidquid in nobis participat 
esse effectum praedestinationis nostrae, sit etiam effectus meritorum Christi, fruc- 
tusque quem ipse suis meritis comparavit. SALMT., tract. XXVIII, dub. VIT, n. 93. 

(110) Praeordinavit ut esset nostrae salutis causa. MI, q. 24, a. 4, ad 3. 

(111) Christug meruit... nobis autem omnia dona supernaturalía post lapsum 
protoparentis collata et conferenda. LERCHER, Institut. Theol., V, TI, thes. 24, tract. Il, 
€. 11, a. IL 
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humano, puede ser, y de hecho es considerada, como verdadera causa, 
aunque menos principal, de nuestra salud. La Virgen mereció, al me- 
nos de congruo, según la mente de Pío X y la sentencia común de los 
teólogos, todas las gracias saludables, que Cristo nos mereció con mé- 
rito de condigno (112). El mero hecho de estar asociada al Redentor 
hace que María participe, al menos en un plano algo inferior en todos 
los destinos y méritos de éste, frente a la redención de los hombres. 

María, pues, por esta asociación en la obra de nuestra salud, me- 
reció, al menos con mérito de congruo especialísimo, todos los efectos 
de predestinación que caen directamente en el ámbito de los méritos 
del Redentor. María, por tanto, con el mérito propio de la Virgen, nos 
ganó para todo el que quiera salvarse, lo mismo que el Redentor, in- 
eluso la salvación o glorificación, que es uno, el último del orden eje- 
eutivo, de los efectos de la predestinación ejecutiva. ó 

Dentro de esta predestinación, la Virgen, por sus Obras y por sus 
méritos, es como el Redentor, causa de nuestra salvación. La Virgen, 
en esta predestinación ejecutiva, debido a sus méritos, tiene potencia, 
virtualidad, o capacidad, puesto que la ha ganado, para hacer ase- 
quible la salvación a todo el que eficazmente, ayudándole incluso la 
misma Virgen, quiera salvarse. 

Según esto, es un hecho evidente que en la predestinación ejecuti- 
va la Virgen influye, como causa que la ha merecido, en la salvación 
de todos aquellos que eficazmente quieran salvarse. 

Consiguientemente, la Virgen, que ha merecido todos los efectos de 
la predestinación ejecutiva, incluso la salvación, que es uno de estos 
efectos, puede prometer a un alma la salvación, siempre que el alma 
quiera salvarse, bien sea de una manera absoluta, sin vincularla a 
signo alguno, bien sea ligada o relacionada con la gestación de una 
insignia cualquiera, o con el ejercicio de determinada vida o devoción. 

No hay, pues, a la luz de estos principios una repugnancia intrín- 
seca en que la Virgen, que ha ganado la salvación para todos los que 
quieran salvarse, prometa la salvación si quieren salvarse y aprove- 
charse de los méritos de la Virgen, a los que mueren con el Esca- 
pulario. A 

La Virgen, como es natural, directa o indirectamente, tendrá que 
disponer, si no están dispuestos, a los que mueren con el Escapulario. 
Pero si un alma quiere salvarse, puesto que la Virgen ha ganado la 
salvación para todos los que se quieran salvar, puede prometer, con 
toda certeza, la salvación al que, llevando.su Escapulario, se quiere 
salvar. sa 

En la predestinación ejecutiva, donde la Virgen, con sus méritos, 
ha ganado para nosotros todos los efectos de predestinación, incluso 
la salvación para todos los que quieran salvarse y cooperar, la Virgen, 
por sus gracias y méritos, tiene una potestad salvadora inmensa y 
universalísima, y, consiguientemente, puede prometer, vinculándola al 


(112) Quoniam uníversis sanciltate praestat Maria conjunctioneque cum Christo 
átque a Christo adscita in humanae salutis opus, de congrub ut ajunt promeruit no- 
Lis, quae Chrístus de condigno promerult. Pío X, encycl. 4d diem illum, 2 feb. 1904. 
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Escapulario, la salvación a todos Je que Api SSA y co0pe- 
rando mueren con el Escapulario. 

La Virgen, por sus méritos, cumpliendo todos los demás requisitos 
que exige la teología para salvarse, puede hacer con fundamento y Ca- 
pacidad esta promesa. 


Una dificultad 


Nosotros mismos, antes de finalizar estas líneas sobre la potencia 
salvadora de la Virgen, conjugada con su Escapulario, salimos al paso 
de una dificultad que se encuentra latente en todas estas cuestiones. 
Es la siguiente: Los teólogos, salvo una minoría, vista la infalibilidad 
de la predestinación y visto que algunos se condenan, no se atreven 
a afirmar que Cristo y la Virgen hayan merecido indefectiblemente la 

salvación de todos, como han merecido otras gracias para todos y han 
hecho la redención de todos. 


De aquí surgen las dificultades. Si Cristo ni la Virgen han mere- 
cido indefectiblemente la salvación de todos indistintamente, no pue- 
den, y menos la Virgen, de menor potencia que (Cristo, prometer in- 
determinadamente la salvación a personas que usen determinados 
medios. 

En el fondo de toda esta cuestión no hay más dificultad que el 
escollo de la libertad humana 


Lo único que no ha hecho Cristo ni la Virgen en la obra de la 
redención y en la adquisición de todos los efectos de la predestina- 
ción es destruir la libertad humana. Consiguientemente, si un alma 
quiere condenarse, no se sigue que necesariamente se haya de salvar 
por los méritos de la redención de Jesucristo y de la Virgen. Con todos 
los méritos redentivos delante, si un alma no los quiere y no se los 
aplica, aceptándolos al menos, y persiste en una aversión grave a 
Dios, esta alma muerta en pecado mortal se condena (D. B. 531.) 


Cristo y María, con todos sus méritos—aun cuando pudieran cam- 
biar la voluntad de un alma, contra la voluntad de ésta—, no han des- 
truído o no destruyen la voluntad. Lo único que no se ha hecho en la 
redención y en la adquisición de los efectos y gracias de la predesti- 
nación ha sido cambiar forzosamente la voluntad libremente perver- 
tida. Todo lo demás, unas cosas en hecho y otras en potencia O posi- 
bilidad para realizar el acto, creemos que se ba hecho y se ha mere- 
cido por Cristo y por María. De aquí, si un alma quiere salvarse y pone 
logs medios y al fin se salva, todo esto ha sido merecido por Cristo 
y por María. Los méritos de Cristo y de la Corredentora se extienden 
a todas las gracias que se necesitan para salvarse. El que quiere usar 
de esas gracias, se salva. Si alguno no quiere salvarse, Cristo ni Ma- 
ría, en fuerza de sus méritos, no están obligados a forzar, destruyendo 
la libertad del que no se quiere salvar para que se salve. 

Consiguientemente, para el que quiere salvarse, Cristo y María le 
han conseguido y merecido todo lo que necesita para salvarse. Este tal 
para alcanzar la salvación no tiene que hacer otra cosa sino aplicarse 
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los medios de salvación que ponen a su disposición el Redentor y la 
Corredentora. 

Aplicando toda esta doctrina al Escapulario, se puede afirmar que 
puesto que la Virgen, por ser Corredentora, ha merecido todo lo que 
se necesita para salvarse, puede ella vincular estas gracias y la sal- 
vación misma para el que quiera salvarse, a un signo cualquiera, al 
Escapulario, por ejemplo, que es lo que ahora nos interesa. La historia 
dice que la Virgen ha vinculado la salvación al Escapulario. 

Para el que no quiere salvarse, se puede aplicar la teoría de que la 
Virgen ni el Redentor se han comprometido a destruir la libertad del 
que no se quiere salvar. En el caso del Escapulario, la Virgen hará 
que se muera, al menos en la muerte real, sin el Escapulario. 


D) Conclusión é 


Compendiando todo lo que hemos dicho hasta aquí, tenemos claras 
estas conclusiones: 

1.) La Virgen tiene potencia salvadora y puede vincular el ejer- 
cicio de esta potencia al uso o devoción del Escapulario. 

2.) En lo más crudo de la predestinación, cuando ésta hace sólo 
relación a Dios, con respecto terminativo en la creatura: 

a) Según los tomistas: la Virgen, como ninguna otra creatura, ni 
Jesucristo, influye en la predestinación. 

b) Según los molinistas: la Virgen puede influir eficacísimamente 
en la predestinación, porque quizá la predestinación de muchas almas 
sea decretada por la circunstancia, prevista en la ciencia media, de 
morir con el Escapulario. 

Bajo este aspecto de predestinación, por haber dos sentencias 
Opuestas, queda oscura o dudosa la cuestión de la influencia de la 
: Virgen en la predestinación. 

3.) Tomando la predestinación en el segundo aspecto de ésta, 
aspecto ejecutivo, no hay duda de que la Virgen influye en el pro- 
ceso de predestinación o salvación." 

Ella y Jesucristo han ganado y merecido para todos los hombres 
todo lo que se necesita para salvarse. Lo único que no han hecho ha 
sido destruir la libertad. 

4.) Si alguno se quiere salvar, puesto que la Virgen ha ganado 
lo que se necesita para salvarse, a éste le puede prometer la salvación. 

Este es el caso del Escapulario. Al que muere con él, la Virgen le 
promete la salvación. 


P 


pa 
POTENCIA SUFRAGADORA DE LA VIRGEN 


La otra promesa de la Virgen, relacionada con el Escapulario, hace 
relación directa con el purgatorio. 

Según las palabras de la Virgen, estudiadas ya en otra parte, a las 
almas que mueran con el Escapulario y hayan cumplido las condicio- 
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nes establecidas, la Virgen en el purgatorio las ayudará y consolará, 
y al sábado siguiente a la muerte las llevará a la gloria. » 

En estas palabras de la Virgen, referentes al purgatorio, hay dos 
partes: 1) La Virgen ayudará y consolará en el purgatorio a los que 
mueran con el Escapulario. 2) A estos mismos los llevará a la gloria 
el sábado siguiente a la muerte. 

La primera parte no ofrece ninguna dificultad. Según la mente 
del Concilio Tridentino, los simples viadores, con sus oraciones y su- 
fragios, pueden ayudar a las almas del purgatorio (113). La Virgen, 
pues, con más razón y potencia que los viadores, valiéndose de sus 
medios de ella, también puede. 

La dificultad surge en la segunda parte de las palabras de la Vir- 
gen; en lo de sacar del purgatorio a las almas de los cofrades al sába- 
do siguiente a la muerte de éstos. 

La cuestión podría plantearse de esta manera: Un alma muerta 
con el Escapulario, cumplidas las condiciones, que va al purgatorio, 
eon reato de pena temporal de más de una semana, ¿sale del purga- 
torio infaliblemente al sábado siguiente a la muerte, o tiene que estar, 
a pesar del Escapulario, en ese lugar de expiación hasta que satisfa- 
ga todo su reato? 

Planteamos la cuestión bajo el aspecto de duración temporal, para 
darnos a entender, El decir un alma que tiene más de una semana de 
reato de pena temporal es una expresión convencional. Parecida a las 
expresiones que indican los días de indulgencias (114). Los espíritus 
tienen un cómputo del tiempo distinto del nuestro. Están fuera de la: 
esfera de nuestro tiempo. 

La expresión salir del purgatorio al sábado siguiente a la muerte 
nos parece una expresión hipotética con este sentido: Supuesto que 
las almas del purgatorio satisfagan con penas medidas a base de nues- 
tro tiempo, las que tengan el Escapulario saldrán al sábado siguiente 
a su muerte. 

Tomando las cosas en este sentido, cabe preguntar: ¿El alma que 
haya de estar por sus reatos más de una semana en el purgatorio, es 
sacada de este lugar por la Virgen al sábado siguiente, o no? 

Pero queda íntegra la dificultad. La justicia divina y aun la exi- 
gencia del alma, reclaman satisfacción íntegra por parte del alma 
de todos los reatos de ésta. Si un alma no salisface íntegramente an- 
tes del tiempo útil del sábado, ¿cómo va a salir del purgatorio? 

Se han presentado dos soluciones para hacer efectivas las pala- 
bras de la Virgen: 

1) El alma puede economizar duración de tormentos, aumentan- 
do la intensidad de las penas. Lo que normalmente hubiera de reali- 
zarse en más de una semana, intensificando las penas podría reducirse 
incluso a breves momentos (115). 


(113) Purgatorium esse, animasque ibi detentas, fidelium suffragiis potissimum 
vero acceptabili altaris sacrificio juvari. Conc. Trid. D. B., 983. 

(114) Cfr. TANQUEREY, Synopsis Theol., t. 1, Apendix De indulgentiis, n. 200. 
BELLARMINUS, De indulgentiis, C. 9. 

(115) BELLARMINUS, De purgatorio, 1. II, c. 9. 
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La Virgen podría alcanzar de Dios para cumplir su promesa este 
intercambio de duración por intensidad. Pero así, el beneficio en rez 
misión o liberación de penas sería prácticamente nulo. Lo de ocho días 
se pagaría en úno o en menos, pero todo quedaría saldado por parte 
«del alma, y apenas habría lugar para hablar de beneficio o privilegio . 
sabatino. 

No parece, pues, admisible esta solución, que, aunque viable, ne 
lograría más que acelerar la visión beatífica. Esto es un beneficio no- 
table, pero no parece ser éste el sentido de la Bula, que es el de acor- 
tar o mitigar las penas del purgatorio. 

2) La otra solución es la de una intervención de la Virgen por 
medio de sus méritos y sufragios, en favor de los que llevan el Esca- 
pulario, acortándoles o mitigándoles las penas temporales del pur- 
gatorio. 

Supuesta una intervención de la Virgen en favor de las almas que 
están en el purgatorio, se comprende más fácilmente la salida de 
este lugar de expiación, sin cambiar la duración por la intensidad al 
sábado siguiente. 

Cabe preguntar si realmente la Virgen puede acortar el tiempo 
y Mitigar las penas a las almas que están en el purgatorio. Esta di- 
ficultad está plenamente solucionada por el estado actual de la teo- 
logía. 

Según las corrientes teológicas sobre las indulgencias para los vi- 
vos y sufragios para los muertos, los wiadores, con sus Oraciones y su- 
fragios, pueden ayudar a las almas del purgatorio, mitigando o remi- 
tiendo sus penas. : 

La mentalidad del Concilio Tridentino sobre el particular es evi- 
dente. Las almas que están en el purgatorio pueden ser O por 
los sufragios de los fieles (116). 

Santo Tomás afirma expresamente que los sufragios de los vivos 
sirven para disminuir las penas de los muertos (117). 


El Cardenal Belarmino sostiene también, en su tratado del purga- 
torio, la opinión general de que el Romano Pontífice, aunque no puede 
absolver a los del purgatorio de sus penas, puede, sin embargo, comu- 
nicarles, como dispensador supremo, las obras buenas penales que se 
encuentran en «el tesoro de la Iglesia (118). 


La legislación eclesiástica tampoco deja dudas sobre el particular. 
Según el Derecho canónico, la autoridad eclesiástica competente pue- 
de conceder, y de hecho concede, indulgencias o remisión de penas 
temporales debidas por los pecados, a los vivos y a los muertos, a los 
unos a modo de absolución y a otros a modo de sufragio (119). 


(116) D. B., 983. 

(117) Suffragia vivorum... valent ad diminutionem poenae, vel aliquid hujusmo- 
dí. Sup!., q. 71, a. 2. 

(118) Non enim potest Pontifex absolvere defunctos a poenis, quomodo absolvít 
viventes, Guía íMí non sunt ei subjecti, isti sunt: potest tamen tamquam summug 
dispensator thesaurí Ecclesiae communicare illis bona opera poenalla, quae: in the- 
sauro sunt. BELLARMINUS, De purgatorio, 1. Il, €. 16, 

(119) £€£, E €., een. 9141. 
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Es, pues, una verdad inconcusa que los vivos pueden ayudar a los 
muertos con sus oraciones y sufragios. 

Esto, que está al alcance de los viadores, cae también de lleno den- 
tro de la capacidad y potencia de la Virgen. Tanto más que María ha 
eooperado poderosamente al tesoro de la Iglesia y es la dispensadora 
general de todas las gracias que existen en dicho tesoro. 

Puede, pues, la Virgen, con fuerza de impetración y con fuerza de 
sufragios, debidos a sus obras meritorias y a su cooperación en los 
méritos de la redención, consatisfacer suficientemente por las almas 
del purgatorio. 

. Si ella se ha comprometido, en caso de necesidad, como se deduce 
de la Bula, a satisfacer o remitir toda la pena que se necesite para 
que un alma salga del purgatorio al sábado siguiente a la muerte, 
esto, teológicamente, no envuelve repugnancia o contrariedad alguna 
que lo haga imposible. 

Dada la justicia de Dios, frente al purgatorio, que admite satis- 
facciones de otros a beneficio de los que allí expían, dados los méri- 
tos de la Virgen, que son, salvadas las distancias y dignidades, como 
los del Redentor (120), suficientes, por tanto, para remitir las penas 
de todas las almas del purgatorio, es totalmente factible que si ella se 
ha comprometido, pueda sacar del purgatorio, sin intensificar, sino 
remitiendo o consatisfaciendo las penas, las almas de los que han 
muerto con el Escapulario, al sábado siguiente a la muerte de ellos. 

La Virgen, pues, puede, aplicando sus méritos y sufragios, sacar 
del purgatorio, en un plazo determinado, las almas de aquellos a quie- 
nes ella desee hacer este beneficio. 


CONCLUSIÓN FINAL 


De lo dicho se infiere que la Virgen tiene potencia salvadora y su- 
fragadora para hacer efectivas sus promesas, en el sentido más es- 
tricto y literal de éstas. 

También es evidente la conclusión de que el Escapulario del Car- 
men, por cuyo motivo se ejerce esta potencia, no sólo es una prueba 
de la mediación de gracias concretas, ejercida por la Virgen, sino 
también un exponente de la potencia salvadora y sufragadora de 
María. 


(120) Recuérdense las palabras de Pío X sobre el mérito de la Virgen. Encícll- 
e2 Ad diem ¿ium, 2 feb. 1904. 
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INTRODUCCIÓN 


E* tema propuesto es rico en matices y amplio en perspectivas ; 

por eso sería ilusorio el querer abarcarlo todo en unas cuantas 
páginas. Nosotros, conscientes de esto, nos limitamos a hacer un 
esbozo bajo el aspecto individual del Escapulario, descartando de 
nuestro estudio otros variados aspectos que pudieran considerarse, 
como su valor santificativo en el orden familiar o social, la influen- 
cia de la devoción al Escapulario en la espiritualidad y vida cris- 
tiana en las diversas etapas de la historia y en las diversas latitu- 
des del mundo redimido, etc., etc. Todo esto queda fuera de nues- 
tro estudio, que se concretará al Escapulario en sí mismo, consi- 
derado estáticamente y en su valor intrínseco. 


El Escapulario, en cuanto a su espiritualidad. puede mirársele 
ya como fuente y causa en algún modo de la misma, ya como un 
título que la exige. Estos conceptos, si bien se distinguen en alguna 
manera y pudieran analizarse separadamente, aquí se encuadran 
globalmente y se estudian de un modo conjunto. Si el Escapulario 
exige una espiritualidad, no puede faltar la ayuda divina y ma- 
riana con que poder llegar a poder plasmarla en la vida. 


" Tres principios generales preocuparán nuestra atención en el 
Escapulario, y de ella derivaremos toda su espiritualidad vigorosa 
y profunda: 1. Sus privilegios. 11. Su incardinación a una espi- 
ritualidad mariana. 111, Su honda vitalidad teológica y espiritual. 
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IL. EsPIRITUALIDAD DEL ESCAPULARIO DEL UC. EN SUS PRIVILEGIOS 


Dos son los grandes privilegios del Escapulario del Carmen: 
el llamado de no condenación y el sabatino. Con ellos la ayuda de 
la Virgen Santísima se extiende a toda la vida del hombre y aun 
más allá de la muerte. La Virgen es la compañera inseparable del 
que camina con rumbo a la eternidad, y hasta introducirlo en el 
cielo no deja de prestarle aliento y energía. 


A) Privilegio de no condenación 


No todos los autores están acordes en la interpretación de este 
privilegio; por eso, antes de examinar su contenido espiritual, 
haremos una reflexiones sobre el método a seguir en su interpre- 
tación. 

a) Algo sobre método.—Al tratar de investigar el sentido del 
citado privilegio puede seguirse un método teológico o un método 
histórico. Entendemos por método histórico el que se vale de ele- 
mentos históricos y a través de ellos trata de penetrar el sentido 
del privilegio. Incluimos dentro del método histórico el que estudia 
la tradición con el fin de averiguar su pensamiento y contribuir de 
este modo a esclarecer en algo la cuestión de que venimos hablan- 
do. Se guiará también por el método histórico el que estudia el 
privilegio a la luz que proyectan las circunstancias históricas que 
rodean a la visión, en que la Virgen Santísima concede tal privi- 
legio al Escapulario, y el fin que la motiva. 

Prescindimos aquí de la interpretación que quisiera fundamen- 
tarse en hechos posteriores que la confirmasen, ya que, en primer 
lugar, es difícil comprobar tales hechos, y, en segundo lugar, es 
difícil también saber si son expresión y realización de la promesa 
o más bien debidos al Escapulario por otros conceptos. 

El método teológico es el que en la búsqueda del sentido del 
privilegio se ayuda de principios dogmáticos o teológicos. Cabe 
distinguir en él una doble modalidad: negativa y positiva. Usará 
el método teológico negativo el que tiene ante los ojos dichos 
principios, con el fin de no dar al privilegio un sentido contrario a 
ellos; usará el método positivo el que se ayuda de esos principios 
y a su luz interpreta el privilegio. En el último caso, los principios 
teológicos y dogmáticos derraman su luz de un modo positivo, in- 
dicando cuál ha de ser la interpretación; en el primero, sólo de un 
modo negativo, algo así como en filosofía el filósofo cristiano ha 
de tener presentes las verdades dogmáticas y teológicas, a fin de no 
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admitir postulados filosóficos que se hallen en contradicción con 
esas verdades, pero éstas en manera alguna influyen positivamente 
en su concepción fiolosófica. 


¿Cuál de estos métodos ha de seguirse? Creemos que el método 
teológico positivo. El método histórico ayudará, sobre todo en su 
segundo aspecto, para llegar a una interpretación exhaustiva del 
privilegio. Suele decirse, hablando de este privilegio del escapulario 
carmelitano, que las palabras de la Virgen han de entenderse a la 
letra, siempre que no se siga contradicción en teología. Esto no 
parece del todo exacto, pues han de entenderse a la luz de la teolo- 
gía y de un modo positivo. Siguiendo esta norma, la teología no 
tendría influencia positiva, o, al menos muy poca, en la interpreta- 
ción del privilegio. Tratándose de proposiciones o afirmaciones que 
contienen una verdad teológica o dogmática, no basta explicarla a 
base de los principios gramaticales. En nuestro caso, siendo una 
revelación privada la portadora de tales proposiciones, han de acla- 
rarse teniendo presente la revelación pública. 


Hallándose en la revelación pública de la Iglesia frases análo- 
gas a las del privilegio del infierno, sería incongruente no darles a 
éstas un sentido análogo. Y sería incongruente, porque sería pres- 
cindir de la revelación pública en cuanto guía positiva en una in- 
terpretación de contenido teológico, reduciéndola a una norma 
meramente negativa; además, vendría a dar más eficacia a. un me- 
dio no basado en dicha revelación (y que en este sentido no tiene 
carácter oficial en la Iglesia) a los medios establecidos en la eco- 
nomía redentora como vehículos por donde se nos comunican sus 
frutos; los cuales, por otra parte, se nos presentan con análogas 
promesas a las del Escapulario. 


Por lo demás, aun esta aparente mayor eficacia, de ser lógi- 
cos, quedaría limitada a la hora de la muerte, sin eficacia ninguna 
en la vida. Esto es despojar al Escapulario de su mayor riqueza. 
No hay razón para convertir el valor del Escapulario en el de un 
mero signo especulativo, que serviría como de salvoconducto en 
la hora de la muerte, y nada más. El privilegio del escapulario de 
que venimos hablando hay que interpretarlo también a través de 
la vida, con todas las condiciones y exigencias que lleva consigo 


Por otra parte, es curioso ver cómo insisten algunos autores 
en que la partícula pie (piadosamente) no salió de labios de la Vir- 
gen, sino que ha sido añadida posteriormente, queriendo con ello 
desentenderse de ella en la interpretación del gran privilegio car- 
melitano. Sin embargo, después vienen a exigirla implícitamente. 
Esto se ve de un modo claro en el caso que suelen proponerse: 
si uno se obstina en el pecado, ¿por llevar el Escapulario se salvará? 
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Responden que no morirá con el Escapulario, y que, por lo mismo, 
las palabras de la Virgen serán siempre verdaderas en un sentido 
obvio. Responder así es decirnos que para poder gozar del privi- 
legio del Escapulario es necesario algo más que llevarle sobre el 
pecho, y esto por exigencia de la misma promesa del Escapulario. 
Pues si el Escapulario no exigiese por parte nuestra más que el 
llevarlo, la respuesta lógica sería que el caso antes propuesto no 
podría darse en la realidad, ya que la Virgen Santísima le conce- 
dería lo que fuese necesario para que se salvase (es decir, una gra- 
cia eficaz de conversión), pues el cofrade ha puesto de su parte la 
condición que la Virgen Santísima exigiera para hacerse acreedor 
a la promesa que, según ellos, ha de entenderse en un sentido li- 
teral riguroso. 


Parece ser, pues, que la diversidad es más bien especulativa 
y de nombre que práctica y de realidad. Vamos a analizar breve- 
mente el sentido, con lo que quedará patente su valor espiritual. 

b) Sentido del privilegio de no condenación.—Las palabras 
de la Virgen Santísima con que vinculó al Escapulario ese privi- 
legio son las siguientes: Este será el privilegio para te y para todos 
los Carmelitas, que el que muera con él mo padecerá el fuego eter- 
no. Las demás palabras que suelen añadirse, son posteriores (1). 

El contenido de esas palabras, visto a través de la analogía 
teológica, en última instancia viene a reducirse a ser el Escapulario 
del Carmen un medio utilisimo y de mucha eficacia para la salva- 
ción, de tal modo que si el que lo viste quiere aprovecharse de él 
y no se opone obstinadamente con su mala vida o con la impeni- 
tencia final, conseguirá la salvación eterna. 

Por tanto, la promesa lleva consigo implicitamente otras con- 
diciones de que hablan los autores Carmelitas, y que muchos las 
redujeron a aquellas tres: llevar el Escapulario “physice, mora- 
liter y rite”. Física y materialmente, como un vestido; moralmente, 
como señal de un don y de un pacto; debidamente, con ánimo de 
honrar a la Virgen Santísima y procurando imitar sus virtudes (2). 

Es, pues, un medio utilísimo para conseguir la salvación y al 
mismo tiempo para llevar una vida vigorosamente cristiana, como 
conviene a un hijo de la Virgen. El Escapulario, llevado debida- 
mente, será una fuente abundosa de gracias y auxilios espirituales 


(1) Cfr. B. XIBERTA, O. CARM., De Visione Sancti Simonis Stock (Romae, 1950), 
pág. 275. 

(2) PABLO DE TODOS LOS SANTOS, O. C. D., Clavis áurea, p. I, C. X, nn. 56 ss. (Vien- 
nae, Austriae, 1669), pág". 70 ss.; DANIEL DE LA V./M., O. £., S. Scapularis Beatissimae 
Virginis Mariae de Monte Carmeli Origo, privilegia el vera ac soltda devotio, C. XX 
(“speculum Carmelitanum>”, tom. I, n. 2.247 (Antuerpiae, 1680); citamos esta edición, 
y no la de 1673, por estar numerada); ANTONIO DE LA Cruz, O. C. D., Decor Carmel?., 
vit. XVI (Augustae Vindelicorum, 1751). No tiene ní paginación ni numeración. 
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que harán mucho más fácil el cumplimiento de las obligaciones de 
cada uno y le ayudarán a vivir de un modo que por sus acciones 
pueda decirse ser un verdadero hijo de la Virgen Santísima (3). 
El Escapulario del Carmen no dispensa de las propias obligacio- 
nes; las hace más fáciles y llevaderas con su ayuda. 

Todo esto aparece aun más claro estudiando el Escapulario 
dentro de la vida mariana de la Orden del Carmen, de que habla- 
remos más adelante. 

El mismo contexto histórico confirma en algún modo esta in- 
terpretación. Desligar la promesa del Escapulario de su eficacia 
en la vida no se compadece con el fin a que ella se ordena, según se 
desprende de las circunstancias históricas en que tiene lugar. Pues 
el fin inmediato de ella parece ser el que, confortados por las pala- 
bras de la Virgen Santísima, los Carmelitas perseverasen hasta el 
fin, honrándola en su Orden. 

He aquí, por otra parte, lo que dice el P. ESTEVE a propósito 
de la palabra privilegio que se encuentra en la oración que S. Simón 
Stock dirigía a la Virgen Santísima, y la que, por lo mismo, debe 
corresponder el privilegium de la promesa mariana: 

“Los privilegia, en efecto, dice, de que aquí se habla, en con- 
sonancia métrica con el vir: nescia, en realidad no son otra cosa que 
la solemne confirmación celestial por parte de la Virgen, en cali- 
dad de Patrona, del título de la Orden como consagrada a su servi- 
cio reconociendo o vindicando su valor sobrenatural. De modo que 
si bien ya consta en general que todo servicio a la Virgen le es 
grato y saludable, en particular constará claramente lo era el que 
le prestaban los Carmelitas. 

Tal es el significado de la voz “privilegia” en relación con la 
introducción histórica. Ya que la voz privilegia o también beneva- 
lete, en la latinidad ínfima y media, según se puede ver en el Glo- 
sario de Du Canmge, no es más que la declaración por un Príncipe 
o un Pontífice de que la concesión otorgada a una Iglesia goza de 
su reconocimiento oficial o dignidad pontificia. 


Así se comprende perfectamente el sentido de la promesa, en 
armonía con todo el contexto, como expresión práctica del valor 
sobrenatural del culto mariano del Carmelo, y supuesto que los ver- 
daderos devotos de María no pueden perecer, por ser ella media- 


(3) Cfr. DANIEL DE LA V. M., Speculum Carmelitanum, tom. IL, n. 1.1518 (Antuer- 
pTae, 1680); JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, O. €. D., segunda parte del Prontuario del Car- 
nen, no. 169 ss. (Madrid, 1699), págs. 351 S3-; J. B. LEZANA, O. C., María, Patrona 
(GCompendium), €. Y (“Specul. Carm.”, 1, 1747); PABLO DE Topos LOS SANTOS, 0. C., 
DP: TOS 
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dora de todas las gracias, según por aquel entonces se empezaba a 
declarar de un modo REE en la literatura eclesiástica (4). 

La misma tradición carmelitana apoya la interpretación pro- 
puesta (5). Quede, pues, como conclusión que el Escapulario del 
Carmen, según su gran privilegio, es un medio utilísimo y efica- 
císimo para la vida cristiana. 


B) El privilegio sabatino 


Este privilegio atañe directamente a la otra vida; sin embargo 
proyecta una espiritualidad admirable, aun en la presente. Las con- 
diciones que impone son un manantial fecundo de vida espiritual 
y un reflejo en el mundo de la vida carmelitana. Guardar castidad, 
ayunar, orar. Estas condiciones vienen a ser como la síntesis, aun- 
que de un modo amplio, de la espiritualidad del Carmelo. Mortifi- 
cación, oración; y todo en honor de la Virgen Santísima y con el 
fin de llegar a la intimidad divina y mariana. 

Esto supone en la juventud, y aún más allá de la juventud, una 
vida auténticamente cristiana, que producirá frutos exquisitos en 
todos los órdenes de la vida y que atraerá las miradas amorosas de 
Dios y de la Virgen Santísima. Entonces la juventud será el bonus 
odor Christi, el buen olor de Cristo, que sin querer hará prosélitos 
y saneará el ambiente malsano del mundo en que vive. 

Antes de pasar a otro apartado quiero poner de relieve un as- 
pecto que se encuentra en estos dos privilegios y que puede ser de 
gran eficacia en el orden espiritual: Es el aspecto de beneficio inde- 
bido. De otras modalidades se hablará más adelante. 

El Escapulario, con sus dos grandes privilegios, es un don y un 
beneficio de la Virgen Santísima. La reacción natural del corazón 
humano ante el beneficio es el agradecimiento. Esta actitud no la 
destruye el orden sobrenatural. De ahí que el alma cristiana que 
contemple este beneficio mariano ha de sentir su alma bañada en 
agradecimiento ante tales bondades. 

El agradecimiento sobrenatural lleva consigo un venero de ri- 
quezas espirituales. Según Santo Tomás, tres elementos integran 
el agradecimiento: reconocimiento del beneficio, alabanza y acción 
de gracias al bienhechor, recompensar conforme a las posibilida- 
des el beneficio recibido (6). 


(4) E. M. ESTEVE, O. CArRM., La devoción del Santo Escapulario y la Mediación 
universal de María en la tradición carmelitana. En “El Escapulario del Carmen. 
vII Centenario. 1201-1951”, n. I, p. 45. 

(5) Así se desprende del estudio del P. ESTEVE: El “privilegio” del Escapularic 
del Carmen y la historia de su interpretación. En “El Escapulario del Carmen [...]” 
n 2, págs. 41-66. 

(NIE A 
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Aplicado esto al Escapulario, salta a la vista su vitalidad espi- 
ritual. En alma ha de reconocer el beneficio y reconocerse deudora 
de la Virgen Santísima. ¡Ha de alabarla y darle gracias y ha de 
recompesarla según sus facultades. Recomensar a la Virgen el 
beneficio del Escapulario es, ante todo, esforzarse por traslucir en 
la vida sus virtudes, es procurar ser fieles a las llamadas de María 
para conseguir el objetivo que ella se propuso al adornarla con su 
propio vestido. De este modo el amor a la Virgen crecerá y aumen- 
tará en el alma y dará a toda su vida un matiz mariano encantador. 
Es que el Escapulario, además de ser un beneficio mariano, mani- 
fiesta al corazón del hombre la preocupación y misericordia salva- 
doras de María para con él. La Virgen Santísima, con su Escapu- 
lario, quiere asegurarle su felicidad (7). 


II. INCARDINACIÓN A LA ESPIRITUALIDAD MARIANA CARMELITANA 


1) La espiritualidad carmelitana tiene su ideal en la intimidad 
divina. El alma carmelitana procura llegar a ese trato íntimo y fa- 
miliar, y a ello ordena todas sus energías. La oración y la mortifi- 
cación, que son los dos medios más típicos del Carmelo, tienden a 
facilitar y a ponerla en posesión de esa intimidad (8). 

La Santísima Virgen tiene un lugar preeminente en la espiri- 
tualidad carmelitana. Ella le presta una suavidad y un atractivo 
singulares. El espíritu mariano es algo que lo envuelve y penetra 
todo en el Carmelo. Conocido es el lema : Carmelus totus marianus, 
el Carmelo es todo mariano. Es el olor que matiza y da variedad 
a su vida. La Virgen es modelo y al mismo tiempo objeto de esa 
intimidad que él persigue. 

Si bien el Escapulario puede estudiarse dentro de la espiritua- 
lidad carmelitana en general, aquí nos concretamos a estudiarlo 
dentro de la espiritualidad mariana. Para ello se hace imprescin- 
dible el exponer (aunque no con toda la extensión que fuera de 
desear) dicha espiritualidad. 

2) Es de advertir que no vamos a seguir en nuestra exposición 
un método genético, sino más bien sistemático, casi esquemático, 
presentando los aspectos más principales de la vida mariana car- 
melitana. Ni es nuestro intento entrar en cuestiones históricas 


(7) Cfr. SANTO Tomás, 11-11, q. 106, a. 1 ad 3um. 

(8) Cfr. GABRIEL DE STA. M. M., O. €. D., La espiritualidad carmelitana. En “RE- 
VISTA DE ESPIRITUALIDAD”, VII (1948), págs. 30 ss.; La vida carmelitana, segunda edi- 
ción española (Villarreal, 1948), págs. 19-139.; Directorium Carmelitanum Vitae Spi- 
ritualis praesertim novitiis instruendis compilatum et praelo expresum jussu et auc- 
toritate Rev.mi P. Hilarii Doswald, Priorís Generalis Carmelitarum (Romae, 1940). 
sobre todo, las partes tercera y cuarta, págs. 167 ss. 
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disputadas; nosotros nos limitamos a una exposición doctrinal. Por 
eso los hechos y testimonios que se aduzcan o a que se haga refe- 
rencia se toman (a no ser que los hechos sean de una certeza his- 
tórica indiscutible) como expresión y manifestación de un espíritu 
que en ellos late y de que es portador el testimonio del que escribe. 
Tampoco entra dentro de nuestro tema la relación entre el espíri- 
tu mariano y el espíritu eliano en el Carmelo. 

3) Exposición sintética de la espiritualidad mariana del Car- 
melo (9). La reduciremos a los cinco puntos siguientes: a) María, 
modelo y ejemplar; b) María, Patrona y Protectora del Carmelo; 
c) María, objeto de veneración especial en el Carmelo; d) María, 
objeto de intimidad en el Carmelo; y, como síntesis y coronamien- 
to, e) Vida mareiforme. 


a) María, modelo y ejemplar del Carmelo 


1. Toda la historia de la interpretación de la nubecilla es un 
capítulo hermosísimo de esta ejemplaridad. El gran Profeta de 
Dios y Celador de su honra, San Elías, entusiasmado por la belle- 
za de aquella Virgen que había de ser Madre de Dios y traer al 
mundo su Redentor sin manchar en lo más mínimo su pureza in- 
maculada, funda una Orden que tenga por modelo y ejemplar a esa 


(9) Cfr. GABRIEL DE STA. M. M., Mater Carmeli., “Anal Ordinis C. D.”, V, pági- 
nas 210-248 (1930-1931). Estudio de los textos doctrinales sobre el particular hasta el 
siglo XV. De estos textos antiguos la mayoría se encuentran editados por el P. DA- 
NIEL DE LA VIRGEN MARÍA, O. C., en el “Speculum Carmelitanum>” (Antuerpi3e, 1680), 
dos tomos con dos volúmenes separados cada uno. Nosotros citaremos casi todos por 
esta edición. Lo indicaremos poniendo entre paréntesis el tomo y el número. Es de 
advertir que la numeración responde al tomo, siguiendo en el segundo volumen la 
numeración, sin comenzar otra nueva. Sobre ¡Santa Teresa, cfr. P. ARCHANGE DE LA 
REINE DU CARMEL., €. D., La Mariologie de Sainte Therese ou La pensée de Sainte 
Therese sur les relations du Carmel a Marte. En “Etudes Carmelitaines” (1924) 
vITI, 62 (paginación especial); OTILIO DEL NIÑO JEsÚs, O. C. D., Espíritu mariano de 
santa Teresa de Jesús. En “El Monte Carmelo”, 42 (1941), 154-165; 211-226; 247-266.; 
SEVERINO DE (SANTA TERESA, O. €. D., Vírgenes conquistadoras, que Santa Teresa en- 
vió a las Américas [...] (Vitoria, 1950), págs. 3-39; 137-169, principalmente. 

Sobre ¡San Juan de la Cruz véase la escasa bibliografía en P. OTILIO DEL NIÑO JE- 
sus, Mariología de San Juan de la Cruz. En “Estudios Maríanos”, II (1943), pági- 
nas 371-372. 

Para darse cuenta del espíritu mariano en los comienzos de la reforma será útil 
el P. ANTONIO DE ¡SANTO Tomás, O. C. D., María, venerada en el Carmelo, lib. II, 
Ms. 13.424, de la Biblioteca Nacional de Madrid; P. ARCHANGE DE LA REINE DU CARMEL, 
La Premiere Instruction des Novices et le Saint Scapulaire. Document de l'anné 1591. 
En “Etudes Carmelitaines”, janvier-juin 1925, págs. 207-210; JUAN DE JEsÚs, O. C. D., 
Lisciplina monástica, p. II, c. 11 (Gandavi, 1893), págs. 25 ss. Acerca del espíritu ma- 
riano de Santa Teresa del Niño Jesús, cfr. ANDRÉ DE STE. MARIE, O. C. D., “La Petite 
hleur” de la Sainte Vierge. Vie Mariale de Sainte Therese de l'Enfant Jesus. Biblio- 
tneque Carmelitaine (Gand., 1930). 

La vida mariana de la Orden del Carmen, en general, lormará la materia de un 
tomo de la Bibliotheca S. Scapularis, que se está editando con ocasión del VII Cen- 
tenarío del Escapulario: 
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Virgen Madre (10). El fué el vicegerente de la Virgen en la fun- 
dación de la Orden (11); ella es la Legisladora del Carmelo, pues 
dió a San Elías la norma de vida que había de establecer en el 
Carmen (12). Por eso los Carmelitas han de tratar de conformar 
su vida con la vida de la Virgen (13). La Virgen es como el tron- 
co, la cabeza, el sol, la fuente; los Carmelitas, como los ramos, los 
miembros, los rayos del sol, los arroyuelos (14). Lo que tienen lo 
deben a su unión con ella. 

Aquilatando filosófica y teológicamente nos dirán que María 
es la causa ejemplar de la Orden del Carmen (15). 

2. La misma regla carmelitana está vivificada por savia ma- 
riana; es una imitación de la vida de la Virgen Santísima. 

Las virtudes que ella ejercitó durante su vida, allí se hallan sin- 
tetizadas y compendiadas (16). Allí la obediencia, la pobreza, la 
castidad, la soledad, la sobriedad, el silencio, la sencillez, la continua 
oración, la humildad, la fe, la esperanza, la caridad, la discreción, 
con Otras muchas virtudes de que estuvo adornada la vida de la 
Virgen y que están inculcadas en la Regla al recomendar las obras 
de supererogación (17). 

3. Esta conformidad de vida, sobre todo en la virginidad, es 
la causa por la que los Religiosos Carmelitas ya desde los tiempos 
apostólicos llamaban a la Virgen su hermana y ellos se llamaban 
hermanos de la Bienaventurada Virgen María (18). 

Ella misma en sus visitas al Carmelo los llamaba con este nom- 
bre por la misma causa (19). 

4. Felicísimos los moradores del Carmelo que pudieron gozar 
de su presencia, de su conversación y trato, y pudieron ser ins- 
truídos con sus virtudes y ejemplos. En aquella de la que toda ac- 
ción fué virtud y toda palabra instrucción y doctrina, tuvieron un 
silencioso ejemplar de todas las virtudes. Mas no sólo fueron ins- 


(10) 1. PALEONYDORO, Fasciculus Tripartitus, lib. 1, €. VIM (1, 1004); Institutio 
primorum monachorum, lib. VI, c. V (1, 238); ARNOLDO 'Bostio, De patronatu B. V. M., 
C. TIT (l, 1547; ANTONIO DE SANTO Tomás, Maria, venerada en el Caremlo, lib. 1, c. 1, 
n. 2, fo1, 2 (Ms. B. N. de Madrid, 13.494). 

(11) —P. ANTONIO, 1. C. 

(12) A. BostI0, De patronatu B. V. M., €. XI (1, 1657). 

(13) Testamento de San Brocardo (I, 1035). Cfr. ZIMMERMAN, O. C. D., Monumenta 
historica carmelitana (Lirinae, 1907), pág. 279. 

(14) A. 'BBostio, De patronatu, C. Il, 1,1549). 

(15) Cfr. LEZANA, María, Patrona, €. MI (l, 1730); JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, segun- 
da parte del Prontuario del Carmen, n. 136 (Madrid, 1699), págs. 258-259. 

(16) De Institutione Ordinis Carmelitarum ad venerationem B. V. Deiparae, 
c. TIT (L, 733); TH. BRADLEY, Chronicon, C. IV (1, 789); J. HILDESHEIM, Defensorium, 
C. XV (I, 697-699): 

(17) 3. BACONTHORP, Expositio mystica Regulae Carmelitanae (1, 2606 ss.). 

(18) Instilutio primorum monachorum, lib. VI, c. V (l, 238, 240). 

(19) A. Bosrio, De patronatu, c. 1 (1, 1529). Otros explican ese título por la Igle- 
sia u Oratorio fundado en honor de la Virgen. (Cfr. (CIMINETO (1, 886), J. DE VENETA 
(1, 870, 875), J. ANTIOQUENO (892), ARMANACO (897), J. DE MALINAS (916), etc., ete, 
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truídos y admiraron su vida ejemplarísima ; de ella recibieron tam- 
bién abundancia de gracia y alegrías inenarrables (20). Si la visita 
a su prima Santa Isabel fué suficiente para llenar de gracia y hacer 
saltar de gozo a San Juan, ¿qué no decir también de las visitas 
que hizo a los ermitaños del Carmelo, sus hermanos? 


b) María, Patrona y Protectora del Carmelo 


I. Ser María Patrona y Protectora del Carmen es una cosa 
que inunda el cauce de la tradición. Por eso sería inútil y molesto 
el amontonar textos sobre el particular. Toda la vida de la Orden 
se presenta bajo la mirada de María. 

La Institución de los primeros monjes (21) nos habla del origen 
del patronato mariano sobre la Orden y la causa por la que los 
Carmelitas la eligieron por Patrona. Posteriormente se explicará 
en qué sentido es Patrona de la Orden la Virgen Santísima. Olerio 
propone ser Patrona pasivamente; primero, en cuanto los Carme- 
litas, por su especial devoción a la Virgen, la eligieron como Pa- 
trona especial, y segundo, en cuanto construyeron la primera igle- 
sia en el Carmelo y vienen construyéndolas todas posteriormente 
en honor de la misma Santísima Virgen. Alonso de la Madre de 
Dios, O. C. D., añade además otro título, de que-se hablará más 
adelante: el haber San Elías fundado la Orden en honor de la que 
había de ser Madre de Dios. Juan de la Anunciación, O. C. D., da 
un paso más y afirma que los Carmelitas tienen por Patrona sin- 
gular a la Santísima Virgen, “no sólo pasivamente por la elección 
de ellos, sino activamente también por la elección, influjo y favores 
de esta Reina celestial (22). 

Ni es esto nada nuevo, como podrá fácilmente apreciar el que 
nos venga siguiendo y prosiga hasta el fin de nuestra exposición. 
El eximio Lezana, O. C., había escrito un tratado íntegro acerca 
del patronato de la Virgen Santísima sobre la Orden del Carmen. 
Le intituló De María Patrona (23), recordando el de Arnoldo 
Bostio, De Patronatu B. V. M., que le sirvió de fuente y motivo, 
como él mismo afirma (24). En él habla extensamente de este pa- 
tronato, que reivindica por los títulos de fundación, de construc- 


(20) A. Bosti0, De patronatu, €. I (1, 1530, 1531). 

(21) Lib. VI, €. V (L, 238). Cfr. OLERIO, Informatio (1, 750). 

(22) JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, segunda parte del Prontuario del Carmen, n. 134, 
pág. 255; B. OLERIO, Informatio, art. Il, (1, 752); ALONSO DE LA MADRE DE Dros, O. C. D., 
primera parte [Es la Reina del Cielo, Madre y Patrona del Orden del Carmen], €. I 
(B. N. de Madrid, Ms. 6.851). Cfr. también PALEONYDORO, Fasciculus Tripartitus, 
lib. II, €. VIII (I, 1004). 

(23) Cfr. (GCompendium) apud Spec., I, 1719 ss. 

(SI CAVA ISO 
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ción y de dotación de la Orden por la Virgen Santísima. Además, 
el Escapulario, señal y distintivo de la Orden del Carmen, es por 
sí solo motivo suficiente para el patronato mariano (25). Confirma 
esto mismo el emblema del Carmelo (26). 


Las nociones de causa ejemplar, meritoria y final, juegan tam- 
bién un papel importante en la éxposición del teólogo matriten- 
se (27). 

Este singular patrocinio es obra de la graciosa disposición de 
Dios y de su Madre Santísima y no se funda en los merecimientos 
del Carmelo. Sin embargo, las obras de Dios son perfectas; de 
ahí que “conforme a este fin, puso su Majestad en esta Religión 
- un cordial y filial afecto a esta Señora, que sirviese como disposi- 
ción para el logro de tanta honra; y así asentó una misteriosa co- 
rrespondencia entre los favores de la Virgen y los obsequios del 
Carmen (28). 


2. El patronato es un patronato especial y singular, pero que 
en manera alguna va en contra de la protección y ayuda de la Vir- 
gen a todas las criaturas. 

La Orden del Carmen es su Orden, su porción escogida, sul 
religión (29). La misma conservación, el progreso, los triunfos, la 
preservación de sus enemigos, son debidos a su protección (30). El 
mismo florecimiento interno en el orden social e individual a ella 


se debe (31). 

La viña del Carmelo ha sido plantada en el ejemplo de la Vir- 
gen, regada con su palabra, propagada con su gracia, fecundada 
con su espiritu (32). 

3. Esta protección es una protección maternal. Es la madre 
que con afecto materno se preocupa de sus hijos y usa de todo su 
poder para que se coronen de gloria y triunfen por doquiera (33). 

Por eso naturalmente recurren a ella en todas sus necesida- 
des (34), pues siempre está dispuesta a favorecerlos (35), y no 
sabe dejar de mostrarse propicia para con su grey (36). Como 


(25) Cfr. c. V (L, 1745), €. IX (1782 ss.). 
OE AS OS 

(27) “Cir. Cc. UT (1, 1726 “ss:). 

(28) JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, 1. C. 

(29) BOosTIO, De patronatu, cc. V y VI ,1, 1590, 1613; cfr. 1703); B. LEERSIO, 
Collectaneum exemplorum, Cc. VIM (1, 1510). 

(30) B. LEERSIO, 0. C., ec. 1 y VII (1491, 1510); Bostio, o. CC. Y (1, 1590, 1589). 

(31) JUAN DE VENETA, Chronicon (1, 870); Constituciones de 1824, rub. XIII (“Mo- 
humenta”, pág. 46): 


(32) Bostio, De patronatu, C. 11 (1, 1546). 

(33) BOSTIO, O. C., C. V (I, 1589), c. VI (1606), c. VII (1609). 

(34) CIr., V. gr., GUILLERMO DE SANVICO, Chronica de multiplicatione, Cc. VIL 
(1, 442); B. LEERSIO, Collectaneum, cc. 11 y IV (l, 1493, 1496) 

(35) Bosrio, De patronatu, cc. VII (1, 1613). 

(36) B. LEERSIO, Collectaneum, C. TI (1, 1494), 
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Abadesa suprema dirige el curso histórico de su Orden (37), y, si 
es preciso, echa mano del milagro para derrocar los obstáculos que 
se presenten a su paso (38). 


c) María, objeto de veneración especial 


1. Como anteriormente hemos visto, los Carmelitas dedica- 
ron tratados especiales al estudio del patronato mariano en la Or- 
den. Tampoco ha faltado quien estudiase el punto de que vamos 
a tratar. El gran teólogo Juan BACONTHORP escribió un tratado 
sobre el particular titulado De la Institución de la Orden del Car- 
men para honrar a la Bienaventurada Virgen Madre de Dios (39). 
Consta de cuatro capítulos, en los que aduce varias razones con el 
propósito de demostrar su tesis. 


2. Los textos carmelitanos más antiguos nos hablan de esta 
veneración de la Orden a la Virgen Santísima. El Santo Profeta 
Elías la funda precisamente para eso. 


La visión de la nubecilla no sólo hace que la tome por mode- 
lo, sino que le mueve también a consagrarle aquella religión que 
había de darle tanta gloria en los siglos siguientes y que, corriendo 
el tiempo, había de tener entre sus mayores timbres de gloria el 
apellidarse Orden de la Bienaventurada Virgen María del Monte 
Carmelo. La visión del padre de S. Elías insinuaba esto mismo (40). 


Ya el General de la Orden, Pedro de Millaud, escribiendo en 
1282 a Eduardo I de Inglaterra, manifiesta esta convicción. La 
Orden fué especialmente instituida en tierras de ultramar para 
honor y gloria de la gloriosa Virgen (41). 

En las Actas del Capítulo General de Montpellier hallamos esta 
misma idea (42). 

Su preocupación es servirla con devoción asidua y constan- 
te (43). Impulsados por ese deseo, tratan de pasar a Europa, donde 
poder en paz servir perennemente con seguridad a Dios Nuestro 
Señor y a la Virgen Santísima, su Madre (44). 


(387) “BOSTIO;-/03,.644.0. VI (1, 1600). 

(38) Grr., a modo de ejemplo, B. LEERSIO, O. C., (1, 1488 ss.). 

(39) De institutione Ordinis Carmelitani ad venerationem B. Virginis Deiparae 
(1, 727-735). 

(40) 3. GROSSL, Viridarium, p. II (1, 585). 

(41) Cfr. GABRIEL WESSELS, 0. C., Acta Capitulorum Generalium (Romae, 1912), 
Pág. 7; ANTONIO MARÍA DE LA PRESENTACIÓN, €. D., Constitulions des Freres de Nótre 
vame du Mont Carmel faites Uanné 1357 (Marche, 1915), pág. 149. 

(42) Institutio primorum monachorum, lib. VI, Cc. V (I, 238). 

(43) GUILLERMO DE 'SANVICO, Chronica, Cc. MI y IV (1, 417 y 428). 

(44) TH. BRADLEY, Chronicon, €. VIII (l, 807); JUAN DE VENETA, Chronicon (1, 883). 
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En medio de este ambiente celestial de obsequio y servicio a 
Dios y a la Virgen Santísima, los conventos carmelitanos crecen 
y se multiplican en Occidente (45). Y este ejercicio no es de ayer, 
lo viene ejercitando desde los tiempos proféticos, honrando día 
y noche a Dios y a la Santísima Virgen, con toda castidad, pobreza, 
devoción, humildad y obediencia (46). 


Con razón, pues, están adornados del título de la Bienaventu- 
rada Virgen María los Carmelitas, que fueron los primeros que, 
viviendo en pobreza y castidad, se consagraron a honrar a la Vir- 
gen Santísima (47). Es lección que aprendieron de su santo fun- 
dador, el Profeta de Dios Elías (48). 


3. Los autores Carmelitas aplican a este propósito dos textos 
principalmente en la Sagrada Escritura: Decor Carmel datus est 
el, le ha sido dada la hermosura del Carmelo (cfr. Isaías, 35, 2) (49), 
y Caput tuum ut Carmelus, Tu cabeza es como el Carmelo (Cant. 7, 
5) (50). 

He aquí cómo se expresa el humanista Bosrio: 

“Esta hermosura es entregada a la rosada y bellisima Virgen 
María engalanada con las flores de todas las virtudes cuando se 
cobija especialmente bajo su patronato aquella Religión que da 
comienzo en aquel mismo lugar (el Carmelo), allí se conserva por 
largo tiempo y desde allí se extiende a innumerables cenobios. Todo 
lo que jamás existió en el Carmelo de hermoso y santo, todo cuan- 
to hermoso de él brotó, fué peculiarmente destinado a la Honra 
de la muy venerada Madre de Dios por el primer padre de los 
Carmelitas, Elías, por sus sucesores especialmente donado y por 
la Sede Apostólica, Madre y Maestra de todas las Iglesias, de 
modo singular adjudicado. Cada Carmelita se alegra de vivir bajo 
el amparo de la Virgen, a quien tiene por su Patrona y especial 
Señora (51). 

Glosando el otro texto citado viene a afirmar ser lo principal 
para la Virgen que sus hermanos los moradores del Carmelo, la 


(45) TH. BRADLEY, l. C. (I, 809). 

(46) Constitutions des Freres de Nótre Dame du Mont Carmel... 1357, edic. P. AN- 
TONIO María, pág. 6; Constituciones del 1362, “Etudes Carmelitaines”, janvier-avril 1920, 
bag. 10 (paginación especial); B. LEErsIO, Collectaneum, C. 1 (1, 1489). 

(47) 3. GROSSI, Viridarium, p. 1 (1, 553); J. PALEONYDORO, Fasciculus Tripartitus, 
lib. 11, C. VIII (1, 1004); TH. BRADLEY, Tractatus de fundatione..., e. V (1, 841). 

(48) J. HILDESHEIM, Defensorium, C. XIII (1, 684, 685); JUAN BACONTHORP, De ins- 
tiulone Ordinis..., €. 1 (1, 727); J. PALEONYDORO, Fasciculus Tripartitus, C. VINI (I, 1007) 
Bostio, De patronatu, €. IV (1, 1580); J. DE MALINAS, Spec. Historiale, C. V (I, 917) 
LEZANA, María, Patrona, C. VI (1, 1771). 

(49) 3. HILDESHEIM, 1. c. (685); BACONTHORP, 1. €. (728); J. DE MALINAS, 1. C.; BOSTIO, 
AOS 

(50) De patronatu, 1. c. Cfr. J. HILDESHEIM, Defensorium, c. XII (I, 685); J. Pa- 
LEONYDORO, 1. C. (1002). 

(51) De patronatu, C. IV (I, 1582). 
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gente selecta de Elías, esté dedicada de modo especial a su nombre 
y a su servicio (52). 

4. Esta entrega de la Orden del Carmen al servicio de María 
espontáneamente lleva a los corazones carmetlitanos a la genero- 
sidad con su Madre y Reina. La supererogación en honor de la 
Virgen Inmaculada es como una obligación. Los autores Carme- 
litas pasan ratos deliciosos, exponiendo y comentando esos obse- 
quios especiales con que la Orden entera del Carmen honra a su 
Patrona y Madre (53). Los obsequios que cada uno en particular 
practica, ésos se escriben solamente en el libro de la vida de la eter- 
nidad. 

Conviene recordar aquí la persuasión vigente en la tradición 
carmelita acerca del oratorio o iglesia que dedicaron en honor de 
la Santísima Virgen los Carmelitas en las alturas del Monte Car- 
melo. Allí se reunían para rogar y alabar a la Virgen y a su Hi- 
Jo (54). 

Esta misión del Carmelo es algo más humana y necesita de la 
gracia para realizarse integramente con perfección. Junto a la de- 
cisión externa ha de venir el auxilio interno y vivificante del Espí- 
ritu Santo que vigorice y dé fuerzas. De esto se hacen eco las Cons- 
tituciones del Capítulo de Barcelona, 1324, cuando en la oración 
a recitar en la recepción de los novicios se suplica a Dios que con- 
forte con el don de su santo espíritu al que reviste del hábito de la 
Religión dedicada a honrar a la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo (55). 

6. Como expresión de toda esta espiritualidad y para darle 
mayor firmeza, el Carmelita hace sus votos a Dios y a la Bien- 
aventurada Virgen María del Monte Carmelo (56). 


(52) Cfr. Bosti0, De patronatu, €. XIII (I, 1691 ss.); el comentario de LEZANA, Ma- 
ría, Patrona, €. XI (1, 1814 s8.); JUAN DE LA ANUNCIACIÓN, seg. par. del Prontuario del 
Carmen, n. 146, pág. 284 ss. 


(53) /nstitutio primorum monachorum, lib. VI, €. V (!, 240). Cfr. también Citez 
de Jherusalem, p. 11 (ZIMMERMAN, Monumenta, pág. 281); J. Di VENETA, Chronicon (875, 
870); J. HILDESHEIM, Defensorium, €. XIII (I, 684); J. 1:CONTHORP, De Institutione 
GPdinis..., €. TIT (1, 733); J. DE MALINAS, Speculum Historiule. €. Y (L, 916); J. HORNEBY 


(1, 940). Cfr. ZIMMERMAN, 0. C., pág. 353; J. GrossI, Viridarium (Il, 553, 555); JUAN 
DE CIMINETO (1, 886); CIrILO (I, 300); B. OLkEnI0, Informatio, art. II (1, 750, 752); 
'. B. MANTUANO, Apología (1, 866); TH. BRADLEY, Chronicon, €. V (1, 841); B. Leersio, 
Cotlectaneum, €. I (1, 1489); J. PaLeoNYDorO, Fasciculus Tripartitus, lib. Il, c. VHI 
(1, 1003, 1004); Bostri0, De patronatu, €. IV (1, 1573); Constituciones del Capítulo de 
Barcelona de 1324; ZIMMERMAN, Monumenta, pág. 20. Esa primera rúbrica, en la que 
se encuentra el texto, es anterior (entre el 1247 y 1274). Cfr. ZIMMERMAN, 0. Co. 
pags. 266-267; Constituciones del 1357, edic. P. ANTONIO MARÍA DE LA PRESENTA- 
CióN, C. D. (Marche, 1915), pág. 1-2; Constituciones del 1362 (1369), “Etudes Carme- 
nialnes”, janvier-avril 1920, pág. 8; T. STRAZIO, LEZANA... 

(54) Cfr. en ZIMMERMAN, Monumenta, pág. 45. 

(55) Esta fórmula se encuentra ya en las Constituciones del 1324, rub. XIV (Zim- 
MERMAN, págs: 50-51. 

(56) Ctr. E. F. REGATILLO, S. P., Institutiones J. C., vol. 11 (Santander, 1942), 
pág. 77, M. 149; NOLDIN-SCHMITT, 'S. J., Summa Th. M., vol. 11 (Barcelona, 1945), 
pág. 195, n. 205 
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Conocida es de todos la explicación que los canonistas y mo- 
ralistas dan a estos votos. El voto es un acto de latría que sólo pue- 
de hacerse a Dios; sin embargo, puede hacerse a Dios, pero en 
honor de otro Santo (57). En nuestro caso, el Carmelita los ofre- 
ce en honor de la Santísima Virgen. De esta manera, así como su 
vida queda toda incluída bajo los votos religiosos, así queda tam- 
bién dedicada en honor de María. Este punto es riquísimo en 
consecuencias, de las que algo se dirá más adelante. 

7. Hasta ahora hemos visto el aspecto que pudiéramos llamar 
contemplativo en este subapartado, sin destacar el aspecto apostó- 
lico y proselitista. 

a) Si bien en la legislación carmelitana se encuentra este as- 
pecto apostólico mariano (58), y ciertamente marcado con inten- 
sidad, en los textos antiguos de autores que he podido analizar (cla- 
ro está que imperfectamente, por lo que esta conclusión tiene una 
probabilidad muy relativa) no he hallado doctrina constante y ex- 
presa sobre este particular, aunque algo se insinúe y sea muy sig- 
nificativo el texto de Juan DE VENETA: “El benéfico Dios que 
quiere que todos se salven y vengan al conocimiento de la verdad, 
dispuso dilatar, como en las últimas partes del mundo, a los Car- 
melitas, hermanos de su Madre, por los que el pueblo pueda ser 
. excitado más vivamente a la gloria de su nombre y de la gloriosa 
Virgen María, su Madre” (59). Decimos doctrina, al estilo con - 
que el P. Chaminade y sus comentadores proponen el apostolado 
mariano. 

Esto se explica perfectamente si se tiene en cuenta el carácter 
preferentemente contemplativo de la Orden y que, como dice el 
P. Xiberta (y puede observarlo el que los lea) (60), los cronistas 
de los siglos x1Iv y xv tenían ya antecedentemente determinados 
los temas, con materia también preelaborada para desarrollarlos. 
Por eso es natural que lo que no entraba dentro de esos temas no 
lo tocasen. 

b) Sin embargo de todo esto, el apostolado mariano era una 
consecuencia de la vida mixta carmelitana. El lema: Contemplan- 
da alús tradere (61), tiene cabida no sólo con relación a Dios, sino 
también con relación a la Virgen Santísima. 

c) De hecho, en la actuación del Carmelo aparece esta mo- 
dalidad de apostolado mariano en varios puntos que no podemos 


(57) Cfr. Instructiones Fratrum Disc. O. B. V. M. de M. ES, Po TICA (ROMAaS 
1932), págs. 124 ss., nn. 515, 517 

(38) Cfr. BosTIiO, De patronatu, cc. XIL, XII (1, 1691, 1693). 

(59) JUAN DE VENETA, Chronicon (1, 882) 

(60) De vistone Sancti Simonis Stock, C. IX (Romae, 1950), pág. 243. 
y (61) Cir. Card, A. 3. PIAzza, O. C. D., La vocazione del Carmelo nel Corpo mis- 
tico ai Criste, “Vila Carmelltana”, maggio 1942, pág. 32. 
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más que enumerar: 1) Cada convento era un foco de marianismo; 
2) Sobre todo, en la propagación del Escapulario. Aquí también 
aparece con un marcado matiz taumatúrgico, pero que supone la 
actuación humana. 3) En la erección de cofradías; 4) En la de- 
fensa de los privilegios marianos. 

8. Será oportuno notar algunas consecuencias que se derivan 
de este carácter de la espiritualidad mariana de que venimos ha- 
blando. 1) Toda la vida del Carmelita está ordenada a María. 
2) Esta ordenación, por consiguiente, ha de abarcar todas las face- 
tas de la vida carmelitana, que se resumen en aquellas dos gene- 
rales de contemplación y acción. 3) Derivación y explicación de 
esto es que todo perfecto Carmelita, por el hecho de serlo, ha de 
ser un hombre totalmente entregado al servicio y honra de María. 
4) Todos los que participen y se asocien a esta espiritualidad ma- 
riana carmelitana revestirán esos mismos caracteres en mayor O 
menor grado, según lo sea el de su participación. 


d) María, objeto de intimidad en el Carmelo 


Es esta de la intimidad mariana una de las notas más atra- 
yentes que se encuentran en la espiritualidad mariana del Carmen. 
La encontramos vitalizada en los conceptos de Madre, Hermana, 
Hermanos. 

1. La Institución de los primeros monjes nos dice que los Car 
melitas, por la conformidad de su vida con la de la Virgen, la 
llamaban hermana y ellos eran llamados sus hermanos (62). Des- 
pués insistirá en lo mismo Bostio, poniendo más de relieve la nota 
de intimidad (03). 

Con frecuencia al menos viene junto al de Madre. María es, 
sobre todo, la Madre del Carmelita. Bostio hizo resaltar admira- 
blemente este aspecto de María para con el Carmelo, presentán- 
dolo con galanura de dicción y fervor efectivo, y afianzándolo en 
su fundamento dogmático (64). 

2. María es la Madre del Carmelo y del Carmelita (65). Y lo 


(62) Cir. cómo participan los Terciarios Carmelitas Descalzos, Manual de la Orden 
Percera, p. I, e. 1, mn. 1-2; €. VII, n. 29 (Burgos, 1930), págs. 15-16, 25. 

(63) Lib. VI, ec. V y VII (1, 238, 246). Cfr. la apostilla de DANIEL DE LA VIRGEN 
MARÍA, ibid., N. 2409, y da contrapostilla de PEDRO NICOLAU, O. C., Clypeus Carmelo- 
Morianus, nn. 221 y 215 (Valentiae, 1738). 

(64) C£fr., v. gr., De patronatu, ec. 1, V, VII, XI (1, 1529, 1533, 1589, 1609, 1670) 
€fr. la curiosa protesta de LEZANA, María, Patrona, €. XI (I, 1815). 

(65) /¡Cfr. GABRIEL DE 'S. M. M., La consacrazione total a Maria nel “De palronatu 
Moriae” dí Arnoldo Bostio, Carmelitano del quattrocento, “Vita Carmelítana”, maggie 
1941, págs. 68 S8.; BENITTO MARÍA DE LA CRUZ, O. C. D. (Zimmerman), Les Carmes hu- 
menistes, “Etudes Carmelitaines”, octobre 1935, pág. 33. 
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es de un modo especial y singularísimo (66). Como la piadosa ma- 
dre golondrina calienta y cabija suavemente con su tersa pluma 
a los implumes polluelos, de la misma manera la Virgen Santísi- 
ma, Madre suavísima y afectuosísima, nutre y cobija en su seno 
a la Orden carmelitana (67). Ama con amor ternísimo a los Car- 
melitas (68), y los ama y defiende como a sus propios y únicos hi- 
jos (69). Ella los encamina con su dirección, los ayuda con sus 
súplicas, los ilumina con su luz (70). En ella tienen su fortaleza, su 
esperanza, su refugio (71). 

Y ponemos punto final, porque sería copiar medio libro de 
Bostio si quisiéramos presentar con detalle todos los matices y 
comparaciones con que engalana su exposición. 

3. Réstanos decir algo de las relaciones de los Carmelitas para 
con la Virgen Santísima. Las resumimos en recuerdo y presencia 
amorosa de María, invocación, imitación, carácter filial, de intimi- 
dad y de confianza, entusiasmo por todo lo que sea mariano. 

a) La presencia de María es el anhelo y deseo espontáneo del 
Carmelita. “Ouédate con nosotros, dice A. Bostio, oh Señora 
nuestra María, pedimos refugio en tu seno; conviene que la Madre 
esté con los hijos, la maestra con los discípulos [...]” (72). Pero 
sería ilusión el querer gozar de la presencia real y física de tan 
amable Madre. Esto no obstante, en todo lugar se puede tener 
presente en el alma y allí venerarla continuamente (73). 

“Ningún día, ninguna noche, ninguna peregrinación, mmguna 
elucubración, mmguna conversación, minguna alegría, ningún tra- 
bajo, mingún descanso se pase sin su afectuoso recuerdo. En el ves- 
tíbulo mismo de la memoria sea ella la primera” (74). Ha de ser 
como posesión suya. 

Ese recuerdo afectuoso de María ha de ser para invocarla, para 
imitarla, para venerarla y amarla, para comunicar y entregarse a 
ella. 


1 

(66) CIr. Bosrio, De patronatu. Sería superfluo citar aquí lugares, pues es una 
idea que puede decirse empapa toda la obra. Cfr. también TH. BRADLEY, Tractatus de 
fundatione (1, 827); J. DE VENETA, Chronicon (1, 882). Cfr. ZIMMER MAN, Monumenta, 
pags. 231-282; Penro BRUNO, Tabulare Ordinis (1, 900); J. PALEONYDORO, Fasciculus 
Pripartitus, 11. 1, €. VII (1, 1002, 1010). 

(67) J. PALEONYDORO, 1. C., y BOSTIO, 0. C., C. IV (l, 1578). En qué consista esta 
especial maternidad y, por consiguiente, especial fMliación de parte de los carmeli- 
las, Cfr. PEDRO ¡NICOLAU, Clypeus, N. 283, pág. 102; ANASTASIO DE LA CRUZ, O. C. D. 
Lecor Carmeli (Augustae Vindelicorum, 1751), títul. X. No he visto insistir en que 
esa fuiación esté en cuanto que no sólo el ser sobrenatural, sino también el ser de 
Carmelitas, en cuanto especificamente tales, se lo deben a la Virgen, 

(68) Cir. Bostio, l. c. (1579). 

(69) BOsTIO, O. C., €. VII (1, 1609). 

AA A E 

(2d Los Cos Co 01 15745 34,1:11533) 

(72) 'BOSTIO, 0. C., C. 1-(1, 1531). 

(73) Cfr. [BOSTIO, 0. €,. C. IV (1, 1584). 

(74) ¿BOSTIO)10, 04), €, 1 (L:0d5:370% CSóDV dde 1584). 
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b) En toda tribulación y angustia ha de invocarse su auxilio, 
pues no hay mejor medianera entre Dios y los hombres que aquella 
que lo engendró, lo dió a luz, lo recreó con su leche, lo alimentó 
y formó hasta verle en plena madurez de vida (75). Pero no sólo 
en las tribulaciones y angustias siempre ha de ser ella la interce- 
sora; todo hay que hacerlo pasar por sus manos, para que con lar- 
gueza lo despache delante de Dios. Mostrándole las heridas y lla- 
gas espirituales, ella intercederá ante su Hijo, recordándole con 
un solo gesto su calidad de Madre. El Hijo no podrá negarse y 
presentará al Padre su costado y sus heridas, y el triunfo será se- 
guro (76). María ha recibido de Dios como dote dos llaves: la de 
la misericordia y la de la gracia. La de la misericordia para con los 
pecadores; la de la gracia para los que quieren vivir una vida es- 
piritual intensa. Por eso la Virgen Santísima es para todos. Es no 
sólo la Madre de misericordia; es también la Madre de gracia (Ma- 
ter gratiae). La vida espiritual se sentirá remozada, esclarecida, 
fortalecida; en una palábra: revestida de mayores quilates al con- 
tacto con María, pues ella es la doctora y maestra de la ciencia 


práctica de Dios (77). 


El alma carmelitana debe invocarla asiduamente, saludarla con 
frecuencia, llegarse confiada a su trono de gracia (78). La gracia 
de María volverá su alma blanca como la nieve (79). Pero no ha 
de contentarse con eso; ha de invocarla no solamente con pala- 
bras, sino también con obras (80). 


c) Es cierto que ninguna pura criatura pudo ni podrá llegar 
a donde ella llegó. Su perfección en este sentido es inasequible. 
Mas no por eso deja de ser modelo de toda virtud; todos pueden, 
si no alcanzarla, sí al menos seguirla (81). El Carmelita debe de- 
mostrar con obras que es hijo de la Virgen Santísima (82); ha de 
procurar que con su vida no disminuya la gloria de tan excelsa 
Madre ni cause daño alguno a su alabanza. Ha de evitar hasta 
toda especie de mal y vivir de tal modo que siga siendo digno de 
gloriarse de ser hijo de María (83). 


d) Esta preocupación de vivir en compañía de la Santísima 
Virgen y tratar de imitarla ha de estar presidida y vivificada por 
el amor y ha de fomentar la intimidad y confianza con la Madre 


(75) Apud BOSTIO, O. C., €. XI (1, 1673). 

(76) . BOSTIO, 0. C., C. 1 (I, 1537) 

(77) Bosrtio, 1. C. 

(78) Bostio, 1. C. (1536). 

(79) BostI0, 1. C., C. XI (I, 1670). 

(80) WANIEL DE LA V. M., Speculum Carmelilonum, apparatus (1, 30). 
(81) Bostio, l. € 

(82) ¡DANIEL DE LA V. M., 1. C. 

(88) BogrIo, 1. C., C. 1 (1, 1635). 
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amabilísima. “Amarla es suma virtud; ser amado de ella es felict- 
dad suma” (84). Su dulzura es inestimable, inefable su hermosura, 
integralmente bella. En la plasmación de su belleza, el excelente 
pintor del universo combinó todos los colores y quiso ejercitar y 
poner a su servicio toda su pericia artística (85). Fué la más her- 
mosa de entre las mujeres en el cuerpo y en el alma. Ella es la Ma- 
dre del amor hermoso. Sólo el que no conozca su dulzura, su ama- 
bilidad, su donaire, su fidelidad, su amor, sólo ése podrá no amar- 
la (86). Su hermosura es atractivo irresistible del amor; pero ade- 
más es Madre especialísima de los Carmelitas. Y a la Madre no se 
le paga sino con amor (87). 

El amor germina en confianza, sobre todo cuando la persona 
amada es poderosa y amable. Y el Carmelo ha sentido latir de 
amor el corazón de su Madre y ha experimentado la influencia de 
su poder (88). Son además sus domésticos preferidos (89). 

Esto lleva de la mano a una comunicación intima y sabrosa 
del alma con su Madre de! cielo, bañada toda en afecto filial y con- 
fiado (90). 

El ansia de ver glorificada a la Virgen Santísima era conse- 
cuencia natural de esta vida mariana, al igual que el entusiasmo 
por todo lo que diga relación con ella (91). Sobre esto hay cosas 
bellísimas, pero sería extender demasiado nuestro tema. 


Pasemos a exponer en síntesis, aun exponiéndonos a repetir- 
nos en algo, esa fecunda libración de la vida mariana del Carmelo, 
condensada en la vida mareiforme. 


c) Vida mareiforme.—Nos limitaremos a exponer el pensa- 
miento de MIGUEL DE San AcustíN, O. C., tal como lo presenta 
en su tratado De vita mariae-formi et mariana in Maria propter 
Mariam (92). Lo concretamos en los puntos siguientes: 1) noción; 


(84) BostTIO0, l. C., C. I (I, 1536). 

(85) BostI0, ]. C. (1534). 

(86) BostI0, 1. €. 

(371) MBOSTION LOL, AIN MLS) 

(88) Cfr. BosTIO0, O. €., Cc. V y VII (L, 1589, 1609); DANIEL DE LA V. Mo 0. 80 (E. 30): 

(89) BostI0, De patronatu, C. IV (LI, 1606); JuAN DE JEsÚs MARÍA, O. C. D., Discipli- 
ña monasticí, p. Il, c. II (Gandavi, 1893), págs. 25 ss. 

(90) Cfr, BosTi0, 0.0. €: 1 (L, 1537). 

(91) Cfr. B. LeErsio, Collectaneum, cc. VII, IX, XI (1, 1510, 1511, 1516); JUAN 
HI.DESHEIM, De/ensorium, €. X (1, 672). A Bostio no hay por qué citarle en textos 
concretos. 

(92)  Citaremos por la edición del P. GABRIEL WESSELS, 0. C., que lo publicó al 
nal de la Introductio in vitam internam et frutiva praxis vitae mysticae (Romae, 
1926), págs. 361 ss. Existe también la traducción castellana de ésta por el P. Elías 
M. Bañón, O. Carm. (Barcelona, 1936), págs. 485 ss. Por quedar fuera de la línea de 
nuestra irayectoria no nos detenemos a examinar las relaciones de esta obra con log 
escritos de María de Santa Teresa, terciaria carmelita y dirigida del P. Miguel, ni las 
mutuas influencias que haya habido. Cfr. MARÍA A 'S. TERESIA (1623-1677), Vie Mariale 
(Fregment traduits du flamand par Louis van den Bossche). Desclée de Brouwer et 
Cie. Bruges-Paris. Cfr. también “Etudes Carmelitaines”, octobre, 1931, pág. 237. VAN 
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a) causas y ejercicio; 3) su objeto; 4) su fin o finalidad; 5) su per- 
fección; 6) transformación en María; 7) caracteres de la vida me- 
reiforme; 8) razones teológicas en que se apoya. 

1) Noción.—La vida mereiforme podemos definirla diciendo 
que es el hacer todas las cosas, pasar nuestra existencia con María 
y para María, y esto de un modo consciente. 

El vivir conscientemente con María supone una actitud de las 
facultades humanas para con ella. Es entablar comunicación espiri- 
tual, viva y continua, en cuanto cabe, con esa Madre inmaculada. 
Es, podemos decir, la vida de intimidad mariana. El alma tiene 
una inclinación constante hacia María, inclinación amorosa basa- 
da en su presencia espiritual en el alma, mediante el recuerdo afec- 
tuoso, y suavizada con el bálsamo del afecto tierno y filial de 
verdadero hijo. Esa actitud se actuará después en actos más o me- 
nos prolongados. El alma ha de procurar conservar y fomentar 
esa amorosa aspiración y esa conversión del espíritu hacia ella. Sin- 
tetizándolo en pocas palabras: ha de procurar ejercitarse en la 
presencia o atención amorosa hacia María (93). Este vivir con Ma- 
ría tiende a transformar el alma en sy espiritu (94). Por eso el 
alma ha de procurar en todo momento ver cuál es la voluntad de 
la Virgen Santísima, y todo lo que sea de su agrado practicarlo, 
y todo lo que sea contrario evitarlo (95). 

El vivir para María entraña el que toda nuestra vida, todas 
nuestras acciones tengan por fin el honrarla. Todas las operaciones 
vitales de sus sentidos y potencias, todos los sufrimientos y pena- 
lidades, todo ha de realizarlo el alma en obsequio y honra de Ma- 
ría y todo por su amor. De tal modo, que así como vivimos, obra- 
mos y morimos por Jesús, del mismo modo vivamos, obremos y 
muramos por María. Más aún: eso ha de ordenarse también a que 
el reino de María se extienda y se propague más y más (96). 

DEN BOsscHE dice sobre el particular: “IM ne peut étre question d'une recherche de 
priorité ou de préeminence, mais bien de marquer combien ce deux oeuvres sont 
pour ainsi dire une seule el meme chose, nées d'un seul et méme esprit. Aussi les 
textes que nous donnons aujourd'hui semblent-ils completer ceux de Michel de 
$8. Augustin et les eclairer. Ils monirent, de cette vie Marie-forme, la raison d'étre 
qui est de conduire l'áme á une plus etroite union avec la pure divinité”. “Etudes 
Carmelitaines”, 1. ec. en la Introducción a la versión francesa de los textos de María 
ce S. T., publicados en dicha revista como complemento del tratado del P. Miguel. 
“ampoco entramos en la cuestión de si la vida mareiforme, cesa O no, al menos 
aparentemente, en el matrimonio espiritual. Cfr. “Etudes”, 1. €. El P. ILDEFONSO DE LA 
INMACULADA, O. C. D. (Elementos físicos marianos en la gracia y en la mística, “Estu- 
dios Marianos”, vol. VII [1948], para nuestro caso págs. 219-240), y el P. JUAN JOSÉ 
DE LA INMACULADA, O. C.- D. (El último grado del amor [Santiago de Chile, 1941], pá- 
ginas 205-222), no tocan directamente esta cuestión. El último, sin embargo, dice 1En 
los períodos místicos muy avanzados la obra de María es menos perceptible que en 
otras etapas espirituales”, pág. 206. 

(98) —Cfx. c: IL pág. 366. 

(94) Cfr. c. XIV, 388-380. 


(95) C. 1, 363. 
(06) C. IV, 369. 
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2) Causas y ejercicio.—La vida mareiforme, sobre todo bajo 
el primer aspecto de vida con María, puede ser efecto de la acción 
del Espíritu Santo o también de la iniciativa del alma (97). Esa 
disposición general del alma, por la cual permanece como reclinada 
en María, puede proceder de un hábito adquirido a base de ejer- 
citarse constantemente en actos de amorosa conversión a la Madre 
amable. Lleva consigo un perpetuo y suave recuerdo con una filial 
inclinación hacia ella (98). Este filial y amoroso recuerdo e incli- 
nación presenta en la realidad concreta matices bastante distintos, 
según provenga del hábito adquirido o de la moción del Espíritu 
Santo. Cuando el Espíritu Santo mueve, es mucho más suave y 
tierna, más deliciosa e íntima, más afectuosa y más perfecta. Fuera 
de esa actual moción, el alma ha de contentarse con una mirada 
sencilla, impregnada de un amor más recio, más racional, más vi- 
_ril, por así decirlo (99). El alma lo percibe con claridad y le parece 
ser dos personas distintas que se suceden una a la otra y como de 
una manera natural, no ficticia (99 bis). 


3) El objeto de la vida mareiforme es María en cuanto unida 
con Dios y en Dios (100). Así se explica que no impida la unión 
divina (101). No termina, pues, solamente en la Virgen Santísima; 
termina también al mismo tiempo en Dios, contemplando, amando. 
y gozándose con Dios y con María (102). Todos sus pensamientos 
y todos sus afectos acaban en María y en Dios (103). 


Por eso el alma ha de purificar cada día más y más su amor 
hacia ella, amándola como la aman Dios y los bienaventurados (104), 


4) La vida mareiforme no tiene el fin en sí misma, sino que 
se ordena a Dios. Ese vivir, obrar y morir en obsequio y honra de 
María ha de pasar adelante y dirigirse a Dios. El ha de ser el fin 
último de todas nuestras acciones y de todo nuestro ser (105). La 
razón es obvia: la Virgen Santísima estuvo ordenada por com- 
pleto a Dios y a su beneplácito, y así lo estará eternamente; natural 
es que el alma ordene toda su vida a Dios, a imitación de María 
(l. c.). ¿Pero cuál es la razón de ser de la vida mareiforme? Es el 
poder vivir más perfectamente (perfectius) la vida deiforme. Por 
eso el reino de María no contraría al reino de Jesús, sino que se 


(97) C. 11, 366; efr. e. IM, 368; e. VII, 377; C. XIV, 388, 
(98)... 11, 366-367; cfr. e. V, 371. 

(99) GIr. €. TI, 367-368; €. VIII, 377, 376. 

(99 bis) C. III, 368-369, 


(100) -C. VIL, 376. 
(101) C. IX, 378-88, 
(102) C. VIIL, 375, 876 
(103) C. 11, 367. 

(104) C. IX, 370. 
(105) C. V, 871. 
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ordena totalmente a él (106). Tiene, pues, razón de medio, y medio 
que no impide, sino que ayuda a la unión con Dios (107). Esto no 


quita para que pueda decirse que tiene razón de fin y objeto se- 
cundario (108). 


5) La vida mareiforme entendida como la hemos venido ex- 
plicando, o sea como vida mariana vinculada en la divina, es más 
perfecta que la simple vida divina, pues además de la unión con 
Dios, realiza también la unión con María. De esta manera es, al 
menos extensivamente, más perfecta y añade algo a la simple vida 
divina, al modo que la gloria accidental en el cielo añade algo a la 
esencial (109). 


6) Transformación en María.—La actuación de María en la 
vida mareiforme es admirable. Ciertas almas, bien sea por la cos- 
tumbre de considerar a María como a Madre amable o ya por in- 
fluencia especial del espíritu de Jesús, que no cesa de moverlas y 
dirigirlas amorosamente hacia ella, se dejan guiar, regir, formar, 
poseer, animar por su espíritu de tal modo que, como hijitos que- 
ridisimos, parecen recibir de ella educación, lograr su misma ín- 
dole, vestirse de su espíritu, y en este sentido vienen a transfor- 
marse en ella, viviendo y obrando el espíritu de María todas las 
cosas en ellas (110). 


El espíritu de María, que viene a ser como el espíritu de Jesús 
asimilado por la Virgen Santísima, las gobierna, posee y vivifica, 
y anima y gobierna sus acciones. O sea que el espíritu de Jesús 
anima y gobierna sus acciones, así como animó, gobernó y trajo a 
efecto todas las obras de María (111). 

No nos detenemos a describir las gracias, ilustraciones, etc., 
que en el campo místico el alma recibe con relación a María (112). 


7) Caracteres de la vida mareiforme.—Tres aspectos quere- 
mos hacer resaltar brevemente y que quizá pudieran considerarse 
como los caracteres típicos que empapan y matizan la vida ma- 
reiforme: 

a) Carácter contemplativo.—Bastará leer un poco detenida- 
mente y sin esfuerzo el tratadito de MIGUEL DE SAN AGUSTÍN para 
darse cuenta de esto. Es como un velo que, al mismo tiempo que 
integra la armazón de la vida mareiforme, la envuelve por com- 
pleto. Por eso se habla de recuerdo, de amor, de contemplación, de 


(106) C. V, 371. 

(107) Q: XIL 385. fp. €. VHUL 377<378; €, XII, 387. 
(108) Cfr, C.- IV, 370. 

(109) C. VI, 372-374. 

(110) C. XIV, 388. 

(111) C. XIV, 389. 

(112) Cc. X-XII, 380 Ss. 
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fruición (113). Claro que esto no impide el que se dé cabida a prác- 
ticas externas (114). 


Este carácter contemplativo creemos que está de lleno en el cau- 
ce tradicional del Carmelo. Esa ha sido la tónica general de la es- 
piritualidad carmelitana. Siempre lo principal lo contemplativo. 
Con esto no se quiere negar el aspecto apostólico. 


Si alguno quizá viese demasiada insistencia en el aspecto con- 
templativo de la vida mareiforme, podría recordársele que no en- 
traba en el plan de la obra del P. MIGUEL tratar otros aspectos, 
y convendría tener en cuenta que pertenecía a la Reforma de Tu- 
rena, que precisamente acentuó la tendencia contemplativa (115). 
Sin embargo, es significativo un texto en el que se trasluce algo 
entreveladamente un espíritu apostólico mariano. Debemos hacer 
todas las cosas en su obsequio, para que también ella en todas sea 
honrada, glorificada y amada y su reino se promueva, se perfeccione 
y se extienda en el reino de Jesús, su Hijo (116). No obstante, 
hemos de confesar que, aun lo apostólico que aquí parece inesinuar- 
se, puede muy bien entenderse de un apostolado contemplativo, no 
activo, y aun quizá de algo meramente individual. ¿ 


Como una consecuencia de este carácter contemplativo fluye 
la simplificación de la vida mariana. 


b) Carácter filial.—Más aún que el contemplativo resalta en 
la exposición del P. MIGUEL el carácter filial. 


Su biógrafo nos dice que en sus libros y en sus pláticas y con- 
versaciones privadas apenas apellidaba a la Virgen de otro modo 
ni la honraba con otro título que con el de Madre amable (117). 
En los catorce capítulos de su tratadito podemos comprobar esa 
afirmación. Será a veces sólo el nombre de Madre (118); muchí- 
simos más será con epítetos que intensifiquen ese matiz de mater- 
nidad y de filiación: Madre amable (119), superamable (120), ama- 


(LAS) ACES E CNO 

(114) (Gre. IV), 370, 

(115) (Cfr. JEAN MARIE DE L'E.-J., en “Etudes Carmelitaines”, avril 1931, pág. 221, 
en la introducción a la versión francesa del tratado del P. Miguel. Cfr. también a 
SERNIN MARIE DE SAINT-ANDRE, O. C. D., Vie du venerable frere Jean de Saint Samson 
HKeligieux Carme de la Reforme de Touraine (París, 1881), págs. 82-83. Apud HENRI 
BREMOND, Histoire litteraire du sentiment religieux en France..., vol. Il: “L'invasion 
mystique” (1590-1620), París, 1916, págs. 374-375. 

(116)  “.,. ut etiam ipsa in omnibus honoretur, glorificetur et ametur ejusdem 
regnum promoveatur, perficiatur et extendatur in regno Filii ejus...”, C. IV, 369. 

(117) TIMOTEO DE LA PRESENTACIÓN, Vita Ven. Michaelis a S. Augustino (publicada 
en la edición de Wessels), pág. XXII. 

(ALBEAC IVY 7137 050. XL, 382 

(119) C. L 363 (dos veces), 364; Cc. II, 366, 367 (dos veces); C. IM, 367 (dos veces), 
268 (dos veces); Cc. IV, 368; C. V, 371 (dos veces), 372 (dos veces); Cy VIL 375. (tres 
veces); €. VIII, 377 (tres veces); C. IX, 379, 380 (tres veces); C. X,:881; €. XI; ¡3822 
C. XII, 385; C. XML 386 (dos veces), 387; C. XIV, 388 tres veces), 389. 

(120) 'C. 1, 364; C. Il, 376; ec. VHL 377. 
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bilísima (121), amabilísima y dignísima (122), amabilísima y dilec- 
tísima (123), superamabilísima y carísima (124), amantísima (125), 
carísima (126), dulcísima (127), superdulcísima (128), suavísi- 
ma (129), supersuavísima (130). Hablará también de Reina Ma. 
dre (131), Señora Madre (132), Virgen Madre (133). Y, en fin, 
su amor es el que le apremia a escribir (134). 

Pudiera quizá alguno decir que esto denuncia el espíritu del 
autor, pero no el de su doctrina. Sin embargo, es también el de 
su doctrina. Los que procuran vivir la vida mareiforme, al decir 
de MIGUEL DE SAN AGusTÍN, hacen profesión de ser hijos muy 
queridos de la Virgen (135) y se computan entre los genuinos hijos 
de la Madre amable (136). Nos habla, finalmente, de filial y amo- 
rosa conversión a María como a Madre amable. de que ya trata- 
mos al estudiar la noción de vida mareiforme (137). 

Junto a esta nota filial viene la de intimidad y confianza en esa 
Madre amabilísima, con lo que la infancia espiritual halla terreno 
abonado y fecundo en la vida mareiforme. 

c) Carácter de comunicación y de umión vital con María.—Es 
una consecuencia de los anteriores. La vida mareiforme lleva con- 
sigo, es cierto, la entrega a María; pero es una entrega vital y de 
amor. Es la entrega de dos que se aman y se comunican todos sus 
secretos. La comunicación es algo espontáneo y vital que no tiene 
ese carácter de entrega en depósito; es algo movido, animado, inun- 
dado de impresiones y agilidad. Para probar este aspecto no es ne- 
cesario aducir pruebas; basta leer un poco el tratado aludido. 


(CESA 03 A OS DU O PAE A 
(122) €. XII, 387. 

(123) C. II, 366. 

(124) C. III, 366. 

(125) C. IL, 367. 

(126) C. XITI, 386. 

(127) €. III, 368. 

(128) €. XI, 382. 

(129) * C. X, 381; C. XIV, 388. 

(130) C..II, 366. 

(SEI 340 

(132) (C. IV, 370 (dos veces). 

(133) —(. XII, 387. 

(134) “... fMlialis erga eam amor urget nos..,”, €. 1, 373, 
(135) C. 1, 363. 


(136). €. Y, 371. 

(137) Cfr. c. II, 366-367. Hoy parece que se tiende hacia la piedad fMlial como más 
pertecto modo de consagración a María que la esclavitud de amor. Cfr. NARCISO GAR- 
Cía GARCÉS, €. M. F., Raiz y fruto de la maternidad espiritual de María, en “Estu- 
dios Marianos”, vol. VII (1948), págs. 313 SS.; FÉLIX FERNÁNDEZ, S. M., De la esclavitud 
a la piedad filial, “Estudios Marianos”, vol. X (1950), págs. 33-60. En abstracto, aun 
el P. NAZARIO PÉREZ, $. J., parece admitirlo, si bien en concreto, “descendiendo al 
campo de la ascética, nos parece, dice, que por el camino de la esclavitud de amor 
podemos llegar más fácilmente a practicar la verdadera y perfecta Mliación”, La escla- 
vitud de amor, perfectisima devoción a la Santísima Virgen, “Etudios Marianos” 
vol. VIII (1949), pág. 403. Cfr. N. García Garcés, “Estudios Marianos”, VIII, págs. 404- 
405. No nos detendremos aquí a estudiar estas dos formas de consagración a María 
y compararlas con la vida mareíforme, 
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8) Razones teológicas —Cuatro fundamentos teológicos adu- 
ce el P. MIGEL, aunque no de modo completo y orgánico. La Rea- 
leza de María, su Maternidad espiritual, su Mediación y nuestra 
participación del espíritu de Jesús. 

a) El título de Reima umversal no le correspondería si no 
alcanzase sobre nosotros dominio e imperio ni nosotros tuviésemos 
la obligación de ordenar nuestra vida según su beneplácito y dedi- 
carla a su obsequio y honra (138). A fin de que se establezca en 
nosotros su reino hemos de ejercitar la vida mareiforme. De este 
modo entrará en posesión de él en nosotros. 

Esa Realeza de María, sin embargo, no está separada de su 
Maternidad espiritual. Es Reina, pero además es Madre. 


b) La Maternidad espiritual de María viene a ser uno de los 
fundametos más acordes con el carácter de la vida mareiforme. 
María esMadre de todos los elegidos; por tanto, conforme a razón 
es que le demostremos afecto filial y tierno amor en todas nues- 
trac acciones y omisiones, en el obrar y en el padecer, en el vivir 
y en el morir. Ya vivamos, ya muramos, siempre seremos hijos 
de esta Señora y Madre. El hacer consciente esa filiación y vivir 
conforme a sus exigencias es consecuencia natural. Ella puede de- 
cirnos: “Aunque tengáis muchas nodrizas o madrastras, sin em- 
bargo no tenéis muchas madres, pues yo soy quien os ha engen- 
drado en Jesucristo” (1 Cor., 4, 15) (139). 


c) La Mediación.—Para poder vivir la vida sobrenatural es 
necesaria la gracia divina. Dios, por otra parte. ha determinado 
no conferir ninguna gracia a los hombres sin que antes pase por 
las manos de María. La cabeza de la Iglesia es Jesucristo; María 
es el cuello. Por eso toda gracia ha de pasar por ella antes de lle- 
gar a los miembros. De ahí que toda gracia divina o de Dios es 
también gracia y beneficio de esta Madre amabilísima. En conse- 
cuencia, toda gracia tenderá a causar y obrar en las almas no sólo 
la vida divina, sino también la vida mariana (140). 


No nos interesa discutir aquí si esa causalidad de María es fi- 
sica O es solamente moral. 

d) Participación del espíritu de Jesús.—Así como el espíritu 
de Jesús producía y causaba en él el amor filial a su eterno Padre, 
así también producía y producirá eternamente sus filiales efectos, 
abrazos amorosos y actos de amor a su Madre amabilísima. Según 
San Pablo, en los hijos de Dios mora el espíritu de Jesús (Gál, AO)» 
el cual les hace clamar: Abba, esto es, Padre. ¿No será la cosa 


(138) .C. IV,. 369-370. 
(139) Cfr. c. IV, 370. 
(140) Cfr. c. I, 363-364. 
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más natural que también clame en ellos: Ave Madre, esto es, que 
obre en ellos filiales afectos, inclinaciones reverenciales y amoro- 
sas, coloquios y otros actos para con la Madre amable? (141). 

Tal es la bella doctrina del V. P. MIGUEL DE SAN AGUSTÍN 
sobre la vida mareiforme. Con ello se confirma una vez más que la 
intimidad a que aspira el alma carmelitana es juntamente intimi- 
dad divina e intimidad mariana. La infancia espiritual se extiende 
no sólo a Dios, sino también a la Virgen Santísima. 


B) El Escapulario y la espiritualidad mariana carmelttana (142) 


El Escapulario se ha considerado en el Carmelo como el cul- 
men del amor de María hacia los Carmelitas. El ha venido a tomar 
una importancia capital en su espiritualidad mariana. El Escapu- 
lario vendrá a ser el símbolo: 


1) De los oficios de Mar:a para con los Carmelitas. 
2) De comunicación a los mismos del espíritu de María. 
3) De la actitud del Carmelita para con María. 


Claro que en esta parte no insisten los autores directamente en 
relación con los Carmelitas, sino más bien en los Cofrades del Es- 
capulario en general. No obstante, al basarlo en el Escapulario, el 
primer lugar han de tenerlo los Carmelitas. 


1) El Escapulario, símbolo de los oficios de María para com 
el Carmelo.—El Escapulario es signo de confraternidad con la Vir- 
gen Santísima (143). Es además signo y símbolo de un amor y 
afecto especiales de María (144), fruto de su gran familiaridad con 
los Carmelitas (145) y signo de alianza y pacto sempiterno, que es 
de donde le viene su dignidad (146). Ya desde antiguo el Escapu- 
lario representó la cruz (147), la obediencia y la paciencia (148); 
fué memorial de la presencia de Dios (148 bis). Desde los prime- 
ros tiempos de la Iglesia se destinó para significar cosas espiri- 
tuales y para provechosa instrucción y también como armadura 
espiritual (149). Este Escapulario fué tomado por la Virgen San- 


(141) C. XIIL, 386. ; 

(142) Para esta cuestión pueden verse, A. BostTI0, De patronatu B. V. M.,C. X (1, 
1640 5s.); DANIEL DE LA VIRGEN MARÍA, S. Scapularis Beatissimae Virginis Mariae de 
Monte Carmelt origo..., CC. XVIII, ss. (1, 2230 ss.); PEDRO NICOLAU, Clypeus Carmelo- 
Marianus (Valentiae, 1738); ANASTASIO DE LA CRUZ, Decor Carmeli (Augustae Vindeli- 
corum, 1751). Este último para el simbolismo bíblico del Escapulario, como el ante- 
rior para el simbolismo ascéfico. 

(143) WANIEL DE LA V. M., O. C., C. XIX (I, 2242). 

(144) DANIEL, 0. C., C. VII (1, 2124); BOSTIO, O- C., C. X (Il, 1641-1642, 1643, 1644). 
(145) BosTI0, 1. C. (1643). 

(146) DANIEL DE LA V. M., 0. C., C. XIX (1, 2244). 

(147) ¡DANIEL, C. I (I, 2065). 

(148) Ibid. (I, 2066). 

(148 bis) Idem, n. 2067. 

(149) Idem, 2065. 
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tísima como signo de alianza entre ella y los que piadosamente 
lo recibiesen y lo llevasen con religiosidad (150). El simbolismo 
anterior convendrá no olvidarlo. 

Por razón del gran privilegio que tiene anexionado, fué subli- 
mado en gran manera y después esclarecido con muchos mila- 
gros (151). En el primer Escapulario adquirieron todos algún 
modo de santificación, a la manera que (aunque muy inferiormen- 
te) al tocar Cristo con su santo Cuerpo las aguas del Jordán todas 
quedaron santificadas, de manera que tengan cierta fuerza para 
santificar las almas (152). 

El Escapulario es canal preciosísimo por el que la Virgen San- 
tísima deja correr su potencia salvadora. Lo prueba evidentemen- 
te el poder taumaturgo del Escapulario (152 bis) y el mismo hecho 
que suelen aducir los Carmelitas, de personas nobles que, atraídas 
por los grandes milagros del Escapulario, deciden revestirse de él. 
Todo esto aparte de sus grandes promesas. 


Lo dicho baste para ver cómo en el Escapulario tenemos a la 
Virgen como Madre y Reina o Protectora. Adelante se apreciará 
cómo también es ejemplar y motivo de culto y de vida de intimidad. 


2) El Escapulario, símbolo de comunicación del espíritu de 
María.—El Escapulario es signo de un amor especial de la Vir- 
gen y al mismo tiempo es señal de filiación especial por parte del 
que le viste. De razón de la Maternidad espiritual es comunicar su 
espíritu, así como de la corporal es transmitir parte de su cuer- 
po (153). Por eso del Escapulario manan las santas inspiraciones 
que mueven al cofrade a toda obra buena, el amor y los afectos de 
caridad. Todo ello procede del espíritu de María mediante el Es- 
capulario (154). El amor y la transmisión del espíritu se significan 
en el caso de David y Jonatás por la entrega de la túnica (155). 
De un modo más sublime, el Escapulario será medio por el que 
el dulcísimo espíritu de María se comunique a sus especiales hijos 
los Carmelitas. Medio por el que se hacen una misma cosa por 
amor. Como el que se acerca y une al Señor se hace una misma 
cosa en espíritu con El, lo mismo hay que decir de los que se unen 
con casto amor a la Purísima y Santísima Señora (156). Y por el 
Escapulario se unen de una manera especial los Carmelitas a la 
Virgen. Santísima 
(150) Idem, 2070). 

(151) Idem, C. Il (I, 2080). 

(152) I¡DANIEL, C. XIX (I, 2244). 

(152 Dis) WANIEL DE La V. M., Gratige et miracula (1, 2275). 

(153) P. NICOLAU, Clypeus, nn. 294, 292, 298, págs. 106, 105 y 107. 
(154) NICOLAU, N. 294. 


(155) 1. Sam, 18, 1-4. 
(156) NICOLAU, N. 295, pág. 106. 
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Hemos propuesto precisamente este punto con el fin de hacer 
ver mejor cómo el Escapulario está centrado perfectamente dentro 
de la espiritualidad mariana del Carmelo. La Virgen Santísima 
siempre es la Madre; aquí, con la modalidad de transmitirnos su 
espíritu a través del Escapulario. No podemos detenernos a ex- 
plicar el simbolismo del vellón y de la esponja aplicados al Esca- 
pulario (157). 

3) El Escapulario, signo de la actitud del Carmelita para con 
María.—Algunos autores Carmelitas (prescindimos, como se ha- 
brá observado, de los modernos) han estudiado con algo de deten- 
ción este aspecto del Escapulario, tratando de manera más o me- 
nos directa su espiritualidad. 

a) En el Escapulario están simbolizadas las virtudes cristia- 
nas, al menos las principales. 


El caer sobre la espalda recuerda la cruz del Señor (158), pues 
representa de modo singular aquello del mismo Señor por San Lu- 
cas (9, 23): “Tome su cruz cada día” (159). 


Representa y simboliza los tres votos religiosos de pobreza, 
castidad y obediencia. En la parte superior, la obediencia; en la 
anterior, que cuelga sobre el pecho, la castidad; en la posterior, 
que cuelga sobre la espalda, la pobreza. Ellos de por sí son algo 
perpetuos, como lo es llevar el Escapulario (160). 


Su color amonesta a amitar la humildad de la Virgen Santí- 
sima (161). Es vínculo de gratitud y de amor. Recuerda el amor de 
la Virgen Santísima (162). Con el don del Escapulario ella ha li- 
gado a su amor los corazones carmelitanos. 


La parte anterior, que pende sobre el pecho, intima un recuer- 
do perpetuo y una gratitud sin cansancio. Por eso lo llevan día y 
noche pendiente del cuello: para recordarla constantemente y estar 
perennemente agradecidos (163). 


Los trozos de paño, unidos firmemente por los cordones, indi- 
can que han de estar unidos en paz y caridad con Dios y con el 
prójimo (164). El amor del prójimo es significado por la parte 
posterior, que, cubriéndole la espalda, enseña a soportar las cargas 
del prójimo. El amor a María está representado en la parte ante- 


(157) Cfr. NICOLAU, N. 313, 325 SS. 

(158) Bosti0, De patronatu, C. X (I, 1643). 

(159) ¡NICOLAU, 0. C., N. 11, pág. 7. 

(160) NICOLAU, Clypeus, nn. 3, 13, págs. 2, 8. La interpretación de la Institución 
de los primeros monjes, cfr., en Spec., I, 283. En general sobre el hábito monacal 
puede consultarse todo el libro VII (1, 254 ss.). 

(161) BostIo, De patronatu, C. X (I, 1643). 

(162) Bosrio, 1. c. (I, 1644). 

(163) NICOLAU, Clypeus, n. 371, pág. 129. 

(164) NICOLAU, nn. 359, 296, págs. 124, 106. 
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rior, en cuanto que en todo momento nos la sugiere presente y nos 
dice: Revestíos de María (165). 


b) El que viste el Escapulario ha de ver como pintada en él 
la vida de la Virgen. El Escapulario ha de ser algo así como la 
vida de la Santísima Virgen; el espejo donde se refleje su vida 
santísima (166). El Escapulario es también recordatorio de la 
presencia de María, que, al mismo tiempo que nos la trae a la 
mente, nos invita a dirigir nuestro corazón hacia ella (167). 


c) En el Escapulario se expresa también que el que lo viste 
forma parte de los servidores de María que llevan su yugo suave 
sobre los hombros (168). Es la señal por la que la Virgen conoce 
ser de los suyos el cofrade (169) y pertenecer a sus hijos adopti- 
vos, objeto de un afecto especial (170). 


d) Todo esto es muy honroso y supone una dignidad que ha 
de reflejarse en las obras. Por eso el Escapulario es signo de la 
obligación de revestirse de las virtudes de la Santísima Vir- 
gen (171). Ha de aparecer como espejo de justicia que no sólo 
impulse a evitar el pecado, sino también a practicar las virtudes 
en él reflejadas. Imitándolas y ejercitándolas ha de procurar el 
cofrade hacérselas propias suyas (172). 


Esa preciosa líbrea es escudo inexpugnable contra todas las 
asechanzas y tentaciones del enemigo (173). Debe, por tanto, el 
alma carmelitana confiar de modo especial, cobijándose bajo ese 
escudo y revistiéndose de esa armadura potente (174). Pero con 
esa confianza que no abandona el propio esfuerzo en alcanzar la 
virtud y en hacer penitencia por sus pecados (175); aunque es cons- 
ciente la gran ayuda y de la abundancia de gracias que tiene en el 
Escapulario (176). 

Esos auxilios especiales exigen del que viste el Escapulario una 
correspondencia agradecida a la Santísima Virgen; por eso el Es- 
capulario atrae fuerte, aunque suavemente, a honrarla (177). Todas: 


(165) NICOLAU, Clypeus, Nn. 301, pág. 108. 

(166) BostI0, De patronatu, €. X (I, 1644). 

(167) ¡DANIEL DE La V. M., Scapularis, C. XIX (I, 2240). 

(168) Idem, e. XIX (1, 2238). 

(169) Idem (I, 2239). 

(170) DANIEL, O. C., €C. VII y XIX (I, 2224, 2242). Cfr. Bostio, De patronatu, C. X 
(L, 1644). 

(171) ¡WANIEL, O. €. (I, 2242); NICOLAU, Clypeus, n. 301, pág. 108. 

(172) DANIEL DE LA V. M., Gratiae et miracula, €. XI (I, 2427). 

(173) '¡BosTIO, De patronatu, C. X (I, 1643, 1644); DANIEL, obra y 1. C.; NICOLAU, 
Clypeus, n. 301, pág. 308. 

(174) Cfr. BosTIO, Ob. cif., Cc. X (LI, 1643, 1644). 

(175)  NICOLAU, Clypeus, n. 315, pág. 328; N. 296, pág. 106. 

(176) NICOLAU, Clypeus, n. 315, pág. 112; ANASTASIO DE LA CRUZ, Decor Carmeli 
(Augustae Vindelicorum, 1751), tít. XVI. 

(177) ¡DANIEL DR LA V. M., S. Scapularis, C. XIX (I, 2243). 
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las acciones del cofrade han de dirigirse a honrar, después de 
Dios, a la Virgen María (178). 

La idea de pacto entre la Virgen y el que lleva el Escapulario 
es una idea en que insisten los autores carmelitas y que lleva, como 
es Obvio, compromisos por ambas partes. Las dos partes han de 
cumplirlos para que el Escapulario produzca los frutos que se 
desea (179). 

¿Dice alguna relación el Escapulario con la esclavitud maria- 


na? Algo se dirá adelante. 
M 
Es) 


C) Incardinación por el Escapulario a la espiritualidad mariana. 
carmelitana 


Bastaría la comparación de los dos subapartados precedentes 
entre sí para deducir dicha incardinación; sin embargo, es opor- 
tuno insistir algo más en ello. Las mayores o menores analogías 
podrían dejar cierta vaciedad que no acabase de satisfacer. Estu- 
diaremos el hecho y las consecuencias. 

a) El hecho.—En el rito de la imposición, según la fórmula 
larga, se viene a afirmar explícitamente esto cuando se asocia a 
la Orden del Carmen al nuevo cofrade. Asociarse a la Orden 
quiere decir que, al menos de alguna manera, pertenece a ella. 
Esta pertenecencia ha de llevar consigo cierta vinculación a su 
espiritualidad, al menos en el aspecto que dice relación directa con 
el Escapulario, que es el de la espiritualidad mariana. 

Su: Santidad Pío XII, en la Carta dirigida con ocasión del 
centenario a los RR. PP. Generales del Carmen, confirma esto 
mismo. Los que visten el escapulario son en alguna manera car- 
melitas. Las Ordenes Primera y Segunda del Carmen, las Ordenes 
Terceras, así regulares como seculares; las cofradías, todos, uni- 
dos por un vínculo especial de amor, forman una misma familia 
de la Santísima Virgen .El Santo Padre les propone inmediata- 
mente su programa de espiritualidad mariana conforme a las exi- 
gencias del Escapulario (180). 

En la audiencia que Su Santidad concedió a los Carmelitas con 
motivo del Congreso Internacional Carmelitano en Roma, lo afir- 


(178) WANIEL, l. C., n. 2239. 
(179) Cfr. DANIEL DE LA V. M., S. Scapularis, CC. XIX y XX (1, 2242, 2247, 2248); 
LEZANA, María, Patrona (Compendium), Cc. V (I, 1757); PABLO DE Topos LO9 SANTOS, 
«¿savia aurea, p. 1, Cc. X, nn. 56 ss. (Viennae Austriae, 1669), págs. 69 85.; ANASTASIO 
DF LA CRUZ, Deor Carmeli (Augustae Vindelicorum, 1751), 11t. XVI. 

(180) Un comentario espiritual sobre la Carta del Santo Padre puede verse en 
ALBERTO GRAMMATICO, O Carm., La parola del Papa, en “Lo Scapolare”,.n. 2 (Roma), 
págs. v4-61, Revista italiana del Centenario del Escapulario. 
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mó todavía de un modo más expreso: “El Santo Escapuario es el 
hábito de la Orden del Carmen, convertido en hábito de María.” 
“Vestir el Santo Escapulario es incorporarse a la Orden: Es 
hacer profesión de ser aquello que los Carmelitas son para la Vir- 
gen: hijos singularmente consagrados a su servicio y objeto de 
su singular protección.” “En consecuencia, se nos impone la obli- 
gación de atenernos al tenor de vida santa que conviene a esta 
condición” (181). 

El hecho, pues, es innegable. El Escapulario incorpora o in- 
cardina a la Orden del Carmen en su espiritualidad mariana, ya 
que vestirle es hacer profesión de ser aquello que los Carmelitas 
son para la Virgen: hijos singularmente consagrados a su servi- 
cio y objeto de su singular protección. 

b) Consecuencias.—Creo que después de las palabras del San- 
to Padre no hay por qué insistir en ello. Arriba hemos indicado 
lo que los Carmelitas son para María. Eso mismo, según Su San- 
tidad Pio XII, ha de ser todo el que viste el Escapulario. Ha de 
entregarse a su servicio dentro del estado en que la divina Provi- 
dencia le haya colocado, con lo que será objeto de su singular 
protección. 


Corolario de todo lo expuesto viene a ser que el Escapulario 
es el símbolo de nuestra consagración a María, y consagración 
filial. De hijos que, impulsados por el amor hacia su Madre del 
Cielo, ordenan toda su vida a su servicio, tratando de cumplir con 
las obligaciones que condición tan excelsa les impone y de moldear 
su espíritu a imitación del espiritu de María. Si recordamos las 
exigencias y la eficacia del mismo tendremos que es no sólo sím- 
bolo, sino también instrumento. 

¿Cabe decir lo mismo de la esclavitud ? 


He aquí cómo se expresa Antonio de Santo Tomás, O. C. D.: 


“Aprecia tanto la sacratísima Virgen la noble esclavitud de sus 
hijos los Carmelitas en que consiste su mayor libertad, que en uno 
de los mayores beneficios con que los honró, pretendió perpetuar en 
ellos esta nobleza de esclavos suyos, aunque hijos por otros muchos 
Títulos. El soberano don que nuestra Señora concedió a San Simón 
Stock y a toda la Orden, del Santo Escapulario, es de los mayores 
con que esclareció esta religión carmelitana tan propia suya; y si mi 
discurso no me engaña, entre otros muchos fines intentó esta sobe- 
rana Emperatriz marcarnos por esclavos suyos y que el Santo Es- 
capulario nos sirviese de Santo clavo y dorada argolla con que siem- 
pre publicásemos al mundo ser esclavos perpetuos de esta gran 
Reina, y que todos los que nos viesen con tan noble insignia noa 


(181) Cfr. Boletín del VII Centenario del Santo Escapulario del Carmen. PP. Car- 
melitas de Cataluña, (octubre-diciembre 1950), pág 27. 
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conociesen por siervos suyos, En otra parte de esta obra queda asen- 
tado, con sólidos fundamentos y suficiente autoridad, que nuestros 
mayores, los hijos de los Profetas, usaron del superhumeral que 
Dios mandaba traer a los sacerdotes de su ley, y que este super- 
humeral tenía la forma del escapulario de que ahora usamos, si 
bien no era tan largo, porque no pasaba de las renes abajo; este 
superhumeral o escapulario sirvió en la Orden desde el tiempo 
de N. P. S. Elías hasta el de San Simón Stock, como sustituto o 
vicegerente del que después concedió la Reina de los Angeles a 
este Santo y, ¡por su medio, a toda la Orden del Profeta San Elías 
con las mismas obligaciones, aunque más relevantes y adelantadas 
conforme a la mayor grandeza del beneficio. 


Este superhumeral servía en la ley antigua (como ya vimos tam- 
bién en el propio lugar del docto Oleastro) para que los que le 
traían fuesen conocidos de todos los del pueblo con esta diferencia 
de vestidura por siervos del Altísimo; y ellos mismos, viéndose así 
adornados con tal gloriosa insignia, reconociesen siempre cuyos 
siervos eran para que, conforme a esa dignidad, procurasen ajustar 
sus acciones y no desdecir de la dignidad de la obligación de siervos 
y esclavos de tan soberano Señor. Estos mismos fines, en su ma- 
nera, entre otros, pretendió la sacratísima Virgen con el celestial be- 
neficio del Santo Escapulario con que honró a sus hijos los Car- 
melitas, porque además de confirmar y aprobar lo que antes signi- 
ficaba, añadió con el nuevo beneficio otra nueva obligación de otra 
nueva esclavitud para que, viéndose tan honoríficamente diferencia- 
dos de lo restante de los fieles con esta excelentísima vestidura, los 
conozcan todos por esclavos de la Reina de los Angeles, y ellos se 
confiesen y publiquen por sus esclavos y procuren ajustar sus acclo- 
mes y modo de vida a la dignidad de esclavos de tan gran Reina, 
trayendo, en lugar de Santo clavo y argolla, el Santo Escapulario, 
para que en esta sagrada familia del Carmen y en sus hijos per- 
severe esta humilde confesión de esclavos de la Virgen María como 
obligación tan propia de nuestra Religión. 

—n. 2—. Esta noble y tan debida esclavitud que por tantos siglos 
ha tenido su posesión [...] en la Religión del Profeta San Elías, 
aungue de pocos advertida, ha sido Dios nuestro Señor servido que 
en nuestros tiempos, creciendo en sus hijos el amor de la Santísima 
Virgen María Nuestra Señora, se renovase con tanta solemnidad 
como se hace hoy día en el santo noviciado de San Pedro, de 
Pastrana, y en las partes donde se ha extendido con increíble gozo 
de los hijos devotos de la Madre de Dios. Dió principio a este 
solemne y virginal tributo el padre Francisco de la Madre de Dios, 
gran servidor de la Virgen, siendo maestro de novicios de Pastrana 
de los Descalzos (Carmelitas Vísperas de Nuestra Señora de la 
Anunciación del año de 1650, que al presente ejerce el mismo ofi- 
cio, de quien no digo más por no ofender su profunda humil- 


dad” (181 bis). 


«4181 bis) María, venerada en el Carmelo, lib. TI, €. 52, nn. 4-5 (B. N. de Madrid, 
ms. 13, 424). Expone luego el P. Antonio de Santo Tomás la ceremonia y modo cómo 
se realizaba el acto. Esto después se incorporó, como legislación, a la Instrucción de 
Movicios. Puede verse en el P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL (CARMEN, O. C. D., Curio- 
sidades marianas del Carmen Descalzo, en “El Monte Carmelo”, 45 (1944), págs. 85 88 
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El padre Antonio, como se ve, insiste en el carácter de la 
Orden de estar entregada al servicio de María; el Escapulario es 
una confirmación de ello también. El mismo observa que los Car- 
melitas son hijos por otros muchos títulos. La esclavitud es un 
obsequio que se hace a María, de lo cual se gozan los hos devotos 
de la Madre de Dios; ni es sólo ella exclusivamente el fin de la 
entrega del Escapulario. Teniendo, por otra parte, en cuenta que 
entonces no se marcaba esta distinción entre la forma esclavista 
y la forma filial como se hace hoy, al menos teóricamente, y que, 
como hemos dicho, todo lo que sea mariano entusiasma al Car- 
melo, tendremos la clave para interpretar debidamente este testi- 
monio, lo mismo que las prácticas a que se refiere y que tomaron 
raudo suelo en la Descalcez, como más adelante dice el padre An- 
tonio. El Escapulario, pues, no quita el carácter de hijos de la 
Virgen, pero incluye también el de servidores de María. Al igual 
que en la espiritualidad mariana del Carmelo es ella la Madre 
y los Carmelitas los hijos predilectos, aunque estén consagrados 
a su servicio. El Escapulario hará un hijo siervo, lo cual parece 
no intenta significar Otra cosa que el estar entregado al servicio 
de María, aunque conservando la dignidad de hijos, que puede 
ser el motivo de ese servicio a la Santísima Virgen. Es el buen 
hijo que es esclavo de su deber para con su madre, pero que en 
ninguna manera es esclavo de ella, sino hijo con toda plenitud e 
hijo muy querido. Las seis condiciones del esclavo que después 
enumera, pueden incluirse en el hijo, pues depende del motivo por 
que se realicen todos esos actos. 


De todos modos, sea lo que fuere de estas prácticas, creemos 
que dentro de la espiritualidad mariana del Carmelo, la preemi- 
nencia la han llevado el carácter de Madre y el carácter de hijos, 
y no los de Reina y de esclavos, aunque en el aspecto externo 
tenga también mucha parte el título de Regina Carmeli. 

Con razón, pues, podemos concluir este apartado con las pa- 
labras del Santo Padre: 


“Todos los Carmelitas, por tanto, así los que militan en los claus- 
tros de la primera y segunda Orden como los afiliados a la tercera 
Orden regular o secular y los asociados a las Cofradías que forman 
por un especial vínculo de amor una misma familia de la Santísima 
Madre, reconozcan en este memorial de la Virgen un espejo de 


El P. Francisco de la Madre de Dios fué más de catorce años maestro de novicios 
y escribio, entre otros tratados, unos sobre la esclavitud maríana. Cfr. P. SILVERIO 
DP SANTA TERESA, O. C. D., Historia del Carmen Descalzo en España, Portugal y Amé- 
rica, tom. X (Burgos, 1942), págs. 799-801; MARCIAL DE S. JUAN BAUTISTA, O. C. D., 
Bibliotheca seriptorum utriusque Congregationis el sexus Carmelitarum Excalceate- 
rum (Burdigalae, 1730), págs. 173-174. 
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humildad y castidad; vean en la forma sencilla de su hechura un 
compendio de modestia y candor; vean, sobre todo, en esa librea 
que visten día y noche, significada con simbolismo elocuente la 
oración con la cual invocan el auxilio divino; reconozcan, por fin, 
en ella su consagración al Corazón sacratísimo de la Virgen In- 
maculada, por Nos recientemente recomendada.” 


III. HoNDA vITALIDAD TEOLÓGICA Y ESPIRITUAL DEL 
EscAPULARIO DEL CARMEN 


A) Acomodación a todas las gentes. 

Nadie ignora, dice Su Santidad en la Carta citada, de cuanta 
eficacia sea para avivar la fe católica y reformar las costumbres, 
el amor a la Santísima Virgen Madre de Dios, ejercitando, prin- 
eipalmente, mediante aquellas manifestaciones de devoción que 
contribuyen en modo particular a iluminar las mentes con celes- 
tial doctrina y a excitar las voluntades a la práctica de la vida 
cristiana. Entre estas debe colocarse, ante todo, la devoción al Es- 
capulario de los Carmelitas, que por su sencillez al alcance de 
todos, se halla divulgada extensamente entre las fieles con abun- 
dantes frutos de santificación. 

Ideas fecundas ricas en contenido y en consecuencia. La de- 
voción del Escapulario ocupa el primer lugar entre las manifesta- 
ciones de devoción mariana en contribuir de modo particular: pri- 
mero, a iluminar las mentes con celestial doctrina; segundo, a ex- 
citar las voluntades a la práctica de la virtud cristiana. En estas 
dos ideas encierra admirablemente Su Santidad Pío XII la vita- 
lidad teológica y espiritual del Escapulario. Añade también una 
idea que arroja haces de luz sobre este particular: es la acomoda- 
ción del Escapulario, por su misma sencillez, a todas las gentes. 

Pertenece a la divina Providencia proveer a cada uno según 
su condición. En este fundamento apoya Santo “Tomás una de 
las razones que aduce para probar la necesidad de los Sacramen- 
tos (182). La conveniencia de ello estriba en que es propio de la 
condición humana el ser conducida por medio de las cosas corpo- 
rales y sensibles a las espirituales e inteligibles. Con esto aparece 
la conveniencia del Escapulario y la razón última por qué se aco- 
moda a todas las gentes. Con fundamento, pues, ha podido decir- 
se (salvando siempre las profundas diferencias) que el Escapula- 
rio es el sacramento mariano. 

Una devoción que así se acomoda al modo de ser de la natu- 
raleza humana, no podía dejar de ser fructuosa, sólida y excelen- 


(182) Summa Theol., IM, q. 61, a. 1. 
10 
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te (183). Medio apropiadisimo para transmitirnos su gracia la 
Santísima Virgen. 


* 


B) La devoción del Escapulario perfectamente centrada dentro 
de la economía redentora 


Con lo que acabamos de decir aparece cómo el Escapulario 
ha logrado colocarse adecuadamente dentro de la psicología hu- 
mana. Esa psicología que tiene cabida en las mismas formas de- 
vocionales. En alguna manera aparece ya su perfecta concordia 
con la economía redentora. Sin embargo, ésta le viene de la per- 
fecta ordenación de las principales verdades de esa economía, tal 
como en ella se encuentran, puestas de un modo plástico al alcan- 
ce de todos y combinadas en una perfecta armonía vital. La de- 
voción al Escapulario ha sabido de una manera sencilla, pero 
certera, Orientar las mentes cristianas hacia las granes verdades 
que juegan un papel importantísimo en el orden subrenatural y 
que han de informar toda su vida. Basta recordar el problema de 
la salvación eterna y la necesidad de la devoción a María para so- 
lucionarlo debidamente. El Escapulario, de una manera sencillí- 
sima, preocupa a las almas de ese problema capital y les sugiere 
el medio adecuado de darle solución. El Escapulario, por tanto, 
nos hace ver sensiblemente la preferencia y el lugar revelante que 
María tiene en la obra redentora (184), al mismo tiempo que hace 
vivir Otras muchas verdades que forman el engranaje sobrenatu- 
ral y de las que algo se dirá más adelante. 


C) Exuberante vitalidad del Escapulario. 


Esta vitalidad teológica y espiritual que, como dijimos, tan 
bellamente resume el Santo Padre, la sentetizamos en los puntos 
siguientes: 

1) En las verdades dogmáticas o teológicas que hace vivir. 

2) En la riqueza de bienes espirituales que comunica a los 
Cofrades. 

3) En el vigor y energía que presta a la vida cristiana. 


4) En los sentimientos de vida espiritual que fomenta en el 
alma. 


(183) DANIEL DE LA V. M., S. Scapularis, €. XIX (1, 2207). 
(184) Cfr. AUGUSTO DE LA INMACULADA, O. €. D., El primer privilegio del Seapula- 
rio y su valor antropológico, en “El Escapulario del Carmen”, n. 2 (1950), pág. 69. 
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1) Verdades dogmáticas o teológicas que hace vivir el Escapulario 


Después de lo que llevamos dicho parece inútil insistir en ello. 
Quitar las verdades digmáticas o teológicas del Escapulario es 
hacerle desaparecer. 


a) Verdades escatológicas expresamente enunciadas, como el 
infierno, el purgatorio, el cielo; verdades implícitas, como la de 
la muerte, el juicio, y aun previas, como la inmortalidad del alma. 
Otras que de estas dimanan, como necesidad de mirar al más allá 
y orientar hacia él nuestra existencia, caducidad de lo presente y 
excelencia de los valores del espíritu. 


Podemos afirmar que todas las verdades escatológicas con las 
consecuencias espirituales que de ellas se desprenden, el Escapu- 
lario las incorpora a nuestra vida del modo más sencillo y natural. 
Y conocida es la importancia que los ascetas han dado a estas 
verdades en el orden espiritual. Lo único que resta es vitalizarlas 
e integrarlas a nuestro espíritu para que con su energía lo canali- 
cen hacia su meta final. Es necesario incrustar en el alma estas 
verdades para que puedan tener eficacia en su vida. El Escapulario 
será medio de gran eficacia para conseguirlo. 


b) En las verdades mariológicas, el Escapulario nos presen- 
ta las que pueden ser de enorme eficacia práctica en la vida espi- 
ritual de la Santísima Virgen y su mediación. Junto a estos viene 
la realeza de María que pone más de manifiesto las dos anteriores, 
ya que ejerce su influencia y su dominio con el fin preciso de la 
salvación de los hombres. Por el Escapulario, a la par que aparece 
como Madre y Protectora del que le viste, demuestra su dominio 
sobre cielos y tierra, sirviéndose con la mayor connaturalidad de 
todos los elementos, siempre con el fin de buscar la felicidad de 
sus hijos. El culto mariano en el Escapulario ya queda patente. 
El Escapulario ordena todo el hombre hacia María y pide que todo 
él se entregue a su servicio. 

Resumiendo: El Escapulario nos propone el amor, el poder, 
la misericordia de María, y hace confesar nuestra dependencia de 
ella. 

c) Ni faltan otras verdades que con el Escapulario cobran 
actualidad en la conciencia del alma. Merecen recordarse las de 
la Comunión de los Santos y de las Indulgencias, con todo el cor- 
tejo que ellas llevan consigo. De éstas serían, por ejemplo, el 
valor apostólico de nuestra vida sobrenatural, la necesidad de pu- 
rificación y expropiación, etc. Sabido es la importancia de estas 
verdades en el orden práctico, y los dogmas que, mediante su ejer- 
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cicio, el alma logra arrastrar dentro de la corriente de su vida 
espiritual, 


2) Riqueza de bienes espirituales que por el Escapulario se 
comunica a sus cofrades 


Tres puntos son aquí dignos de recuerdo: El Escapulario como 
sacramental, las indulgencias de que está adornado, y la comunica- 
ción de los bienes espirituales de la Orden del Carmen a que hace 
acreedor. 

a) No es de este lugar el exponer la doctrina eclesiástica 
sobre los sacramentales, baste consignar su existencia y traer a 
la memoria sus efectos. Para lo demás véase cualquier moralista. 

“Los efectos, dicen Lárraga-Lumbreras, que los Sacramenta- 
les producen son: ciertos movimientos de detestación de los pe- 
cados, de reverencia hacia Dios o hacia las cosas sagradas, con los 
cuales se obtiene el perdón de los pecados veniales [...], la remi- 
sión de la pena temporal (algunos dudan de este efecto), la repre- 
sión O fuga de los demonios y también la salud del cuerpo o algún 
otro bien temporal. Excitan en nosotros esos movimientos no sólo 
objetive (a modo de objeto), como las cruces, imágenes, predica- 
ción, etc., sino también ¿mpetratorie (a modo de impeneración), 
en cuanto que se usan en nombre de la Iglesia y en virtud de aque- 
llas oraciones con que la misma Iglesia consagra o hace Sacramen- 
tales” (185). 

Estos efectos son infalibles a no mediar obstáculo por parte 
del sujeto. Este obstáculo, tratándose de efectos espirituales, puede 
ser su mala disposición. El valor de los Sacramentales en cuanto 
tales les viene de esa impenetración de la Iglesia, lo cual sólo se 
encuentra en los Sacramentales confeccionados y usados de modo 
válido. 

Aquí también el Escapulario encuentra un nuevo título para 
exigir esperitualidad, pues, de lo contrario, su efecto se frustraría, 
y al mismo tiempo es fuente de espiritualidad. 

b) El tesoro espiritual de las indulgencias del Escapulario es 
también alentador y acuciante para el alma cristiana. Su catálogo 
puede verse en este mismo número de la Revista. El, empero, no 
impide ni hace languidecer la vida cristiana; al contrario, en medio 
de ese cierto egoísmo aparente, fluye una vena de espiritualidad 
riquísima, de frutos sabrosísimos de vida eterna. Aparte de la 


(185) LARRAGA-LUMBRERAS, O. P., Protuario de Teología Moral, tom. Il (Studium 
ee Cultura, Madrid-Buenos Alres, 1930), D. 288, págs. 193, 194. 
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remisión de la pena temporal, lleva concomitantemente obras o 
ejercios espirituales que no pueden menos de beneficiar la vida 
cristiana. Esas obras, además del aspecto satisfactorio, tienen el 
medicinal, disponen a la recepción de la gracia con la que el alma 
se encuentra más fortalecida contra las tentaciones y puede más 
fácilmente evitar el pecado (186). 

c) Viene aún a aumentar más el caudal espiritual del cofrade 
carmelita la comunicación de los bienes espirituales de la Orden. 
En las obras buenas se distinguen varios frutos: meritorio, propi- 
ciatorio, impetratorio, satisfactorio. El mérito de las obras buenas 
ejercitadas por la Orden del Carmen puede ser doble: de condigno 
y de congruo. Sólo este último es participable por los cofrades, 
en cuanto que solamente de congruo puede el justo merecer para 
otros. 

Acerca de las satisfacciones, dice Pablo de Todos los Santos: 


“Comunican nuestros cofrades en las obras satisfactorias de nues- 
tros religiosos: primero, en aquellas que la Orden continuamente rea- 
liza de modo expreso a favor de ellos; segundo, en las obras sa- 
tisfactorias sobreabundantes en que algún religioso se ejercita para 
satisfacer por sus propios pecados; tercero, en las obras satisfactorias 
necesarias al mismo religioso para satisfacer sus deudas, siempre que 
él quiera o consienta; cuarto, en las satisfacciones comunes de toda 
la Orden, pues aunque los religiosos en cuanto particulares no apli- 
quen sus satisfacciones, sin embargo, se aplican las comunes, o sea 
llas que responden a los actos de Comunidad” (187). 


Quizá ni la misma existencia de esas satisfacciones comunes 
admitan algunos. 


3) Vigor y energía que el Escapulario presta a la vida cristiana 


El presente estudio es todo él una confirmación de este punto. 
Aquí llamaremos la atención sobre algunas cosas más en concreto. 
En conjunto, ese vigor le viene, sin duda, de ser una modalidad 
de la devoción a María, acomodada a todas las gentes y que tiene 
suficiente dinamismo para hacer vivir con plenitud esa devoción. 
La vida cristiana que se fundamenta en una verdadera devoción 
a la Santísima Virgen no puede ser ñoña, ni puede contentarse 
con un mero Credo sin eficacia en la práctica: el Escapulario fo- 
menta la oración, la mortificación, la recepción de sacramentos 
(confesión y comunión), la devoción a la Santísima Virgen. Para 
probarlo, bastará recordar las condiciones impuestas por los pri- 
vilegios del Escapulario y las exigidas para ganar indulgencias. 


(186) Cfr. SALMANTICENSES, Cursus Theologicus, tract. XXIV, dis. XI, n. 87 (Edic. 
rPalmé, tom. XX, Parisiis, 1883, págs. 695-696). 

(187) Clavis Curea, p. MI, c. V, n. 206 (Viennae Austriae, 1669). pág. 274. Otras 
cuestiones pueden verse en esa tercera parte. 


150 P. ADOLFO DE LA MADRE DE DIOS, O. C. D. 


Además, instruye a los cofrades, no sólo como hemos venido 
diciendo, sino también en cuanto les presenta ocasión de poder re- 
cibir instrucción religiosa y amonestaciones saludables, ya en la con- 
fesión, ya en los sermones, ya de otros modos con que, merced al 
Escapulario, se relaciona con los ministros del Señor. El Escapu- 
lario, por tanto, coloca al cofrade en un ambiente saturado de espi- 
ritualidad y le impulsa fuertemente hacia ella. 

4) Sentimientos de vida cristiana que fomenta en el alma.— 
Como esto viene a ser corolario y consecuencia de la riqueza y con- 
tenido espiritual de la devoción del Escapulario, nos contentaremos 
casi con enumerarlos. 

a) Recuerdo y agradecimiento a María. Del agradecimiento 
ya se indicó algo al comienzo de este estudio. El recuerdo de Ma- 
ría es ciertamente no sólo arma poderosa para vencer las tentacio- 
nes y aborrecer el pecado, sino resorte utilisimo para conseguir la 
virtud. El pensamiento de que esto agrada a mi Madre del cielo (o 
al contrario desagrada y me hace desemejante a ella), a esa Madre 
tierna y cariñosa, llena de solicitud por conseguir mi felicidad, tie- 
ne una fuerza fescinadora. ¡Es tan hermosa la Virgen Santísima 
y es tan buena! 

b) Entusiasmo, valor y generosidad. Y ello en la lucha cons- 
tante por conseguir la salvación y en el quehacer cotidiano de la 
perfección cristiana. Y junto al entusiasmo, al valor y a la genero- 
sidad, la abnegación. El sentirse apoyado por el poderoso y el te- 
ner seguro el triunfo si se quiere, es fuente inagotable de optimis- 
mo, y presta una grande energía al esfuerzo individual. Y, ¿quién 
más poderosa que María? Y, ¿qué más cierto que nuestro triunfo 
en el orden de la salvación y en el de la perfección si nosotros que- 
remos? 

c) Esto, sin embargo, lleva implícito el sentimiento de nuestra 
insuficiencia y el de la necesidad de la ayuda de María a quien, sin 
duda, el alma recurrirá confiada. 

Su valor en el orden espiritual puede colegirse del siguiente tes- 
timonio aplicado a nuestro caso. Dice bellamente el P. E. Neubert: 


« “Orar ¡para coronarse con una tentación vencida o para adqui- 
rir una nueva virtud significa, ante todo, tener plena conciencia de 
que se quiere vencer, condición primera e imprescindible del éxito; 
significa, además, vigorizar un deseo nuestro, comprometiéndonos 
implícitamente a realizarlo; significa, finalmente, un aumento de 


energía en el propio querer al expresarlo con todo el ardor del alma 
ante una persona amada” (188), 


y (188) P. E. NEUBERT, La devoción a María, p. 1, Cc. HI (traduce. de la Academia 
Claretiana de Estudios Marianos, Santo Domingo de la Calzada, 1950), pág. 69. Todas 


las razones que aduce en el párrafo segundo son aplicables a la devoción del Esca- 
pulario y quizá en mayor grado. 
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d) Concomitante a este entusiasmo apoyado en el poder y la 
bondad de María, está la confianza. Confianza en la victoria, en la 
oración e invocación, en la Virgen Santisima, en Dios Nuestro Se- 
nor. El que vemos que nos ama, que se preocupa por nuestras co- 
sas, que pone a nuestra disposición su poder, que obra con sinceri- 
dad, ese nos roba el corazón y nos llena de confianza. Y eso es Ma- 
ría por el Escapulario. En él aparece la Reina con su poder, la Ma- 
dre con su amor y misericordia, hasta el mismo Dios, reflejado a 
través de las bondades de María. 

e) Al lado de la confianza flarece el amor, el alma recobra 
delicadeza y se inunda de emoción y suavidad; y, como añoranza 
soñada, lanza su corazón hacia María en entrega filial y confiada 
con anhelos de imitación y de regustar una infancia espiritual. 

Sea nuestra conclusión, después de este recorrido, que el Esca- 
pulario es un venero de gracias y riquezas espirituales, fecundo en 
frutos de salvación y de santidad. Solamente se requiere una vo- 
luntad decidida a secundar sus exigencias y coronárse con el triunfo 
en la consecución del ideal sobrenatural. 


ESCAPULARIO Y JUVENTUD 


Dr. ALEJANDRO SIMARRO 
Médico, Licenciado en Filosofía y Letras 
y Tereiario Carmelita 


SALUT ACCIÓN 


Algo tiene la palabra que de por sí conmueve nuestra alma; algo 
que cayendo a veces como dulce nota musical, a veces como fuerte 
'aldabonazo, sobre el oído soñoliento, le despierta y llena de avidez 
para seguir escuchando, para desear nueva armonía intermina- 
ble, o, poniéndole en guarda apresurada, hallar medio a lo que tan 
vivamente le impresiona. Por eso las dos palabras que encabezan 
nuestras reflexiones: “Escapulario y Juventud”, emocionan inex- 
plicablemente el espíritu. 


Son doble y efusiva campanada recayendo sobre una mente 
letárgica, distraída, invadida por un mundo materializado y anti- 
humano, en fuerza de su deshumanización; pero son también dos 
rotundos y suaves acordes que preludian su inmediata y maravi- 
llosa orquestación; dos llamamientos traducidos, a exacta manera 
sanjuanista, en llamaradas vitales y ardientes de amor. 


Escapulario y juventud. La perenne, inmortal juventud virginal 
de María, infundiéndose, revestida por fuera y dentro, a través 
de generaciones que serían marchitas y envejecidas ya al nacer sin 
la savia carmelita; pero que con ésta, por encima de los años, reci- 
ben ese verdadero elixir de vida incesante, renovada, juvenil. Pero 
que tienen su más atractiva expresión en los años floridos aledaños 
de la pubertad, cuando se presenta ante el que hasta entonces fué 
niño, una arrolladora, exuberante, transportada Creación, que la 
ve por el exterior, pero que en realidad aflora o estalla dentro de 
él mismo. Y esa fuente vital palpita entre dos corrientes, entre un 
fondo humano de pureza absoluta y entre una inclinación original, 
venenosa, que intenta mancillar su nítida blancura. En esos años 
críticos es cuando, vencida la veleidad peligrosa, ha de triunfar el 
escapulario, el bendito escapulario, sobre la tentación que se le 
opone, que le es incompatible. Y solamente si se logra la bella vic- 
toria se alcanza a la vez el supremo ideal subyugante: JUVENTUD 
SOBREHUMANA. ¿Habrá portento mayor, siquiera parejo, al mila- 
gro del cuerpo en abriles, del alma transformada en ángel? 
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COMPARACIONES 


Bajemos del cielo a las cosas tales como son. Nuestra juventud 
se halla tan distante de su perfección, que su casi totalidad ha lle- 
gado a perder prácticamente el que podríamos llamar “sentido del 
ideal”. Nuestros jóvenes, en su inmensa mayoría, NO ENTIENDEN 
lenguaje elevado. ¡Triste situación cuando “no se puede” usar de 
nuestras facultades! Porque si un muchacho se obstina en cerrar los 
ojos, o los dirige tercamente a un objeto indigno, nos resta espe- 
ranza en la posibilidad de enmendarse, pues existen los órganos 
aptos para la función correcta. Pero en el ciego, en el irremedia- 
blemente desprovisto «de capacidad mental y moral, ¿qué aguarda- 
remos?... » 


Intentamos ser “fotográficos”, como debe serlo el médico ante 
la enfermedad que reconoce, diagnostica, y a la cual se ambiciona 
curar. Por instinto, somos demasiadas veces víctimas de un falso 
optimismo, que nos conduciría a contemplar los cuadros humanos 
de un subido rosa. Claro está que tampoco se trata de ser pesimista 
amargado. Estamos frente a un sencillo caso de observación im- 
parcial. E imparcialmente vemos a nuestro alrededor legiones de 
jóvenes caídos, casi definitivamente caídos, sin confianza efectiva 
en su recuperación. Y si observamos la minoría que en apariencia 
se aparta del mal, nos daremos cuenta de que aun entre ésta pre- 
domina cierta desgana, verdadera pre-atrofia; como si se alejasen 
del vicio, pero tampoco se lanzasen a la alegría, quizá bulliciosa, 
atropellada, de la mocedad. Un chico ensimismado, temeroso, dis- 
tinto de lo que le corresponde a su edad, nos alarma... Presenti- 
mos que al correr de la vida le ocurrirá, tarde y gravemente, lo que 
en general sucede al principio... ¡Cuántos “señores” ya maduros, 
hasta provectos, sorprenden con inesperados devaneos después de 
una serie notable de lustros “modelo”! Esa es juventud trasno- 
chada, acaso la más fatal, siempre la más ridícula... Presagiada 
por una adolescencia, permíitasenos la dura frase, “ajaimitada”. 
Hasta el punto de que entre un chico “bala” y otro “de salón”, 
nos pondríamos a favor del primero. 


Caracteres enérgicos, formados, amorosos y fortalecidos, deli- 
cados y guerreros, tanto en varones como en la mujer, pero ante 
todo en los primeros, ¿dónde están? Almas que sepan, entiendan, 
deseen y sueñen con la investidura carmelitana, ¿cuántas hay? El 
censo estadístico, descarnado, entre las personas y los espíritus, se- 
ría aterrador. No imitemos al avestruz. No neguemos un estado 
de hecho por el sólo hecho de llenarnos de dolor y confusión. Sobre 
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todo, de esto último: de conrusión. Porque no todo está fuera de 
nuestra culpabilidad, de nuestra responsabilidad enorme. 


A GU AUSHA RAR TMB A 


Repetimos: ¿Por qué esa terrible discrepancia entre juventud 
y escapulario, siendo ambos no sólo convivibles, sino inseparables? 
Cuando el joven debe pedir con toda el ansia de su ser, exigir al 
inefable signo carmelita, símbolo de amor; cuando si hay dos cir- 
cunstancias nacidas una para otra, son las que se resumen en los 
primeros años y la eternidad de nuestro amor descalzo. Precisa- 
mente el amor, flor de juventud, fuego de entrega; amor al que 
querríamos hacer inmutable, y que humanamente es fugaz, enga- 
ñoso y atormentador, es el que entonces, carmelitanamente, se ins- 
tala, inhabita y se enseñorea en nuestra alma para siempre jamás... 
¿Qué juventud puede compararse a la del escapulario inmarcesible ? 
Lágrimas asoman sin querer cuando cotejamos lo que es y lo que 
debería ser la juventud. Lágrimas de pena, pero con un dejo pun- 
zante de vergúenza... Y perdónesenos la reiteración. 

Queremos investigar la causa, para así, etiológicamente, en 
buena doctrina médica, poner soluciones. Y el origen creemos en- 
treverlo con claridad. Con vuestro permiso. 


Dijo uno de nuestros más insignes pensadores, Vázquez Mella, 
que él, y puede aplicarse a infinidad de españoles, pecó mil veces 
más por omisión que por acción directa. Esta inmensa verdad ex- 
plica el frecuentisimo sistema de educar a la juventud. Un maes- 
tro, ya entrado en años, llena de consejos a un muchacho, “que en 
el fondo, ni los oye”. Porque, desde luego, no los escucha. Y si le 
producen reacción, es de hastío o de peores sentimientos. El edu- 
cador se Olvida INDEBIDAMENTE de que al joven se le debe rodear 
de las precauciones que necesita. Ocurre como si a un niño recién 
nacido se le dirigiesen discursos filosóficos... El lactante pide ali- 
mento y abrigo. El amor religioso que se le profesa ES CALLADO, y, 
por cierto, subconsciente en gran parte. Pues el alimento del jo- 
ven es PERSONALIDAD. El joven tiene su yo hipertrofiado, exacer- 
bado. Se encuentra en una condición tan sensible, en carne viva, 
que cualquier disminución o menoscabo de su personalidad reper- 
cute en la subconsciencia del mismo, provocando un trastorno ca- 
tastrófico. Llega a su adolescencia. Sus facultades, hasta allí em- 
brionarias, adquieren de golpe su decisivo crecimiento. Y su men- 
talidad, asombrada, atraviesa un momento de egocentrismo total. 
En contraste, se pretende cohibir entre prematuros carriles a su 
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voluntad desbordante, incapaz ni siquiera de concebir sus propios 
límites... El universo le resulta angosto; para su “nacimiento”, el 
espacio sideral y las eras históricas son despreciables... Claro es 
que todo esto tiene un fundamento subconsciente, pero la cons- 
ciencia de los educadores ha de recordar PRECISA Y PONDERADA- 
MENTE la subconsciencia de sus educados. 


Luego, cuando la vida está ya de vuelta, nuestra personalidad 
se supera, sentimos por excelencia la NADA de cuanto nos rodea. 
Pero ello es a condición de haber pasado por la experiencia vital 
correspondiente. De oidas, por circunloquios e invitaciones edu- 
cativas, jamás comprenderemos esa gigantesca NADA. Nuestro yo 
es demasiado intransferible (no los misérrimos documentos buro- 
cráticos), y nada, esto también, NADA puede suplir al yo para que 
éste advierta su NADA. He aquí cómo una educación excesivamente 
unilateral puede engendrar, y engendra muy a menudo, profundas 
desviaciones morales. Siempre por omisión, no por un aparente 
“exceso” de ascetismo o piedad. 


Insistimos de este modo, porque incluso a ciertos autores ca- 
tólicos se les viene al magín pensar si se dosifica en exceso la Re- 
ligión... Entonces, si se descuida la educación sobrenatural y se 
desconoce la personalidad..., el daño es mucho mayor aún. Así es 
corriente en el extranjero que las almas estén bestializadas. No 
debe disminuirse ni postergarse la enseñanza ni el ejemplo reli- 
gioso; lo que se requiere es AGREGAR un respeto hacia el yo juvenil, 
que hoy se ignora o se desdeña. La letra no entra con sangre, sino 
con amor. Y amor al niño, al joven, pero amor CON OBRAS, que 
son AMORES. Amor a sus cualidades, a sus derechos, a sus urgen- 
cias, entre los cuales la de adquirir plena personalidad ES LA PRIN- 
CIPAL CONDICIÓN DE SU VIDA. Un amor teórico, que en realidad 
se acompaña de opresión, de ignorancia y atropello psicológico, ¡es 
un amor tan discutible...! Y la subconsciencia juvenil, que no 
atiende a razones, se dispara en línea recta. Recordemos lo que 
llamo “ley de proyección divina”: Cualquier desafuero de que el 
joven es víctima, nunca lo constriñe a sus padres, autoridades o pro- 
fesores: lo atribuye indefectiblemente a Dios. Nosotros somos 
intrínsecamente sobrehumanos, y esta cualidad se impone avasa- 
lladora SIEMPRE. Lo bueno, lo agradecemos al Señor; lo malo, se 
lo achacamos errónea, pero infaliblemente, a El. Adoramos o blas- 
femamos, sin término medio. De ahí que las equivocaciones educa- 
tivas hagan estragos en la esfera moral. 

Para que el hombre sepa ayunar, “primero ha de haberse ali- 
mentado rectamente”. Para que sepa renunciar, “humildemente” 
a Su propia personalidad, “primero ha de haberla conseguido”. Es 
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un axioma como el de que para abrir una puerta antes ha de haber 
estado cerrada. Nosotros procedemos como si el joven practicase 
la humildad antes de haber pasado por la plenitud de su yo... La 
forma de vencer el pecado de origen es cauterizarlo después de ha- 
berlo puesto al descubierto. Y nosotros, muchos de nuestros edu- 
cadores “tradicionalistas” en un sentido inexacto, quieren “tapar” 
. diremos otra vez, a estilo avestrucesco, como si “tapando” no que- 
dase la llaga debajo virulenta y rabiosa como nunca. Hay que 
desplegar la personalidad, y luego, anularla. DEsPUÉS, no antes. 


Concedemos de muy gana que ha habido Santos jóvenes, admi- 
rabilisimos, que han sabido sacrificarse tempranamente. Pero aun 
siendo excepciones que de por sí no se oponen a la generalidad, no 
son ni excepciones siquiera. Pues su personalidad fué precoz, pre- 
cocisima, estupenda, pero TUVIERON SU PERSONALIDAD, para aplas- 
társela ellos mismos en un milagro espiritual. Esta misma consi- 
deración nos confirma en la verdad de nuestras convicciones “per- 
sonalistas” 


REALIZACIONES INMEDIATAS 


Hemos descubierto una “pista”, pero aún con cierta vaguedad 
o indeterminación. Eso de la personalidad es bonito, pero ¿cómo 
se la maneja? Por ello hemos de dar un paso más hacia concre- 
ciones, hacia objetivos de aplicación candente y segura. 

La personalidad del joven es expansiva, SOCIAL; y su expresión 
más flagrante es su iniciativa de trabajo, de profesión, de apren- 
dizaje. ¡Qué bien ha hecho Dios al mundo y a sus criaturas! Por- 
que con una enorme facilidad tenemos a mano, se nos viene solo 
hacia nosotros, el centro práctico de la personalidad juvenil: Su 
profesión vocacionada; pues como Dios lo creó todo, igualmente 
ha creado las. aficiones que laten en cada uno de nosotros, espe- 
cialmente cuando se es joven. En el laberinto de la educación hay 
una luz superior que nos guía: la personalidad. Pero no basta con 
ser de día para orientarse en él; se necesita un hilo ariádnico que 
nos saque de apuros: ese cable conductor es la vocación profesional 
de los muchachos, índice y reflejo directo de su personalidad. ¡Qué 
hermosos y sencillos son los caminos, los recursos y las medicinas 
del Señor! Como las que usaba en Palestina curando a enfermos, 
resucitando almas con más mérito que a los mismos cuerpos físicos. 

Hoy queremos que el joven empiece por donde ha de llegar. El 
Santo de la educación, San Juan Bosco, nos da fe de lo que para ' 
nosotros son indiscutibles principios de educación PRE-ESCAPULA- 
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RIANA. Fomentar la personalidad... para luego superarla, como él 
mismo la superó taumatúrgicamente. Hay que comenzar la casa 
por su cimiento, no absurdamente por el tejado, en su acepción li- 
teral de imposibilidad. Por eso el mayor atropello que contra un 
alma se puede cometer es omitir para con ella lo que hemos de 
llamar “amor vocacional”. Porque hay un amor alimenticio que 
prodigamos a los niños; y un amor de primeras letras que ejerce- 
mos cuando les procuramos, como es finalidad de la Escuela Pía, 
la instrucción elemental. Pero al fin, en vez de completar felizmen- 
te nuestra Obra de caridad, la truncamos, la malogramos y destro- 
zamos espantosamente cuando echamos abajo todo lo que con tanto 
esfuerzo nosotros mismos hemos ido construyendo: Llega la ado- 
lescencia, y obligamos caprichosa o egoistamente al joven a seguir 
una carrera, oficio o profesión que le repugna con todo su corazón. 
Así estamos tocando las consecuencias más atroces: Una completa 
descristianización universal, incluyendo en gran parte, a nuestra 
España amadisima. 

Y no basta no contrariar la inclinación profesional del joven: 
HAY QUE FAVORECERLA ABIERTAMENTE. Seguimos repitiendo que 
el pecado de omisión es gravísimo. Tal vez sea preferible una de- 
clarada hostilidad a una indiferencia despectiva, a un olímpico 
desdén. 


Una obsesión de nuestro pensamiento es inculcar el nuevo 
Apostolado, la nueva incomparable caridad: APOSTOLADO VOCACIO- 
NAL, CARIDAD PROFESIONAL. Dar a cada joven su OFICIO, no cual- 
quier oficio. Como hay que dar a cada niño “su alimento”, no 
cualquier alimento que, a ciegas, puede perjudicar más que bene- 
ficiar. Pero siempre es mucho más delicado el alimento vocacional 
que el físico, pues el alma está mil veces a mayor altura que el 
organismo fisiológico. 


PARTES ICAO DAL DAD 


Subrayamos esta expresión, pues cualquier encarecimiento se- 
ría escaso. El vocacionamiento de un joven es su pre-purificación 
sexual, es su antesala del Escapulario. El muchacho, indeciblemen- 
te agradecido AL SEÑOR por su culminación vocacional, se lanza 
en flecha hacia el Espíritu; busca a Dios; necesita, exige perento- 
riamente a Dios. De no existir la Divinidad, la inventaría el jo- 
ven, tal es su demanda supervitalizada, auténticamente sobrena- 
tural. Por eso, con signo externo o sin él, la complementación car- 
melitana, el Escapulario, irrumpe en el alma juvenil como incendio 
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que no puede ocultarse bajo un aspecto helado. Entonces, y prin- 
cipalmente entonces, es cuando alma y cuerpo se unen para no se- 
pararse más: Cuerpo juvenil, alma terciaria, investida por esa 
Prenda que solamente se estima bastante cuando se la acaricia en 
el corazón de carne, y sin comparación mucho más en el corazón 
de Cristo, trasfundido religiosamente en nuestra humildísima mo- 
rada. Entonces al chico no se le habría de pseudo-atraer con mi- 
mos, con melosidades, con afeminamientos, sino que los jóvenes, 
varonilmente, heroicamente, necesitarían el Escapulario más que el 
pan material, más que el oxígeno respiratorio. El joven pediría 
Escapulario como culminación de su personalidad, directamente in- 
sinuada por medio de una carrera o trabajo vocacional. Y se com- 
pleta la obra del Señor en cada una de las almas: Vocación pro- 
fesional, “conditio sine qua non” es muy difícilmente realizable 
la otra Vocación que TODOS LLEVAMOS EN NUESTRA ALMA, que es 
la sed de Dios, la Vocación celeste, la suavísima, inflamada y ar- 
dientísima atracción del Cielo, absolutamente superior a la tierra. 
Pero, otra vez lo indicamos, “después de experimentar la inanidad 
terrena”. Pues sin haberlo sufrido en la propia carne, el mundo se 
dibuja como un tremendo espejismo: Paraiso enloquecedor, en- 
sueño de placeres... Hay que pasar por él, y entonces cesa el en- 
canto y sobreviene la Visión inenarrable del Otro Paraiso. el que 
no engaña, el infalible, el Beatífico... Lo que nuestro Escapulario 
nos promete, nos descubre, nos adelanta ya “aquí”... 


Así se comprende qué espontánea resulta la educación sexual; 
la continencia, la pureza, la honestidad; la sublimación de esos 
bajos instintos que con tal mal carácter se apoderan de la juventud. 
Así desde los años escolares, o sea, desde la segunda infancia, en 
que ya se delinea la vocación profesional, se sentirían los estu- 
diantes atraídos por la dulzura de Jesús; y a medida que se silue- 
teara en ellos. su preferencia laboral se fortalecería en sus almas 
la virtud más rara entre los jóvenes: la castidad. Para que la 
practicasen con su novia, como con toda mujer, que debe siempre 
constituir el más caballeresco deber del varón cristiano, desde su 
más temprana juventud: la mil veces intentada y fracasada “ini- 
ciación sexual” tendría exclusivamente, sobre una base vocacionis- 
ta, su triunfo más espléndido y definitivo: Mons. Tihamer Toth, 
Schilgen, “El Angel del Hogar”, se impondrían sin esfuerzos. 
Pero, entendámoslo bien: sobre un fundamento vocacional. no a 
fuerza de “monsergas” (¡perdón!), como hoy se empeña vana- 
mente en lograr. De cada joven se haría un S. Luis en latencia. De 
cada chico, una hermosura de castidad, según su estado. 
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ÁLGO MÁS IMPORTANTE TODAVÍA 


Es la educación femenina. En llegando a este punto, nos do- 
mina la emoción. En el hombre vemos al desgarbado Adán, jugue- 
te de sí mismo y del mundo exterior. En la mujer no podemos 
menos de contemplar “la segunda Eva”, la Intercesora, la Corre- 
dentora, la Derramadora de todas las Gracias de su Hijo Santísi- 
mo. Y por nuestra culpa, por desvocacionar a las jóvenes, éstas 
toman el horrible camino de la “primera Eva”, cuando sue destino 
inmortal es María. 

La mujer tiene una vocación genérica: st misión maternal. 
Pero cada una de ellas diversifica su inclinación hacia una técnica 
o arte individualizada. El educador, el “escapularista”, debe es- 
tudiar esta puntualizada predilección de las jovencitas, y compla- 
cerla en cuanto quepa. Sólo así ni una resistiria a la Voz del Señor, 
que resuena más amorosa y suplicante en el corazón femenino. Sólo 
así serían sinónimos, en suprema equivalencia, juventud femenina 
y Escapulario carmelitano. 

En estas deshilvanadas líneas me es imposible extenderme, y, 
con sinceridad, me es asimismo doloroso quedar en mis anhelos 
espirituales tan por debajo de mi prosa infeliz. Yo aspiro a tras- 
mitir la seguridad del grandioso y fecundo Apostolado Vocacio- 
nal, como siembra preciosa de carmelitanismo. Y, sobre todo, en 
almas femeninas, en espíritus maternales, pletóricos de amor... De 
un amor extraño, que él mismo no sabe lo que es. De un amor 
ciego, tal como le pintan, pero que a través del vocacionismo reco- 
bra su contorno, y en vez de malograrse como ahora a cada paso 
sucede, se eleva, se impregna de un amor teresiano, que sólo anida 
en hijas de María. 


HUMILDÍSIMA SÚPLICA 


A los Directores de Ordenes Terceras; a los encargados de 
Congregaciones Carmelitanas: Semana Devota, Josefinos, Niño 
de Praga, Teresianas, Juventud del Carmelo... A cuantos sienten 
acuciadísimo el angustioso anhelo de ver un Escapulario en cada 
pecho juvenil, nuestra invitación: Entérense, interésense por la 
Vocación profesional de cada joven, varón o mujer. Favorézcanla, 
identifiquense con ella. Practiquen la JUSTICIA VOCACIONAL, que es 
una de las formas vitales y trascendentes de ejercer la JUSTICIA 
que no se cae de la boca inspirada entre Salmos. Y practiquen 
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constante el Amor vocacional, que, como todo amor, sobrepuja 
a toda justicia. Los aspirantes, los mayorcitos, los más adelanta- 
dos, incluso los apartados en edad y situación, acudirán ellos solos. 
Sin reclamos, sin halaguillos, sin espejuelos. Vendrán abundantes, 
por bandadas. Quedarán los Directores extasiados ante la floración 
escapularial: El Carmelo ha de ser un jardín rebosante de' flores, 
esencias y frutos descalzos, esculpidos entre Escapularios... 


No se nos crea ilusos o exagerados. Sabemos que nuestra alma 
es sujeto de lucha hasta el mismo instante de morir en brazos de 
Jesús, María y José. Sabemos que la perfección no es de esta vida. 
Nos consta que los jóvenes tienen mil alternativas, como las olas 
del mar. Pero vocacionándoles, VUELVEN. Se alejan, pero retor- 
nan. Y desvocacionados, NO VOLVERÁN. Esto horripila. Figurarse 
que nuestro paso actual es un vergel fantástico de gozos sin som- 
bra, sería demencia. Pero lo grave no es el combate, sino la derro- 
ta. Resistir, defenderse, atacar al enemigo sin cejar y sin cesar, es 
honroso. La afrenta consiste en rendirse y entregarse sin reparo. 
Con un sentido vocacional de la conversación, de la plática, del 
confesionario, las almas se enfervorizan, se robustecen, se conso- 
lidan. Se penetran y saturan de Dios, se hacen aptas para el tra- 
bajo misional del Sacerdote. Desvocacionándolas, abandonándolas 
en esta representación de su personalidad, se predisponen a la flo- 
jedad, a las seducciones satánicas... Hoy lo comprobamos con 
creces. Nuestras afirmaciones no son gratuitas; tienen ya a su 
favor el toque de una extensión providencial, de la que quizá ha- 
blemos luego. Vocacionad la juventud: Hacedlo POR EL AMOR DEL 
ESCAPULARIO, que es valiosisimo medio de estrechar los corazones 
en el más puro, más carmelitano, más altísimo AMOR DE Dios. 


LEGISLACION CANONICA SOBRE EL 
ESCAPULARIO DEL CARMEN 


P. RomÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


po estudio, más que al pasado, mira al presente. No inten- 
tamos tejer una historia de la legislación canónica sobre el 
Escapulario del Carmen, aun cuando a veces no falten algunas 
anotaciones de orden puramente histórico. Por eso no haremos 
mención de todas las decisiones que las Congregaciones hayan di- 
vulgado sobre el particular; sí únicamente de las que estén todavía 
en vigor. Lejos de aducir muchos documentos en el texto, que 
siempre entorpecen la lectura, nos ha parecido más conveniente 
dar un resumen de la doctrina vigente, indicando en nota los di- 
versos documentos en que esa doctrina se encuentra. A esto casi 
únicamente se reduce la historia sobre la legislación canónica acer- 
ca del Escapulario del Carmen en este estudio. 


Como se ha podido ver por los trabajos que preceden, los pri- 
vilegios de que está enriquecido el Escapulario del Carmen son de 
un valor trascendental. A éstos hay que añadir el otro de la parti- 
cipación en todos los bienes espirituales (oraciones, mortificacio- 
nes, disciplinas, ayunos, etc.) de la Venerada Orden Carmelitana, 
Madre de tantos Santos y tan celestiales y divinos como Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz. Aparte de los privilegios, 
hay que tener también en cuenta el cúmulo de indulgencias con 
que está agraciado ese mismo Escapulario. Según el elenco apro- 
bado por la S. C. de Indulgencias, son las siguientes: 


Il INDULGENCIAS PLENARIAS 


Confesando, comulgando y rogando por las intenciones del Romano Pontífice: 

1.2 El día en que se recibe el Escapulario y se ingresa en la Cofradía. 

2.2 En la fiesta de la Conmemoración Solemne de la B. M. V. del Monte 
Carmelo, día 16 de julio; o en un domingo del mismo mes, según la cos- 
tumbre de cada pueblo. 

3.2 El mismo día, tantas cuantas veces (toties quoties) visitaren la, Iglesia u 
Oratorio público donde se halle erigida canónicamente la Cofradía. 

4.2 En un domingo de cada mes, asistiendo a la procesión que, de ordinarit 
licentia, celebra la Cofradía. 

5. En la Pascua de Pentecostés. 
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El día de la Conmemoración de los Difuntos de la Orden del Carmen 
(15 de noviembre, o si fuere domingo el día 16). 

En el artículo de la muerte si dispuestos como se ha dicho, o al menos 
contritos, invocaren devotamente con la boca y, de no poder, con el co- 
razón el Santísimo Nombre de Jesús. 


M. INDULGENCIAS PARCIALES 


Cinco años y cinco cuarentenas: 

a) Una vez al mes, el día que se elija orando por la intención del Sumo 
Pontífice y habiendo confesado y comulgado. 

b) Si acompañaren al Santo Viático que se lleva a los enfermos, con 
vela encendida y rogando a Dios por los enfermos. 

Tres años y tres cuarentenas en cualquiera de las festividades de la 

Santísima Virgen que se celebren en la Iglesia Universal, si los cofra- 

des, habiendo confesado y comulgado, rogasen por la intención del Papa 

en la iglesia o capilla de la Cofradía, 

Trescientos días absteniéndose de comer carnes en los miércoles y sábados 

del año. 

Cien días por cada obra de piedad y caridad que los cofrades practiquen 

con el corazón contrito y devotamente. 

Los cofrades que al menos con corazón contrito y devotamente visitaren 

la iglesia o capilla de la Cofradía: 

a) Siete años y siete cuarentenas en todos los miércoles y sábados del año. 

b) Trescientos días en todos los demás días del año. 


Todas y cada una de las predichas indulgencias, excepto la plenaria en el 
artículo de la muerte, son aplicables a las almas del Purgatorio. 


TI. PRIVILEGIOS 


El privilegio vulgarmente llamado sabatino... 

Todas y cada una de las misas que se celebren en sufragio de los co- 
frades difuntos gozan de la gracia de altar privilegiado. 

La absolución general con indulgencia plenaria para el artículo de la 
muerte, “la que, a falta de sacerdote facultado, puede aplicársela cual- 
quier sacerdote aprobado para oir confesiones. 


IV. INDULTOS 


Los cofrades que se hallaren en lugares donde no existe ninguna iglesia 
de la Orden podrán ganar todas las indulgencias concedidas o que se con- 
cedieren por la Santa Sede a las iglesias de la Orden, visitando devota- 
mente en los días señalados la iglesia parroquial cumpliendo las demás 
condiciones. Mas donde exista iglesia de la Cofradía, debe visitarse ésta 
en vez de la parroquial, a no ser que diste más de una milla (según de- 
claración de la S. C. de Propaganda fide, la milla tiene 1.489 metros) 
de donde se halle el cofrade, 
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2. Los cofrades que no puedan cómodamente asistir a la procesión mensual 
de la Cofradía podrán ganar la indulgencia plenaria si cumplidos los de- 
más requisitos visitaren en el propio día la capilla de la respectiva Co- 
fradía. 

3. Donde la antedicha procesión no se celebra (o si no se halla erigida la 
Cofradía) los cofrades pueden ganar la susodicha indulgencia plenaria 
el tercer domingo de cada ¡mes, cumpliendo las demás condiciones y visi- 
tando cualquier iglesia u oratorio público (1). 


Pero a estos privilegios y a estas indulgencias nadie se hace 
acreedor sin que ponga de su parte algunos requisitos, indispensa- 
bles de todo punto, para poder ganar todo ese cúmulo de hienes. 
Estos requisitos podemos dividirlos así; 


A) Comunes a cualquier privilegio: 
1) Con relación al mismo Escapulario...... Forma 


b) Con relación al sujeto que lo viste: 


Bendición e imposición por uno que tenga fa- 
cultad y llevarlo continuamente. 


o 


a. Próximos : AMI IOO et : 
¡y Recepción e inscripción en el libro de la Co- 


fradía. 
| Estar bautizado. 


2." Remotas 
| No pertenecer a mmguna secta. 


| Guardar la castidad. 


B) Especiales del privilegio sabatino:: Rego del oficio parvo o 
ayunos y abstimencias. 


A) (COMUNES A CUALQUIER PRIVILEGIO 


Abarcamos bajo esta denominación aquellas combinaciones o 
requisitos que se exigen necesariamente para poder ganar o gozar 
de cualquier Paleo O indulgencia con que el Escapulario del 
Carmen está enriquecido. 

a) Com relación al mismo Escapulario.—Las decisiones en que 
se determina hasta el detalle todo lo referente al Escapulario (ma- 
teria, forma, color) son varias y precisas. No dejan lugar a dudas. 


(1) Sacra Congregatio Indulgentiis Sacrisque Relíquiis praeposita praesens Sum- 
maríum ex authenticis documentis excerptum approbavit typisque imprimi ac pu- 
blicare benígne permisit. Die 4 julli 1908. A. S. S., XLI, p. 0908-11. 
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Como quiera que los escapularios que acostumbran a llevar los 
fieles en su origen e institución no sean otra cosa que los propios 
escapularios de las diversas Ordenes y Congregaciones reducidos 
a una forma pequeña y adecuada para mayor utilidad de los mis- 
mos, se ha llegado a establecer ya desde antiguo el principio gene- 
ral: Para que los escapularios sean válidos por razón de su forma, 
materialmente considerados, es necesario y basta con que tengan 
los requisitos substanciales, que se hallan en los respectivos esca- 
pularios mayores de las Ordenes y Congregaciones religiosas. Por 
consiguiente, conforme a este principio, los escapularios pequeños 
no pueden ser arbitrarios, sino que deben mantenerse dentro de 
ciertos límites. Estos límites hay que establecerlos con relación a los 
escapularios que representan. Serán tanto más perfectos cuanto 
mejor imiten los escapularios mayores; tanto más imperfectos, 
cuanto más se aparten de ellos. Hasta tal punto, que si no tuvieran 
nada común con ellos o no se les asemejaran en el color, en la ma- 
teria, en el tejido, hay que tenerlos por nulos e inválidos. En este 
principio están encerradas las normas que la Santa Sede ha tenido 
en cuenta y ha seguido al decidir y resolver las dudas que a este 
respecto le han ido presentando en el correr de los tiempos. Por eso 
aun cuando existen varias decisiones sobre el particular, todas vie- 
nen a reducirse a lo mismo en sus fallos, añadiendo a lo sumo algún 
detalle, casi siempre de escasa importancia. Por eso más bien que 
hacer un recuento de todas las decisiones pontificias, para cada 
apartado escogeremos aquella que creamos más completa, añadien- 
do en nota los lugares de las restantes para el que quiera consul- 
tarlas. 


1) Materia.—Conforme a lo dicho, no es indiferente usar de 
una u Otra materia en la confección del Escapulario del Carmen 
La materia del hábito carmelitano ha sido siempre de tejido de 
lana. El escapulario pequeño, pues, para que sea una perfecta imi- 
tación del escapulario de los Carmelitas en este punto, ha de ser 
también de tejido de lana, y no como quiera, sino en su sentido ri- 
guroso, lo que suele llamarse paño, estameña, etc. He aquí tradu- 
cido el texto del documento principal a este respecto: “Para la 
confección de los escapularios es necesaria y sólo se puede usar ma: 
teria de lana, y no puede tomarse algodón u otra materia semejan- 
te. La palabra Paño, Pañico, usada comúnmente por los autores, 
debe tomarse en su sentido estricto, a saber, de sólo el tejido de 
lana propiamente dicho (vulgo tessuto), y no puede entenderse del 
tejido de lana trabajada en forma de red o malla (vulgo lavoro de 
maglia, tricotage), ni de cualquier trabajo de lana confeccionada 
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a encaje, bordada a aguja (ricamo, broderie), aun cuando se use 
el color prescrito” (2). 

A pesar de una decisión tag clara y terminante, a los pocos años 
se introdujo la costumbre, bien pronto generalizada, de usar lana 
de fieltro como materia apta para el Escapulario del Carmen, hasta 
tal punto que el General de los Carmelitas Descalzos, Fr. Bernar- 
dino de Santa Teresa, se vió en la obligación de proponer a la 
S. Congregación de Indulgencias una duda sobre el valor de los 
escapularios confeccionados con materia de fieltro, no tejida. La 
S. C. respondió en sentido negativo, ateniéndose a lo prescrito en 
el Decreto que acabamos de citar (3). 

Y para que nadié crea que el sentir de la Iglesia ha cambiado 
en este punto, he aquí una declaración reciente de la S. Penitencia- 
ría: “Beatísimo Padre: El Moderador General de la Orden de 
Hermanos Carmelitas Descalzos, postrado a los pies de S. S., pide 
humildemente que en los escapularios de la Orden pueda sustituir- 
se la lana por otra materia en determinadas circunstancias acos-' 
tumbrada, no obstando a la lucración de las indulgencias.” La 
S. Penitenciaría respondió en sentido negativo (4). 

En el paño se pueden añadir alguna imagen de la Virgen y otros 
adornos, bien de lana de idéntico o distinto color, bien de hilo de 


(2) Utrum 2d scapularia conficienda necesario eí exclusive adnibenda sit ma- 
teria ex lana vel utrum sumi etiam possit xylinum (vulgo cotone) aliave simílig 
materia. 

Afirmative ad primam partem. Negative ad secundam. 

Utrum vox Pannus, Panniculus ab autoribus communiter usurpata sumi debeat 
“ensu stricto, id est, de sola lanea textura proprie dicta (vulgo tessuto) vel utrum 
ctiam intelligi possit de lanea textura reticulata (vulgo lavoro di maglia, tricotage) 
et de quocumque laneo opere acu picto (ricamo, brodiere) adhibito tamen Semper 
colore praescripto. 

Afirmative ad primam partem. Negative ad secundam. 

S. C. Indulg. Urbis (18 agosto 1868), A. S. S., vol. IV, p. 99-100. Cfr. Decret. Ur- 
bis et Orbis (18 septiembre 1862), A. S. S., vol. I, p. 367-369; Decret, 18 abril 1898, 
A. S. S., vol. XXX, p. 748. 

(3) An scapularia confecta ex lana contexta, sed subcoacta (feutre, feltro) chrís- 
tifidelibus imponi possit, quin ¿psi amittant indulgentias gestantibus scapularía 


concessas? 
Negative juxta decretum in una Urbis d. 18 augusti 1868 ad dubium secundum 


quod ín originalí textu ita legitur: “Utrum vox pannus”, etc. 

S. C. Indulg. 6 mayo 1895, A. S. S., vol. XXVII, p. 692. 

(4) Beatissime Pater. 

Moderator Generalis Ordinis FF. Carmelitarum Discalceatorum ad pedes Sanctí- 
tatis Tuae provolutus humiliter petit ui ín scapularibus proprii Ordinis substitutio 
lanae cum alia materia in determinatis circumstantiis fieri solita non obstet lucran- 
dis indulgentiils. 

Die Y februarii 1949. 

Sacra Paenitentiaria Apostolica Propositis precibus respondet: Negative. “Ana- 
eta 0. C. D.”, XXI (1949), p. "8-9. 
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seda, plata, oro, etc. (5), siempre que, según lo establecido más 
arriba, esos adornos no sean de tales dimensiones que práctica- 
mente desaparezca el paño o tela propia y característica del esca- 
pulario (6). Por idéntica razón, aun cuando se permite el uso de 
llevar varios escapularios por modo de uno solo, es decir, sujetan- 
do a solos dos cordones otros tantos paños representativos de los 
diversos escapularios, no se tolera que en un solo paño se inserten 
adornos de diversos colores para significar distintos escapula- 
rios (7). En cambio, se permite y nada obsta a la validez de los 
mismos los escapularios llamados protegidos, o sea los escapularios 
que van metidos en estuches o bolsitas. Estos y éstas pueden ser de 
cualquier materia. Pero con estas condiciones: que se puedan abrir 
fácilmente y los cordones vayan unidos al paño, no a las bolsitas 
o estuches (8). 


La imagen de la Virgen del Carmen que suele adornar el es- 
capulario carmelitano es un uso piadoso y laudable. Nada más. 
En modo alguno puede afirmarse que sea de esencia del mismo 
escapulario, ya que en ninguno de los documentos donde se habla 
de las partes esenciales del Escapulario del Carmen se la mencio- 
na. Además existe un decreto en el que se afirma que solamente 
en los escapularios de la SS. Trinidad y de la Pasión de N. S. son 
esenciales las imágenes correspondientes (9). 


(5) Utrum validum sit scapulare ex panno laneo coloris praescripti, quod texta 
vel acu picta habet ornamenta pariter ex lana, sed diversi coloris? ; 
. Afirmative, dummodo ornamenta talia sint ut color praescriptus prevaleat. 
Utrum validum sit scapulare ex panno laneo praescripti coloris, quod intexta 
vel acu picta habet ornamenta ex materia non linea, v. gr.: ex serico, argento, aureo. 
Ut in praecedenti. Decrt, Urbis S. C. Indulg. (18 agosto 1868), A. S. S., vol. IV, 
p. 100. 


(6) Utrum in adscribendis christifidelibus sodalitati B. V. Mariae a Monte Car- 
melo adhiberi licite et valide possint scapularia quae quamvis ex lana confecta coope- 
riuntur ex una parte tela serica vel gossypio, ex altera vero, imagine quae totum 
cooperit scapulare, ita ut pannus penitus aut quasi penitus non appareat? 

Negative, S. C. Indulg. (18 junio 1898), A. A. S., vol. XXX, p. 748. Cfr. De- 
cert. S. C. Indulg. de 12 de febrero de 1840. 


(7) Permultis ín regionibus laudabilis viget usus a S. Sede approbatus ges- 
tandi per modum unius plura simul inter se diversa scapularia, quo in casu vario- 
tum scapulariorum panniculi alii aliis superpositi, duobus tantum funiculis assuun- 
tur; ita tamen ut singulariorum scapulariorum panniculi dependeant tam a pectore 
quam ab humeris. Non raro autem haec scapularia unita sic conficiuntur, ut loco 
plurium panniculorum diversi coloris unicus tantum in utroque funiculorum ex- 
tremitate panniculus habeatur, in quo conspicitur ornamentum intextum vel acu 
riclum ex diversis coloribus ad significanda plura diversa scapularia: quaeritur 
vtrum haec scapularia sint valida. Negative. Decret. Urbis S. C. Indulg (18 agos- 
10), A. S. S., vol. IV, p. 100. Cfr. para la primera parte Decret. S. C. Indulg. (29 agos- 
to 1868), A. S. S., vol. I, p. 431-432. Cfr. Decret. C. R. Congreg. del 8 de mayo de 1925. 

(8) S. C. Indulg. 29 de agosto de 1844 y S. C. Rit. 3 de junio de 19925, 

(9) Quid tenendum quando unum scapulare refert imaginem B. M. V. de 
Monte Carmelo, alterum quod vitta conjungitur imaginen B. M. V. Perdolentis. 
Ssmi. Rosarii, vel etiam Ssmi. Cordis Jesu? 

Nihil officere valori Scapularis imaginum varietatem, dummodo in scapulari appa- 
reat color, forma et pannus, quae omnia ut vere substantialia sunt retinenda, excep- 
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Los cordones, como quiera que no forman parte del escapula- 
rio, pueden ser de lino, seda, metal, etc., y de cualquier color. 


2) Forma.—Tampoco en este punto, según los principios arri- 
ba establecidos, se puede dar lugar a arbitrariedades, máxime des- 
pués de las decisiones concretas y precisas de las Sagradas Con- 
gregaciones. 


La forma del Escapulario del Carmen, es decir, de los dos 
paños que se han de unir por los cordones, debe ser alargada, rec- 
tangular o cuadrada, nunca redonda, ovalada o de muchos án- 
gulos (10). 

3) Color.—Es la tercera de las partes esenciales del escapu- 
lario. Así como el color del escapulario de la Inmaculada ha de 
ser necesariamente azul celeste (11), así el color del Escapulario 
del Carmen ha de ser café o semejante o también negro, y esto 
como algo esencial para poder ganar las indulgencias a él vincu- 
ladas. De suerte que el escapulario, aun cuando fuese de lana ri- 
gurosa y de la forma prescrita, si tuviese un color blanco, ama- 
rillo, azul celeste, sería inválido (12). 


Modo de llevar el escapulario.—Aun cuando el escapulario 
reúna las condiciones estudiadas, no se ganarían con él las indul- 
gencias si no se lleva de la manera prescrita. ¿Cuál es esa manera ? 
En otros objetos piadosos, para ganar las indulgencias a ellos 
vinculadas, no se requiere más que llevarlos de una manera de- 
cente, la medalla escapulario, por ejemplo, como veremos más ade- 
lante; en el escapulario está prescrito que debe llevarse de forma 
que uno de los paños caiga sobre el pecho y el otro sobre la espalda. 
Así, pues, nada ganan quienes por comodidad u otros motivos lo. 
llevan bien guardado en la cartera o en el bolsillo. Es más, si por 
error llevase las dos partes pendientes del pecho o las dos de la 


fis tamen scapularibus Ssmae. Trinitatis et Passionis D. N. in quibus etiam imagines 
propriae sunt necesariae. 

Decret. S. C. Indulg. 18 de junio de 1898, A. S. S., vol. XXX, p. 748. 

(10) Hucusque generalis viguit mos conficiendi scapularia formae oblongae vel 
saltem quadratae; nunc autem quibusdam in regionibus introdicitur usus conficiendi 
srapularia formae rotundae vel ovalis; immo et multangulae: quaeritur itaque utrum 
alía forma praeter oblongam vel quadratam obstet validitati acapularis. 

Nihal esse innovandum. Decret. Urbis S. €. Indulg. 18 agosto 1868, A. A. S., vol. IV, 
p 100. 

(11) Decret. S. (C. Indulg. 22 agosto 1842, A. S. S., vol. l, p. 432, nota. 

(12) Color taneus (seu leucopheus) pro scapularibus benedicendis et imponendis 
fidelíbus tam stricte necne, juxta regulas praecriptus est, ut diversitas coloris admi- 
sionem in dictam confraternitatem nullam irritamque reddat? Hujusmodi coloris di- 
versitas suspendit ne saltem fruitionem indultorum et indulgentiarum quae adscrip- 
tis in dictam confraternitatem, et gestantibus Scapulare tamei colorís sunt concesae? 

Negative quoad utrumque dubium dummodo colori vulge tané subrogetur tantum 
alter consimilis, seu niger. Decret. S. C. Indulg. 12 febrero 1840, A. S. S., vol. I, p. 369, 
nota 2. Cfr. el Decreto tantas veces citado de 18 de agosto de 1868, A. S. S., vol. IV, 
p. 100, y vol. 1, p. 431. 
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espalda, nada ganaría tampoco (13). Pero no es necesario que el 
escapulario toque físicamente la carne. Puede llevarse sobre la 
ropa o entre prendas de vestir (14). 


b) Con relación al sujeto que lo viste.—a) Próximos: En to- 
dos los documentos en que se hace referencia a las condiciones 
próximas por razón del sujeto que viste el escapulario se hace 
mención de estas tres, que son substanciales en la recepción del 
escapulario: bendición, imposición y recepción en la Cofradía (15). 
Vayamos por partes. 

1. Bendición.—Como consta claramente de los documentos 
citados en la nota anterior, la bendición del escapulario es de tal 
manera esencial, que la imposición llevada a cabo con un escapu- 
lario no bendecido anteriormente o en el acto de la imposición es 
nula. Esto no quiere decir que hayan de bendecirse todos los esca- 
pularios. Como consta del Decreto de 24 de noviembre de 1702, 
basta la bendición del primer escapulario (16), que, como suele 
decirse, bendice a los demás. Unicamente existe una excepción, y 
es cuando con un solo escapulario bendito se le impone a muchos 
fieles. Entonces es preciso que el primer escapulario que usen, sola- 


(13) Presbyter quidam facultatem habens, Scapulare B. M. V. de Monte Carmelo, et 
scapulare caeruleum Conceptionis Inmaculatae compluribus dedit personis. Quae duo 
scapularia ita confecta et aptata erant, ut ambas partes unius scapularis cum partibus 
alterius unirentur, eademque chorda jungerentur. Per errorem vero, ambo scapula- 
ria, ita male confecta fuerunt, ut nullum constituerent determinatum scapulare; bi- 
nae enim partes ejusdem coloris ita componebantur ut pars pectoralis nonnisi caeru- 
lea esset et pars quae ad tergum descendebat nonisi coloris tanei, et viceversa. Unde 
sacerdos Franciscus de Wimmes sequentium dubiorum suplex postulat solutionem. 

An scapulare dictae formae pro utroque scapulare valeat? 

Negative et ad mentem. Mens est: valere dummodo partes cujuscumque scapula- 
ris ita disponantur, ut una ab humeris, altera a pectore dependeat, licet omnes unc 
funiculo connectantur. A. S, $S., vol. I, p. 431; S. C. Indulg., 29 agosto 1864. 


(14) S. C. Indul., 5 marzo y 26 julio 1855. 


(15) S. C. Indulg., 24 de agosto de 1844, Decreta autentica... (Ratisbonae, 1883) 
núm. 329; Decret. S. C. Indul., 18 de septiembre de 1862, A. $S. S., I, p. 367-368; De- 
cret. S. C. Indulg., 27 de abril de 1887, A. S. S., XIX, Pp. 558-559. 

(16) “Josephus Tit. S, Mariae Transpontinae Praesbyter Cardinalis Sacripantes, 
tetius Ordinis Carmelitarum apud S. Sedem Protector: Inherentes arbitrio per sa- 
cram Congregationem /'S. ¡R. E. Cardinalium negotiis, et consultationibus Episcopo- 
rum el Regularium propositam: Nobis, ut praefertur, benigne impertito, censemus 
esse indulgendum seu declarandum, prout tenore praesentis auctoritate Nobis ut su- 
pra delegata injungimus et declaramus... admissos ad aliquam canonice erectam Con- 
fraternitatem hujusmodi (S. M. de Monte Carmelo) teneri prima vice recipere habi- 
tum seu Scapulare benedictum a Superioribus Religionis vel ab alio sacerdote cui 
dicta benedicendi facultas fuerit attributa.” Bull. Carm., IV, 11-13; cfr. Decret, 
5. €. Indulg., de 24 de agosto de 1895; A. S. S., XXVII, p. 256, en el que se ex- 
tiende para uniformarlos este privilegio al escapulario de la SS. Trinidad. Expuesta 
la petición, se responde: “S. C. Indulgentiis sacrisque reliquiis proposita, utendo 
facultatibus a SS. D.-N. Leone PP. XII sibi specialiter tributis, attentís expositis 
et paesertim ut etiam quoad scapulare Sanstissimae Trinitatis inducatur uniformi- 
tas pro aliis el in primis pro Carmelitico existens, quae nonnisi prima vice bene- 
dicuntur, idest quando primitus Christifidelibus imponuntur, benigne annuit pro 
gratia juxta preces.” 
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mente el primero, esté bendecido (17). No es necesario bendecirlo 
en el mismo momento de la imposición. Se pueden bendecir con 
mucha anticipación y pueden bendecirse al mismo tiempo muchos 
escapularios. 

Fórmula de bendición.—El Código de Derecho Canónico pres- 
cribe que la fórmula prescrita por la Iglesia afecta a la validez de 
las bendiciones y consagraciones, sean constitutivas o invocati- 
vas (c. 1148, $ 2). Según este canon, es de todo punto imprescin- 
dible que la bendición se haga conforme a la fórmula prescrita (18). 
Por lo demás, el citado canon no hace más que renovar la doctri- 
na de los anteriores Decretos, ya que en el Decreto de 18 de agosto 
de 1868 a que remite el Decreto citado se pregunta si la fórmula 
que se suele usar en el acto de la imposición es esencial o se puede 
omitir sin menoscabo del logro de las indulgencias, principalmente 
en caso de enfermedad o en otro caso urgente. Tanto para la pri- 
mera parte como para la segunda deben proferirse las palabras que 
son substanciales en la fórmula conforme al Decreto de 24 de 
agosto de 1844, que reza así: “Están legítimamente adscritos a la 
Cofradía de la V. del Carmen los fieles que han recibido el escapu- 
lario de manos de sacerdotes facultados a tal fin, aun cuando éstos 
no observen la fórmula prescrita en el Ritual y Breviario Carme- 
litano, siempre que no falten en lo substancial, a saber: en la ben- 
dición e imposición del escapulario y recepción a la confraterni- 
dad (19). Es decir, que no se requiere la fórmula materialmente 
considerada, pero sí lo formal de la misma. De las dos fórmulas 
que existen, la larga y la breve, se puede usar indistintamente la 
que se quiera (20). El P. BEsALDUCH afirma que prescindir del agua 
bendita y de la estola en la bendición no afecta a la validez, y cita 
un artículo de L'ami du clergé (1894), p. 537 y (1902), p. 976 (21). 
Por el contrario, según VERMEERSCH (22), la aspersión del agua 
bendita es parte de la fórmula cuando se prescribe, como en este 
caso. Dudamos de esta afirmación—dice el P. REGATILLO—y más 


(17) Decret. S. C. Indulg., 18 de agosto de 1868, A. S. S., IV, p. 219-220. El 
P. PEDRO DEL NIÑO Jesús dice: “Aunque así está prescrito, creo podemos afirmar 
que esta condición no afecta al valor de la imposició.n “El Monte Carmelo”, 46 
(1945), p. 138. 

(18) An ad validitatem benedictionis suficiat signum crucis manu efformaturn 
super scapulare absque ulla verborum pronuntiatione el aquae benedictae asper- 
sione?... Negative sed benedictio danda est juxta formulam praesceíptam ad nor- 
mam decreti 18 augusti 1868. Decret. S. C. Indulg., 17 de abril de 1887. A, S. S,, 
XIX, p. 558-559. 

(197 AUS: S!, TV, p: 219-220. 

(20) Decret. S. C. Rit., 24 de julio de 1888; A. S. S., XXI, p. 433. 

(21) Enciclopedia del Escapulario del Carmen, C. XXI! (Barcelona, 1931), p. 396. 
Lo mismo sostiene el P. PEDRO, art. cit., p. 137. 

(22) “Usus formulae ab Ecclesia praescriptae est ad valorem essentialis agita 
Atque aspersio aquae benedictae seu lustralis pars est formulae quando precipitur”. 
Epitome J. C., t. MI, lib. MI, part. I, 11t. VII, n. 466 (Meohliniae-Romae, 1934), p. 321. 
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bien creemos que es complemento de ella, pues en rigor fórmula se 
entienden las palabras y después de ellas se hace la aspersión (23). 
Con todo, el mismo REGATILLO reconoce que la sentencia del 
P. VERMEERSCH es común entre los autores (24). En todo caso, 
nos atenemos al parecer del P. REGATILLO, que, a propósito de la 
afirmación de VERMEERSCH, dice: “Pero no siendo la cosa cierta, 
conviene bendecir de nuevo el escapulario y luego repetir la impo- 
sición sub conditione” (25). 

Atendida la dignidad del Escapulario del Carmen a petición 
del Vicario General de los Carmelitas Calzados, Angel Savini, 
S. S. León XIII decretó que fuese bendecido e impuesto separa- 
damente de todos los demás, revocando cualquier privilegio en 
contrario y con la intención de que en adelante no se concediese 
más dicho privilegio (26). 

Finalmente, sólo pueden bendecir el Escapulario del Carmen 
quienes tengan facultad para ello. ¿Quienes están facultados para 
bendecir el Escapulario del Carmen? Antes de nada advertimos que 
en varios Decretos se afirma que la facultad de bendecir lleva la 
de imponer y recibir en la Cofradía (27). Es natural, una vez que 
son los tres elementos esenciales en la recepción del escapulario 
y dada la decisión que luego aduciremos de que el mismo sacerdote 
que bendice tiene que ser el que imponga el escapulario. 

Por derecho están facultados para imponer el Escapulario del 
Carmen, con la sola señal de la cruz y sin la obligación de inscri- 
bir los nombres, los Cardenales (can. 239, $ 1, n. 5); los Obispos. 
pero han de atenerse a los ritos prescritos por la Iglesia (can. 349, 
$ 1, n. 1) (28). Por privilegio pontificio gozan de idéntica facultad, 
sin la obligación de inscribir los nombres, todos los sacerdotes ads- 
critos a la Unión Misional del Clero (29), aunque se requiere para 
el válido uso de esta facultad tener licencias para oír confesiones. 


(23) Casos de Derecho canónico, 1. 1, n. 555 (Santander, 1931), p. 485. 

(24) “Aspersió aquae benedictae auctoribus communiter videtur validitatem be- 
redictionis afficere. Jus Sacramentarium, n. 770 (Santander, 1949), p. 420. 

(25)-.C4s0330. de cit; 

(26) A. S. S., XIX, p. 554-556. 

(27) Utrum sacerdos qui ja S. Sede obtinuerit facultatem benedicendi Scapularia, 
babeat eo ipso facultatem ea imponendi Christifidelibus et eosdem adscribendi Con- 
fraternitatibus a S. Sede approbatis? Affirmative. Decret. S. C. Indul., 17 de diciem- 
bre, de 1870;:4..S. Si, Vil, ¡Po 330. :€fr 4 Decret, SC: Indulg., 26 de enero de 1871, 
AS) AXV Dr 120: 

(28) Antiguamente los Obispos no gozaban de esta facultad. An ratione ubjec- 
tionis monasterii monialium Ordinis Carmelitarum Excalceatorum competat Epis- 
copo Terulen. facultas benedicendi pervos habitus ejusdem Ordinis cum adnexis 
'ndulgentíis? 

Sacra Congregatío diei 22 maii 1739 respondit: “Non spectare nec spectasse ad 
Episcopum facultatem bendicendi scapularia sive parvos habitus B. Virginis de Mon- 
te Carmelo, non obstante consuetudine, et aggregati recurrant ad Superiores Ordi- 
his pro nova agregatione.” Decreta autentica..., n. 129. 

(29) Decret. S. C. de Propag. Fide, 4 de abril de 1926, A. A. S., XVIII, p. 235. 
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Prescindiendo de estos privilegios y concesiones, sólo gozan de 
la facultad de bendecir el Escapulario de la Virgen del Carmen los 
- Padres Generales y Provinciales de los Carmelitas Calzados y Des- 
calzos y aquellos a quienes dichos Superiores o la Santa Sede ha- 
yan concedido esta facultad. Sin esta delegación, la bendición no 
sería legítima (30). Aunque a primera vista en esto no existe di- 
ficultad, en la práctica sí que existe por el tenor de la fórmula de 
concesión, ya que se hace constar que las facultades que se otorgan 
son valederas y puede hacerse uso de ellas 1is in locis in quibus non 
adest conventus sive Calceatorum sive Discalceatorum. Toda la di- 
ficultad estriba en la inteligencia de la palabra in locts, porque si 
entendemos por lugar la aglomeración continua de casas alrededor 
del convento o de la iglesia, como se entiende ordinariamente, en 
la mayoría de los casos las facultades otorgadas a los sacerdotes 
cuyo ministerio se haya de desenvolver en una ciudad donde existe 
convento de Carmelitas, sería inútil en la práctica. Por otra parte, 
sería pueril creer que en una ciudad populosa pueden todos los 
fieles recibir el Escapulario del Carmen (y hay que tender a eso) 
de manos de un Padre Carmelita. Para evitar estos inconvenientes 
es consejo de los autores experimentados que el que haya obteni- 
do dicha facultad en estas condiciones solicite de quien le facultó 
para bendecir Escapularios del Carmen la derogación de la cláusula 
restrictiva, causa de todos estos inconvenientes, y los no faculta- 
dos que hagan lo mismo al solicitar la facultad de imponer el Es- 
capulario del Carmen (31). Lo creemos más acertado que el de los 
que afirman que los Superiores de los conventos de dichas pobla- 
ciones pueden derogar la cláusula restrictiva, contra quienes se sue- 
le objetar que la facultad de dichos Superiores es delegada y sólo 
pueden delegarla ad casum, a tenor del canon 199. Aunque sí ad- 
mitimos que no se trata del ejercicio de la potestad de jurisdicción 
propiamente dicha y que por lo mismo no se puede invocar en este 
caso el canon 209 acerca de la suplencia de jurisdicción por parte 
de la Iglesia en caso de error común, y de duda positiva y proba- 
ble de derecho o de hecho, como afirma el P. PEDRO DEL NIÑO 
Jesús (32), la objeción basada en el canon 199 queda desvirtua- 
da, como quiera que en él se trata de jurisdicción propiamente 
dicha. En todo caso, para ver la amplitud de la facultad concedi- 
da, hay que atenerse al diploma de concesión. 


(30) “Et ut eorum (devotorum) ingresus sit legitimus oportet ut recipiant sca- 
pulare benedictum a Superiore Ordinis vel ab alio sacerdote qui a Superiore habeat 
auctoritatem”. A. S. S., p. 244, nota. 

(31) P. BESALDUCH, Op. Cit., c. XXIII, p. 393; P. PEDRO, l. cif., p. 137. 


(32) L. cit, 
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Por último, hay que notar que la facultad de imponer el escapu- 
lario a otros lleva la de imponérselo a sí mismo, siempre que no se 
conceda taxative (33). . 

2. Imposición.—Es la segunda condición esencial y sólo pue- 
de imponer válidamente el Escapulario del Carmen quien goza de 
legítima facultad para ello, que, como acabamos de ver, son los 
mismos que la tienen para bendecirlos. 

La unión entre la bendición e imposición es tan estrecha, que el 
mismo sacerdote que bendijo el escapulario es quien puede y debe 
imponerlo, hasta tal punto, que la imposición llevada a cabo por 
un sacerdote facultado con un escapulario bendecido por otro, tam- 
bién con legítima facultad, sería nula (34). Pío X concedió, por vía 
de privilegio, a petición de los Carmelitas Descalzos, el que los sol- 
dados en los hospitales y campamentos pudiesen imponerse a sí 
mismos el escapulario bendecido de antemano por un sacerdote 
facultado, rezando algunas oraciones a la Virgen (35). De este mis- 
mo privilegio gozan los Padres Carmelitas en días de gran con- 
curso, v. gr., con ocasión de misiones o de peregrinaciones. Enton- 
ces basta que en el momento en que el Padre Carmelita pronuncia 
la fórmula de la imposición los fieles se impongan el escapulario 
a sí mismos (36). De igual privilegio gozan en idénticas circuns- 
tancias todos los sacerdotes jesuítas facultados para imponer el Es- 


s 


(33) “Quidam parochus dioecesis Camaracensis facultatem habet imponendi sca- 
pulare B. M. V. de Monte Carmelo: quaerit a S. Congregatione utrum sibimet illud 
possit imponere?” 

S. Congregatio respondit: Afirmative quatenus haec facultas habeatur indiscri- 
minatim, minime vero tazxative, v. gr.: pro aliquo monialium communitate tantum, 
etcétera, die 7 martii 1840. Decreta authentica..., N. 280, y A. S. S., I, p. 369, nota. 


(34) Cum spiritualia exercitia a fidelibus laicis peragerentur ín pia domo spe- 
cialiter ad hoc destinata in dioecesi N. sub ductu presbyterorum misionariorum so- 
cietatis N. Plurimis imposita sunt scapularia tum B. V. de Monte Carmelo tum Im- 
maculatae Conceptionis ejusdem Virginis Deiparae. Urgente vero quadam temporis 
angustia, ita res-se habuit. Alter ex praefatis misionariis scapularia ex sugestu be- 
nedixit; tum ibídem consistens impositionis verba proferebat, dum alter misionarius, 
debita et ipse facultate pollens, sacrum scapulare singulis fidelibus imponebat. 
Posimodum autem dubitari cepit de validitate hujusmodi imipositionis; quare humi- 
Mime sSuplicatur ut S. Vestra declarare dignetur num valida sit necne; et quatenus 
negative ut eamdem benigne sanare velit, ita ut fideles, qui utraque laudata scapu- 
laria vel alterutrum descripto ritu acceperunt, indulgentiis aliisque privilegiis fruan- 
tur jis, qui eadem scapularia legitime acceperint, concessis. SSmus. D. N. Pius 
PP. IX..., benigne sanavit. Caeterum in impositionibus in futurum peragendis ab 
codem sacerdote scapularia imponantur, a quo ipsa scapularia benedicuntur. Con- 
trariis... Decret S. C. Indulg., 16 de junio de 1872. Decreta Authentica..., n. 430. 
Cfr. Decret. 18 de septiembre de 1862, A. S. S., l, p. 241. 


(35) Decret. S. Offic. de 22 de marzo de 1912; decret. S. C. Indulg. de 4 de 
enero de 1908; A. S. S., XLI, p. 670, y 30 de marzo del mismo año. 


(36) Decret. S. C. Indulg., de 24 de enero de 1906 y 14 de febrero del mismo 
año. El P. PEDRO extiende este privilegio a todos los sacerdotes facultados para 
imponer escapularios. No sé en qué documentos se apoyará, ya que no cita ningu- 
nO. Art cit., Pp. 138. 
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capulario del Carmen (37) y los sacerdotes de la Congregación de 
la Misión (38). 

Al imponerse el escapulario debe hacerse de tal modo que una 
parte cuelgue del pecho y la otra de la espalda alrededor del cuello; 
mas si existe alguna dificultad, como sucede con algunas mujeres 
y sobre todo monjas, por los atavios que suelen usar, entonces está 
permitido colocar el escapulario sobre un hombro, de modo que 
una pieza caiga delante y la otra detrás. Es más: como aparece del 
documento, esta permisión se extiende también a los casos en que 
no exista ninguna de esas dificultades (39). Con todo—añade el 
P. BesaLDucH—, huelga advertir que a los fieles causa más de- 
voción si se les pone el escapulario alrededor del cuello, dándoselo 
antes a besar a cada uno, según la costumbre general de nuestros 
días (40). 

Para que la imposición sea válida, en el momento de la misma 
deben pronunciarse las palabras substanciales en ella, no pudiendo 
dispensarse en esto, omitiendo la fórmula, ni en caso de enferme- 
dad ni en ningún otro caso urgente (41). Cuando son muchos a 
quienes hay que imponer el escapulario, salvo que disfruten de los 
privilegios anteriormente mencionados, pueden hacerlo de dos mo- 
dos: o bien van repitiendo la fórmula sobre cada uno de cuantos 
imponen el escapulario, o bien para mayor comodidad y menos te- 
dio de los fieles, pueden decir la fórmula en plural una sola vez, y 
luego, inmediatamente y sin interrupción, ir imponiendo a cada uno 
el escapulario (42). Cuando son hombres y mujeres, la S. Congre- 


(37) Rescriptos de la S. C. del Canc. de 24 de junio de 1913 y 1el S. Oficio de 
3 de julio de 1913 (Act. Rom. Soc. Jesu, t. VW, p. 17-18) apud P. E. REGATILLO, Cues- 
tiones Canónicas de Sal Terrae, t. 1 (Santander, 1927), n. 1.128, p. 792. 

(38) Decret. S. C. Indulg. de 13 de junio de 1906, A. S. S. XXXIX, p. 433. 

(39) Plures sacerdotes qui benedicendi imponendique scapularia facultate gáu- 
dent, ea uni tantum humero et non circa collum fideliur” imponunt. Hic modus im- 


ponendi speciatim cum mulieribus et monialibus quibus ob capitis tegumentum dif- 
ficuher' circa collum scapularia imponi possunt adbibetur. Et fieri omnino nequit 
ut mulieres et moniales, praesertim cum magna popul' "nultitudo in Eclesia adest, 


capitis tegumentum deponant... Utrum uni tantum hume*s et non circa collum sca- 
fularis impositio valida sit necne. Affirmative. Decret. S. €, Indulg. de 26 de sep- 
tiembre de 1892, A. S. S., XXV, p. 319-320, 

(40) Op. cit., Cc. XXIIL, p. 398. 

(41) Utrum uiusmodi formula usurpari solita in actu impositionis Scapularium 
essentialis sit ut quis Scapulare rite accepisse censeatur, iusque habeat ad 'ndulgen- 
tías illud ferentibus concesas; an vero absque indulgentiarum dispendio possit omit- 
fi: praesertim in morbo aliove urgenti casu? Tam ad primam quam ad secundam 
partem proferenda esse verba quae sunt substantialia ad formam decreti huius Si- 
crae Congregationis diei 24 augusti 1844. Decret. S, C. Indulg. de 18 de agosto de 
1868, "ARS. SAL VS" Di 200: 

(42) Utrum liceat sacerdoti in impositione scapularium ab Ecclesia approbato- 
rum, omnibus rite peractis, dicere semel numero plurali formulam: Accipite fratres 
vel sorores, etc., imponendo sucessive et sine interruptione scapulare omnibus prae- 
sentibus vel potius formula numero singulari pro singulis sit repetenda. Affirma- 
tive quoad primam partem; negative quoad secundam uti decretum est in una Va- 
lentiniensi diei 5 februari 1841 ad dubium IV. Decret. S. C. Indulg. de 18 de abril 
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gación aconseja que si puede hacerse fácilmente, se les separe en 
dos grupos y se haga la imposición de dos veces (43). 

La imposición, una vez hecha, no debe repetirse, aun cuando se 
dejase el escapulario por mucho tiempo (44). Entonces bastaría 
tomar otro escapulario y ponérselo. Un caso exceptúa el P. REGA- 
TILLO cuando se abandona el escapulario por impiedad o con áni- 
mo de no volver a tomarlo (45). 

3. Admisión a la Cofradía.—Es la tercera condición esencial, 
como consta de los documentos anteriormente citados. Debe hacer- 
la el mismo que bendice e impone el escapulario, y se requiere para 
la validez de la misma que se exprese el acto de la admisión con las 
palabras Recipio te o parecidas (46). 

Inscripción. —Aunque son dos cosas distintas la admisión a la 
Cofradía y la inscripción de los nombres, ya que a nadie se le ext- 
me de la obligación de admitir, pues es una de las partes esenciales, 
y sí se le exime, como veremos en seguida, de la obligación de 
inscribir los nombres, de hecho siempre ha estado íntimamente 
unida con la admisión a la Cofradía la inscripción de los nombres 
en el libro de la Cofradía. El Código actual prescribe: “Los nom- 
bres de los recibidos en una asociación deben inscribirse en el re- 
gistro de la respectiva asociación para que conste de su admisión; 
más aún, esta inscripción es necesaria para la validez de la admi- 
sión cuando la asociación es una persona moral” (can. 694, $ 2). 
Este canon es un resumen de la antigua legislación sobre el par- 
ticular. La Cofradía del Carmen nació desde un principio como un 


de 1891, A. S. S., XXIIM, p. 637-38, y XXIV, p. 567. El P. E. REGATILLO afirma que' 
la fórmula se puede decir antes o después de la imposición: “Tunc sufficit pro- 
nunciare formam impositionis numero pluralí ante vel post impositionem” (Jus Sa- 
cramentarium, n. 771, p. 221. Casos de Derecho Canónico, t. II, n.- 555, p. 485). Creo 
10 puede sostenerse esta afirmación, ya que aparte el documento citado existe otro 
citado en este lugar por el P. REGATILLO, en el que se dice expresamente que debe 
Cecirse inmediatamente antes: “Utrum in adscriptione plurium formula unica in nu- 
mero Pluralis quae ex decreto S. C. Indul. die 18 aprilis 1891 adhiberi potest, di- 
cenda sit antequam incipiatur impositio, vel potius dum primo fit impositio... For- 
mulam in casu dicendam esse immediate antequam seapularia imponere incipiantur 

eaque sacerdote in manibus tenente. Decret. S. C. Indulg. de 18 de junio de 1898 

A. S. S., XXX, p. 748-49. 

(43) Ibídem, A: S. S,, XXX, p. 748. 

(44) An qui rite semel adscripti in sodalitate Scapularis B. M. V. de Monte Car- 
melo, postea habitum sacrum sodalitatis dimisserint teneantur ad novam S. habitus 
receptione 2 potestatem habente, si velint indulgentias praedictae sodalitatis a sum- 
mis Pontificibus concessas lucrari, vel an sufficiat, ut habitum sacrum ipsi denuec 
resumant simpliciter? 

Et quatenus affirmative ad primum quodnam temporis enotium a demissione ha- 
bitus sacri requiritur, ut nova receptio a potestatem habente necessaria 7't? Ad pri- 
mum negative ad primam partem; affirmative ad secundam. 

Ad secundum provissum in primo. Decret. S. C. Indulg. de 27 de mayo de 1857, 
Apud P. BROCARDO DE “SANTA TERESA, Colección de instrucciones sobre el santo >sca- 
pulorio de N. Señora del Carmen (Vitoria, 1895), p. 469. 

(45) Jus Sacramenlarium, N. 779, p. 422; cfr. P. BESALDUCH, Op. cit., Cc. XXV, 
p. 415. 

(140) A.S.US: MEX. p. 5908-59. 
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cuerpo organizado, con sus estatutos y obligaciones. Mas en el 
correr de los tiempos se fué introduciendo en la Cofradía una mo- 
dalidad, canónicamente esencial, al vestir muchos el Escapulario 
del Carmen sin inscribirse a ninguna cofradía en particular, con 
sus estatutos y obligaciones especiales. Y aun cuando los nombres 
se iban inscribiendo en el registro, Gregorio XVI, el 30 de abril 
de 1838, promulgó un Decreto en que eximía de la obligación de 
inscribir los nombres a cuantos tenían facultad para imponer el' 
Escapulario del Carmen. Indulto que revocó León XIII en un 
Decreto de 1877, siguiendo con ello en vigor la obligación de ins- 
cribir los nombres de aquellos a quienes se les imponía el escapu- 
lario. ¿Esta inscripción de los nombres afecta a la validez de la 
admisión? Antes del actual Código de Derecho Canónico se dispu- 
taba (47), y con razón, ya que no había nada claramente legislado 
sobre el particular, como quiera que la admisión y la inscripción 
de los nombres sean dos cosas distintas. Hoy parece ser que se 
requiere para la validez el inscribir los nombres en el libro de la 
Cofradía. He aquí cómo argumentamos. Según el canon anterior- 
mente citado, en toda asociación que sea persona moral es necesa- 
ria la inscripción del nombre de los asociados ad validitaten. Para 
constituir una persona moral colegial bastan tres personas físicas 
(canon 100, $ 2). Y toda persona moral colegial inferior a la Santa 
Sede y a la Iglesia Católica, que obtienen la razón de tales por 
ordenación divina, se constituye por prescripción del Derecho o por 
especial concesión del Superior eclesiástico competente dada por 
un Decreto formal (can. 100, $ 1). Y el canon 687 afirma: “Con- 
forme a la norma del canon 100, entonces solamente las asocia- 
ciones de los fieles adquieren personalidad jurídica en la Iglesia 
cuando obtienen del legítimo Superior eclesiástico el Decreto for- 
mal de erección.” Ahora bien: la Cofradía del Escapulario se 
establece por un Decreto formal de erección del Superior General 
de los Carmelitas Descalzos. Según estos principios, parece claro 
que la inscripción de los nombres de aquellos a quienes se impone 
el Escapulario es tan necesaria, que de no hacerlo sería nula la 
imposición. Y esto aun cuando la Cafradía del Carmen no esté, 
como no lo está de hecho muchas veces, constituida ad modum 
eorporis orgamici. Advertimos esto porque hay algunos que pa- 
recen confundir persona moral y ad modum. corporis orgamici. 
Así, el P. REGATILLO, cuando habla de la inscripción de los nom- 
bres en el registro de la asociación, afirma que cuando la asocia- 
ción está constituida a modo de cuerpo orgánico, tal inscripción 


A 


(47) Cfr. A. S. Si IV, p. 237 88. 
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es necesaria para la validez (can. 694, $ 2) (48). Y este canon, 
como vimos, no habla de que esté constituída o no a modo de 
cuerpo orgánico, que, según el mismo P. REGATILLO, es una cláu- 
sula que no tiene un alcance definido y se presta a vacilacio- 
nes (49), sino de que sea o no persona moral, cláusula que, según 
los cánones arriba citados, no ofrece dificultad, ya que se expre- 
sa claramente cuándo una asociación es o no persona moral. 


Según el P. BesaLDUCcH, “con esta nueva disposición del Có- 
digo en lo referente a la inscripción de los nombres se ratifica y 
deja en pleno vigor el Decreto de la Sagrada Congregación de In- 
dulgencias del 27 de abril de 1887 (50), que declaraba la necesidad 
de la inscripción ad validitatem” (51). Mas en dicho Decreto nada 
se dice sobre el particular; únicamente se revoca el indulto de Gre- 
gorio XVI, por el que se eximía de la obligación de inscribir los 
nombres. Ya advertimos también más arriba cómo antes del nue- 
vo Código era una cosa disputada. 


No obstante todo lo didho sobre la necesidad de inscribir los 
nombres ad validitatem, si por cualquier causa los nombres de los 
que hayan sido admitidos a la asociación por uno legítimamente 
deputado no fueran inscritos, han de tenerse por legítimamente 
inscritos solamente para el efecto de lucrar las indulgencias y par- 
ticipar de otros bienes espirituales (52), según la interpretación 
que a este documento dan VERMEERSCH (53) y el P. REGATILLO, 
ya que, aunque a primera vista esta declaración es contraria al 
canon 694, $ 2, y por lo mismo revocada por él, conforme al 
canon 6, $ 1, es más bien una interpretación de dicho canon 694, 
$ 2, Hecha por el antiguo Derecho, que debe sostenerse en el nue- 


vo Déreiho (can. 6, $ 2) (54). No sé hasta qué punto pueda sos- 
tenerse esta interpretación. 


(48) “Immo quando associatio constituta est 4d modum corporis organici, ut 
confraternitas, tali inscriptio est ad valorem receptionis necessaria”, Jus Sacramen- 
terium, D. 773, p. 421; Casos de Derecho Canónico, t. IL, N. 557, p. 486. 

(49) Cuestiones canónicas de Sal Terrae, n. 1.080, p. 771. Para el P. REGATILLO 
sólo están constituídas a modo de cuerpo orgánico las cofradías estrictamente di- 
chas, Cuya nota distintiva es su personalidad jurídica y erección canónica en forma 
corporativa organizada para el aumento de la piedad y del culto público Gbídem, 
p. 768). Para VERMEERSCH, cuando a una asociación le es esencial (aunque de hecho 
muchas veces no le tenga) un magistrado que consta del presidente y asistentes 
c consejeros elegidos (Epitome, t. 1, 1. 11, p. IL, tt. XVII, art. 1, n. 845). Para 
PrOmer, “aliqua asociatio constituit organicum corpus si est verum collegium ecle- 
sjasticum, habens propriam administrationem bonorum, proprios officiales, et saepe 
cuoque proprium habitum, vulgo “sacum” (Manuale Juris C., lib. 11, p. HI, tt. XVII, 
q. 267, nota 12 (Friburgo, 1933), p. 357). 

AS SIE Di 0D ADO. 

(51) Obra cít., C. XXXIV, p. 401. 

(52) Decret. S. Offic. de 23 de abril de 1914, AA. S., VI, p. 307-308. 

(53) Epitome Juris C., 1. cit., act. III, n. S5i, p. 624. 

(34) Jus Sacramentarium, tt. IV, e. VI, art. 3, n. 773, p. 421. 
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Nada hay legislado sobre quién haya de hacer materialmente 
la inscripción ni sobre si ha de hacerse antes o después de la impo- 
sición. Lo que sí está mandado es que en el lugar donde no hay 
Cofradía, el que impone escapularios debe mandar los nombres de 
aquellos a quienes se los impuso al lugar donde exista una Cofra- 
día para que los inscriban en el registro. Antiguamente se pres- 
cribía que se mandasen los nombres al lugar más próximo donde 
existía la Cofradía. Hoy es indistinto mandarla a cualquiera (55). 

. Esta doctrina expuesta tiene sus excepciones, y así hay mu- 
chos facultados para imponer el Escapulario del Carmen que están 
eximidos de la obligación de imscribir los nombres. Los Cardena- 
les no sólo tienen privilegio para bendecir los escapularios con la 
sola señal de la cruz, sino también el de imponerlos y admitir a la 
Cofradía sin necesidad de inscribir los nombres (can 239, $ 1. n. 5). 
De igual privilegio gozan todos los sacerdotes carmelitas Descal- 
zos y Calzados en días de gran aglomeración de gente, misiones, 
peregrinación (56). Y en idénticas circunstancias, todos los sacer- 
dotes jesuitas facultados para imponer el escapulario (57) y los 
sacerdotes también facultados de la Congregación de de la Misión 
occasione tantummodo magni concursus (58). Por indulto par- 
ticular, todos los sacerdotes de la Unión Misional del Clero dis- 
frutan el mismo privilegio (59). Cuando la imposición no se puede 
hacer sin grave imcomodo, todos los sacerdotes facultados para 
imponer el Escapulario del Carmen quedan dispensados de la obli- 
gación de inscribir los nombres (60). 

b) Remotos.—La primera condición es que esté bautizado. 
ya que el Bautismo es la puerta para los demás sacramentos y sa- 
cramentales (can. 737). Que no pertenezca a ninguna secta con- 
denada por la Iglesia, ni lleve sobre sí alguna censura pública, ni 
sea pecador público (can. 693, $ 1). No se requiere que hava lle- 
gado al uso de la razón, pues aun cuando admitiésemos que, según 
el canon 693, $3, los niños no pueden ser admitidos, por ser inca- 
paces del conocimiento y voluntad en él requeridos para ingresar 
en las asociaciones, la Cofradía del Carmen, por legítima costum- 
bre, confirmada por la Santa Sede, puede admitirlos, y de hecho 
los admite (61). El mismo PÚMMER, a quien REGATILLO cita como 


(55) Decret. S. C. Indulg. de 18 de junio de 1898, A. S. S., XXX, p. 748. 

(56) Cfr. la nota 19. 

(57) Cfr. la nota 20. 

(58) Decret. S. C. Indulg. de 13 de junio de 1906, A. S. S., XXXIX, p. 433. 

(59) Decret. S. C. de Propaganda Fide de 4 de abril de 1906, A. A. S., XVITI, 

. 235, 

E (60) Concesión de Benedicto XV el 14 de febrero de 1920: 

(51) Cum in civitate vulgo Turcoíng nuncupata, Archidoecesis Cameracensis, hoc 
in nonnullarum matrum piarum more positum sit, ut parvulís suis etiam rationis 
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contrario a este proceder (62), admite indultos en contrario (63). 
Además, el citado canon habla de asociaciones constituidas a modo 
de cuerpo orgánico. 


B) ESPECIALES DEL PRIVILEGIO SABATINO 


Aparte de las condiciones expuestas necesarias para ganar cual- 
quier privilegio, para hacerse acreedor al privilegio llamado Saba- 
tino, como consta de la Bula del Papa Juan XXII y de otras mu- 
chas de sus sucesores, se requieren estas condiciones: a) Guardar 
castidad según el estado de cada uno. b) Rezar el Oficio Parvo de 
la Virgen, y si no sabe leer, guardar los ayunos de la Iglesia y 
abstinencia todos los miércoles y sábados del año (64). 


Vayamos por partes: 


a) La guarda de la castidad.—Nada especial hay que advertir 
sobre este requisito impuesto por la Virgen, dado caso que no se ha 
legislado nada sobre el particular. La guarda de la castidad según 
el estado de cada uno no impide el mudar de él. 


b): El rezo del Oficio Parvo.—En la Bula de Juan XXIIT se 
establece que los cofrades del Carmen han de rezar, si saben leer. 
el Oficio Divino “horas dicere canonicales secundum regulam da- 
tam ab Alberto” (65), fórmula que se vino repitiendo en las Bulas 
de los Papas siguientes, confirmatorias de la de Juan XXII. Y como 
quiera que en la Regla dada por San Alberto Jerosolimitano a los 
Carmelitas se prescribe el rezo del Oficio Divino conforme ins- 
tituyeron los Santos Padres y la costumbre aprobada por la Igle- 
sia, ha sido interpretación constante de los primeros Carmelitas, 
como Lucio Belga, Salvestrano, Tomás de Jesús, etc, que los co- 
frades satisfacen la obligación de rezar las horas canónicas, “ho- 
ras dicere canonicales”, con el rezo del Oficio Parvo, como quiera 
que es un rezo del Oficio según la costumbre aprobada por la Tgle- 
sia. Interpretación reconocida por los Papas y ratificada por un 


usum nondum adeptis sacrum scapulare consueto ritu imponi faciant... sufficiens 
esset isthaec Scapularis impositio, ut parvuli, cum ad rationis usum pervenerint, 
indulgentlís aliisque privilegiis illud gestantibus concessis, frui possint et valeant? 
Affirmative Decret. S. C. Indulg. de 29 de agosto de 1864, A. S. S., l, p. 430. 

(62) Cuestiones canónicas de Sal Terrae, n. 1.120, Pp. 788. 


(63) “Infantes nequeunt adscribi (associationibus) nisi adsit specíale indultum” 
ío. y l. cit., qu. 269,-p. 359). 

(64) El P. REGATILLO, en su última obra Jus Sacramentarium, N. 782, p. 424, las 
pone como dos condiciones distintas, al parecer por equivocación, ya que en obras 
anteriores las pone como una sola condición. 


(65) Bull. Carmelitanum, 1. L, p. 118 ss. 
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Decreto de la U. Inquisición del 1613, que confirmó Paulo V: Ofi- 
ciumque Parvum recitaverint (66). 

Apoyada en estas razones, la S. C. de Indulgencias dictaminó 
el 1868, entre otras cosas, que: 

1) Todos los cofrades que saben leer deben rezar cada día el 
Oficio Parvo, a no ser los que estén obligados al rezo del Oficio Di- 
vino, con el que satisfacen esa obligación. 

2) Dicho Oficio debe rezarse según el rito romano, a no ser los 
que tengan rito propio aprobado por la Santa Sede, que pueden re- 
zarlo en su rito. 

3) Deben rezarlo todos los días. Basta rezar un Nocturno con 
Laudes y demás horas del mismo Oficio. ' 

4) Si el rezo es público, debe rezarse en latín u otra lengua si 
su rito lo exige (67). En privado puede usarse la lengua patria (68). 

Ayunos y abstinencia.—Los que no rezan el Oficio Parvo de- 
ben guardar en su lugar todos los ayunos de la Iglesia y abstinencia 
todos los miércoles y sábados del año, a no ser que en alguno de 
ellos cayere la Natividad del Señor. Están sometidos a las reglas 
generales de la Iglesia para los ayunos y abstinencia. Es más, se- 
gún declaración expresa de la S. C. de Indulgencias aprobada por 
León XIII, pueden los cofrades acogerse para el ayuno a todos los 
indultos y privilegios nacionales, provinciales o diocesanos y pediy 
la conmutación de la abstinencia a cualquier confesor, aun fuera 
de la confesión (69). No está prohibido el uso de huevos y lacticie 
nios en esos días (70). 


(66) A. S. 8., IV, p. 172-73. En las Constituciones de la Orden publicadas en 
Roma el 1825 se exige para que los cofrades que saben leer puedan ganar el Privi- 
legio Sabatíno “Oficium saltem parvum B. M. Virginis quotidie recitare”. 

(67) Decret. S. C. Indulg. de 18 de agosto de 1868, A. S. S., IV, p. 171. Adverti- 
mos que León XIM concedió a los que rezan diariamente el Oficio Parvo una indul- 
gencia plenaria una vez al mes el día que se elija, confesando y comulgando; siete 
años y siete cuarentenas cada día que se reza; trscientos días rezando sólo Maitines 
y Laudes, y cincuenta días por cada una de las horas menores y por vísperas 0 com- 
pletas (Decret. S. C. Indulg. de 17 de noviembre de 1887, A. S. S., XX, p. 366). Es- 
tas indulgencias se ganan también rezando el Oficio Parvo en lengua vulgar en el rezo 
privado (Decret. S. C. Indulg. de 28 de agosto de 1903, A. S. S., XXXVI, p. 185). 
Este decreto revoca otro anterior de 13 de septiembre de 1888, A. S. S,, XXI, p. 191. 

(68) Decret. S. C. Indulg. de 14 de junio de 1901, A. S. S., XXXIV, p. 120-21. 
Cfr. Decret. S. C. Indulg. de 18 de diciembre de 1906, A. S. S., XL, p. 187-88. 

(69) Tenenturne (Confratres) pariter servare omnia jejunia Eccleslae universa- 
lis, quín gaudere valeant amplissima dispensatione nuper data degentibus in Amerl- 
ea Latina ex decreto S. Congregationis Neg. EE. EE. die 6 julii 1900? Suplicandum 
<Smo. ut Confratres B. M. Virginis de Monte Carmelo, quod attinet ad jejunía uti 
valeant índulto dioecesano, facta confesario facultate commutandi singulis petenti- 
bus abstinentiam feriae IV et Sabatti in alía opera atque utrumque valere pro omni 
regione declarare dignetur. Sanctitas Sua (Leo XIII) benigne annuere precibus e€x- 
pressis dignata est (Decret. S. €. Indulg. de 14 de junio de 1901, A. S. S., XXXIV, 
p. 120-21). Con este decreto quedó abrogado otro de 3 de diciembre de 1892 (A. S. 8,, 
MXV, p. 420), en que expresamente se decretó que no se podía usar del indulto 
de la Bula de la Cruzada ni del que se suele conceder en tiempo de Cuaresma con 
mitigación de la abstinencia. 

(70) Decret. S. C. Indulg. de 3 de diciembre de 1892, A. 8. S., XXV, p. 430. 
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Conmutación.—La del ayuno y la abstinencia la puede hacer, 
como acabamos de ver, cualquier confesor, aun fuera de la confe- 
sión. La del Oficio Parvo, sólo aquellos que tengan facultad es- 
pecial para ello, que suelen tener recibida de los Superiores Genera- 
les de los Carmelitas todos los facultados para imponer el Escapu- 
lario del Carmen. Es tradicional la conmutación en siete padrenues- 
tros, avemarías y gloriapatris, aunque cuando se trata de gente 
poco rezadora y metida en negocios se aconseja que la conmutación 
sea en tres avemarías. La conmutación se puede hacer sin causa al- 
guna (71). 

Conviene advertir que ninguna de las obligaciones prescritas en 
la Cofradía del Carmen obliga bajo pecado, ni siquiera venial; sin 
embargo, si no se cumple con las obligaciones, tampoco se gozará 
de sus gracias y privilegios anejos a ellas. Si el no cumplimiento 
de alguna de las condiciones es pecado por otra causa, como sucede 
con la guarda de la castidad, el escapulario deja intacta esa obliga- 
ción, sin añadirle ni quitarle nada. 


La MEDALLA-ESCAPULARIO 


En un trabajo sobre la documentación y legislación canónica 
sobre el Santo Escapulario no puede faltar, a fuer de ser completos, 
un apartado sobre la medalla-escapulario. 

Una de las fuentes de la dignidad y nobleza del Santo Escapu- 
lario del Carmen es su veneranda antigúedad. En la petición que 
el P. ANGEL SAvINI, Vicario General de los Carmelitas Calzados, 
elevó a Su Santidad León XIII para que el Escapulario del Car- 
mente fuese bendecido e impuesto separada y distintamente de lo3 
demás escapularios, petición que fué atendida por el Romano Pon- 
tífice, que abrogó cualquier otro privilegio en contrario, con la in- 
tención de que en adelante no se concedan semejantes privilegios, 
se acude precisamente a su antigúedad veneranda (72). En cambio. 
la medalla-escapulario apenas si cuenta unos lustros de existencia. 
Fué Su Santidad Pío X, de feliz memoria, quien el 16 de diciem- 
bre de 1910 promulgó el siguiente Decreto: 


“Patentado que los llamados escapularios sagrados son utilísimos 
para aumentar la devoción de los fieles y para excitar en ellos 
dos propósitos de una más santa vida, con el fin de que esta piadosa 
costumbre adquiera en ellos más hondas raíces, N. SSmo. P. P. 
Pío por la divina Providencia Papa X, aun cuando desea vehemen- 


(71) Decreto citado de 14 de junio de 1901, 1. oit. 
(72) A. 8. 8,, vol. XIX, p. 554-555. 
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temente que los fieles se esfuercen por llevarlos de la misma ma- 
nera que hasta el presente se ha acostumbrado, accediendo, no obs- 
tante, benévolamente a las súplicas de muchos, presupuesto el asen- 
tamiento de dos Eminentísimos Padres Cardenales Inquisidores Ge- 
merales, en la audiencia concedida al R. P. D. Asesor de esta Su- 
prema Sagrada Congregación del Santo Oficio ha tenido a bien 
conceder el 16 de diciembre del año en curso: 

Que todos los fieles ya inscritos por la llamada imposición re- 
gular a uno o muchos escapularios propiamente dicho y aproba- 
dos por la Santa Sede (excepto los que son propios de las Orde- 
ines Terceras) y a los que en el futuro se inscribieran les es lícito 
llevar, de ahora en adelante en lugar de los dichos escapularios 
de paño, supliendo a uno o a muchos, una sola medalla de metal, 
bien pendiente del cuello, bien de cualquier otro modo decente, so- 
bre la propia persona, con la cual cumpliendo las obligaciones pro- 
pias de cada uno pueden lucrar todos los favores espirituales (in- 
cluso el llamado privilegio sabatino del escapulario de la B. M. Y. 
del Monte Carmelo) y lucrar todas las indulgencias inherentes a 
cada uno de ellos. 

Esta medalla ha de llevar grabada en el arwerso la imagen de 
N. S. Jesucristo, mostrando su Sacratísimo Corazón, y en el rever- 
so la de la B. Virgen María. 

La medalla ha de estar bendecida tantas veces cuantos son los 
escapularios debidamente impuestos, y a los que al arbitrio de los 
que lo piden, ha de sustituir. E 

Finalmente todas estas bendiciones pueden otorgarse con una sola 
señal de la cruz, bien en el mismo acto de la inscripción, inmedia- 
tamente después de la imposición del escapulario, bien posterior- 
mente según la conveniencia de los que piden la medalla. No hace 
al caso que se observe o no el orden seguido en las inscripciones mi 
el mayor o menor tiempo que diste de ellas. Esto puede ¡hacerlo 
cualquier sacerdote, aún cuando sea distinto del que hizo la isn- 
cripción, con tal que goce de la correspondiente facultad de impo- 
ner escapularios, quedando por lo demás invariables los límites, 
cláusulas y condiciones de dicha facultad. sorbo, da. tado 0D 

Careciendo de fuerza contra esto todo lo privilegio, aun cuan- 
do sea digno de una especialísima atención... ... o... coo canoso 


Dado en Roma desde el Santo Oficio a 16 de dicibae de 1910. 


Luis GIAMBENE, 
Sustituto para las indulgencias (73). 


L+S 


(73) “Cum sacra, quae vocaní, scapularia ad fidelium devotionem fovendam 
sanctiorisque vitae proposita in eisg excitanda maxime conferre compertum sit, ut 
pijus eis nomen dandi mos ín dies magis invalescat, SSmus. D. N. D. Pius divina 
providentia PP. X, etsi vehementer exoptet ut eadem, quo hucusque modo consue- 
verunt, fideles deferre prosequantur, plurium tamen 'ad se delatis votis ex animo 
obsecundans, praehabito Emorum. Patrum Cardinalium Inquisitorum Generalium su- 
fragio, in Audientia R. P. D. Adsesori hujus Supremae Sacrae Congregationis Sancti 
Oficil, die 16 decembris anní currentis impertita, benigne decernere dignatus: 

Omnibus fidelibus, tam uni quam pluribus veri nomínís, aque a Sancta Sede 
probatis scapularibus (exceptis quae Tertiariorum Ordinum sunt proprla), per regu- 
iarem, ut alunt, impositionem jam adscriptis aut in posterum eadscribendis, licere 
post mac pro ipsis, sive uno sive pluribus, seapularibus ex panno, unicum numisma 
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No es mi intención entrar en cuestiones disputadas, pero sí quie- 
ro hacer algunas observaciones más bien de carácter práctico sobre 
el particular. De la simple lectura del Decreto consta cuál ha de ser 
la naturaleza, materia y forma de la medalla supletoria de los es- 
capularios. Puede ser de metal, oro, plata, aluminio, etc.; de cual- 
quier forma: redonda, ovalada, cuadrada, etc. Unicamente se exige 
que lleve esculpidas o grabadas las dos imágenes: del Corazón de 
Jesús y de la Santísima Virgen. En cuanto a su bendición, puede 
hacerse con sola la señal de la cruz, y únicamente pueden impartirla 
sólo y todos los que gozan de facultad propia o delegada para ben- 
decir e imponer los respectivos escapularios a que en cada caso su- 
pla. Las limitaciones son las mismas que para la bendición e impo- 
sición del escapulario. 

La misma Sagrada Congregación promulgó unas declaraciones 
al Decreto citado, en que habilita las medallas bendecidas anterior- 
mente para suplir a los escapularios; pero al mismo tiempo retira 
las facultades tanto a los sacerdotes regulares como seculares, que 
desaparecen al pasar cinco años de haberla recibido, pero en ese 
intervalo de tiempo pueden bendecir las medallas aunque no tengan 
facultad para bendecir los respectivos escapularios (74). Pueden 


ex metallo, seu ad collum seu aliter, decenter tamen, super propriam personam de- 
ferre, quo, servatis propriis cujusque eorum legibus, favores omnes spirituales (Sab- 
batino quod dicunt Scapularis B. M. V. de Monte Carmelo privilegio non excepto) 
cmnesque indulgentias singulis adnexas participari ac lucrari possint ac valeant. 

Hujus numismatis partem rectam SSmi. D. N. J. C. suum Sacratisimum Cor o0s- 
tendentis, aversam Bmae. Virginis Mariae effigiem referre debere. 

Idem benedictum esse oportere tot distinctis benedictionibus quot sunt scapula- 
ria regulariter imposita, queis pro lubito petentium, suffici velit. 

Singulas has, demum, benedictiones impertiri possi unico crucis signo, vel in 
ipso adscriptionis actu, statim post absolutam regularem scapularis impositionem, 
vel etiam serius, pro petentium oportunitate, non interest an servato vel non di- 
versarum adscriptionum ordine, nec quanto post temporis ab ipsis, a quovis sacer- 
(ote, etiam ab adscribente distincto, qui respectiva scapularia benedicendi sive or- 
dinaria sive delegata facultate polleat, firmis ceteroquin primitivae facultatis limiti- 
bus, clausulis et conditionibus. 

Contrariis quibuscumque, etiam specialissima mentione dignis, non obstantibus. 

Datum Romuae, ex aedibus S. Officii, die 16 decembris 1910. 


ALOISIUS GIAMBENE, 
Substitutus pro indulgentiis 
LS 
(A. A. S., vol. J11l, p. 22-3). 


(74) Numismata a facultate habentibus rite iam benedicta, etiam in posterum 
scapularium loco gestari poterunt, eo modo et sub iis conditionibus, quibus consti- 
til factam esse potestatem; 

Sacerdotes omnes, seculares vel regulares, etiam conspicua fulgentes dignitate, 
ne amplius numismata sic benedicendi utantur facultate, quinquenio ab illa obtenta 
transacto. Poterunt interea, etiamsi scapularia respective benedicendi non polleant 
facultate, numismata ubilibet benedicere; ea tamen lege, .ut sive quoad statutas 
corum attinet imagines, sive quoad caeteras respicit conditiones, praescriptionibus 
in supra relato Decreto contentis omnino se conforment; 

Qui porro subdelegandi praediti erant facultate, hac ipsa Decreti et Declaratio- 
hum promulgatione, se illa noverint excidisse; satis enim per idem Decretum jam 
spirituali fidelium emolumento provisum est. 

Datum Romae, etc. (A. A. S., vol. IM, p. 24.) 
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bendecirse muchas medallas de una vez, pero se requieren tantas 
bendiciones distintas cuantos son los escapularios a que se ha de 
suplir. “Con todo—dice el P. RecarILLOo—, si alguno tuviere fa- 
cultad pontificia especial para bendecir e imponer al mismo tiempo 
O de una vez varios escapularios, v., gr., de la Santísima Trinidad, 
Pasión, Inmaculada, Dolores, etc., no se ve razón para exigir que 
se multipliquen las bendiciones de las medallas supletorias de los 
escapularios, cuando para la bendición de éstos, que son el objeto 
principal, no se exige en tales casos sino una sola bendición” (75). 
No ofrece dificultad en qué tiempo haya de hacerse la bendición y 
de qué forma. Para poder sustituir al escapulario por la medalla se 
requiere haberse impuesto el escapulario y hacer la inscripción del 
nombre. No es necesario que el que bendice la medalla sea el mismo 
que impuso el escapulario. 

En cuanto a los privilegios, posee todos los del Escapulario 
del Carmen; se disputa del llamado privilegio del Infierno. 

Para terminar. No se olvide que es deseo vehemente del Papa que 
promulgó el Decreto autorizando la medalla-escapulario que todos 
sigan usando el escapulario. Es curioso observar que personas y 
sacerdotes que se muestran hijos fidelísimos del Romano Pontífice 
en el cumplimiento y en la inculcación del cumplimiento de los sim- 
ples deseos del Vicario de Cristo, y con razón, en lo tocante al es- 
capulario hagan caso omiso, sin ningún escrúpulo, de un deseo ve- 
hemente del Padre Comón, ratificado por su sucesor Benedicto XV 
en la audiencia concedida al reverendisimo Prior General de los 
Carmelitas Descalzos el 8 de julio de 1916 por estas palabras : “Para 
que se vea que mis deseos son que se lleve el escapulario, concedo 
a él una gracia que no tenga la medalla.” Y la gracia que concedió 
fué la de poder ganar todos los fieles 500 días de indulgencia tan- 
tas veces cuantas besen el escapulario propio o de otro. No se olvide 
tampoco que el escapulario tiene un historial gloriosísimo en sus 
siete siglos de existencia, tejido de milagros y portentos maravillo- 
sos de toda especie y extendidos por todas las regiones del mundo 
terreno y marítimo y que el escapulario fué lo único que la Virgen 
nos bajó del cielo, no la medalla. Razones que quizás hablen poco 
a la inteligencia, pero dicen mucho al corazón de hijos de la Virgen 
del Carmen. 


(75) Casos de Derecho Canónico, t. 11 (Santander, 1931), p. 493, n. 566. 


LA VIRGEN MARIA, MATRIJARCA DE 
LA ORDEN DEL CARMEN 


PeDro M. BorDoYy-TORRENTS DE S. ÁNGELO 
Presbítero y Terciario Carmelita 


PARTE PRIMERA 


ARA desarrollar este tema, denso de belleza espiritual e his- 
tórica, cuyo título encabeza este estudio, no vamos a referir- 
nos precisamente a la famosa Nubecilla que el Profeta de Dios 
nuestro Padre San Elías contempló desde el Carmelo y sus deri- 
vaciones y consecuencias. Tampoco sacaremos a colación la norma 
de vida que la Santísima Virgen observaba durante su vida mortal, 
“la cual coincide en muchos de sus puntos con nuestra santa Re- 
glas Lin. 

Dejaremos también para otra ocasión el estudio del maravillo- 
so apéndice titulado De la vida mariaforme y mariana en María 
y por María, escrito por el venerable MIGUEL DE SAN AGUS- 
Tín, O. Carm. (2), que, sin duda, tuvo a la vista San Luis M. Gri- 
gnion de Montfort para redactar su áureo libro Tratado de la ver- 
dadera devoción a la Santísima Virgen, y hasta prescindimos del 
relato de las visitas de la Sagrada Familia a los ermitaños del Car- 
melo, cuyo recuerdo con tanta y tan viva tenacidad se ha conserva- 
do en Palestina y con particular devoción consignaban ya no pocos 
peregrinos en los relatos o diarios de sus andanzas por aquellas 
tierras. 

Prescindimos también de los venerables documentos pontificios 
que a la larga resultan siempre haber sido muy providenciales 
(Sixto IV, Juan XXIL, Julio 1Il, San Pío V, Gregorio XIII, 
Sixto V, Clemente VIIT, etc.), los cuales presentan al profeta 
de Dios San Elías como fundador de la Orden del Carmen y a 
la Virgen Santísima como fundadora, y siquiera causa ejemplar 
de la misma, y acometemos de momento el estudio del tema pro- 


(1) P. Juan Baconthorp, transportado por el V. Miguel de S. Agustín al cap. V 
del Apéndice de la Regla de los Carmelitas, que forma parte de la obra Introducción 
a la vida interna, versión castellana del P. Elías M. Bañón, O. Carm., págs. 269 ss. 
(Barcelona, 1936). 

(2) Ob. cit., págs. 487 ss. 
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puesto aquí como objetivo concreto, consignando en primer tér- 
mino que la residencia habitual de nuestro Padre San Eliseo eran 
las soledades del Carmelo. 

Cuando la Sunamita, angustiada por la muerte de su hijo, quie- 
re acudir sin demora al santo profeta para que con su poder tau- 
matúrgico ponga el remedio a tan grave infortuno, dice a su ma- 
rido: “Quiero tr en seguida al hombre de Dios, y luego volveré, 
el le dijo: ¿Para que quieres ir a verle hoy? No es novilunio nt 
sábado. Pero ella partió, y, efectivamente, llegó al hombre de 
Dios en el monte Carmelo” (IV Reg., 4, 22 s..). 

Sin duda que el gran profeta, a semejanza de nuestro Padre 
San Elías, ha de dejar en ocasiones el sosiego de su Carmelo para 
ser vocero de Dios en el mundo, verbo humano en llamas divinas 
recaptadas en el desierto que, como se consigna en el Eclesiástico 
con referencia a Eliseo, “milagro era toda palabra de su boca”. 
Pero precisamente tales salidas, y particularmente las que obliga- 
ban al profeta a pasar con alguna frecuencia por Sunam, daban lu- 
gar a singulares esplendores divinos que nos invitan a la contem- 
plación de la Sunamita como harto conocida y singular e inequívoca 
figuración de la Santísima Virgen. En efecto, fijindonos atenta- 
mente en aquel pasaje del IV de los Reyes, 4, 8 ss., en que la Suna- 
mita, por su propia imciativa y con el sumultáneo y callado consen- 
timiento de su esposo—figura cierta aquí e integral del Patriarca 
San José—, dispone la construcción en su casa de un aposento no 
menos que para el segundo padre del Carmelo, llegamos a la con- 
clusión de ser ella —Mujer magna, como la llama aquí el texto sa- 
grado—ordenadora de un minúsculo monasterio, siguiendo para 
ello y denunciando a la vez plásticamente, y a guisa de prototipo y 
ejemplar, los elementos característicos de la vida carmelitana. Así 
quedaba para los tiempos venideros, estructurada ella tanto “m ere- 
mis vel ubi donata vobis fuerimt (loca)”, en el desierto y en po- 
blado. 

Estudiemos las características del mencionado aposento bajo 
subtítulos que sinteticen sus respectivos significados. 

I. Reconocimiento y elevada abstracción del mundo.—El apo- 
sento que la Sunamita hace construir en lo alto de su casa queda 
emplazado sobre el techo de la misma, que esto significa propia- 
mente el vocablo calyya?, episodio que nos hace recordar aquel her- 
bolario de París que, a título de precario, concedió el desván de 
su casa al divino orientador del Carmelo venerable Juan de San 
Sansón. 

Por tanto, aun en medio del mundo, aleja el Espíritu de Dios 
al santo y lo eleva al tiempo de un modo plástico sobre las cosas de 
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la tierra, segregándole de ellas, pues la finalidad que allí se propo- 
ne la Sunamita no es que el profeta descanse o repose, sino que se 
retire en tal aposento y esté allí alejado del mundo, aislado, apar- 
tado, etc. El verbo súr que aparece en este lugar no significa des- 
cansar, reposar, etc., sino apartarse, abstraerse, alejarse, aislar- 
se, etc. De aquí aquellos sintomáticos textos: Dicho esto, marchóse 
Elías (IV Reg., 1, 4) ¿A dónde? Al Carmelo (ib., v. 9), donde lue- 
go le hallaron sentado en la cima del monte, o sea en actitud plás- 
tica e íntegra de contemplación. Y Eliseo se voluó a Gálgala 
(IV Reg. 4, 38) reuniéndose a los Hijos de los Profetas que allí 
vivían. 

Y ha sido en nuestros tiempos cuando Santa Teresa del Niñó 
Jesús formulaba hasta el máximum la vida de abstracción del mun- 
do, cuando escribia en su Histoire d'une áme 1c. X): 


“J'ai voulu par avance habiter dans les cieux: j'ai accepté de 
m'exilier au milieu d'un peuple inconnu...; je réve un monastere 
ou je serais inconnue ou j'aurais a souffrir l'exil du coeur... Jesus 
m'a donné l'attrait d'un exil complet...”! 


Así vivía ella en plenitud el alto grado carmelitano de la ley del 
recogimiento que había ya denunciado plásticamente el glorioso 
San Juan de la Cruz: 


“Un día le pregunta la hermana Catalina de la Cruz... por qué 
cuando ella pasa por cerca de una balsa de agua que tienen en la 
huerta, las ranas que están a la orilla, apenas oyen el ruido de sus 
pisadas, saltan al agua y se ocultan en lo hondo de la balsa, Fray 
Juan le responde que porque aquél es el lugar y centro donde tie- 
ne seguridad. Allí se defienden y conservan... Así ha de hacer 
ella—le dice—, huír de las criaturas y zambullirse en lo hondo y 
centro, que es Dios, escondiéndose en El” (3). 


Por eso consignaba también aquel otro divino contemplativo y 
gran restaurador del Carmen de la Antigua Observancia venerable 
Juan de San Sansón, O. Carm., llamado el San Juan de la Cruz de 
las tierras francesas (4), “que el que tiene repugnancia a la sole- 
dad de cupo de espíritu no es Carmelita ni de a ni de 
cuerpo” (5). 

IL. Oración permanente aún durante una limitada actuación 
en el mundo.—Ya hemos dicho que el vocablo significa sobre el 
techo, o en lo más alto de la casa. Luego se trata aquí de abstrac- 


(3) Vida y obras de S. Juan de la Cruz, por el P. CRISÓGONO DE J. S., Dág. 225 
(Madríd, 1946). 

(4) La spiritualité chretienne, ed. 3.2, pág. 484 (París, 1997). 

(5) Amnalecta Ord. Carmelitarum, vol. VII, Pág. 11. 
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ción o aislamiento unido a una elevación o levantamiento máximo 
(recordemos a “Elías sentado en la cima del monte”), figuración 
plástica cierta de oración, aquí permanente, (elevatio mentis in 
Deum). Así el verbo sár, conexo en este lugar con la voz *alyya' 
(soledad y oración) —passer solitarius in tecto—, con formulación 
integra del espíritu o medula del Carmelo. No olvidemos que, aún 
en plena actuación, vivían los dos profetas fundadores en la pre- 
sencia de Dios. Vive lahveh en cuya presencia estoy, exclamaban 
los dos como al unísono (111 Reg., XVII, 1; XVIIL, 15; IV Reg., 
III, 14) lema de profundo sentido que con el favor divino glosa- 
remos en otra ocasión. 

Por esto, situado exactamente en esta línea, decía el ya citado 
venerable Juan de San Sansón: “Hemos de vivir en nuestras casas 
con toda pureza de espiritu y de cuerpo en una viva, actual y con- 
tinua presencia de Dios y viviendo más de esto que nuestros cuer- 
pos viven de su alma” (6). 

III. Vida de angostura y, por tanto, de pobreza y mortifica- 
ción. —El aposento de que hablamos era pequeño (“topon, mikrón”, 
vertieron los LXX), que es precisamente, al pie de la letra, el len- 
guaje de la Regla de S. Alberto (im cellulis suis) y constituye otra 
cambiante esencial del espíritu de la Orden, vergel singularísimo 
de la Divinidad, cuyos árboles han de ser a guisa de flechas, altos 
y angostos, como los cipreses. 

Que por esto los Hijos de los Profetas llevaban en sus comuni- 
dades (Carmelo, Bethel, Jericó, Gálgala; IV Reg. 2, 1 y 25; VI, 
I ss., etc.) una vida de mucha estrechez y pobreza, hasta rayana en 
la miseria, y en ocasiones con grave peligro aun de de la vida, como 
se vió en aquella comida de hierbas cocidas (IV Reg., 4), recogidas 
al azar, “amargas y dañosas para la salud y vida, que comenzaron 
a comer los Hijos de los Profetas, los cuales clamaron a voces pl- 
diendo remedio a nuestro santo Padre Eliseo y no comieron más 
bocado hasta que el santo la sazonó” (7). 

De tal estrechez y mortificación da también testimonio el si- 
guiente pasaje del mismo libro IV de los Reyes (IV, 42, ss.): 


“Llegó de Bal Salisa un hombre a traer al hombre de Dios el 
pan de las primicias, veinte panes de cebada y espigas nuevas en 
un saco. Eliseo dijo: Da a esa gentes que coman. Su criado la 
contestó: ¿Cómo voy a poder dar a cien personas? Pero Eliseo 
le repitió: Da a esas gentes que coman. Así dice lahveh: Comerán 
y sobrará. Puso entonces los panes ante ellos, comieron y que- 
daron sobras, según la palabra de lahveh.” 


(6) Analecta Ord. Carm., vol. VII, pág. 16. 
(1) Libro de las tres vidas del hombre, por el Ven. MIGUEL DE LA FUENTE, O. Carm., 
lib. 1, C. 2, fol. 24 r. (Toledo, 1623). 
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Por esto no quiso el santo profeta aceptar las dádivas u obse- 
quios que le ofrecía Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, por 
haber curado milagrosamente y en testimonio, además, de vene- 
ración y gratitud. 

¡Qué bien consignaba y captaba tal vida la santa Madre Teresa 
de Jesús al escribir en el Camino de perfección: “Acordémonos de 
nuestros Padres santos pasados ermitaños, cuya vida pretendemos 
imitar: qué pasarían de dolores y qué a solas y de frios y hambre, 
y sol y calor, sin tener a quien quejarse sino a Dios. ¿Pensáis que 
eran de hierro? Pues delicados eran como nosotras” (8). 


IV. La celda, lugar santo u oratorio.—Hace constar también 
el sagrado texto que entre el mobiliario que en aquel aposento puso 
la Sunamita había un candelero que allí es llamado menorá, vocablo 
con el cual designaban los israelitas el gran candelabro del Taber- 
náculo de la alianza. Luego aquel aposento tenía el carácter de 
oratorio íntimo y, por tanto, de lugar santo, como lo son las celdas 
del Carmen. : 

V.Laconismo y modestia en el trato imprescindible con las gen- 
tes. —Retirado Eliseo en su aposento, dice a su siervo que llame a 
la Sunamita, la cual comparece luego y se sitúa ante la puerta de 
aquella habitación. Entonces Giezi, en nombre del profeta, le dice: 
Túnos has mostrado toda esta solicitud por nosotros y!leste esmero, 
¿qué quieres que haga por ti? Contesta ella diciendo: Yo habito 
en medio de mi pueblo. Entonces Eliseo dice a su siervo: ¿Qué ha- 
remos, pues, por ella? Y Giezi responde: No tiene hijos y su esposo 
es ya viejo. Dice el profeta: Llámala, Y vuelta ella ante la puerta 
de aquel aposento, Eliseo, actuando ya plenamente como voz de 
Dios, le habla directamente, prometiéndole sucesión en plazo fijo, 
con palabra breve y modesta. Tal sucesión consistirá en un hijo va- 
rón, que más adelante morirá, y será resucitado, y con el nombre 
de Jonás formará parte de la constelación monástica de los Hijos 
de los Profetas: el célebre profeta Jonás, conforme demostramos 
en Otra parte, a un tiempo figura de Jesucristo. 


¡Brevedad y modestia! Tales son los aspectos diferenciales que 
aparecen en las almas silentes que viven en la presencia de Dios 
vivo, cuando han de actuar en los vespertinos ambiente del siglo 
y aun en el radio de las almas consagradas a Dios. 

Al aproximarse el momento en que Dios va a arrebatar a 
Elías al paraíso, se dirige el santo profeta a Bethel y después a 
Jericó, siempre en compañía de Eliseo. Y al llegar ambos patriar- 
cas al primero de estos lugares, los Hijos de los Profetas que allí 


(8) Camino de perfección, c. XI, n. 4. 
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residen acometen azarosos a Eliseo, preguntándole si sabe que 
Dios va a arrebatar a Elías. Y Eliseo contesta brevemente: Lo sé. 
Más lacónico ya no podía ser, y aun así recuerda la ley del silencio, 
añadiendo: Callad. La misma escena se repite literalmente en Je- 
ricó, cuando salen a recibir a los dos santos profetas los cincuen- 
ta Hijos de los Profetas que allí residen (IV Reg., II). Tal di- 
vina trayectoria sintetiza in integrum y lapidariamente en el si- 
glo xv1 la gran extática carmelitana Santa María Magdalena de 
Pazzi al consignar en la quinta de las famosas seis virtudes que 
“a la verdadera religión eran necesarias, a saber: Sea retirada, 
advertida y circunspecta en el hablar (9). 


CGONCETS ON 


Así la Sunamita, magna figuración de la Santisima Virgen, 
Mujer magna, se ofrece también como figuración estructurada de 
la vida Carmelitana, o sea con los siguientes elementos de la 
misma: 

a) Recogimiento y elevada abstracción del mundo. 

b) Oración permanente aún durante la actuación entre las 
gentes. 

c) Vida de angostura y por tanto de pobreza y mortificación. 

d) La celda, lugar santo u oratorio, y en consecuencia lugar de 
oración. 

e) HLaconismo y modestia en el trato obligado con los demás. 


Definición precisa del Carmem y realización de la misma.— 
Después de todo lo que llevamos dicho y teniendo todavía en cuen- 
ta que el aposento de que hemos venido hablando hasta aquí era 
parte de la casa de la Sunamita, se impone una definición precisa 
del Carmen diciendo que, es un departamento alto de la Casa de la 
Virgen Santísima len lel cual, bajo la égida yy providencia de la mis- 
ma, deben vivir los Carmelitas conforme «a iu voluntad de tam so- 
berana Señora, o sea según el programa que acabamos de consiJ- 
nar, lo cual exige a un tiempo, como es obvio, un amor, una gra- 
titud y en consecuencia un culto especialisemo a la misma Santí- 
sima Virgen. 

Tal programa, según lo acabamos de consignar, denuncia los 
ideales del Carmelio en el respectivo sentido total de los mismos, 
adaptables—salva la sustantividad, siempre incólume—a diversas 
jerarquías de espíritus contemplativos, regulares y seculares, en 


(9) Vida de la Santa traducida y anotada por el P. Mtro. Juan B. de Leza- 
pa, O. Carm., pág. 429 (Madrid, 1609). 
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armonía a la vez con las diferentes condiciones externas en que 
la Divina Providencia los tiene situados. 


PARTE SEGUNDA 


Cuanto acabamos de consignar aquí aparece confirmado y at- 
tísticamente denunciado por el contenido del escudo de la Orden 
cuyos miembros lo han visto y sentido siempre como muy suyo a 
través de generaciones y generaciones. 

¿Pero qué sentido preciso tiene o qué significa el escudo del 
Carmen que siempre contemplamos como expresión viva de nues- 
tro ser específico ? 

A fin de no alargar demasiado este estudio registraremos aquí 
rápidamente las dos explicaciones que hasta ahora han tenido ma- 
yor predicamento. 


Primera explicación. —En el número XXIITI, año II (noviem- 
bre 1877) de la antigua Revista Carmelitana, de Barcelona, co- 
menzaba el reverendo D. MIGUEL A. SAURINA, presbítero de Vich 
y continuaba en los siguientes fascículos un estudio muy documen- 
tado, explicando por partes los elementos que constituyen el escu- 
do del Carmelo, cuyo significado resumía de buen principio en los 
siguientes términos: “El escudo del Carmen presenta en su campo 
un monte que remata en figura piramidal, simbolo de la montaña 
santa del Carmelo... La estrella blanca que se ve en medio del mon- 
te representa a Elías... La blancura que circunda y cubre dicho 
monte representa aquella nube que el profeta Elías vió salir de las 
aguas del Mediterráneo, figura ella de la Virgen María. Las dos 
estrellas negras que se ven en la nube son signos de las dos natura- 
lezas de Jesucristo, represadas en el seno de la purísima nube la 
Madre de Dios. Hay encima una corona, indicio de la nobleza real 
del profeta Elías, que en algunos otros escudos del Carmen se ve 
adornada con doce estrellas, y en este caso representa aquella co- 
rona de doce estrellas que, según el sentido místico, el evangelista 
San Juan vió sobre la cabeza de la Virgen. El brazo con la espada 
que está encima de estas armas es del santo patriarca Elías. La es- 
pada termina con una llama de fuego para denotar el gran celo 
con que el profeta del Carmelo celó la honra de Dios, como lo in- 
dica la letra de más arriba, que dice: Zelo zelatus, etc.” 

Segunda explicación.—En el volumen VIII, página 330 de 
Analecta Ordimis Carmelitarum, el benemérito y conocido escritor 
P. GABRIEL WEssELs explicaba el contenido del escudo carmelita- 
no, diciendo que estaba constituido por la figura de un monte, y en 
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centro del mismo una estrella, que significaba “la vida humilde y 
mortificada de la Orden”. La parte superior externa al monte es 
blanca, con dos estrellas... Los colores significan el hábito de la 
Orden, esto es, túnica de color oscuro y blanca la capa. Y luego 
añade: “La estrella inferior significa a los Carmelitas militantes 
en la tierra, y las dos estrellas superiores, a los religiosos del Car- 
melo que subieron ya al cielo. La estrella inferior ha de ser de 
plata, y significa la pureza de la Orden; y las dos superiores han 
de ser de oro, y significan el esplendor de la gloria.” 


Una tercera interpretación del escudo del Carmen.—Creemos 
que las dos explicaciones que anteceden y aun las que se han pu- 
blicado posteriormente (10) no expresan, ni con mucho, el sentido 
exacto del mismo escudo. A nuestro humilde parecer, un rubor 
—muy comprensible—interceptó y desecó la tradición, por ven- 
tura a la sazón inicial del verdadero sentido de dicho escudo, pues 
creemos que son muy otras las realidades que en él se contienen, 
Vamos a exponerlos a continuación : 

Fijándonos de buen principio en el conjunto del escudo estric- 
to, distinguimos en seguida un tronco humano, el cual necesaria- 
mente ha de significar el de la Santísima Virgen como Rema y 
Señora, puesto que la corona que lo remata aparece coronada a 
su vez por las doce estrellas de que habla el Apocalipsis. 


Más todavía: puesto que tal tronco se ofrece ataviado con el 
hábito del Carmelo—capa blanca y túnica oscura muy bien dis- 
puestas—, se impone la conclusión de que tal escudo significa a la 
Virgen como Rema y Señora del Carmelo. 

Más aún: en el punto de la túnica que cubre el vientre aparece 
una estrella, al paso que en la parte superior hay dos estrellas es- 
paciadas y situadas respectiva y exactamente en aquella región pec- 
toral femenina donde se hallan situados los úbera. 


Así llegamos gradualmente y como por ensalmo a una ul- 
terior conclusión, o sea que el escudo del Carmen no es más que 
una representación plástica de la personalidad augusta de nuestra 
Santísima Madre bajo el doble título, que todos conocemos. ama- 
mos y veneramos, de Regina ac Mater Carmel, Reina y Madre 
del Carmelo. Y acuden entonces a la memoria aquel texto de San 
Lucas, XI, 27: Beatus venter qui te portaut et ubera quae suxts- 
ti (“Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que mamaste”), y 
el célebre y conocido cuadro de Murillo representando la aparición 
de la Virgen a San Bernardo amamantando al Santo Doctor (con- 


(10) Cfr. Analecta Ord. Carm., XIII, págs. 149 ss.; La Orden del Carmen (Manual 
de Historia), págs. 133 ss. (Madrid, 1950). 
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fróntese la bula de Sixto IV Dum attenta meditatione y la Ut lau- 
des de Gregorio XIII). 

Así, en alabanza, empero, precisa de la Madre, podríamos de- 
cirnos mutuamente los hijos del Carmelo como tales: 


Benedetta Colei che in te s'incinse. (Inf., VIII, 45.) 


MATER CARMELI! La estrella de la túnica, la razón de nuestro 
ser sobrenatural y concreto, allí está como localizada y completada 
por las otras dos estrellas. 

REGINA CARMELI! La corona imperial, y aun aquellas mismas 
dos estrellas de la parte superior, signo de nutrición y, en conse- 
cuencia, de los dos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo, que como 
pechos maternales y con tanta dulcedumbre recordaba el divino 
escritor beato ALONSO DE OROZCO en su obra De suavitate Dei—el 
cual escribió precisamente por mandato expreso e insistente de la 
Virgen—, pues ellos nos intiman de un modo plástico y de conti- 
nuo la ley suprema, capital, del Carmelo: In lege Domini meditan- 
tes, die ac nocte! 


> 


Badalona (Barcelona). Convento de la Providencia. 


LA VIRGEN DEL CARMEN EN LA 
ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA 


P. NAzARIO DE STA. TERESA DEL N. Jesús, O. C. D. 


SUMARIO.—I) En la espiritualidad histórica: a) nacional; b) colonial. 11) En Ja espi- 
ritualidad artística. Pintura y escultura. UI) En la espiritualidad literaria. 
IV) En la espiritualidad popular. V) En la propaganda. Fundamento psi- 
cológico y CONCLUSIÓN. 


I. EN LA ESPIRITUALIDAD HISTÓRICA 
A) Nacional 


A mucha presión tenemos que someter nuestra pluma para ha- 

cer la síntesis de siete siglos de historia de España (1). Es 
necesario, con todo, el desfile en Rev. DE EsPIRITUALIDAD del sen- 
timiento religioso español en torno a una devoción católica que tan 
bien sincronizó con él desde que le conoció, con haber simpatizado 
tanto con sus otras mil trescientas ochenta devociones marianas; 
que son las que archiva desde los Pirineos al Atlántico. 

Ni es motivo suficiente para que rehuyamos el esfuerzo el que 
tengamos que abrirnos camino a medida que afirmamos. Con esto 
hacemos a nuestro lector la primera afirmación, referente a las dos 
dificultades que tiene el tema por fronteras. La primera, tocante 
a la lejanía histórica, que es el silencio. Y la segunda, la de nuestro 
alrededor, balumba carmelitana de caracteres inabarcables. Tam- 
poco nos parece inoportuna la que en estos momentos aparece en 
los puntos de la pluma. La historia de España es un capítulo grueso 
de la historia del catolicismo; y éste nutre a las masas, más que a 
través de cordilleras de teología, por regatillos que saltan a la 
llanura y al nivel de la psicología de cada pueblo, traducidos en 
devociones y aficiones espirituales incatalogables. De aquí el inte- 
- rés que ofrece historiar una devoción en España, y de la categoría 
de la del Carmen. 


(1) Cfi. nuestro artículo Actualidad simbólica del Escapulario. Siete siglos de 
tema, en “El Escapulario del Carmen, VII. Centenario. 1251-1951”, págs. 5-12. 
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El conocimiento de la devoción al escapulario de la Virgen. 
del Carmen en la Península Ibérica data de los lustros mismos 
en que se realiza la visión de San Simón Stock. La Orden de la 
Virgen, que, con acabar de aclimatarse en Europa, todavía habla 
de convalecencia, tiene una excepción en España y Portugal, don- 
de adquiere una vitalidad rápida. De ella nos hablan claro los con- 
ventos de Onda (Castellón), Manresa, Lérida y Moura (Portugal), 
entre otros de los peninsulares, todos de mediados del siglo XIII. 
Este último, incluso, tiene contacto inmediato con las universidades 
inglesas, enviando a los estudiantes de sus claustros a Oxford y 
Cambridge. Uno de éstos, que pudo conocer muy bien a viejos 
contemporáneos de San Simón, había sido Fr. Alfonso Alfama, 
Vicario General de la Orden en nuestras tierras (mediados del si- 
glo xIv), y a quien conservamos dirigida una carta (apreciable 
confirmación de devoción al escapulario) por el héroe portugués, 
Condestable de Braganza, Nuño Alvares Pereira (2). 

Es todo un documento de devoción y de historia, en torno al 
cual gira también la construcción del edificio más suntuoso con que 
la arquitectura obsequió en el mundo a la Virgen del Escapulario, 
la Igreja do Carmo de Lisboa, y que tanto emocionó a nuestro 
Felipe II en su primera: visita (3). Víctima del famoso terremo- 
to de 1755, su esqueleto, roido por la intemperie, sigue cantando 
el funeral de un archivo incinerado en su seno envuelto en el su- 
dario de fantásticas riquezas. 

Pero con no escasear otras referencias medievales, que de pro- 
pósito no subrayamos (4), es a partir de la Reforma de Santa Te- 
resa cuando comienza a tomar esta manifestación mariana carácter 
de imperialismo entre nosotros. Sea por la rápida y extensa difu- 
sión de ésta, sea por la asociación que se establece entre lo teresia- 
no y lo carmelitano, el hecho evidente es ése. No hay que empezar 
a estudiar su incremento por la repentina importación de Italia de 
D. Juan José Navarro, como en una de sus charlas afirma García 
Sanchiz, pues en pleno siglo xvI tenemos redundancia de testimo- 
nios que descalifican este aserto. | 


(2) Cfr. HIGINIO DE SANTA TERESA, Antiguedad del escapulario de la V. del Car- 
men en Portugal, en “El Monte Carmelo” (MC) XLVII (1946), págs. 374-381. Sobre 
la fundación de Manresa y los hombres ilustres de gu convento, cfr. “Revista Car- 
melitana”, 14 (1877), 23-27; 145 sgs. y 169 sgs. Sobre la de Onda, cfr. ib. V (1880), 
104-108; 123 sgs. y 145 sgs. 

(3) Cfr. ANGELO DE LA SSMA. TRINIDAD, Nossa Senhora do Carmo de Lisboa y sus 
cultos en el siglo XVII, en ib. (julio 1930), págs. 317-324. 

(4) Cfr., por ej., nuestro estudio de divulgación Origen carmelitano de Avila, en 
“Carmelo Teresiano”, 3% (1948), págs. 112-113. 


LA VIRGEN DEL CARMEN EN LA ESPIRITUALIDAD ESPAÑOLA 195 


Santa Teresa misma ya habia mandado buena remesa de esca- 
pularios al ejército del Duque de Alba, que entraba en Portugal (5), 
y el Duque de Osuna, en 1607, derrota, con la Virgen del Car- 
men, los restos de la. Armada turca, hecha astillas en Lepanto, que 
quiere llegar con su venganza hasta España. Antes, D. Juan de 
Austria, en la expedición de Túnez, después del combate que le 
hizo inmortal, salvó también a la escuadra española de un enfado 
del Mediterráneo, gracias a la misma protección, evidentemente 
invocada y reconocida, Anterior a la afirmación que orillamos es 
también la batalla de Viena, ganada por el carmelita descalzo es- 
pañol Domingo Ruzola (6) con la misma intervención mariana, 
Y aun imágenes carmelitanas existen en España del tiempo de San 
Pío V, como la de Sta. María de Nava, en el valle de Santullán 
(Palencia). 

Todo lo cual nos habla muy claro, sin tocar todavía el tema de 
nuestro arte, literatura y colonización, de un latir muy anterior a 
nuestro movimiento marítimo gaditano en 1738, y anterior tam- 
bién al primer patronato de la Virgen del Carmen sobre la Ar- 
mada española en 1764. También dejamos solamente puesta una 
flecha hacia Otras intervenciones ruidosas de esta devoción en las 
conquistas y reconquistas de Africa, hasta la batalla decisiva de 
Alhucemas (1925) (7); porque sólo esto nos basta para sacar una 
inevitable conclusión; y es que, detrás de estas grandes y ruidosas 
exhibiciones del sentimiento carmelitano, están necesariamente ¡Os 
cimientos de una íntima y extensa generación popular que los pro- 


voca (8). 


(5) Cfr. Fr. THERESIUS, Escapularios del Carmen bordados por Santa Teresa, 
en el “Mensajero de San Juan de la Cruz”, MI (1925), págs. 180-182. Sobre el am- 
b'ente del escapulario del Carmen en tiempo de Felipe II, cfr. MARIE-JOoSEPH DU 
S. COokÉUR, Le Scapulaire de N. Dame du M. Carmel est authentique, en “Etudes 
Carmelitaines” (número extraordinario), 1928, págs. 82-4. OTILIO DEL N. JESÚS, Apun- 
tes para la historia de la V. O. T. del Carmen y Santa Teresa, en MC., 1948, págs. 270- 
305. La devoción de Santa Teresa a la Virgen del Carmen y sus motivos, véanse 
en nuestra obra Psicología de Santa Teresa, cap. VIII, págs. 105-213. La relación 
que guarda geográfica y. estadísticamente la devoción del Carmen con las distintas 
advocaciones de España, véase en “Espasa”, Suplemento 1935, págs. 310-330. 

(6) Sobre la revelación que tuvo de la batalla de Lepanto la V. Catalina de 
Cardona, terciaria carmelita descalza, cortesana de Felípe II, cfr. OtiLI0, 1. C., y Re- 
velación de la batalla de Lepanto a la V. Catalina de Cardona, terciaria descalza, en 
“Revista Carmelitana” (1882), págs. 228-29. Sobre la liberación de Malta del cerco 
turco de 1563 por intervención de la Virgen del Carmen, cfr. 1b., pág. 178. Véase 
también en la misma revista, VII (1884), págs. 117-9, la expedición del duque de 
Osuna contra los restos de la Armada turca de Lepanto de que hacemos mención 
en el texto. Sobre la expedición de D. Juan de Austria a Túnez, cfr. MATÍAS DEL NIÑO 
Jrsús, Patrona de la Marina, “Stella Maris”, en “Carmelo Teresiano”, III (1947), 
páginas 166-68. Sobre la batalla de Viena, cfr. SILVERIO, Historia del Carmen Descal- 
¿o en España, Portugal y América, t. VIII, cap. IV, págs. 101-5, 

(7) Cfr. Nazario PÉREZ, S. J., Capitana contra el Moro, “De Broma y de Veras” 
148 (1926), págs: 132-234, y El Santo Escapulario, Apostolado de la Prensa, 5.2 edic. 
(Madrid, 1930). , 

(8) (Cfr. nuestro artículo La Virgen del Carmen, Alcaldesa de Ledesma, en “Car- 
rielo Teresiano”, 34 (1948), págs. 160-161. Acustíx M.* FoRCADEIL, Fiesta de la Vir- 
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Sí merecen mención aparte el patronato oficial sobre nuestra 
Marina decretado por Alfonso XIII en 1901 y renovado por el 
Gobierno actual en 1938. Y como fechas de resonancia, la coro- 
nación pontificia de la imagen de Lisboa a que queda hecha re- 
ferencia, en 1716, y la de Jerez de la Frontera en 1925 por el 
Cardenal Tedeschini (8 bis). 


B) En nuestras colomas 


Prueba de que la devoción que nos entretiene fué siempre po- 
pularísima en España, es la inyección que puso de carmelitanismo 
en sus colonias americanas y del Pacifico. Hecho común es que el 
mismo movimiento peninsular palidece, con ser muy grande, junto 
al que existe en naciones como Argentina, Chile, Bolivia, Colom- 
bia, Brasil y Uruguay. De dominio común es para quien conozca 
el bautismo histórico de las dos primeras, cómo la Madrina que 
escogieron San Martín y O'Higgins fué la Virgen del Carmen, a 
cuyos ojos desfiló el primer ejército y se bendijo la primera ban- 
dera de América. La Virgen del Cuyo, o sea, la Virgen del Car- 
men de Mendoza, coronada también canónicamente, es por eso 
uno de los primeros santuarios nacionales. Como en Chile, no sólo 
el levantado en los victoriosos campos de Maipo; cada imagen del 
Carmen es un eje de manifestaciones nacionales, ya que esta Vir- 


gen del Carmen. Evolución histórica, en “El Escapulario del Carmen—VIH Cenítena- 
ric—=, 1251-1951”, n. II (1950), págs. 72-86. á 

No deja de ser interesante que esta devoción, como la del Sagrado Corazón, heya 
sido objeto de ataques especiales. Así, prescindiendo de los fuertes que le vinieron 
del extranjero, es notable el que tuvo en la Península por parte de los gobiernos 
jansenistoides del :. xXvHI, porque la condición de uno de sus privilegios observada 
por nuestro pueblo, la de la abstinencia, disminuía las rentas nacionales en 300.000 
reales anuales (!). Y cuando por parte de los eclesiásticos, en el s. XvIL, se atacó 
fuertemente la devoción en sí misma por suponérsela heterodoxa, tuvieron que in- 
tervenir las mejores universidades de Europa en la preparación de un ambiente fa- 
vorable, definitivo, por parte de la Santa Sede. La de Salamanca tuvo ocasión con 
esto de quedar uncida a la historia gloriosa del escapulario, en los tiempos y con la 
actuación de Suárez, entre otros de sus eximios profesores. La historia de esta 
última Controversia aguarda una mano descubridora en su archivo. Otras referen- 
cias puede verlas el lector en nuestra conferencia El Escapulario y España, en las 
actas del Congreso del VII Centenario del Escapulario de la Provincia Carmelitana 
Descalza de San Elfas de Castilla la Vieja, celebrado en Valladolid del 27 al 30 de 
septiembre de 1950. Sobre algunas cofradías antiguas dignas de nombre, cfr. MC, 
cetubre 1924, págs. 465-71; septiembre 1930, págs. 392-399; noviembre-diciembre 
1943, págs. 347 sgs. Sobre el famoso escapulario de Poza de la Sal (Burgos, 1777), 
julio 1925, págs. 355-368. 

(8 bis) Sobre lo primero, véase IGNACIO DE LA EUCARISTÍA, La devoción a la San- 
tísima Virgen del Carmen por la gente de mar española. En la revista citada del 
vI Centenario, n. 1 (1950), págs. 89-95. Sobre lo segundo, consúltese la colección 
Decor Carmeli, revista publicada exclusivamente con ocasión de la coronación de 
Jerez. La imagen, muy valiosa artísticamente y cuyo niño es de la Roldana (sirva 
esta mención para compensar la omisión que de ella hacemos más adelante en el 
catálogo de arte carmelitano español), es famosa, además, por la devoción que 
hacía ella tenía el gran apóstol andaluz y español Bto. Diego-José de Cádiz. 
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gen es la que tiene agavilladas todas sus simpatías terrestres, ma- 
rítimas y militares. 

El carmelitanismo colombiano, con fecha bien reciente, fué 
conmemorado por Pío XII en su radiomensaje al Congreso Ma- 
riano de Bogotá el 19 de julio de 1946 (9). 

Expansión de este sentimiento religioso de la metrópoli es 
también desde el siglo xvr1 el existente en Filipinas, donde en la 
actualidad pasa de tres millones el número de cofrades del escapu- 
lario. Como también lo es el que existe en nuestras antiguas pose- 
siones de Italia, Nápoles y Sicilia, donde, entre otros que nos re- 
servamos, tenemos el hecho de que la Virgen del Carmen vaya 
asociada en todos los manuales de historia al grito de rebelión del 
infeliz Masaniello contra la torpeza de nuestros corrompidos ad- 
ministradores (10). 


II. En LA ESPIRITUALIDAD ARTÍSTICA. PINTURA Y ESCULTURA 


Cuando un pueblo o una época rezuman colectivamente algo. 
ese zumo aparece espontáneo en todas sus manifestaciones. En vir- 
tud de esta ley, deducida de anteriores afirmaciones, es que Es- 
paña, en cada una de sus regiones (casi podemos decir provincias) 
tenga dos o tres estaciones fuertes de carmelitanismo y, sobre todo, 
un arte aristocrático que vamos a indicar, y otro diluido en habita- 
ciones, cementerios, vajilla, medallas, estampería, que renunciamos 
a catalogar. 

Controversia suscitada con ocasión de este VIT Centenario es 
si existe o no una Virgen del Carmen Anterior al siglo xvt (11). 


(9) Cfr. AAS, XXXVII (1946), págs. 324-26. Pío XII, cofrade carmelita desde 
log ocho años, traslada bellamente en este documento la realidad del patronato de 
la Virgen del Carmen sobre la gente de mar, al patronato que ejerce también >ara 
con la barca de Pedro dirigida actualmente por él en estas tempestades tan fuertes 
de la historia. . 

(10) Scbre todo lo que se reflere a la devoción a la Virgen del Carmen en la 
América española, cfr. P. SEVERINO DE SANTA TERESA, Carmelita Descalzo, ex Prefecto 
Apostólico de Urabá, en una serie de artículos que, con el título La devoción a la 
Virgen del Carmen en América, está publicando en la citada revista del VII Cen- 
tenario. Sobre la devoción al Carmen en Filipinas, cfr. MC, abril 1921, págs. 127- 
136, y AGUSTÍN M.a [FORCADELL, 1. £. Por lo que mira a nuestras posesiones de Iíalia, 
efr. extensamente tratado el punto en nuestra conferencia El Escapulario y España. 
Agota el tema en América el P. SEVERINO en Virgenes Conquistadoras, Edic. “El Car- 
men” (Vitoria, 1950). 

(11) El P. IGNACIO DE LA EUCARISTÍA, en la revista del VII Centenario, II (1950), 
Páginas 87-91, pretende probar, con documental fotográfico selecto, que existe una 
virgen del Carmen medieval y que su distintivo es la corren. El Marqués de Lozoya, 
por el contrario, en la conferencia pronunciada en el mencionado Congreso de 
Vacadolid, rechaza esta opinión, insistiendo en que no existe una prueba clara de 
tal distintivo, y trae el origen de la iconografía actual de la Virgen del Carmen a los 
finales del s. xv1. Este criterio es, desde luego, menos documentado que el prime- 
ro y menos probable. En Hollsbrún, diócesis de Rossemburg, en Alemania, existe 
una talla que ciertamente es una Virgen del Carmen del s. XIV, y en la actual misma 
cel Monte Carmelo, bien pocos distintivos específicos le quedan si le quitamos de 
ta mano el facilísimamente alienable escapulario. 
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La controversia, a nuestro juicio inmotivada, hay que empujarla 
sin timideces a la afirmativa, pues evidentes caracteres carmelita- 
nos ofrecen las pinturas de Tomás de Vigilia en Palermo y la del 
cuadro anónimo del convento de la Encarnación de Avila, ambos 
del siglo XIV. 


Es cierto, no obstante, que en los siglos xvI-xv11, los dorados 
de España, y de la Reforma teresiana, es en los que este arte, el 
carmelitano, se presenta desbordante. Vayan, si no, por delante 
los nombres de artistas nuestros a quienes hizo coger los pinceles 
o el buril la Orden de la Virgen. Son nada menos que ciento diez 
de los mejores y de todas las escuelas españolas: Zurbarán, Sal- 
cillo y Alcaraz (Francisco), Villadomet (Antonio), Vila Senén, 
Vergara (José e Ignacio), Velázquez, Vargas (Andrés), Valdés 
Leal, Tristán (Luis), Tiziano, Theotocopuli (el hijo), Isidro Ta- 
pia, Juárez (Lorenzo), Francisco Solís, Sánchez Barba, Salvador 
Gómez (Vicente), Ruiz de la Iglesia, Ruiz González, Rufo (J. Mar- 
tin), Rubira (Andrés de), Rubéns, Roldán (Pedro), Rodríguez de 
Miranda, Rizi (Francisco), Ribera, Ribalta (Juan de), Raxis (Pe- 
dro de), Polo (Diego), los dos Polancos, Pernicharo, Pérez (Juan), 
Pereda (Antonio), Peña (J. Bautista), Palomino y Velasco, Pache- 
co (Francisco), Orozco (Marcos), Villavicenzio (Núñez de), Na- 
varro (J. Simón), Nardi (Angelo), Mora (José de), Morales (Luis), 
Mures (Alonso), Roberto Michel, Menéndez (Miguel Jacinto), 
Mena y Medrano (Pedro), Mena (Juan Pascual), Mayno (Fr. ]. 
Bautista), Martínez Montañés, Juan de Juni, Lucas Jordán, Vi- 
cente Joanes, Gaspar Huerta, Gregorio Hernández, Herrera, Gu- 
tiérrez (Manuel), Flipart, Fernández de la Vega, Estrada, Esteve, 
Murillo, Espinosa (Jacinto Jerónimo), Escalante, Cuquet, Crescen- 
z1, Coxein, Conchillos, Coello, Cieza (José), Castro (Felipe), Cas- 
trejón, Capúz (Leonardo Julio), Cerezo, Carreño de Miranda, 
Alonso Cano, Luis Cancino, Francisco Camilo, Cabezalero, Bonay, 
Bisquert, Bausá, Arteaga y Alfaro, Arias Fernández, Arco (Alon- 
so), Acevedo, los carmelitas Juan Narduch, Jaime Ribot, Gaspar de 
San Martín, Juan del SSmo. y Alberto de la Madre de Dios (12). 


Ni son éstos los únicos. Bien lo puede, si no, comprobar el tu- 
rista que nos lea y el instruido en catálogos de arte moderno. Por 


(12) Cfr. JUAN AGUSTÍN CEÁN BERMÚDEZ, Diccionario histórico de los más ilustres 
profesores de las bellas artes en Espama (Madrid, 1800), vol. III, en los índices de 
autores, ejecuciones de sus manos y lugares para donde las hicieron. Las revolu- 
ciones de Espafa hacen ahora muy incompleto este catálogo, bien porque muchas 
de Sus Obras han desaparecido, bien porque han pasado a ser anónimas; con todo, 
€s. muy valioso para nosotros en el tema que desarrollamos. Un caso evidente de 
este flujo y reflujo topográfico del arte carmelitano español nos lo ofrece la mejor 
obra de Hernández, de la que hacemos historia en la nota siguiente. 
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eso no hacemos mención del arte carmelitano de Soler, de los di- 
bujos de Benlliure, de la Virgen del Carmen de Domínguez en 
San Francisco el Grande de Madrid, o de la de Cosío, de próxima 
admiración en el Templo Nacional de Santa Teresa. Como tampo- 
co vamos a entrar en el análisis de toda la estatutaria y pinturas 
carmelitanas, que hemos esbozado, pues a la consideración del 
lector está que sólo esto nos daría un buen tomo. 


Entre todos estos autores hay uno, no obstante, que merece 
una línea más que los otros: Gregorio Hernández. Es quien se 
Neva la palma. Enterrado hasta con el hábito del Carmen (como 
Crescenzi), dejó sus mejores obras en los conventos de la Orden 
en Castilla. Sus mejores obras, decimos, pues la mejor de todas 
las suyas era la Virgen del Carmen de los Calzados de Valladolid, 
hoy desaparecida (13), aunque una abundante y falsa crítica dice 
ser la actual de San Benito el Real de la misma ciudad del Pisuerga. 
Otra linea más merecían también los magníficos altorrelieves de 
Salcillo en Beniaján (Murcia), y los de Carreño de Miranda en 
Sayago (Zamora), y...; pero sentemos la conclusión por un buen 
cortejo de gracias en torno a esta devoción, con un tal catálogo a 
la vista, bien podemos calificar con doble tinta de española. 


En cuanto a las maneras de representar a la Virgen del Carmen 
convendría advertir que antes del siglo pasado no eran tan varia- 
das como hoy. En escultura, y después en la estampería, el patrón, 
como dijimos, es el dado por Hernández. O sea, estática, con Niño 
Jesús en un brazo y cetro y escapulario en el otro, hábito carme- 
litano y con corona. Abunda también, tanto en pintura como en 
escultura y en moldes procesionales, la representación de San Si 
món Stock, recibiendo de rodillas el escapulario de manos de la 
Virgen, colocada en un pedestal de nubes. Quizá fuera también el 
artista vallisoletano el iniciador o impulsor de esta manera con su 
altorrelieve del museo de San Gregorio de Valladolid. Se represen- 
ta también, ya de antiguo, a la Virgen del Carmen con almas del 
purgatorio, como puede verse en un cuadro del coro del convento 


(13) A instancias de D. Manuel Safont, madrileño, a pesar de los informes ne- 
gativos de la Comisión de Monumentos, se cedió en depósito para una finca del inte- 
resado de Ciudad Real, por Real orden de 5 de febrero de 1868. La escultura en 
cuestión tiene (o tenía) dos méritos: además de ser la mejor obra del escultor 
gallego, el de haber sido un modelo seguido mucho después, incluso por las moder- 
nas imágenes de molde. En cuanto a lo primero, dice Powz en su Viaje a España, 
al tratar del Convento del Carmen Calzado de Valladolid, donde se hallaba: “La que 
más se lleva la atención de los inteligentes y de los que no son es Nuestra Señora 
del Carmen con el Niño en brazos, en el retablo colateral del Evangelio. Ciertamente 
*e esmeró el artista, no solamente en la belleza del semblante, elegante actitud y no- 
bles pliegues de paños, sino también en el delicado trabajo que puso para con- 
eluir dicha estatua.” Cfr. Catálogo de la Sección de Escultura del Museo de Bellas 
Artes de Valladolid, publicado por su Junia de Patronato en 1916. 
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de la Encarnación de Avila, reproducido en otro de la celda prio- 
ral de las Agustinas de la misma ciudad. Ni es poco frecuente verla 
sentada, con el N. Jesús de pie en+sus rodillas, acariciándole o no, 
con o sin el escudo de la Orden en el pecho, como en amorosa es- 
pera de alguien que se acerque a besar o recibir su escapulario. 
Modelos preciosos y clásicos, de esta manera pueden verse en las 
Carmelitas de Piedrahita (Avila) y en la sacristía de Santa María 
de Ledesma (Salamanca). Modelo poco difundido, raro, es el de un 
cuadro antiguo del mencionado convento de la Encarnación, co- 
piado también en el de Gracia. La Virgen del Carmen, de medio 
cuerpo, joven, coronada, modestísima, lee con virginal serenidad 
un libro que sostiene con las dos manos. Peculiar del arte carme- 
litano es también representarla niña, vestida de carmelita descal- 
za, en el halda de Santa Ana (Museo de San Gregorio de Vallado- 
lid), o andando de la mano de San Joaquín (antesacristía de los 
CC. Descalzos de Avila). Es también frecuente verla pintada co- 
bijando religiosos y religiosas de su Orden bajo una amplísima 
capa blanca, levantada, o no, por dos ángeles. Es raro el convento 
de Carmelitas (sobre todo descalzos de alguna antigúedad) donde 
no exista alguno. Lo que parece indicar que trae su origen de la 
visión que Santa Teresa narra en el capitulo 36 de la Vida. Aunque 
conviene tener presente que la representación es en sí más antigua. 
pues existe un cuadro en el convento de la Encarnación anterior 
a la Santa con el mismo argumento. 


El modo con que la estampería y arte contemporáneo repre- 
senta a la Virgen del Escapulario es incatalogable. Tal riqueza 
de inspiración ha ofrecido al pueblo creyente. Además de repre- 
sentarla con San Juan de la Cruz y Santa Teresa, con Santa Te- 
resa de Lisieux, se la puede ver a cada paso en combinación con 
las representaciones antiguas; sacando por intervención de los án- 
geles almas del purgatorio; apareciendo en medio de una tempes- 
tad o de un naufragio; sobre o sin una estrella; dando consejos 
valmosamente a un alma, etc., etc. 


III) En La ESPIRITUALIDAD LITERARIA 


La inspiración carmelitana empezó en el Cantar de los Canta- 
res, cuando, no sabiendo el amor a qué comparar el garbo de la 
cabeza de su amada, cogió al Carmelo entero por comparación. No 
es extraño por eso que todas las musas posteriores hayan ido tam- 
bién a él a por encantos. La lengua española, hasta transplantó a 
su diccionario la palabra con todo el colorido oriental de símbolo 
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y realidad. Un Carmen en Andalucía es una copia de un Carmelo 
en Palestina. 

Tampoco tiene que extrañarnos la reaparición ininterrumpida 
de su alusión en las literaturas de Europa, cuando además de ha- 
ber sido y ser epónimo de hermosura, el Carmelo fué teatro «le 
escenas bíblicas centrales, bien en la materialidad de su geografía, 
bien en la imaginación de los profetas que, como a Jerusalén, lo 
proponian como gala patria en la prosperidad y como poema fú- 
nebre en el cautiverio. De aquí también que, por lo que al arte es- 
pañol se refiere, sea frecuente su aparición en los autos sacra- 
mentales, composiciones únicas en la historia de las lenguas, donde 
ía Biblia y nuestro pueblo se cruzan palabras en verso. Así, por 
ejemplo, en La Viña de Nabot, de Rojas; en El Gran Teatro del 
mundo, de Calderón; en La Siega, de Lope de Vega; en Fl Anti- 
cristo, de Ruiz de Alarcón, y, con más repetida frecuencia, entre 
las nemorosidades de Fr. Luis. 

Mas si el Carmelo es por sí solo una estación de masas, at1- 
mentó en él su revuelo cuando la grandeza del espíritu europeo se 
puso en contacto con una devoción virginal, unida en el nombre 
y en los hechos a la montaña mediterránea. La Virgen y el Car- 
melo se unen desde la Edad Media sobre todo, en la mirada del 
pueblo católico. Y esto, a través de la vida de una Orden religiosa 
que nació para Ella 

Y no se quedó atrás España en florecerla. Lo artístico, que es la 
espuma de cualquier vida profunda, la primavera multicolor de 
una savia oculta, ha sido siempre una consecuencia histórica donde 
la vida humana ha sido completa. Mención hemos hecho ya a un 
gran monumento arquitectónico del siglo x1v, y a todo un relleno 
de inspiración que hasta el xx corre por las venas de España y de 
ultramar en torno a la Orden de la Virgen. 

La brevedad a que nos hemos cds nos dice que pasemos 
por alto el entronque que tiene la Virgen Marinera con nuestra 
liturgia y poesía medievales (14). Como en lo artístico, vamos a 


(14) Como puede verse en la Antología de Menéndez y Pelayo, las Vírgenes 
preferidas por nuestros poetas preferidos eran la Virgen de Toledo, Montserrat y 
Guadalupe. Estos dos últimas son las que invoca desde su prisión López de Ayala. 
Es de notar que en la misma batalla de Aljubarrota, en que vence Nuño Alvarez 
Pereira, éste está ya decidido £ entrar en la “Orden de Santa María del Carmen”, 
precisamente por su devoción a ella. Otros puntos de arranque para la literatura 
carmelítana primitiva hay que buscarlos en la indiferenciada referencia a ella, que 
también existe aquí como en el arte. Por ej., sabemos que la Virgen del Carmen era 
invocada en Europa con el subtítuló de la Liturgia común, “Stella, Maris”. San Si- 
món Stock mismo, cuando recibe la gran merced la está llamando “Flos Carmell... 
Stella Maris”. Pues bien. Ignoramos si la Virgen del Mediterráneo era a quien 
miraba Gonzalo de Berceo, Pedro de Quirós, Cristóbal de Castillejo, Nicolás Núñez, 
etcétera, en las bellas composiciones a la marinería de la Virgen, teniendo en cuen- 
ta, como sabemos, que en nuestra Edad Media ya se conocía a la Virgen del Carmen. 
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empezar también con el movimiento literario explícito, que, más 
tardío que el otro, empieza hacia 1600. 


Como es bien comprensible, no se presta tanto una devoción 
a grandes poemas como a la, relativamente fácil, tarea de hacer 
una estatua o un cuadro. De aquí que la Virgen del Carmen ocu- 
pe en este puesto un lugar más difuso y menos concreto, en con- 
secuencia. Como La Devoción del Rosario en Lope, la del Carmen 
está representada, como veremos, en el San Franco de Sena, de un 
discípulo de Calderón, que, dicho sea de paso, tiene algún que otro 
calco en aquélla. Pero esto es la excepción. La regla es la ditu- 
sión amorfa de composiciones. 


Comenzando por la materialidad del nombre, no es casi lícito 
decirlo de puro sabido, que es uno de los preferidos de las mu- 
jeres españolas. Y, como era lógico, de aquí a la literatura y al 
arte no hay más distancia que la del manatial a su regatillo. La 
Carmela de Trozos de vida, de Concha Espina; Carmen de Epts- 
tolario, de Federico de Santander; la hermosa novela Cantarím 
Cautivo, de José Zahonero, en torno a una iglesia carmelitana : la 
pudorosa y hacendosa Carmen de Los Centauros, de Ricardo León; 
la Ópera Carmen, de Bizet, una de cuyas habaneras es del español 
Iradier..., son un exponente rápido del inmenso material que, es- 
parcido por campos, ciudades y bibliotecas, nos podría hablar tanto 
de la raigambre española de la Virgen Marinera. 


Ni vamos a detenernos tampoco, perdón por la repetición, en 
esa selva de poesía fácil en que interviene la Virgen del Carmen. 
Sería poco interesante el estudio y hasta poco necesario. Como en 
el arte, queremos resumir lo que hay de más notable en nuestro 
clasicismo hablado, porque tampoco faltan en nuestra mejor lite- 
ratura moderna alusiones o, mejor, repercusiones, de ese popu- 
larismo. Así, el P. Coloma pone en la romántica soledad de una 
calle solitaria el eco de la copla : 


Yo me asomo a la ventana 
y a voces llamo a mi madre; 
si mi madre no responde, 
llamo a la Virgen del Carmen. 


Y Rosalía de Castro dice en su lenguaje de miel en N'hay peor 
meiga que unha gran pena: 


¡Ay, miña Virxe d'o Carme 
que a miña filla está enferma. 
¡Ay Dios, que má enfeitizaron! 
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Gabriel y Galán inserta en su 4mor otra copla popular muy co- 
rriente que dice : 
Te quiero más que a mi vida, 
más que a mi padre y mi madre, 


y si no fuera pecado 
más que a la Virgen del Carmen. 


No son para que los pasemos en olvido dos sonetos de Ma- 
chado, uno a la Virgen del Carmen de Burgos, que empieza: 


Cuando de hinojos Reina y Madre os miro 
Vuestra divina imagen en madera..., 


y Otro que dedica a la verbena madrileñamente clásica del Carmen 
del barrio de Chamberí: 


Madrecita del Carmen... mejorana, 
menta, romero, salvia y yerbabuena...; 


el inferior de Aparisi Guijarro que empieza: 


Brota azucenas el gentil Carmelo 
Virgen hermosa, en tu adorable día... 


exclamaciones perdidas en nuestros autores, como la de Pereda en 
Sotileza; el ejemplo del marinero en Escenas montañesas, que pre- 
fiere perder antes sus paños menores que el escapulario; la des- 
cripción de la romería de Revilla de Camargo en Tipos y Paisajes 
de la familia de Don Anacleto; la oportuna mención del escapula- 
rio que hace el poeta gallego Francisco Añón, etc., etc. 

Pero es a nuestro Siglo de Oro donde tenemos que ir a ver lo 
mejor. Nada menos que a través de Calderón fué donde España 
llegó al apogeo de su expresión carmelitana, Del soneto que vamos 
a reproducir dice Menéndez y Pelayo: “Pero si alguna prueba más 
necesitamos de sus dotes líricas, nos las daría un bellísimo so- 
neto que hay en La Primer Flor del Carmelo, casi tan hermoso 
como el soneto de las flores en El Principe Constante.” 

El auto sacramental en cuestión es, en realidad, no sólo un 
primor de teología mariana, sino un resumen alegórico admirable 
de las tradiciones de la Orden Carmelitana sobre las relaciones en- 
tre el bíblico Monte Carmelo y la Virgen que había de ser Madre 
de Dios. Seguramente que Calderón tuvo contacto personal o, a lo 
menos, cultural, con la Orden. Lo deduciríamos también de otra 
parte de sus obras, en las que lleva influjo sanjuanista, como 
aquellos versos de la escena 1V de la Mística y Real Babilonia, 
subrayados intencionadamente por él. Pero de esto hástenos la nota. 


204 P. NAZARIO DE STA. TERESA DEL N. JESUS, O. C, D. 


Volviendo a La Primer Flor del Carmelo, gocémosla un mo- 
mento. En la escena octava nos encontramos con un largo y bri- 
llante desahogo de Luzbel con la lascivia y la avaricia, sobre la 
caída, los planes de la Encarnación y el posible nacer Dios de una 
Virgen. Esta, ya figurada en la hermosa Abigail, esposa de David, 
representante de los Patriarcas. La lascivia está encargada de ata- 
car a la Virgen y la avaricia a Nabal, el propietario del Carmelo 
(esto es, el pueblo judío), y de Abigail que mora allí, para que los 
venda. De David, o sea, de la fe en la Madre futura, se encarga 
el mismo Luzbel. Y, en el rodar de esta ingeniosa trama, es en la 
escena veintidós donde está la pieza más bella que tiene en su coro- 
na la Virgen del Carmen; figurada en Calderón por la elegante 
Abigail que hace exclamar a David: 


¿Quién eres, ¡oh mujer!, que, aunque rendida 
al parecer, al parecer postrada 
no estás sino en los cielos ensalzada 
mo está sino en la tierra preferida? 


Pero ¿qué mucho, si del sol vestida, . 
qué mucho, si de estrellas coronada, 
vienes de tantas luces ilustrada, 
vienes de tantos rayos guarnecida ? 


Cielo y tierra parece que a primores 
se compitieron con igual desvelo, 
mezcladas sus estrellas y sus flores, 
para que en Tí tuviesen tierra y cielo, 
con no sé qué lejanos esplendores 
de flor del Sol plantada en el Carmelo. 


Moreto es otro de los clásicos que más han contribuido en el 
movimiento literario que buscamos. Su tan criticado drama “San 
Francisco de Sena” es, al margen de sus, a veces, espontaneidades 
brutas, un drama carmelitano. Mejor sería quizá decir, como ya 
tenemos indicado, el drama carmelitano. Su finalidad histórico- 
literaria es poner en escena la vida novelesca de Franco de Grotti, 
Joven libertino y degenerado que, gracias a la amorosa persecución 
de la Virgen, termina entrando arrepentido en el Carmen de Sena 

En la jornada primera que Moreto dedica al planteo histórico 
del drama, aparece Franco en plena depravación. Encontramos el 
resumen en la escena segunda. Varios hombres se acuchillan con 
Franco en la calle. Este forcejea con uno y, por fin, le tira al suelo: 


Franco:  —¡Ah, vil canalla! ¿A traición? 
Aunque ya en el suelo estés, 
te he de matar, voto a Dios! 
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El oprimido:  —Teny, por la Madre de Dios 
del Carmen, que no me des. 
Franco: —La sangre, hombre, me has helado. 


¿Qué aguardas. ¿Ya no me ves 
sin acción? Válgate, pues, 
tan soberano sagrado. 

Y entre tanta maldad mía, 
tanta blasfemia y furor, 
sirva de freno a mi error 
el respeto de María. 


Esta escena, de tránsito tan rápido, la aprovecha een el mismo 
sentido más delicadamente Ruiz de Alarcón en la escena tercera 
del primer acto de Los favores del mundo, en que García y Don 
Juan se: disputan a Anarda. El diálogo que García entabla con el 
vencido Don Juan y que desvía hacia la victoria de sí mismo en 
un momento de ira, va transformado en Moreto en el siguiente 
monólogo de Franco: 


En mí seña no imagino 
de cristiano, si no es ya 
esta atención que me da 
su escapulario divino; 
que aunque duro el corazón, 
tanto al vicio se ha entregado, 
que de Dios vivo olvidado, 
conservo esta devoción... 


Hasta la escena catorce, última de la jornada, sigue Franco su 
programa de cuchillos y de amoríos, pisoteando las lágrimas de 
casa y cigzagueando con la persecución de la justicia. En plena 
tempestad pasional se desarrolla también la escena segunda de la 
jornada siguiente. Va por la calle con dos amigos hacia un cas- 
tillo que intentan asaltar, y al atravesar un callejón se encuentran 
una cruz con un farol encendido. Era el sitio donde Franco había, 
no hacía mucho, matado a un hombre. La descripción del discípulo 
de Calderón está calcada en las calles toledanas. Al ver aquello, la 
imaginación O la conciencia les hace oír un “¡ay!” lastimero. Los 
compañeros, que ignoran precedentes detallados, huyen de miedo. 
Franco, sin reconocer su culpa, se envalentona y desvía su memo- 
ria al átomo de buen fondo que le queda, para decirse: 


Hoy es sábado y rezar 
la salve se me ha olvidado. 


Todo el drama se desarrolla en escenas análogas, entre bar- 
baridades cuál más fuertes, hasta que llega a jugarse los ojos y los 
pierde. Es también el golpe de la conversión definitiva de Franco. 


206 P. NAZARIO DE STA. TERESA DEL N. JESUS, O. C, D. 


Pero si en esta jornada Moreto ya desciende lastimosamente, en la 
tercera causa hasta hastío su lectura. Ni nos interesa a nosotros 
por ahora la controversia en torno a.si es o no de Moreto esta parte 
del San Franco. Solamente tenemos en cuenta el fondo de la obra. 
En esta parte, el pseudo Moreto, que llega hasta la simpleza de 
presentarnos al Angel de la Guarda vestido de bandolero, empieza 
a descender bruscamente hacia un final nada artísticamente disimu- 
lado. Una música ha puesto de repente en el aire: 


Franco, pues Dios te perdona, 
busca por lograr tu celo 
la Religión del Carmelo 
que te ha de dar la corona. 


y Franco busca un convento del Carmen, agradecido por otra par- 
te a su devoción preferida, que en medio de tantos azares le ha 
merecido un fin tan dichoso. Después de leves discusiones y reparos 
del prior, éste dispone a darle el hábito, mientras Lucrecia her- 
mana de Franco, que parece que le corre prisa terminar, muere de 
arrepentimiento en la portería, después de una vida desastrosa mo- 
tivada por su hermano. Otro compañero de cuchillo de Franco, 
Dato, es quien baja el telón de una vez: 


Con esto, señores míos, 
Si gustan los circunstantes, 
los milagros de este santo 
dirá la segunda parte. 
Lesbia irá a las recogidas 
yo a ser donado en el Carmen; 
y con que le den un vílor 
al poeta que esto hace 


da fin dichoso a SAN FRANCO 
DE SENA EL LEGO DEL CARMEN. 


Afortunadamente, esta parte del poema no se realizó. Por 
fortuna decimos, si es que iba a seguir el plano inclinado en que el 
autor se había colocado ya con su lego. No obstante, como podemos 
apreciar, estamos frente a una obra, discutida en sus méritos lite- 
rarios, pero, en conjunto, la más extensa que tenemos sobre la 
Virgen del Escapulario. Inferior, con mucho, a La Devoción del 
Rosario, de Lope, es la que nos dejó nuestro siglo clásico sobre la 
devoción del Carmen. Calderón había recogido ya con maravi- 
lloso equilibrio y técnica de aristocracia las seculares tradiciones de 
la Orden, y nos las presentó en espirales de ritmo incansable en 
torno a la segunda y blanca Abigail. Moreto, su discípulo, popular 
y hasta chabacano, recoge uno de los aspectos de la devoción capta- 
dos por el pueblo; conversión de pecadores y salvación en los peli- 
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gros de cuerpo y de alma. Por otra parte, el clérigo madrileño debió 
de intentar satisfacer también con su obra devociones individua- 
les. En su muerte las reveló, mandándose enterrar en el Pradillo 
del Carmen de Toledo, solar raso entre el convento de los Car- 
melitas y el puente de Alcántara, destinado a recoger los restos de 
los que desdeñaban en su entierro pompas vanas para dormir cuan- 
to antes a los pies de la Reima del Purgatorio. 

Góngora viene ahora en la lista de los panegiristas del escapu- 
lario. En cuanto a su persona, es un enigma histórico si perteneció, 
o no, a la Orden de la Virgen. Aquel soneto a Felipe TV es un 
acertijo que no hemos visto planteado en ninguna parte (15). Mas 
sea de esto lo que la Historia quiera decir, donde Góngora se entre- 
tiene en. rimbombantes acordes sobre el hábito del Carmen es en 
una composición que mandó al certamen de Córdoba (1615) con 
motivo del primer centenario teresiano: 


No encaneció igual ceniza, 
oh Nínive, tu cabeza 
el sayal de las capillas 
que exactamente hoy blanquea... 
¡Oh con plumas de sayal 
penitente, pero bella 
carmelita jerarquía, 
gloria de la nación nuestra... 
¡Oh cuán muda que procedes! 
¡Oh cuánto discurres lenta! 
¿Qué mucho si es tu Instituto 
cantar bajo y calzar cuerdas? 


El poeta culterano tiene las ganas de broma que acostumbra. 
Por eso la síntesis que quiere hacer del hábito de Santa Teresa 
resulta ininteligible; pero esta vez, él mismo se da cuenta: 


Perdona si entre los cisnes 
saludo tu sol corneja; 
tu sol que Alba tiránica 
y espumas del Tormes sellan... 
Si extrañaren los vulgares 
y acusaren la licencia 
Escapularios del Carmen 
mis escapaltorias sean, 


(to) Dice el soneto: 


“De la merced, Señor, destituido, 
pues que lo quiso así la suerte mía, 
de mis deudos iré a la compañía 
no poco de mis deudas oprimido. 

Si haber sido del Carmen culpa ha sido 
sobre el que se me dió hábito un día, 
huélgome que es templada Andalucía, 
ya que descalzo parto al patrio nido.” 
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Y tanto, que no hay quien le coja. Probablemente, pocas de sus 
composiciones son tan suyas, así como la que reproducimos a con- 
tinuación del Diccionario de la Lengua Castellana (edic. 1720), 
que, por lo visto, quiere ser un epitafio a Santa Teresa : 


Yace debajo de esta piedra fría 
mujer tan santa, que ni escapulario 
mi cordón, ni correa ni rosario 
de su cuerpo jamás se le caía. 


Volviendo ahora un poquito la vista para atrás, encontramos en 
pleno Siglo de Oro referencias como la de Lope en la Representa- 
ción del viaje del alma, tan mal comentada por González Pedroso. 
Sobre sus relaciones con la Orden no es del caso su comentario. 
Anotemos de prisa que tuvo una hija en la Descalcez y él mismo 
recibió de un Carmelita Descalzo jugosa dirección durante una de 
tantas crisis morales por las que atravesó (16). 

De curioso nada más podemos calificar el soneto de Cervantes 
al hábito de Fr. Diego de Padilla. Tirso de Molina celebra tam- 
bién repetidas veces el histórico Carmen de Madrid, como en aque- 
lla descripción que hace de Madrid Santillana en Por el sótano y el 
torno. También Rojas, el poeta de las flores, se acuerda de la Vir- 
gen del Carmen en aquellas cuatro o cinco cuartetas que empiezan: 


Yo no ansío cuando muera 
otro honor en el sudario 
que ostentar como venera 
vuestro santo escapulario... 


De Argensola (Lupercio) es el panegírico poético a la obra del 
Carmelita Valero, Obispo después en Cerdeña, Estímulo a la devo- 
ción a la antigua Orden de Nuestra Señora del Carmen [...] Za- 
ragoza, 1604. Pero para encontrar notables conmemoraciones te- 
nemos que dar un salto con el tema hasta Zorrilla. Al igual que 
Calderón, nuestro gran romántico recoge en su poema María las 
tradiciones de la Orden sobre el Carmelo en sus relaciones con la 
Virgen en la antigua Ley. Y haciendo puente entre estos autores, 
tenemos al indigno poeta salmantino José Iglesias, Pbro. y tercia- 
rio de la Orden; a Guzmán y Manrique, que en su Himnodia reco- 
ge tradiciones carmelitanas en los días 5 de enero y 4 de febrero; 
Alberto Lista, glosador de San Juan de la Cruz; las paráfrasis de 
Fernández Palazuelos al Cantar de los Cantares, calcadas en las 
insuperables y clásicas del carmelita italiano Evasio Leone; y an- 


(16) Cfr. Lope de Vega y la Reforma teresiana, por el P. FLORENCIO DEL NiÑe 
JrsÚs, en “El Mensajero de Santa Teresa”, X (1925), passim. 
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tes, a José de Cañizares, que describe largamente la intervención 
de la Virgen en la niñez de Juan de Yepes en A cuál mejor, con- 
fesada y confesor, jornada primera. 

Deliciosas añoranzas podemos regustar si nos incorporamos al 
viaje que Verdaguer realiza por las tierras del Carmelo en 1886 
y que él nos ha dejado consignadas en un opúsculo bastante desco- 
nocido, Como referencia, vaya también la devoción al Carmen del 
poeta hispano-americano Zorrilla de San Martín, cristalizada en 
el patronato que tuvo para con el primer convento uruguayo, y como 
punto final, traigamos a )z memoria la bella composición de Coll 
y Vehí: 


Cuando la mar turbulenta 
cuajada de blanca espuma; 


o la delicada del P. Risco: 


Ya te vas olvidando, mar traicionero, 
y se han evaporado las bendiciones 
que la Virgen del Carmen te echó en la playa... 


Con esto, y con composiciones de primer orden, que omitimos, 
de Alberti, Pemán, Adela Medina, Juan Alberto del Carmen, Flo- 
rián del Carmelo y Manuel del Santísimo, hemos llegado a los in- 
numerables poetas y novelistas que todos los días van a los altares 
y al bosque, al cementerio y al mar, al valle y al cerro, en busca 
de la Virgen Blanca, que inspira, inagotable, con sus ademanes de 
Madre y su blancura de Virgen, a todo el cortejo de las Gracias de 
hoy, como a las de ayer. Aquel Carmelo, que en una composición 
de Calderón, que no hemos tenido sitio para introducir, se le anto- 
jó “túmulo de esmeraldas donde yace un gigante en flor”, es so- 
lamente una borrosa imagen de la gentil cabeza de su Reina, a 
quien el arte de la tierra aun no ha acabado de obsequiar. 


IV) EN LA ESPIRITUALIDAD POPULAR 


Es aquí donde está el humus donde germina la devoción. Sobre 
todo la de la Virgen del Escapulario, que, como dice Pío XII con 
motivo de este VIT Centenario, es la que ocupa el primer lugar en- 
tre las devociones marianas, y más aún por lo que el mismo Papa 
apunta; por el lenguaje total de la teología popular, que expone 
sencillísimamente en dos pedazos de tela. Porque lo que más en- 
tiende y a lo que más atiende el hombre es a la realidad muerte 
y a la realidad vida; y ambas las tiene hermanamente amigas en 
los cordones del escapulario. 


14 
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Por eso el pueblo español, que, repetimos, es tal por ser cató- 
lico (y lo católico es tal por ser mariano), tiene para la Virgen de 
la Capa Blanca una preferencia que no ha podido ocultar. Después 
de lo que llevamos dicho, casi es superflua la insistencia. 

Pero hay una zona netamente popular en torno a la Virgen del 
Carmen, dejando a un lado las clásicas romerías de Chamberí, 
cantada, como dijimos, por Machado; la de Revilla de Camargo, 
inmortalizada por Pereda; las típicas danzas de Molina de Aragón 
y el coplero Carmen de Málaga; y es esto que acabamos de nom- 
brar: la copla. E 

De las 130 que hemos recogido nosotros sin esfuerzo alguno, 
ponemos muestra al lector de este artículo, que seguramente podrá 
él enriquecer con las de su región : 


|. Si te vas amor mío 
la los Madriles, 
vor la Virgen del Carmen 
que no me olvides. 


El puente de Ledesma 
se está cayendo, 
y la Virgen del Carmen 
lo está teniendo. 


REGIONALES 


Virgen del Carmen de Castro 
cuando va por la carrera 
me falte, a la hora de mi muerte 
si no te quiero de veras. 


Yo venero dos montañas, 

el Carmelo y el Calvario; 
yo poseo dos reliquias, 

la Cruz y el Escapulario. 


Virgen del Carmen, valedme, 
que yo me muero de pena; 
que perdí las esperanzas 


como aquél que se condena. 
RELIGIOSAS 


Yo soñé con una Virgen 
y esa Virgen era mi madre; 
y era Hermosa y era Reyna... 


¡Era la Virgen del Carmen! 


No digas que a pierna suelta 
duermes con tu escapulario ; 
encomiéndate a la Virgen; 
sino te lo quita el diablo. 
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NOVIERAS 


FAMILIARES 


PATRIÓTICAS 


MARINERAS 


Pareces la Virgen del Carmen 
en lo resalada y bella; 
llevas la luna en la cara 
y en el manto las estrellas. 


Tiene la Virgen del Carmen 
un escapulario al cuello; 
y yo también tengo otro 
con tu retratito dentro. 


¡Qué cosas tiene mi abuela...! 
Pues, ¿no está siempre rezando 


“a la Madre del Carmelo 


para que yo me haga santo? 


Carmen se llama mi madre, 
mi mujer Carmen se llama; 
y con la Virgen del Carmen 
tengo la gloria en mi casa. 


No llore usté, madre; 
no tenga usté pena; 
que la Virgen del Carmen se viene 
conmigo a la guerra. 


A la guerra van los quintos 
a que las balas los maten. 
¡Líbrelos tu escapulario, 
Sagrada Virgen del Carmen! 


Madre mía del Carmelo, 
déjame pasar el puente; 
¡que ha muerto mi compañero! 


Cada vez que me acuerdo 
del espantoso naufragio, 
echo mano al. salvavidas 
de mi santo escapulario. 


¡Qué gritos oyó aquél día 
el mar borrascoso y fiero, 
cuando la Virgen del Carmen 
logró salvar mi velero! 


¡Ay, maresita del Carmen, 
qué pena tan grande é 
estar juntito del agua 
y no poderla bebé...! 


212 P. NAZARIO DE STA. TERESA DEL N. JESUS, O. C, D. 


En el carro de los muertos 
ayer pasó por aqui. 
Iba vestida del. Carmen 
por eso la conocí. 


¡Qué solo está el cementerio! 
¡Qué sola está la capilla! 
Sólo la Virgen del Carmen 


vela con su lamparilla! 


FÚNEBRES 


En la vida, y sobre todo 
el día que yo me muera, 
sea tu escapulario santo 
la mortaja que me envuelva. 


que no puede creer en Dios) 
mi en la Virgen del Carmelo 
ri en el Cristo del Perdón. 


Porque cuando llega el case 
le traiciona el corazón 
y exclama: ¡Virgen del Carmen! 


Y dice que no cree en Dios! ... 
VARIAS 


Hermosa Virgen del Carmen 
vente conmigo a vivir, 
mientras que los albañiles 
arreglan tu camarín. 


¡Viva el sol, viva la luna! 
¡Viva la Virgen del Carmen! 
¡Viva todo aquél que tiene 

el corazón agradable! (17) 


/ 
| 
No creas a quien te dice 


Si añadiéramos solamente una palabra más a estos comentarios 
populares los profanaríamos, saliéndonos de tema tan competente- 
mente dominado por él. Pasemos a otro asunto. 


7 


V) LA PROPAGANDA. FUNDAMENTO PSICOLÓGICO Y CONCLUSIÓN 


Si entendemos la palabra por pasiva, bastante comentada ha 
quedado ya en líneas anteriores. Pero el arte y las letras, así como 


(17) FLORENCIO DEL NIÑo JESÚS, Al son de mi vihuela. Cantares populares « la 
Virgen más popular (Santiago de Chile, s. a.).—A. C., La Virgen del Carmen y las 
canciones populares, en MC, julio 1917, pág. 7 sgs.—DOMINGO HERATETA, Cancionero 
popular a la Virgen del Carmen, en ib., julio de 1908, págs. 524-529. 
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los grandes hechos históricos de España, son, a su vez, una pro- 
paganda en acción continua para el porvenir. No obstante, alguno 
querrá quizá que solucionemos una posible interrogación sobre si el 
popularismo desbordante de la devoción es debido, o no, a su atrac- 
tivo intrínseco más que a una imposición invasiva sobre la masa 
católica. 

Evidentemente, todo el que estudie despacio el desarrollo, a 
pesar de encontrarse con derroches inigualados de apostolado por 
parte de los Carmelitas, tendrá que afirmar lo primero. O sea, que 
afirmar o negar la devoción no es tanto afirmar o negar el interés 
de una Orden religiosa, como destruir o consolidar un interés hu- 
mano. Sirva, si no, de ejemplo la devoción hispano-americana, 
que, con no haber dispuesto de carmelitas que la propagaran hasta 
un siglo largo después de los descubrimientos (tenían prohibido 
por Orden Real pasar a América, por ser Orden contemplativa), 
adquirió desde el principio tal auge que, no hemos dudado en afir- 
mar antes, eclipsó a la misma popularidad española. En nuestra 
Península mismo, así como en América, el número de Carmelitas 
activos, comparados con el de otras Ordenes, Congregaciones y 
clero secular, es relativamente más que insignificante, y, en con- 
secuencia, lo tiene que ser en su actuación geográfica sobre las 
ciudades y el campo. Sin embargo de esto, nadie se atreverá a po- 
ner junto al Rosario y el Escapulario del Carmen otra preferencia 
tan acentuada en el corazón religioso de Hispanoamérica. 


Por la claridad del hecho es por lo que tal vez sea más inte- 
resante concluir ahondando en su fundamento, es la psicología hu- 
mana y sobrenatural de su fuerza expansiva. Y quizá no ofrezca 
tanta sugerencia ninguna de sus facetas como la que ofrece la de- 
voción al Carmen en el sentido en que la vió Su Santidad Pío XII 
en el citado radiomensaje a Colombia : como Virgen del Mar. Coin- 
cide también con la invocación que usó San Simón Stock para 
arrancarle el don del Escapulario: Estrella del Mar. 


La Virgen del Carmen es marinera. La vida es un mar. Por 
eso se la representa el pueblo con sus brazos siempre armados; 
uno con la Omnipotencia y otro con las cuerdas de un escapula- 
rio (18). Con esto, la advocación carmelitana supone en la Virgen 
todos sus títulos. Y le añade el de “Virgen Total” ; porque para la 
psicología del hombre el canon de la totalidad es lo que fuera de 
él colma más de sus necesidades, la hondura de sus sentimiento de 
desterrado; y la Virgen del Carmen acompaña espolvoreando de 


(18) Las formas primitivas medievales véanse en el P. I6NACIO DE LA EUCARIS- 
HA, 1 €. 
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cariño toda la vida del hombre. Y esto, en el tiempo, en la muerte 
y en el más allá: tres categorías unificadas en escapulario. 


La marinería de la Virgen del Carmen es, por eso, algo que 
pasa de lo piadoso a lo experimental. En ninguna advocación tiene 
comprometida la Virgen tanta diversidad de servicios. Ni con tanta 
infalibilidad, como si se le recuerda alguna de sus palabras de 
Embajadora. Porque aunque sea cierto que lo es por el hecho de 
ser Madre, no lo es menos que en la historia de su diplomacia 
nunca adquirió mayores compromisos como al prometer inyectar 
la eternidad en lo caduco (conversión, salvación, protección, pre- 
dilección, preservación), siempre que lo caduco fuera definitiva- 
mente un estorbo. 


El mar, con ser una mina sin niega, es con frecuencia tumba 
prematura; de fortunas, de cuerpos, de esperanzas. Como la vida. 
Con ser billete de intercambio con la perennidad, a veces, por no 
adivinados motivos, se atorbellina, la retorcemos y nos amenaza 
con la aniquilación. Y ésta, en el cuerpo, en el alma y en la gracia 
de Dios: los tres componentes de hombre, según S. Agustín. 

Por eso la Virgen Madre quiso llamarse y ser marmera. Y pa- 
recerlo. Porque éste es su uniforme y su silueta. Descalza, como 
moradora de playa; la eternidad es la suya. Con capa blanca, como 
la espuma, que es la risa del mar; porque sólo es alegre la vida 
cuando Ella hace calma. Cabellera ondulante en chorritos de oro 
y Ojos en cabizbajo que hacen soñar; todo para enamorar a los 
desenamorados por lo que llamaron amor. Su vestido, adusto y se- 
vero; como la serenidad de una tarea empeñada y continua. Toda 
una aristocracia de reina sorprendida en momentos de maternidad 
intercesora. 

La Virgen del Carmen es marinera. Tiene todos los derechos 
del mar, porque le pertenece la vida. La vida viviendo y la vida 
muriendo. Y también todas las obligaciones. Por eso se pasea a 
los ojos del pueblo, gentil y atrayente, pero descalza y cabizbaja, 
con agua y con fuego a los pies, con pordioseros socorridos y aca- 
riciadas inocencias; con la crema de la hez y con el divino del hom- 
bre. Lo que el mar de la vida produce. 


NOTAS 


“DE VISIONE 
SANCTI SIMONIS STOCK...” (U 


P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D, 


Nrsca más oportuno que en estas circunstancias resulta el libro 

de que nos vamos a ocupar en este artículo. Es un buen expo- 
nente de las investigaciones y estudios del conocido y competente 
P. Xiberta, O. €. Al mismo tiempo resulta ser una obra que, s. siem- 
pre tendría actualidad, la tiene mayor en este año siete veces cen- 
tenario de la entrega del Santo Escapulario a San Simón Stock. Esto 


ros invita a estudiar y exponer más al detalle su contenido. 


I) PLAN GENERAL DE TODÓ EL LIBRO 


Contiene primeramente un “Prologus ad seriem” (págs. 5-7), pues 
ya queda indicado que este volumen forma el número 1.” de una co- 
lección sobre el Escapulario Carmelitano. 

A continuación viene el Prólogo (“Lectori benevolo”, págs. 9-12), 
en que se centra al lector en el tema a desarrollar y en su ambiente 
preciso. 

Sigue una Introducción (“Introductio”, págs. 15-27), amplia y ju- 
gosa, en que el autor hace un excursus en el campo metodológico- 
teológico sobre la verdad histórica y su grado de certeza en las “de- 
vociones”, para aplicarla al Escapulario Carmelitano. 

Dados estos preliminares comienza la obra con una Primera Par- 
te, en que se describen las disputas en torno a la visión stockiana 
(“Controversiarum descriptio”, págs. 29-78). Situada la controverti- 
da cuestión, pasa a recoger, en una Segunda Parte, lo que pudiéramos 
llamar “materia bruta” del estudio, es decir, cuantos rastros docu- 
mentales ha podido encontrar en torno y a favor de la asendereada 
visión (“Monumentorum apparatus”, págs. 79-194), para luego, en su 
Tercera Parte, examinarlos críticamente a fin de establecer su valor 
efectivo (“Monumentorum excussio”, págs. 194-226). Termina esta 
'Lercera Parte—-es también la última—con una conclusión, rotunda- 


(1) BARTHOLOMAEUS F. M. XIBERTA, O. Carm., De Visione Sancti Simonis Stock. 
Komae, Apud curiam Generalitiam O. Carm. Via Sforza Pallavicini, 10. Apud Do- 
mum Generalitiam, O. C. D., Corso d'Ttalía, 38 (1950). Constituye el número primero 
de la colección Bibliotheca Sacri Scapularis. 
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mente afirmativa, lo que no obsta para que esté serena y concienzu- 
damente pensada. La recomendamos sin reticencias a cuantos—sin 
prejuicios o con ellos—intenten acercarse a mirar por sus propios 
ojos, el relieve que ofrece esta cuestión del Escapulario del Carmen. 

Para que la obra fuere más completa, y puesto que en ella sólo se 
irata del hecho mismo de la Visión de San Simón Stock, sigue un 
“Appendix” (págs. 267-313), en que se estudian las circunstancias de 
la aparición de la Santísima Virgen, y a continuación se ofrecen al 
léctor unos cuanto textos del “Catalogus Sanctorum Ordinis Carme- 
litarum” referentes a esos mismos asuntos. Siguen unos breves “Ad- 
denda” y cierra la obra escrita un índice de Códices Mss., otro de 
nombres y el de materias. Y por si esto pudiera creerse menos com- 
pleto, añádense once clisés conteniendo otras tantas fototipias sobre 
el asunto de la obra. 

Como ha podido ver el lector por este brevísimo escarceo, la Obra 
que nos ocupa es, metodológicamente, completa, sin “peros” ni limi- 
taciones. Y en lo que a la confección externa de la misma se refiere, 
a mi modo de ver, está impecablemente presentada. Bien agua 
puede estar la tipografía Pío X, donde se edita. 


ID) EXAMEN ESPECIAL DEL CONTENIDO 


A) Preliminares. 


Visto panorámicamente el libro, intentemos hacer un estudio de- 
tenido de sus diversos apartados para valorarlos objetivamente. 

4) Prologus ad seriem.—Va firmado por el P. Ambrosio de San- 
ta Teresa, O. €. D., Presidente de la Comisión del VII Centenario del 
Escapulario del Carmen por parte de los Carmelitas Descalzos, y es 
el Pórtico de toda la serie. Esta constará de varios volúmenes, en que 
se estudiará el Santo Escapulario bajo los principales aspesíos que 
ofrece. Se advierte que aunque se editan bajo los auspicios de la Co- 
misión Central de Roma—Calzados y Descalzos—la doctrina de talez 
obras ha de considerarse como propia de sus respectivos autores, no 
de la Orden. 


2) “Lectori benevolo” es, en rigor, el prólogo propio de este pri- 
mer volumen y va firmado por el autor de toda la obra. En él expone 
cómo la devoción carmelitana gozaba de envidiable calma hasta 1642, 
en que J. Launoy lanzó a los cuatro vientos su tajante afirmación de 
que la visión de San Simón Stock no tiene patrocinadores hasta J. Pe- 
iconydoro (+ 1507), aventurada y atrevida aserción que luego tuvo que 
lraducir en esta otra, acosado por los argumentos que le oponían: 
“La visión stockiana o fué ignorada de los antiguos escritores o al 
menos tenida en cosa de poco momento”, que ha seguido mantenien- 
do muchos críticos que escribieron después de Launoy. 


Con fina percepción añade el autor que en nuestros días la devo- 
ción al ¡Santo Escapulario se ha recibido con cierto espíritu crítico..., 
con algo de prevención decimos en español, sin melindres. Y esto, 
unido a lo que Launoy ya dijo y a lo que de algunas fragmentarias 
investigaciones se ha querido deducir, ha hecho que el Escapulario 
del Carmen haya sido—a veces—catalogado entre las leyendas medie- 
vales. Y esto aun en libros de texto y manuales de Historia Eclesiás- 
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tica por cosa averiguada. Otros se han conformado con un “reveren- 
te” silencio, y así pretenden evitar estas ingratas controversias. Has- 
ta los mismos Carmelitas—añade—se han dejado intimidar or estas 
corrientes criticistas, no atreviéndose a propagar esta devoción con la 
frente bien levantada y sabiendo a qué atenerse. Por eso se ve con 
más agrado que los Sumos Pontífices, verbigracia, Benedicto XV, Pío XI, 
Pío XII, y las Congregaciones y Obispos sigan recomendándola calu- 
rosamente. / 

Ante tales incertidumbres y confusionismos, el estudioso P. Xi- 
bería se tomó la molestia, años ha, de investigar a fondo la cuestión 
y sus vicisitudes “ut mihimetipsi rationem redderem hutus devotio- 
mis, cupiebam enim ab aliorum iudicio non pendere in re qua nihil 
carius unquam fuit, siquidem est veluti apex vitae marianae in Car- 
melo”. Y de esta investigación sacó en conclusión que la visión de 
San Simón Stock—fundamento primario de la devoción al Santo Es- 
capulario—estaba avalada con una documentación más consistente 
aún de lo que sus mismos defensores solían afirmar y que las difi- 
cultades de los que rechazaban la visión estaban fuera de lugar y sin 
valor (esse onmino inanes). También advierte agudamente que con las 
í!ltimas controversias la cuestión del Escapulario y su devoción se 
complicaron más,.no porque se encontraran nuevas y mayores difi- 
cultades para resolver, sino porque los autores no se han preocupado 
de dividir bien los campos, es decir, la visión de sus circunstancias, 
con lo que resultaba que más de un incauto creyera que, pur hallar 
poco verídico tal o cual accidente, la misma visión se cuarteara. Por 
eso el autor insiste en que él se limita a la visión en sí. 

Finalmente—para que nadie se llame a engaño—advierte que más 
que demostrar la verdad histórica de la visión stockiana se ha pro- 
puesto ofrecer los elementos con que el lector pueda formar su jui- 
cio con conocimiento de causa. Por eso en su método, eminentemente 
positivo, procuró a todo trance distinguir bien las cuestiones. Sólo en 
apéndice trata brevemente de los adjuntos de la visión. Por eso, tam- 
bién, pide al lector que “de singulis iudicium seorsím «proferat”. 
Y como colofón unas líneas de gratitud para cuantos le han ayudado 
en esta obra, publicada en parte en la “Analecta Ordin. Carmelit.”, 
con el epígrafe de Annotationes circa statum quaestionis de Sacro 
£rapulart. 

3) “Introductio”. —Esta introducción lleva un subtítulo, “De mo- 
mento inquisitioni historicae”, que da la clave de toda ella. En efec- 
to, mientras unos sostienen que la necesidad de demostrar la verdad 
histórica de la vigencia stockiana es ineludible en la devoción al Es- 
capulario, otros, sin embargo, creen que no es insustituíble, ya que 
la devoción—dicen—se sostiene por su mismo valor intrínseco. Ante 
estas dos opiniones extremas se levanta una tercera que intenta se- 
guir un camino medio: según ella, la devoción al Escapulario se s0s- 
tendría por la aprobación de la Iglesia aun en la hipótesis de que la 
visión no hubiera existido históricamente. 

Ante este panorama algo confuso, el autor se propone, en endos 
apartados, deslindar bien los campos y delimitar los confines. 

Estudia en primer término si es necesario, y basta qué punto, pro- 
bar la verdad de los hechos (eventus) históricos, relacionados con las 
“devociones” para que éstas tengan consistencia. En síntesis viene 
a afirmar: 1) Para que una devoción privada esté sólidamente fun- 
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dada, en tanto es necesaria la verdad de los hechos 'en que se apoya 
en cuanto el valor de la devoción dependa de tales hechos (pág. 16); 
y 2) el contenido de las “devociones”, basadas en cualquiera de estos 
hechos, no está de tal suerte unido a dichos hechos que no dependa 
aún más radicalmente del contenido de la revelación pública que guar- 
da la Iglesia (pág. 16); de donde 3) en esas devociones la dependen- 
cia de los hechos históricos ha de determinarse en cada caso par- 
ticular según la índole de cada una (pág. 18). 

En segundo lugar, dando un paso más, estudia el siguiente punto: 
¿No €s necesario que damostremos la verdad de los hechos? ¿Y en 
qué grado? Su pensamiento viene a resumirse en este aserto: según 
la naturaleza de las cosas, y atendida la condición humana, la nece- 
sidad de que nos conste la verdad de tales hechos está en relación 
directa con la necesidad de la verdad de los mismos para que la de- 
voción sea sólida (pág. 20). Se trata, pues, de una certeza moral, con 
casi infinitos grados, que discurren por una interminable gama, des- 
de la verdadera demostración hasta la razonable persuasión (pág. 20). 
Un paso más y tenemos el tercer apartado en que los principios es- 
tablecidos se aplican a las cuestiones del Escapulario. En consecuen- 
cia, leemos: La devoción del Escapulario depende de un hecho con- 
tingente, pero no está de tal manera ligada a él que sin éste pierda 
su valor (pág. 24). Aunque, naturalmente, exija (postulet) la verdad 
histórica de los hechos, no es tan estrictamente necesaria que sín ella 
no se saque fruto de esta devoción (pág. 25) (2). Sin embargo—aña- 
de (pág. 27) —, hemos de trabajar diligentemente para que la prueba 
histórica por parte del hecho radical de la visión sea completa. 

A muestro juicio, creemos que esta Introducción es un poco larga. 
Hubiera ganado—sigo diciendo que es mi parecer individual—si sus 
páginas se hubieran reducido a la mitad. Me parece que con ellas se 
hubieran podido aplicar suficientemente la normas generales a la 
cuestión especial del Escapulario, ya que aquéllas vienen a ser algo 
común y ordinario en el campo de la buena metodología y crítica his- 
tórica, de la que no debemos suponer ayuno al lector. A pesar de todo, 
el autor la pudo creer oportuna, y con razón, dado el poco caso que 
en la práctica se da en más de una ocasión a estas normas críticas. 


B) Primera Parte: “Controversiarum descriptio” 


Terminada, la Introducción, abre -el P. Xiberta su libro con una 
primera parte en que se describen las controversias en torno al Esca- 
pulario del Carmen, para ir perfilando ante el lector un completo y 
objetivo estado de la cuestión. 


Desde el siglo xvi se había discutido frecuentemente el valor teo- 
lógico de las promesas del Escapulario. Sin embargo, en definitiva, la 


(2) “Itaque s. Scapularis devotio abunde habet id unde piae institutiones potis- 
simum commendantur. Assensus in marianas promissiones universali et plurisaecu- 
lari praxi omnino rationabilis redditus est, tum quia prudentem existimamus tra- 
dítionem tanto vigore pollentem causam adaequatam habuisse (unde etiam si aliquid 
falsum positive evinceretur, adhuc prudenter putaremus aliud exstitisse aequi- 
pollens), tum quia juste sperare possumus B. V. Mariam non permissuram devoto- 
tum fidem confundi. Certe ad soliditatem devotionis haec multo plus valent quam 
quaecumque documenta historica; unde multo firmius stat nunc deyotio (etiam-si 
documenta reapse ita deficerent ut adversarii contendunt), quam si, devotione hu- 


cusque non exsistente, nunc tandem e latebris erumperet autographus s. Simonis 
visionem narrantis” (pp. 25-26). 
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devoción salió ilesa y creció el fervor. Por eso se cuidó de concretar 
bien el sentido de las promesas vinculadas al Escapulario; sobre todo 
desde que en 1613 habló el Santo Oficio. En este sentido escribió el 
General de los Carmelitas, Teodoro Stratius. Pero no se preocuparon 
mucho nuestros autores de la parte histórica, quizá porque nadie la 
contradecía. Poco había de durar esta quietud. 

En 1642, el Doctor Parisiense, don Juan Launoy, con ocasión del 
Paradisus carmelítici Decoris, del Carmelita Marco Antonio Alegre de 
Casanate, lanzó a la arena su Dissertatio duplex, una de origine et 
confirmatione privilegiati Scapularis Carmelitarum, altera De Visio- 
ne Siímonis Stochii Prioris ac Magistri generalis Carmelitarum. La 
edición de esta obra estuvo erizada de vicisitudes. Fué—valga la ex- 
presión—un alumbramiento accidentado. Poco después refundió la 
obra presionado por las impugnaciones, recortando un tanto las agu- 
das y aventuradas aristas de su primer pensamiento. 

Ocioso parece advertir que al señor Launoy le salieron, pronto, mu- 
«hos al paso para sopesar sus asertos e invectivas. Así el P. Juan Che- 
rón, Tomás de Aquino de San José, Filiberto Fezayus, todos ellos Car- 
melitas. Con ellos hizo causa común el competente P. Ireneo de San- 
tiago, Carmelita de la Reforma Redonense y el Jesuíta—conocido teó- 
logo.—P. Teófilo Reynaud. 


Después de esta primera “refriega” sobre los fundamentos histó- 
rico-doctrinales de la devoción al Santo Escapulario ésta ya no pudo 
gozar de la paz y sosiego anteriores. Ya nunca faltaron los que im- 
pugnaban su verdad histórica, aunque siempre encontraran más ad- 
versarios la Bula Sabatina que la visión stockiana. La devoción en- 
eontró sus más tenaces impugnadores en los grupos piadosos poco fa- 
vorables a la devoción mariana. Sin embargo quizá se pueda afirmar 
que la controversia originada por el Dr. Launoy cedió, en definitiva, 
en favor de la devoción al Santo Escapulario. 

Después de Launoy no se volvió a estudiar científicamente (con 
novedad) la controversia hasta este siglo. Los autores se limitaron a 
utilizar lo que entonces se escribió en pro y en contra, siguiendo cada 
uno su parecer. Así, por ejemplo, Natal Alejandro, O. P., conocido his- 
toriador, admite como ciertos los argumentos de Launoy contra la 
Bula Sabatina. Otros, por el contrario—especialmente Carmelitas—se 
rebelaron contra sus aserciones. También les apoyaban el B. De la Co- 
lombiére, S. J.; Renato Billuart, O. P., y Benedicto XIV, que tanto pro- 
movió y favoreció las devociones marianas (p. 44-45). Desde Bene- 
dicto XIV hasta principios de este siglo el estado de ánimo respecto 
al Escapulario no varió y la devoción era bien recibida por lodos, ex- 
cepto los grupos más o menos tocados de jansenismo. La creencia 
en su historicidad era verdaderamente común. Tampoco los Carme- 
litas cesaron de propagarla. De los extraños también son favorables: 
el Dictionaire de Théologie, editado por Nicolás Bergier; el Kirchen- 
lexikon. y el Lessico Ecclesiastico; Valeriano Cardella, S. J., Gonsul- 
tor de la Sda. Cong. de Indulgencias; el Cardenal H. Vaughan, el pa- 
dre Ricardo Clarke, Francisco Beringer y J. B. Terrien, los tres Je- 
suítas. 
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Por tanto, hasta fines del siglo xix la sentencia común seguía 
creyendo en la historicidad de la visión. Pero las nuevas aportaciones 
documentales a la historia de la Orden y las exigencias críticas, más 
sentidas en este tiempo, hicieron que la cuestión volviera a ponerse 
sobre el tapete. Merece en este punto el primer puesto el R. P. Benito 
de la Cruz (conocido ordinariamente por su apellido: Zimmermann), 
Carmelita Descalzo. Como saben nuestros lectores, fué un sincero con- 
vertido del protestantismo, que se dedicó con sobrado e indiscutible 
cariño y talento a investigar críticamente la historia de la Orden que 
había abrazado. En el caso concreto del Escapulario—que estudió com6 
radie hasta entonces—anduvo fluctuante: de 1901 a 1904 cree evi- 
dente la verdad histórica de la visión, afirmada por Swanyngton, Si- 
berto Beka, Guillermo de Coventria. Sin embargo, distaba mucho de 
sentir tradicionalmente (habla el P. Xiberta) en lo relativo a las cir- 
cunstancias de la visión y otros pormenores. En 1907, influenciado 
por el P. Thurston, modifica en su Monumenta Historica Carmelitana 
(Lirinae, 1907) su sentir, deshaciéndose del testimonio de Beka y Co- 
ventria. Finalmente, en 1927 nos da su último sentir, donde también 
queda descartado Swanyngton. La primera fuente de información es, 
según él, el Viridarium, de J. Grossi Sin embargo, él empezó con áni- 
mo de defender la tradicional visión y fundamentar mejor la cuestión 
para que aun los eruditos se inclinaran hacia el Escapulario. Los efec- 
tos prácticos fueron ahogados en las tormentas que estallaron. Además 
surtió efectos opuestos en el P. Thurston, S. J.; en el Rvdmo. D. Augus- 
io M. Boudinhon y Ludovico Saltet, que bajaron a la arena. 


La cuestión se recalentaba, saliendo a luchar nuevos defensores: 
P. María José del Sdo. Corazón y Patricio de S. José (Rushe), ambos 
Descalzos; P. Gabriel Wessels, Elías Magennis, Calzados, y otros más 
que sería prolijo enumerar. Ante esta “conflagración” literaria, ¿qué 
sucede con la devoción del Escapulario? Al contrario que con la im- 
pugnación de Launoy, ahora las controversias ahogan la devoción, que 
languidece un tanto. Hoy se recibe con frialdad, prevención y prejui- 
eos, parte por el mismo ambiente criticista y naturalista del siglo, 
parte también porque aun los que se precian de estudiar científica- 
mente estas cosas suelen descuidar el deslindar bien los terrenos, 
mezclando la visión en sí y las circunstancias lastimosamente y acep- 
tando las dificultades levantadas, mientras que suelen hacer muy poco 
caso de las defensas. Por eso no extraña, aunque sea muy doloroso 
confesarlo, que en los léxicos y manuales que tienen un influjo más 
universal se dé ya por cuestión juzgada. 

Tal es, en grandes rasgos, el aspecto externo que ofrece la "uestión. 
A continuación, en el capítulo II de la obra (adviértase que los capítu- 
«los llevan numeración continua a través de toda la obra y de sus 
diversas partes), estudia las dificultades que se han propuesto contra 
la tradición. En sendos artículos aparecen J. Launoy, Zimmermann, 
Thurston, Saltet. En síntesis: 


a) Argumentos de Launoy.—Según el P. Xiberta. Se apoya en uno 
solo: el silencio de los antiguos escritores, apuntalado con unas cuan- 
las dificultades e inconvenientes que el Dr. Launoy encuentra en Che- 
ron, Swanyngton, Guillermo de Sanvico, Juan Paleonydoro y Juan 
Grossi, que no concuerdan en algunos detalles históricos circunstan- 
ciales, reforzado todo ello con argumentos doctrinales teológicos que 
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al Doctor Parisiense le parecen contrarios a las promesas del Esca- 
pulario. 

b) Sentencia del P. Zimmermann-—Ya sabemos cómo anduvo in- 
deciso hasta que un tercer período perfiló su parecer. Movido por las 
Tezones críticas que de sus estudios creyó deducir—ya que es imposi- 
hle reproducir en esta reseña—, vino a afirmar que el más antiguo «do- 
cumento escrito digno de fe sobre la visión stokiana era la narración 
del Viridarium, de J. Grossi, y que de él dependían todos los demás. 
Que dicha narración no se pudo escribir antes de 1361 (más de cien 
años después del hecho), aunque no mucho después, y que su autor 
debió tomarla de un anónimo inglés (“fratris angli”), bien de pala- 
bra, bien de algún escrito, cuya buena fe no se puede poner en tela de 
Juicio (deducida esta afirmación por crítica interna), pero que yerra 
¡astimosamente (“egregie”) en la cronología, y que debió sudar poco 
investigando la vida de San Simón Stock, por lo que—dice Zimmer- 
mann—se merece fe en lo que sea cosa común de su tiempo, pero 
“non esse testem irrefragabilem” en aquellas otras cosas que hacía 
ejen años habían sucedido. 


ec) Sentencia del P. Thurston.—En primer lugar hay que adverlir 
que el P. Thurston no se propuso dirimir la cuestión histórica. Tam- 
poco, quiso exacerbar los ánimos, y por eso se limita propiamente a 
sopesar la argumentación del P. Zimmermann sobre este particular. 
Y después de preguntar (p. 73): “Num coram habentibus testimonia 
e B. Zimmermann allata nobis liceat visioni S. Simonis matorem tri- 
buere valorem quam piae legendae?”, responde: “Etiam novam de- 
jenstonem patris Zimmermann omnino defecisse.” Cree que eso es lo 
que se deduce de las investigaciones. Por tanto, nuestra devoción sería 
una piadosa leyenda y—como última conclusión—“abstinendum esse 
a promissione S. Scapularis tamquam historica realitate propaganda.” 

d) Juicio del Dr. Saltet.—Afirma que los traídos y llevados frag- 
mentos swanyngtonianos no son más que una sucia manipulación del 
P. Cheron, y para eso estudia críticamente el probable origen de los 
mismos. “Dum autem originem signal mantipulationum patris Cheron, 
iis aliquando utitur verbis, quae significare videntur vistionem ipsam 
eonfictam esse et sic illius authentiam extenuare videtur”, dice el 
T. Xiberta. Por otra parte, quiere probar que, a pesar de todos Ss es- 
vudios e investigaciones, la causa del Escapular.o, históricamente con- 
siderada, se halla en el mismo estado en que se,hallaba nosta 1642 
o que había que fundamentarla con nuevos ar umentos. El Dr Sa!tet 
toma la mayoría de los argumentos del P. Zimmermann: “Proprium 
ovutem habet testuum collationem et investigationem adiunctorum in 
quibus fragmenta prodierunt, qua collatione et investigatione dete- 
gisse arbitratur unde singula fragmentorum elementa desumpta sint” 
fp. 75). ; 

Graves razones o dificultades contra la historicidad de la visión 
encuentra Carlos Bihlmeyer (en Lextkon fúr Theologie und Ktirche, 
tomo 9), y José Hilgers (en The Catholic Encyclopedia, tomo 13) cree 
que la narración, bajo la forma precisa del “Dominicae, 16 tulii, Can- 
tabrigiae”, no aparece hasta 1642, si bien sigue opinando que la tra- 
dición, en sustancia, es creíble. Esto mismo repitió A. Michel en el 
Dictionaire de Theolog. Cathol., tomo 14. Sólo omite que la tradición 
sea digna de fe. 
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Concretando, dice el P. Xiberta: 

“Plurimi locuti sunt de visione S. Simonis et iudicium tulerunt 
wro aut contra cius historicitatem. Ex tis autem multi (subraya el A.) 
fontibus exploratis visionem tuendam ex proposito susceperunt (inter 
quos B. Zimmermann). Pauci quaestiones collaterales investigarunt 
et inde conclusiones tulerunt quae veritatem visionis plus minusve 
obnubilare visae sunt (B. Zimmermann, Thurston, Saltet). Unus tan- 
tum, Joannes Launoy, visionem absolute negavit postquam nonnihil 
taboris in ea dicutienda impendisset. Nunc plures olim pauciores, quí 
ex alorum laboribus ad visionem negandam inclinentur” (p. 77-78). 

Esta primera parte nos parece que está muy bien tratada. 


C) Segunda parte: “Monumentorum apparatus”. 


Y estamos en la segunda parte, en que el autor nos da sus apor- 
taciones. Recordará el lector que el P. Xiberta, más que emitir un jui- 
cio personal sobre esta cuestión, pretende ofrecer a todos los elemen- 
tos necesarios para que cada uno se lo forme. Por eso no extrañará 
tanto que se detenga morosamente en aducir cuantos documentos ha 
encontrado a su alcance, aunque la escaséz de información sea más 
acentuada de lo que sería de desear. 

Abren la descripción las primitivas narraciones sobre la vida y 
visión de S. Simón Stock. Ocupa el primer lugar la Chronica, de Gui- 
llermo de Sanvico, escrita hacia 1292; síguenla los Catalogi Sancto- 
fm, en sus diversas redacciones; los Catalogi Priorum (Greneralium, 
según se encuentran en diversas fuentes y autores, para terminar con 
la descripción de los códices en que se halla la vida S. Simón, entre- 
sacada de los Catálogos. . 

A esta parte meramente descriptiva sigue un segundo artículo, en 
que se ofrecen al lector los textos mismos y fragmentos en que se trata 
la vida de S. Simón y su visión, por el mismo orden expuesto antes 
al describir más fuentes en que se hallaban: Chronica, de Sanvico; re- 
censión extensa, media y más breve de los Catálogos de Santos; rela- 
ción abreviada del Catálogo contenido en el Cód. de Bruselas 2.223 y 
del Speculo de Juan de Chimineto, en el mismo Cód. 2.223, para termi- 
nar con los fragmentos tomados del Catálogo de los Generales del Ne- 
crologio de Florencia, del primer catálogo de Juan Grossi y del que 
el mismo autor trae en su Viridario. 


Expuestas estas primitivas narraciones (habrá notado el lector que, 
por ejemplo, Guillermo de Sanvico escribe hacia 1292 y la visión sue- 
le colocarse hacia 1251), nos ofrece otros posteriores, dosificados en 
dos grandes familias: 


ID) Collectio communior, a la que pertenecen Tomás Bradley, Ni- 
colás Calciuri, Balduino Leers, Arnoldo Bostio, Juan Paleonydoro, Gil 
Fabri, Juan Currifex y Rolando Boucher; y la 

II) Collectio burdegalensis, a la que adscribe a Menaldo de Ro- 
sariis, Juan Baleo, el anónimo autor de la Vita del Ms. de Bruelas y 
lcs fragmentos de Swanyngton. Y termina este capítulo IV con la cita 
de las lecciones del Breviario tomadas “ex legenda burdegalensi” y “ex 
collectaneis” de J. Baleo. 

En el siguiente capítulo nos presenta otros breves documentos alu- 
sivos al Escapulario, como los acrósticos de J. de Hildeshein GRS 01 
las cartas del Beato N. Alvarez Pereira (+ 1431) al P. Alfonso de Afa- 
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ma, los wversos heroicos del P. Gerardo de Edam escritos hacia 1470. 
En 1474 apareció la obra del P. Pedro Bruno, Carmelita, Tabulare 
Fratrum Deiferae Virginis Mariae de Monte Carmelo, los dísticos 
. 2nónimos sobre los Santos Carmelitas, dos obras poéticas del Carmelí- 
ta Lorenzo Burellus (+ 1505), el Oficio litúrgico de S. Simón, ete. 
Todos ellos, como decimos, haciendo alusión al gran don del Esca- 
pulario. 

Y para reforzar más la investigación sigue una serie de textos y 
cartas sobre el culto y veneración a S. Simón Stock, que no podemos 
ni enumerar por no alargarnos más. : 

No quedó satisfecho con ello el escrupuloso P. Xiberta, y aduce un 
sexto capítulo con documentos subsidiarios sobre la devoción al Santo 
Escapulario, en los que aparece la llamada Bulla Sabbatina y los do- 
eumentos de la Santa Sede relacionados con ella, amén de otros más, 
recogidos de todas partes, sobre el uso del Escapulario en la Orden y 
entre los seglares, así como el gran honor en que se le ha tenido. Has- 
ta hace un pequeño excursus iconográfico para completar y perfilar 
el panorama. En fin: una serie abrumadora de textos y material histó- 
rico. Y como buen historiador que es el P. Xiberta, añade un sépti- 
mo capítulo con el Stemma Genealogicum Narrationum para que el 
lector sepa a qué atenerse entre esa selva de textos y documentos y 
no se engañe en la apreciación de los mismos. Es imposible reducir a 
pocas líneas las varias y pensadas conclusiones a que llega el P. Xi- 
berta, que ocupan algunas páginas de su libro. Por otra parte, el valor 
efectivo de esas conclusiones repercute esencialmente en la tercera par- 
te de la obra: Monumentorum excussio, cuando el autor empieza a argu- 
mentar a base de lo investigado. 


D) Tercera parte: “Monumentorum excussio”. 


“Acervo documentorum collecto, quae materiam crassam (la mat'óre 
Frute) historicae demonstrationis constituunt, et genealogico narratio- 
num stemmate perspecto, quo uniuscuiusque documenti locus in histo- 
rica traditione extollitur, omnia tandem habemus quibus ad tudicium 
jerendum de veritate historica visiones S. Scapularis accedere valeamus. 
Nunc ergo monumenta exhibita pressius perpendere oportet, ut de- 
monstrationum quousque liceat perducamus” (p. 197). 

He aquí, con las mismas palabras del P. Xiberta, el fin de esla úl- 
tima parte. Divídela en dos capítulos (VIII y IX de la obra). En el 
VII se exponen los argumentos positivos. Los negativos o solución a 
las dificultades que se proponen se estudian en el IX. 

A) Argumentos positivos —Cinco son los puntos que el P. Xiberta 
deduce de la documentación y en que apoya su sentencia en pro de la 
historicidad de la visión: 

1.2 Proximidad cronológica de la narración tradicional con el he- 
cho—Es un argumento de los mejores, pues ordinariamente, mien- 
tras más cerca del hecho esté escrita la narración, mayor valor tiene, 
aunque sea más de estimar la proximidad formal que la puramente ma- 
ierial. Ahora bien: ¿hasta dónde alcanzan los documentos expuestos 
y estudiados? Procediendo de lo más claro a lo más oscuro, tenemos 
que en el siglo xv ya hay muchos testigos de la visión, pero que reci- 
ben su autoridad de otra fuente anterior. Y esta fuente no es otra que 
e] Elogium de S. Simón Stock en el Catálogo de los Santos. ¿De cuándo 
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data éste? Ya queda indicado que hay varias recensiones ya desde fines. 
del siglo xIv. Lo que, entre otras cosas, indica que ya a fines dei XIv es- 
taba bastante divulgado, puesto que hay varias y diversas copias (por 
lo menos, seis conocidas). Urgiendo: la prueba a base de un estudio 
crmparativo, el P. Xiberta llega a afirmar que el “prototipo” debió 
existir antes de mediar el siglo xtv. Más exacto: en los primeros de- 
cenios de dicho siglo. Y aun la narración de la visión es anterior a la 
primera composición del Catálogo. Un examen objetivo le hace afirmar 
que no hay ni la más leve razón para sospechar que el Elogium de 
San Simón no pertenezca a la relación primitiva, aun en el púnto con- 
ereto de la aparición de la Virgen (aunque en otros haya añadiduras 
posteriores), puesto que aparece tal visión como un elemento totalmen- 
le primitivo y característico. Añádase a esto, y hay que notarlo bien, 
que no falta en ninguna de las diversas recensiones, aunque falten 
otros detalles y asunto. Y viene a reforzar todo esto—si es que ello ne- 
cesitaba algún apoyo—el estilo mismo de la relación del Catálogo. 
Ciertamente no deja de tener su peso y valor el constatar que el autor, 
con sinceridad y humildad históricas, cita con frecuencia la fuente de 
donde toma sus noticias. Y aunque no lo dijera nos lo haría sospechar, 
pues, como dice el P. Xiberta, cada Vida tiene su propia “unidad”, y aun 
algunas terminan con una doxología propia. Pensar que esto pudo ser 
una ficción del compilador no cabe en sana crítica. Por tanto, “vestigits 
exstantium monumentorum intimius quidem, sed omnimoda, ut spero, 
obieciivitate perquisitis, liquet narrationem tradicionalem visionis om- 
mmno ad pruna decennia saeculi XIV (quin in tis sistere cogamur) re- 
jerendam esse. 

Num adhuc in libris eruditis legemus visionem S. Scapularis prima 
mice anno 1430 a loanne Crossi seripto narratam esse?” (p. 211). 

2.2 Un segundo argumento positivo es la coincidencia de los di- 
versos testigos (“testium differentitum in unum consptratio”). Se ha 
afirmado por críticos modernos que la visión no tiene testigos hasta 
dos siglos más acá del hecho. Y se ha llegado a decir que aun a tanta 
distancia sólo se encuentra uno, del que derivan todos los demás. Este 
segundo argumento pretende probar que no se halla tan solo como se 
afirma. En él se intenta hacer fijar la atención “in quaedem testimonia 
auae in asserendam visionem conspirant, sed a narratione traditionali 
partialiter dissentiunt” (p. 212). Tales testimonios se reducen a dos 
clases: la narración de Sanvico y los documentos que “scapularis” 
loco “habitum? efferunl. 

Después de un detenido análisis, viene a concluir el P. Xiberta: 

“a) Visto S. Simoni ad nos pervenit firmata testimonio duorum 
fontium, quorum alter documentarie existit ipso saeculo XIII alter vero 
referendus est ad prima decennia saeculi XIV. 

hb) Quamobrem id quod antehac dicebant: illam visionem recentius 
sine testibus invectam esse; hodie ne ad modum quidem quaestionis 
proponi potest. 

e) Unica quaestio proponi posset: Num narratio traditionalis, quam 
accepimus ex catalogo saeculi XIV, esset narrationis Gulielmi de San- 
vico amplificatio. Sed etiam hanc quaestionem negative solvendam om- 
nino apparutt” (p. 216). 

Después de esto cabe preguntar: “An stante differentia inter Gu- 
lielmum et fontem. catalogi, hic in iis quae sibi peculiaria sunt fidem 
mereatur” (p, 216), 
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Como ve el lector, la cuestión es grave; pero el autor, después de un 
nuevo análisis, se cree con suficiente derecho para afirmar que “tra- 
ditionem S. Scapularis nimis variam ese ut de uno fonte solitario fi- 
denter loqui valeamus. Ideo ne ex hac quidem parte quidquam detrahi 
fontium auctoritati potest” (p. 219). 

3.2 Un tercer argumento encuentra el paciente P. Xiberta en el 
análisis de la narración misma (“eredibilitas interna narrationis”) 
Apóyase en tres puntos: la fe que se merece el catálogo en el que se 
inserta la narración; el modo en que dicha narración entra en nuestro 
campo documental; la índole misma de la narración y el cotejo de la 
misma con otra descripción de Guillermo de Sanvico. Como ve el Jec- 
tor, la enumeración no puede ser más complela. A ella dedica el P. Xi- 
berta varias páginas (219-223), para terminar con cuatro razones más 
en pro de su tesis. A la luz de estas páginas se explican algunas cosas 
y accidentes que a más de uno le parecieran opuestos. 

4.2 El P. Xiberta no quiere dejarse nada en el tintero. Acaba de es- 
tudiar la narración internamente. Ahora va a sacar un cuarto argumento 
Ce una consideración más general: “Apta insertio (visionis) in ambien- 
te historico.” Con ello ya ve el lector lo que se pretende. Y, de ser favo- 
rable, es un gran argumento, porque, como bien apunta el autor, “Lapis 
lydius quo asserta in historia collaudantur est eorum aptitudo ut co- 
niungantur cum ceteris eventibus aliunde notis, praesertim cum minu- 
tissimis, quos falsorum confictores facile pratermittunt” (p. 223) Cier- 
lamente—viene a afirmar Xiberta—nuestra visión encaja admirable- 
mente en toda la trama de la vida de S. Simón. La única dificultad seria 
es el establecer el tiempo de la misma. Pero no sólo encaja la vistón en 
la vida de S. Simón: eso mismo sucede con la historia general de la 
Orden, como ya probó magistralmente el P. Eliseo de la Natividad, 
Carmelita Descalzo. Y aun afinando más, “arbitramur probationem va- 
voris historica nostrae narrationis ulterius adhuc product posse” (p. 229). 
ya que “ex adiunctis inmediatis non solum confirmar: visionem in ge- 
nere, verum etiam illam formam quae est peculiaris catalogi sanctorum, 
illam, inguam, quae substat devotioni sacri Scapularis” (p. 229). “Pla- 
me scio—continúa el P. Xiberta—haeec no esse argumenta positiva sed 
¡antum rationes convemientiae. Attamen attendantur, quaeso, in duobus 
ultimis articulis agi de aspecto complementar quaestionis que aliud 
rationum genus non permiltit. Agitur nempe de evincenda critertis in- 
ternis credibilitate narrationis catalogi sanctorum in his in quibus 
differt a narratione Gulielmi de Sanvico. Auctoritatem quam illa san- 
cant criteria: externa tam antea evicimus argumentis plane positi- 
vis” (p. 230). 

5.2 Una quinta y última razón le ofrece al P. Xiberta la fe con que 
se ha recibido la visión slockiana por los contemporáneos y posteriores. 
Registrando la historia de la piedad cristiana, es evidente la gran de- 
voción que se ha profesado estos últimos tiempo al Escapulario del Car- 
men, por sus consoladoras promesas basadas en la visión de San $i- 
món y recomendada por tantos Pontífices. Es “res lippis et tonsoribus 
nota et ab acerremis quibusque hostibus agnita” (p. 230). Aun el 
P. Thurston confiesa esta universal aceptación desde principios del 
siglo xvi. Y aun hay que llevarla hasta la mitad del siglo xvi, en que 
aparecen bastantes obras sobre el Escapulario, sus Cofradías, su fies- 
ta, etc. Que esta misma devoción era ya popular antes de la primera 
mitad del siglo xv1 hasta fines del xrv también consta por muchos tes- 
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timonios, más o menos directos. Y aun a principios del siglo XIV y fí= 
nes del xmi se encuentra algún testimonio escrito de esta tradición. 
He aquí las conclusiones a que llega el P. Xiberta: 

a) “Universalis devotio a medio saeculo XVI vigens ea est quae 
fidem in promissionem B. V. Mariae theologice firmam reddat, adeo 
ut quí nihilominus communem fidem inficiari audeant, peccare vi- 
deantur contra tuta principia quae in introductione exposuimus. 

b) Frequaentes autem testitificationes a medio saeculo XVI ad 
finem saeculi XIV valorem. historicum nostri apparatus documentorum 
tuculenter augent cum haec duo evincant: devotionem s. Scapularis 
summa poltere antiquitate el narrationem visionis ex quo in antiquo 
catalogo sanctorum inserta est magna cum fiducia receptam esse 

ec) Ulterius retrogrediendo versus inittum saeculi XIV et versus 
sagculum XI11, adhuc diu perdurant scriptae traditionis argumenta. 
Documenta tantum subsidiaria incertiora evadunt. Num hoc seriam 
obictionam constituat in sequenti capitulo videbimus” (p. 238). 

Y con esto llegamos al capítulo IX, último de la obra. En él se ofre- 
een al lector los argumentos negativos o solución de las dificultades 
que suelen oponerse al Escapulario. 

1) Estúdiase, en primer término, el argumento del silencio, tan 
manido y explotado. Todos los que han impugnado la Tradición del 
Escapulario lo han esgrimido. Sobre todo hay que advertir, en primer 
lugar, que ha de reducirse, en sus límites, bastante más de lo que 
afirman Launoy, Zimmermann, Thurston. Esto no es más que una con- 
secuencia de lo dicho anteriormente al exponer los argumentos po- 
sitivos. 

a) “Imprimis mirantur adversarii veteres ordinis seriptores (in- 
tellige: praeter auctorem catalogi sanctorum eosque qui eundem cata- 
logum exsertpserunt et reformarunt) apparitionem B. V. Mariae ta- 
cuisse” (p. 241). Pero en rigor ese aparente silencio se explica fácil- 
mente conociendo la génesis de las obras de los diversos autores que 
según algunos críticos debían hablar de nuestro asunto. ¿Debían? Así 
lo afirma más de uno, pero no parece que su prueba sea segura. Quizá 
tengamos que recordar, con frase vulgar, pero expresiva, que más de 
una vez “pedimos peras al olmo”. ¿Por fuerza habían de hablar, aun- 
que no viniera a cuento? 

b) El P. Zimmermann insiste más en el silencio de los autores del 
siglo xtv que hablaron de nuestro “hábito” exprofeso. Pero harto 
livianas son sus razones. Una pronta solución se ofrece a esta dificul- 
tad, teniendo en cuenta la dependencia de unos cronistas de otros en 
los siglos XIV y XV, con unos temas ya dados y un material preelabo- 
rado para desarrollarlos. Además hay que tener en cuenta que no se 
debe ni se puede exigir que la visión stockiana y, sobre todo la devo- 
ción al Escapulario, naciera ya—por así decirlo—adulta y fuera un 
hecho universal desde el principio. Recuérdese, por ejemplo, el tiempo 
que ha transcurrido hasta que la devoción al Sdo. Corazón de Jesús 
se ha hecho del dominio común. Y como éste se podrían citar otros 
ejemplos. En verdad que no se ve por qué se insiste tanto en ello. 
“Equidem puto, si apparitio B. V. Mariae merum episodium in vita 
s. Simonis manstsset quin prarim devotionalem universalem provo- 
casset, nemini parum fundata videretur” (p. 247). Y en esto nos parece 
que el P. Xiberta lleva mucha razón, aunque a alguno le duela eon- 
fesarlo con sinceridad. 
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2) Y ¿qué decir de las objeciones del Dr. Launoy? Su mayor ar- 
gumento era el del silencio, y ya vimos a qué se reducía. Pero aún es 
más inconsistente el afirmar—como lo hace Launoy—que la visión 
“examinatam non esse a sapientibus” (p. 248); o que las promesas del 
Escapulario se le atribuyen “sine ullis bonae vitae conditionibus” 
(p. 248); o que la narración de la visión es inconsistente, porque tiene 
algunas anomalías cronológicas y algunas diferencias en los diversos 
documentos, como si esto fuera suficiente para negar ya su historici- 
dad fundamental. Y a pesar de todo y de la categoría que se le ha dado 
al Dr. Launoy “tanquam is qui in quaestionem sacri Scapularis acu- 
raetionem historicam immiserit” (p. 249), no aduce mejores pruebas. 

3) El P. Zimmermann parece que cometió un error de vrincipio 
que destituye de valor su argumentación, al asignar la fuente de las 
noticias sobre la visión. Además, le achaca el P. Xiberta—que por otra 
parte le admira: “cuius eximia merita in historia Carmelitana liben- 
ter agnosco” (p. 250)—no haber tenido en consideración la crítica 
textual, amén de que desconoció algún documento, v. gr., el Códice 
Parisino, más antiguo que el Viridarium de Grossi. Parece ser que en 
alguna ocasión el P. Zimmermann leyó sólo “por encima” y superfi- 
cialmente los documentos, y de ahí sus erradas conclusiones. : 

4) El P. Thurston hay que decir—es verdad—que no intentó cier- 
tamente resolver la cuestión de la verdad histórica de la visión, aun- 
que él se inclina por la negativa, tanto en este punto como en asignar 
la antigúedad de la devoción al Escapulario Carmelitano. Y en lugar 
de hacer esto directamente, prefirió exponerlo “ad modum iudicti cri- 
tfict circa articulos patris Zimmermann” (de 1904) (p. 253). Y después 
de estudiar dichos artículos vino a concluir que el origen asignado al 
Escapulario no tenía suficiente base histórica; vendría a ser una pia- 
dosa leyenda. Con esta conclusión creía el P. Thurston que se "eshacía 
la tradición, ya que el estudio del P. Zimmermann se tenía por de pri- 
mera calidad y poco menos que definitivo. Quizá en la crítica del 
P. Zimmermann sea muy acertado, pero eso no le da derecho a deducir 
otras conclusiones más extensas. Además, el P. Thurston se muestra 
inferior al P. Zimmermann. Sus conclusiones no son todas de ley. Sin 
embargo, la devoción al Escapulario sufrió mucho con ellas (p. 259). 

5) Sólo quedan por examinar las dificultades del Dr. Saltet. Y a 
fe que no son grandes. Esto sin que el P. Xiberta pretenda decir que 
los fragmentos swanyngtonianos sean auténticos y que el P. Cheron 
fué honrado en su manera de proceder. Pero aun con esto, el Dr. Saltet 
quiso desmenuzar el tema Swanyngton-cheroniano como si él mismo lo 
hubiera visto todo, y erró. Hoy nos consta que Saltet—aunque él se 
creyera otra cosa—se quedó sin saber nada de varios de los principa- 
les documentos sobre la cuestión, y que son la verdadera fuente a la 
que hay que acudir a buscar noticias fidedignas. Por otra parte, hace 
pensar que no escribió muy reposadamente, ya que después de haber 
hecho sus artículos tuvo noticia de algún documento interesante, y lo 
hizo constar en nota, sin reparar que tal nota no encaja en su d'serta- 
ejón, sino que la contradice, por lo que “thesim principalem penitus 
evertere videatur” (p. 259). También parece indicar que las promesas 
de la Virgen—la salvación eterna, en concreto—es una ficción amaña- 
da, interpolando la narración de Guillermo de Samavico. ¿De dónde le 
consta? ¿Qué pruebas tiene para emitir ese juicio? Y hasta en el en- 
juiciamiento del hecho mismo de la visión se resiente de ligereza y su- 
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perficialidad: “ad corticem tantum attendisse mihi videtur”, dice el 
P, Xiberta (p. 260). 


¡Todas ésas son las cacareadas dificultades! Juzgue el lector. 

Ya no le quedaban más cosas por decir a Xiberta si no eran cuairo 
palabras sobre los “Lexica Theologica”. Nadie ignora la importancia 
de los mismos, ya que suelen ser muy usados y explotados. Pues bien: 
esos “Lexica” suelen adoptar dos posiciones: unos son favorables al 
Escapulario y otros, en cambio, le impugnan. Tanto en uno como en 
otro caso, casi siempre, se puede decir que no hacen más que extractar 
a otro autor y guiarse de él. Contados serán los que hayan estudiado el 
problema por propia cuenta y a conciencia. Por tanto, su valor cien- 
tífico no cuenta ordinariamente..., aunque sea tanto el práctico, ya 
que ellos suelen ser el vehículo común “quo dubia et haesitationes cir- 
ca veritatem historicam quam tuemur ad ampliores coetus perve- 
ntunt” (p. 261). Debían tener esto en cuenta sus autores para no dar 
por cierto lo que no es, pues la responsabilidad literaria es más seria 
de lo que muchos se creen. 


Así de detallado y serio se nos ofrece el estudio del p. Xiberta. 
Largo ha sido el camino recorrido, pero el autor se siente joven y no 
acusa cansancio. Y como joven..., se muestra optimista. Vea el lector 
qué dice en su Conclustio: “Ni vehementer fallor, quicumque sereno 
animo perlegerit apparatum documentorum necnon considerationes in 
eo nixas, id saltem. confitebitur: minutiori documentorum inquisitione 
nubes 1meunte hoc saeculo contra veritatem visionis coactas denstores 
minime factas esse, sed, e contrario, magna ex parte evanuisse. Ad me 
quod attinet, ad persuasionem devenit apparitionem B. V. Mariae do- 
cumentis haistoricis tam firmiter fulciri quamtum exrspectare ausus 
non eram. Et re quidem vera hodie nemo honeste resonare potest 
edversamorum cantionem: Visionem s. Simonis serius absque funda- 
mento historico invectam esse, quippe quae anno 1430 prima vice in 
campo documentario apparuerit” (p. 265). 


Aún más: “At si mihilominus quis in fide detrectanda perseveret, 
non refragabor, siguidem adhaesio etusmodi factis ultimo tandem est 
voluntaria et libera, ut plane docent apologetae religionis christianae ; 
ne tamen praetendat ad id adigi gravitate historica” (p. 265). Por eso 
añade: “Quae cum ita sint, iam tudicare licet, num prudenter se ge- 
rant, quí ob tam ineptas difficultates historicas, plerumque solum ex 
auditu acceptas, devotionem detrectant, cui sub aspectu doctrinae et 
pietatis tanta laus est ut maior esse nequeat, quique “incensum affec- 
tum. erga Detparam ex semine per ipsammet iactum” (Theophilus 
Raynaudus) in se extinzerunt et in aliis extinguere nituntur” (p. 266). 
E) Apéndices. 

No podemos extendernos cuanto desearíamos, pero procuraremos 
exponer claramente el sentir del P. Xiberta. Como sabe el lector, este 
Apéndice abarca los adjuntos o circunstancias de la visión. 

Vayamos por orden: A) Tiempo y lugar de la visión.—Después 
de un ligero escarceo por documentos y sentencias, le parece que se 
puede afirmar: “De loco visionis nihil constat. Si liceat suspitionibus 
haerere, rationabilius existimabimus visionem contigisse Aylesfordiae 
quippe cum. s. Simon hunc conventum quasi propium incoleret. 

Die 46 iulii exigua probabilitate polet, quia Commemoratio solem- 
nis instituta non esse videtur intuitu nostrae apparitionis; ceterum 
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mitio non die 16, sed 47 “in die Alexii”, ut ait Balduinus Leersius, ce- 
lebrabatur. 

Ad annum quod attinet, supposita identitate apparitionis quam 
respicit devotio sacri Scapularis et quam Gulielmus de Sanvico refert, 
retinendus est annus 1251, aut forte preferendus annus anterior, si 
namis breve appareat intervallum ad Romanum Pontificem adeundum 
et ad bullae ianuarii 1252 expeditionem procurandam. Qui identitatem 
vaisionum neget, nullo indicio annum nostrae visionis divinari potest, sed 
eum collocare debet intra limites generalatus s. Simonis” (p. 272). 

El P. Zimmermann señalaba la visión como posterior al 1256, o qui- 
zá al 1260, y la razón podía ser aceptable, mientras se admitiera la 
autenticidad de los fragmentos de Swanyngton. Pero desde que él mis- 
mo, en 1927, rechazó tales fragmentos, no se puede seguir afirmando 
esto sin flagrante contradicción (p. 272). Todo esto, como comprenderá 
el avisado lector, nada empece para que el 16 de julio siga siendo “el 
dia de la Virgen del Carmen y su Escapulario”. 

B) Palabras de la Virgen María.—En el Catálogo de los Santos (en 
su recensión más breve) se lee: “Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis 
privilegium, quod in hoc moriens aeternum non patietur incendium, 
id est in hoc moriens salvabitur.” Y en su recensión más extensa lee- 
mos: “Hoc erit tibi et cunctis Carmelitis privilegium: in hoc moriens 
solvabitur” (p. 273). Todos los posteriores no hacen más que repro- 
Cucir una de estas dos modalidades, dice el P. Xiberta, que—n quantum 
nos ex documentis tudicare possumus—Ccree que las palabras de la 
Virgen son: “HOC ERIT TIBI ET CUNCTIS CARMELITIS PRIVILE- 
GIUM, QUOD IN HOC MARIENS AETERNUM NON PATTETUR INCEN- 
DIUM.” 

Cabe aquí preguntar: ¿La Santísima Virgen dió el Escapulario o 
solamente le “mostró”? El P. Xiberta se inclina resueltamente (“te- 
nendum”) a que “ostendisse tantum, non tradidisse” (p. 275). 

C) Vehículo portador de las promesas de la Virgen María.—¿Las 
promesas de María están incardinadas al Hábito (y aún quizá mejor a 
Ja Capa Carmelitana) o al Escapulario? Tradicionalmente se nos dice 
que al Escapulario de los religiosos de la Orden. Sin embargo, a ello 
se Opuso tenazmente el célebre Bolandista Papenbroeck con argumen- 
los “verosímiles”, reforzados posteriormente por los PP. J. Nepomu- 
ceno de la ¡Sda. Familia y Zimmermann, Carmelitas, y Thurston, $. J. 
Pero el P. Xiberta dice que las razones que aducen, por muy verosí- 
miles que parezcan, no han de prevalecer contra los documentos ex- 
presos, que están por el Escapulario. “Hinc cogimur illud recollere: 
“on semper verum est quod verisimilius” (p. 278). 

A la dificultad de Papenbroeck: ¿Es lícito traspasar al Escapulario 
la promesa mariana hecha a las capas (hábito)?, y a la más reciente 
de Thurston: ¿Es lícito traspasar al Escapulario pequeño de los fieles 
la promesa de María?, responde: Esta es una cuestión que no se ha de 
solucionar con criterios históricos (“adminiculis historicis”), =no que 
ce ha de enjuiciar a base de la Teología. Y en su favor están los mila- 
gros, la aprobación de la Iglesia, el consentimiento universal. 

Sigue, finalmente, una serie de textos, especialmente tomados de los 
Catálogos de Santos, sobre todo el asunto de la obra, bien sobre San 
Simón Stock, bien sobre otros, v. gr., San Pedro-Tomás, San Andrés 
Corsino, y con esto creo que se puede cerrar esta informac'ón tan 
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prolija. Tenemos, no obstante, el presentimiento de que al lector le 
habrá agradado enterarse de toda esta interesante cuestión de la histo- 
ria del Escapulario del Carmen; y—¿me aventuro?—le estimará más 
cada día. 


Por todo esto, que tan largamente hemos expuesto, creemos que la 
cobra del P. Xiberta es un verdadero monumento al Escapulario en este 
año en que se conmemora oficialmente su entrega siete veces Ccen- 
tenaria. 


EL ESCAPULARIO DE LA VIRGEN DEL 
CARMEN Y LA TEMATICA HUMANA 
ACTUAL 


P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, O. €. D. 


SUMARIO.—A) Momento antropológico actual. B) ¿De dónde viene el hombre? 
C) ¿El hombre un-ser-para-morir? D) La vida-angustia. E) La muerte- 
nada. 


N? sé por qué me figuro que este tema causará extrañeza al lector. 
¿Quizá por lo desusado? Es fácil. Y por algo más. Pero, aparte todo 
eso, una cosa es cierta: al familiarizado con ambos miembros del epí- 
grafe se le hacen patentes tantas relaciones, tan profundas, tan ínti- 
mas entre los dos, que atraen irresistiblemente a ser estudiadas con 
toda detención. Y es lo que me ha ocurrido a mí. No dudo, lector, que 
si te decides a acompñarme hasta el fin de esta inquisición, te sentirás 
altamente complacido y me felicitarás por haber reunido cosas a pri- 
mera vista tan inconexas. 

La inteligencia europea atraviesa un momento intensamente antro- 
pológico. Para hallar algo parecido en la historia del pensamiento hay 
que retrotraerse al Período Socrático de la Filosofía griega. Pero con 
esta diferencia: el Período Socrático es una evolución lógica y, por lo 
mismo, constructiva del pensar heleno. Tras Tales de Mileto, Pitágoras, 
Parménides, Anaxágoras y Demócrito, Platón y Aristóteles forman el 
vértice de una pirámide de esfuerzos gigantescos en pro de una Sis- 
temática autártica, que abrazase los tres grandes objetos del recto 
tilosofar: Dios, mundo y hombre. En cambio, el momento antropoló- 
gico actual es ilógico: es regresión; no es marcha serena y empavesada 
al puerto de la verdad, sino arribada forzosa. Por eso, allí se troqueló 
el tipo perfecto de hombres equilibrados, el HOMBRE-SOCRATES; 
aquí, sólo homúnculos deformados: el HOMBRE-BESTIA BLONDA 
de Nietzsche, el HOMBRE-ANGUSTIA de Kierkegaard, el HOMBRE- 
ALIENTO VITAL EVOLUTIVO de Bergsón, el HOMBRE-INMORTALI- 
DAD INASEQUIBLE de Unamuno, el HOMBRE-NADA de Heidegger 
y el HOMBRE-NAUSEA de Sartre. Tipejos de hombre que, al pasar 
ante el espectador, si se viven, infunde compasión; si no, desprecio: 
semejan asalariados plañideros de defunciones. De aquí se ha origi- 
nado esa filosofía novísima, pobre y gesticulante. Un pensa*or 3 ha 
llamado “fea y legañosa” (1). 

¿Se podrán señalar las causas de este retroceso ideológico en la 
Europa de nuestros días? Creo que sí. Sólo nos fijaremos en dos: 
una, intrínseca; otra, extrínseca. La primera fué captada con toda 


(1) GIRONELLA, Filosofía y Razón, 7 (Madrid, 1948). 
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limpieza por aquel hombre extravagante, aunque a veces de gran- 
des intuiciones: “Cuando hay una úlcera en el estómago, éste aca- 
ba por digerirse a sí mismo. Y la razón acaba por destruir la vali- 
dez inmediata y absoluta del concepto de verdad y del concepto de 
necesidad” (2). Exacto: esa úlcera del pensar europeo era el racio- 
malismo, que ha obligado a la razón a digerirse a sí misma, volvién- 
dose irracional, antiintelectual. La segunda causa es un brote del am- 
biente internacional. El hombre derrotado del 14, el esquilmado del 40, 
ha terminado por aborrecer todas las construcciones ideológicas, que 
fueron la matriz de las dos mayores catástrofes que registra la his- 
toria. Por otra parte, no sale de su asombro al ver que un ser tan 
minúsculo como es el hombre pueda en un momento dado—bomba 
atómica—hacer añicos civilizaciones multiseculares, que precisaron 
milenios para cuajar (3). Todo esto ha hecho que el estudioso se en- 
cierre ávidamente en el hombre para supervalorarle. Pero esa super- 
valoración es siempre errónea, y en su extremismo no dista mucho 
del desprestigiado racionalismo: en ella se soterra la raíz de su de- 
preciación más espantosa (4): de que la criatura más bella del uni- 
verso—el hombre— llegue a producir asco, náuseas (Sartre). 

Esta panorámica filosofal extrarrápida del.mundo se ubicua, cla- 
ro está, en la ladera de allá del Catolicismo. Porque en éste las co- 
rrientes culturales siguen su curso normal: tranquilas por el álveo 
anchísimo de la tradición. ¡Y hay que ver los pujos de originalidad 
con que se presentan aquellos mentores de la civilización actual! (5) 
Clara muestra de que entre ambas laderas, la católica y acatólica, no 
hay la deseada comunicación; que media un abismo no fácilmente 
franqueable. De otro modo, se vería que hace ya siglos que existe una 
Temática humana substancialmente perfecta y conclusa, que sólo re- 
toques accidentales puede soportar. 

Pon, lector, frente a ella la que aflora en los conocidos códigos 
del Existencialismo—el “Concepto de la angustia”, “L'evolution crea- 
trice”, “Del sentimiento trágico de la vida do “Sein und Zeit”—y ve- 
rás qué diferencia. 

Que éste es el fin del presente trabajo. Y doble por cierto: de una 
parte, descifrar el enigma del hombre, mostrando los sillares graní- 
ticos, inconmovibles de la Antropología cristiana frente al ser, acae- 
cer y destinación humanos; de otra, hacer evidentes las relaciones 
íntimas, irrompibles, del St. Escapulario con ese mismo fluir huma- 
no. Persigo una exposición paralela de la Temática Humana Actual 


(2) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 807 (Madrid, 1945). 

(3) ITURRIOZ, El hombre y su Melafísica, V (Madrid, 1943). 

(4) JosÉ MIGUEL DE AZAOLA, La depreción del hombre, 23-131 (Madrid, 1948). Me 
hubiera gustado que el autor de estas sentidas páginas hubiese recogido la más 
ronda raíz de la depreciación del hombre actual, que juzgamos no ser la indicada en 
el texto. No sólo del hombre-masa, sino, y sobre todo, del hombre-rector, del filósofo. 
No niego que el hombre-masa viva actualmente del materialismo; pero el intelectual- 
Dlósofo le ha superado ya y vive de lo antropológico, que tanto puede ser super- 
material como espiritual. Con esta tendencia de la cultura moderna—el Existencia- 
lismo—ocurre lo mismo que con el materialismo y, en general, con toda nueva 
tendencia ideológica. Al principio la viven y propagan los selectos; después, el 
hombre de la calle. El Existencialismo se halla actualmente en el primer período. 
Esto sea dicho como cariñosa sugerencia al autor de la obra citada. 

(5) Este punto importante del Existencialismo le abordamos derechamente en 
nuestro estudio Sta. Teresa de Jesús y Martín Lutero. ¿Existencialismo optimista 
o Existencialismo trágico? Avila, 1950: 
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y de la Temática Carmelitana: hasta allí donde lo sea. Así, de su con- 
traste, saltará la luz que buscamos. Porque es imposible comprender 
el alcance del St. Escapulario si antes no se tiene una noción exacta 
del sujeto a que va destinado: hombre. Este estudio, pues, es previo 
a todos cuantos puedan hacerse sobre el Sacramento Mariano. 


A) ¿DE DÓNDE VIENE EL HOMBRE? 


El Existencialismo se declara agnóstico ante este problema-clave: 
no le interesa. El empieza a dialogar con el hombre arrojado, ahí, en 
su mundo, No le importa quién haya sido el arrojador. Precisamente 
si llegase a constatarlo, arrancaría una de las raíces más hondas de 
su angustia, de su cuidado (6). 

Ese interrogante, dice, es una escapada furtiva a la metafísica. 
Y cabe el hombre no hay más que Física, actitud. Que ese es uno de 
los errores más crasos de la Antropología cristiana: gastar sus ener- 
gías en lucha descomunal con el hombre abstracto—otra vez 1 ine- 
fable Don Quijote volando a su pesar sobre los molinos de la Man- 
cha—, cuando lo que es, lo que existe, lo que monta es el hombre 
concreto, de carne y hueso, de venas y nervios, de músculos y célu- 
las, de órganos y aparatos. 


Este modo de discurrir, además de ser irreal, es ilógico. ¿Tienes, 
lector amigo, un reloj? Si fuese racional y admirado de su artificiosa 
construcción, de los movimientos rítmicos de su maquinaria compli- 
cada, ¿sería necesario salir de sí mismo para preguntar por su ha- 
cedor? Es evidente que no. No fendría más que escuchar su sonido 
ordenado: él le mostraba su procedencia. Y es nuestro caso. De ahí 
el absurdo de los existencialistas cuando dicen: “No te preocupes de 
dónde vienes: sólo piensa adónde vas: clava tus ojos en tu fluir des- 
concertante.” ¡Y tanto que lo es, rota la unión con el hontanar! Es 
acabar de un tajo con la “curiositas sciendi” de Aristóteles, alma de 
lo racional. Partiendo de aquí, la Antropología existencialista, por más 
que luego se esfuerce, siempre resultará truncada, incompleta; más: 
absurda. Como lo sería suponer existente y plantear problemas sobre 
una estatua, no digo ya sin pedestal, pero aun sin artista. 

¿Que cómo fué posible una posición inicial tan ilógica en el Exis- 
tencialismo? Muy sencillo. Sus adeptos vienen tránsfugas del Idealis- 
mo y del Materialismo y, por ende, les repele dialogar con Dios. 
Y como si se ahondase en la causa eficiente del hombre era forzoso 
pero desemboca en Dios, aunque de contornos no bien dibujados. Pero 
problema, máxime cuando así exacerbaban más y más la llaga exis- 
tencialista. Es cierto que la trayectoria doctrinal de Bargson y Jas- 
pero desemboca en Dios, aunque de contornos no bien dibujados. Pero 
no lo es menos, que el Dios de Kierkegaard y Unamuno es un Dios 
impersonal, ficticio, cuaje de sus angustias vitales (7). Del He'degger 


(6) HEIDEGGER, Sein und Zeit, 29 (Halle, 1931). 
(7) ANGEL (GONZÁLEZ ALVAREZ, El tema de Dios en la Filosofía Existencial, 145 
(Madrid, 1945). 
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de “Sein und Zeit”, no digamos (8). De Sartre es claro a todas luces: 
sus Obras han sido condenadas oficialmente por la Iglesia (9). 

La Antropología católica propugna lisamente que el hombre vie- 
ne de Dios. Porque esta criatura, al ser limitada, mudable, contin- 
gente, mezcla de ser y no ser, de potencia y acto, no puede lener en 
sí la razón de la propia existencia, no pudo hacerse a sí misma. Si 
lo tuviera, no sería lo que comprueba diariamente nuestra triste ex- 
periencia. Luego esa razón de su existir tiene que hallarse en otro. 
Pero si ese otro fuese también contingente, el problema no se solu- 
ciona; simplemente se replantea. Y ese replanteo-oruga, infinito, im- 
posibilita el planteamiento inicial del problema mismo; como en una 
cadena, si porque un anillo se explique sucifientemente por su depen- 
dencia del anterior, y éste de otro, etc., se negase la existencia y la 
necesidad de la argolla, de la que todos los anillos dependen, que se- 
tía negar la posibilidad de la cadena misma. Luego hay que llegar 
a un SER NECESARIO (ser-argolla), al cual llamamos DIOS. Luego 
el hombre fué creado por Dios. Y lo fué porque así lo pruehan su 
irreductibilidad biológica y su irreductibilidad psicológica a los de- 
más seres que le rodean, como lo demuestran de consuno as Cien- 
cias Biológicas y Antropológicas (10). Por donde una de dos: o el 
hombre surgió en el cosmos al acaso o viene de Dios. El primer a1iem- 
bro del dilema es inadmisible, luego es incontrovertible el segundo. 

Así asentado el origen del hombre, ¿cuál será el del St. Escapu- 
lario? Mediatamente, también de Dios; inmediatamente, de María, Ma- 
dre del hombre y de Dios. Ella misma lo crea: no ordena que se haga, 
como, verbigracia, la medalla milagrosa, etc. Sino que Ella misma lo 
hace y se lo entrega al hombre. Es que estamos ante la obra predi- 
lecta de la Señora. 

Porque María (Dios así lo ha querido) tiene también su mundo 
de maravillas. Y en él el St. Escapulario es el micro-cosmos mariano, 
donde se dan cita todas las obras estupendas de la Reina poderosa. 
Sería curioso señalar la convergencia a ésta de las innumerables gra- 
cias marianas, cumbre de su amor y poder. Pero quede aquí sólo in- 
dicado. : 

Aún nos resta otra vinculación del St. Escapulario al hombre en 
su Causalidad eficiente, más íntima, más óntica. Dios, artífice del 
hombre, al planearle en su mente creadora, decretó el ser y acaecer 
humanos. Y esto en un doble orden: natural y sobrenatural. Ese acae- 
cer humano está integrado, en parte, por los medios o instrumentos 
que ha de utilizar el hombre para que consiga no sólo su perfección 
intrínseca, sino también teleológica. Y entre ellos ocupa un lugar el 
St. Escapulario. En la idea, pues, arquetipa humana de Dios, del ser 
y acaecer humanos, allí estaba el St. Escapulario con una connota- 
ción de tiempo y espacio fijos, que luego el amor providente de Ma- 
ría cumplimentó. Tan íntima e irrompible es la trabazón del hombre 
y del St. Escapulario. 


(8) Digo esto, porque ahora resulta que es el propio Heidegger el que niega ser 
existencialista. Cfr. Der Ruergang in den Grund der Metaphysik, introducción que 
va a 5.. ed. de “Was ist Metaphysik?” (Franckfurt, 1949). Al parecer, estamos en 
vn momento evolutivo del pensamiento heideggeriano, que hay que esperar. Pero 
aquí no podemos juzgarle por lo que será, sino por lo que es, según sus obras. 

(9) Act. Apost. Sed., vol. XL (1948), 511. En este decreto fueron condenadas to- 
das sus Obras. 


(10) Jesús Simón, El hombre, 81-127 (Barcelona, 1944). 
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Esta celestial librea de María niega valor a la posición existen- 
cialista frente a la causa eficiente del hombre. Es fácil comprender 
a qué quedaría reducida si el Existencialismo se enfrentase con ella: 
a Un dije despreciable, mero exponente de fetichismo troglodita. Por- 
que aunque es cierto que el hombre heideggeriano, Subsistencia (Da- 
sein) (11), por su autocomprensión podría llegar en determinados 
hombres al St. Escapulario, pues él formaría parte de “su mundo”, 
es seguro que perdería su trascendencia sobrenatural en el acaecer 
humano; y aun de la natural le quedaría muy poco que mereciera 
ser tenido en cuenta. 


B) ¿EL HOMBRE UN-SER-PARA-MORIR? 


Así lo afirma no un Padre del Yermo o un asceta cristiano del 14 
o del 16, sino el filósofo más en boga de nuestros días: Heidegger (12). 
¡Que así han cambiado-los tiempos! El Existencialismo se abraza con 
el hombre con ansias de obseso: le divide y subdivide en estratos, que 
mutuamente se producen: desde el “in-der-welt-ein” (13)—ser en el 
mundo—hasta el “sein-zum-Tode”—ser para la muerte-—. Entre to- 
das esas finísimas capas hay una de especial interés, la del cuida- 
do (Sorge) (14), por ser extremadamente ondulante y lábil: penetra en 
lodas las demás. Por el cuidado es traído y llevado 'el hombre de una a 
otra parte, de una a Otra posibilidad; como a la crisálida, la trae en 
constante movimiento la luz y colores: una especie de areneo vital, que 
remueve sin cesar el fendo de la fuente de la vida. 


Entre tantas posibilidades como el hombre tiene, descubiertas por 
el cuidado, supercomprendidas por la angustia (Angst) (15) —que es 
ia que le pone a cara con su ser íntegro—hay una que se le echa en- 
cima indeclinablemente: la muerte. Todo hombre tiene que cargar en 
eada momento con su propio continuo ir muriendo. Y ello escarba y 
amostaza indeciblemente la entraña dolorida del ser. Es que en muer- 
te Se pone en ruego el ser mismo de cada hombre. Y no cabe susti- 
tución ni suplantación alguna. Ni hay modo de eludir esta posibili- 
dad tremenda. El hombre, cuando entra en el campo del ser, trae a 
cuestas el peso imponderable de dejar de ser. En el mismo momento 
en que comienza a existir está ya lanzado hacia la muerte: está ya 
muriendo: vive muriendo de continuo: corre sin cesar a la muerte 
Y Heidegger grita trágicamente: ser es morir y morir es ser, ya que 
el hombre está invariablemente flechado hacia su última posibilidad 
de dejar de ser: es un.arrojado (Geworféne) (16). ¡Y entre dos na- 
das! “Ex nihilo omne ens quo ens fit” (17). 


Total: la esencia del hombre según el Existencialismo es la tem- 
voralidad, fusión de pasado, presente y futuro en un ininterrumpido 
caminar hacia la muerte, hacia el no ser, hacia la nada. 


(11) A. DEL P., Existencia, Trágica, 52 (Madrid, 1942). 

(12) HEIDEGGER, Sein und Zeit, 306. 

(13) Ibid. 53. 

(14) Ibid. 73. 

(15) Ibid. 184. 

(16) Ibid. 135. 

(17) Ibid. Kant und das Problem der Metaphysik, 228 (Hale, 1928). 
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No extraña, lector, que esa vida heideggeriana haya resultado a 
muchos vitalistas demasiado osca, demasiado nórdica. Por algo su ar- 
tífice principal es francés, aunque judío: Bergson. En él la alegoría 
lo llena todo: tapa la realidad. Al igual que nuestro Ortega. Pero si- 
gue siendo siempre verdad que el vacío o el abismo no deja de serlo, 
porque se le recubra de madreselvas o cantuesos, por muy vistosos 
y odorantes que sean. Para los bergsonianos, la vida es como una gra- 
nada que estalla repentinamente en innumerables fragmentos, cada 
uno de los cuales es una nueva granada, que estalla y se fragmenta 
en nuevas granadas, que a su vez estallan. Lo que nosotros percibi- 
mos son ya los residuos pulverizados. Y así como los estallidos de 
las granadas están en función de la fuerza expansiva de la pólvora 
y de la resistencia puesta por el metal que la cohibe y contiene, de 
manera semejante las explosiones vitales están también en función 
del impulso vital y de la resistencia que la materia opone. Las últimas 
fragmentaciones de los estallidos vitales son los individuos, los hom- 
bres. La vida es un torrente que sin reparar perfora la entraña dura 
de la materia. ¿No has visto, lector, a ríos caudalosos con qué fragor 
caminan por el estrecho vientre de una roca y hasta de una cordi- 
llera entera, para saltar al fin iracundos al valle y cuajar su fecun- 
Gidad en la flora opulenta que esmalta la campiña, en el pájaro que 
gorjea en el árbol, en el hombre que lee tendido sobre el verde cés- 
ped? Mira las estalactitas y estalagmitas que quedan colgando como 
gigantescos lagrimones en el seno vacío del peñasco... Son rasguños, 
pedazos de su carne de cristal, al escapar el fugitivo torrente. Pues 
eso es la vida. ¿Lo quieres más claro, en términos llanos, sin alego- 
rías? Para los bergsonianos, la vida es, el hombre es, un impulso, 
una duración, un cambio constante que, en fuerza de la evolución 
creatriz, arranca (puede arrancar) en Dios y termina (puede termi- 
nar) en Dios (18). 

Ni el hombre de Heidegger ni el de Bergson satisfacen a Unamu- 
no. Y así él, elucubrando sobre Spinoza, forja éste: “Es decir, que tú 
y yo y Spinoza queremos no morirnos'nunca, y que este, este nues- 
tro anhelo de nunca morirnos es nuestra esencia actual” (19). Ni di- 
gas que tal esencia envuelve contradicción.., porque sin dejarte con- 
tinuar te atajaré rápido: “Como que ahí fracasa toda filosofía que 
pretende deshacer la eterna y trágica contradicción, base de nuestra 
existencia” (20). El Profesor Salmantino quiso superar el hombre 
kierkegaardiano, pero no lo logró. 

Ahora bien: ¿el hombre concreto no es más que eso, un ir a la ma- 
teria, mudanza perpetua, anhelo de inmortalidad irrealizable? ¿Dón- 
de queda entonces el hombre de carne y hueso, del que tanto alardea 
el Existencialismo? Porque eso de mudanza, anhelo, fluencia, etc., es 
pura abstracción si se prescinde del sujeto que lo realiza; algo mera- 
mente aprendido por el intelecto, como una de tantas abstracciones 
de que es capaz. Por otra parte, si el hombre es eso, ¿en qué se distin- 
gue del animal, del vegetal, del mineral mismo, que si pudieran ha- 
blar nos dirían que eran eso, o podrían serlo, en sentido existencia- 
lista? Esto en un sentido genérico-específico, porque si descendemos 

(18) BERGSON, L'evolution creatrice, 107, 267 (París, 1907). 


(19) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 720. 
(20) Ibid., 728. 
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al individual, si el hombre concreto tiene esa esencia, ¿en qué nos 
distinguimos tú y yo, lector? Dirás que tú eres “esta” fluencia, etc. 
Muy bien dicho. Luego ese “ésta”, con todo lo que ello implica, es 
ln que te distingue a ti de mí, es lo que constituye la concretud huma- 
Ba, es el hombre de carne y hueso. Lo demás es huera abstracción, 
que encaja muy bien en la aviejada Escolástica, pero que suena muy 
mal en labios de sus catones intransigentes. 


Por donde se ve, contra lo que a primera vista parece, que los exis- 
tencialistas no han llegado al tuétano de la vida: han calado poco en la 
naturaleza del hombre: se han quedado en su sobrehaz, y, despistados 
por los fuertes espejismos de las mudanzas, se convencieron fácilmente 
de que en el hombre no había más que eso. No se dieron cuenta de que 
la existencia de los cambios es la mejor prueba de la existencia de lo 
permanente, ya que sin esto no pgdrían existir aquéllos, como el mo- 
vimiento no podría darse sin el móvil, Y el movimiento es una especie 
de mudanza. ¿Qué serfa un movimiento sin móvil? Nada. Por donde 
un cambio todo cambio, una mudanza todo y sólo mudanza es tan 
absurdo como un ángulo cuadrado: hay contradicción en los térmi- 
nos... Pero cortemos alas al discurso, pues nos elevamos sin querer 
a regiones metafísicas, en las que no pueden respirar los existen- 
cialistas. 

Con esto a la vista, la Antropología católica afirma también sin 
ambages que se dan mudanzas en el hombre: incluso que su vida 
terrena es un caminar a la muerte. ¿Nunca oístes, lector, la frase cé- 
lebre del asceta: vivir es un continuo morir y las vidas humanas Ca- 
minos son más o menos cortos, que desembocan en la gran plaza de la 
muerte? (21). Pero sobre eso mudable afirma a la vez que en el hombre 
hay algo permanente, algo subsistente, que perdura idéntico a sí mismo 
en todos los cambios y en todos los períodos de su vida. Y eso es pre- 
cisamente su esencia: las mudanzas son algo sobreañadido a ella, pro- 
manante de su naturaleza, pero nada más. ¿Qué substancia es ésa? 
Bergsón llegó a sospecharla al afirmar que en lo más recóndito de 
ruestro ser se da “un enzarzamiento angustioso de materia e impulso 
vital”. Pero el Catolicismo, siglos atrás, había visto más claro. Ha 
afirmado siempre, sin titubeo alguno, que la esencia del hombre es 
una substancia compuesta de espíritu y materia, de alma y cuerpo, 
sujeto permanente de toda las alteraciones que experimentamos. 

He aquí una de las verdades más fundameniales de la Antropo- 
'ogía. Sostenida con tesón por los filósofos cristianos, atacada sin des- 
canso por los acristianos. Los primeros elaboraban su argumentación 
con elementos casi siempre racionales, mentempíricos, que, por lo 
mismo, era rechazada por los segundos por ineficaz. Mas hoy en día, 
tras los avances gigantescos de las ciencias empírico-psicológicas, po- 
demos construir un argumento apodíctico de la tesis católica con los 
mimos materiales con que trabajan nuestros adversarios, y que éstos, 
por lo mismo, se ven forzados a admitir, si no quieren negar su punto 
de partida, el experimento. El célebre psicólogo Kúlpe, en sus Labo- 
raltorios de Psicología Experimental de Wúrzburg, ayudado por sus 
discípulos Aveling, Ach, Willwoll, Stórring, Stz, Lindworsky y Eris- 
mann, demostró experimentalmente la irreductibilidad de los fenóme- 


(21) GRANADA, Obra selecta (B. A. C.), 219 ss. (Madrid, 1947). 
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nos complejos superiores, entender, querer, etc., a los inferiores de 
imágenes y sensaciones. Luego como éstos arguyen un principio ma- 
terial, que los produzcan, así aquéllos uno espiritual de donde manen. 
Luego el hombre es un compuesto de dos coprincipios, uno material 
y otro espiritual, cuerpo y alma. Ah fin, después de ruda lucha, el es- 
piritualismo en el hombre se ha impuesto en los laboratorios de Psi- 
enlogía Experimental. 

Por eso suena a retraso mental el que un intelectual español de 
alto copete intente actualmente rehabilitar el exabrupto aquel de 
Schopenhauer: “¿Espíritu? Pero bueno, ¿quién es el amor?” (22). 
Ortega y Gasset tenía antes que pulverizar la realidad del espíritu 
para afirmar: “El hombre no es su cuerpo, que es una cosa; ni es su 
alma, psique, conciencia o espíritu, que es también una cosa. El hom- 
bre no «es cosa ninguna,«sino un drama; su vida, un puro y universal 
acontecimiento que acontece a cada cual y en que cada cual no es, a su 
vez, sino acontecimiento” (23). Definición del hombre que no supera 
21 existencialista, aunque su autor historicista crea que sí. Lo mismo 
Je ocurre a Berdiaev: “El hombre es un ser irracional, paradógico, 
trágico por principio, en el que se enfrentan dos mundos, dos principios 
extremos” (24). 

Aun podíamos afinar la mentalidad europea sobre este gran desco- 
nocido, que se dice hombre. Pero lo dicho baste. En un ser así, de na- 
turaleza tan compleja, míresele por donde se le mire, sea desde el 
campo católico, sea desde el acatólico, ¿cabe el St. Escapulario? ¡Y 
tanto! ¿No dijo la Virgen que era “Salus in periculis”? He ahí la 
esencia del ¡St. Escapulario: las palabras de María son como su forma 
substancial, así como el pañito marrón es su materia. Y esa esencia 
actúa en todo el plano vital, que demarcó la Señora. Se extiende al 
hombre integral, completo, compuesto de cuerpo y alma. Estos ele- 
mentos, traídos y llevados en alas de su contingencia, constituyen un 
ser substancialmente periclitante, el hombre. Y ahí está la lazada más 
intima, más fuerte, del St. Escapulario a nuestro ser. La estudiaremos 
con más detención en los siguientes apartados. 

La naturaleza del Escapulario rechaza el constitutivo existencia- 
lista del hombre y postula el católico. Esto, aunque fijándonos prect- 
samente en esa naturaleza, podría o debería exigir lo contrario. Cuan- 
do la criatura fuese más dolorida, el St. Escapulario desenvolvería me- 
jor su esencia. Exactamente lo mismo que la medicina en la enfer- 
medad. Y es cierto que el hombre existencialista sobrepuja al católico 
en tragicismo..En él, pues, se abría un campo más vasto de actividad 
al Escapulario. Pero es sólo aparentemente. En realidad, el Existen- : 
cialismo, al desentenderse de lo mentempírico, de lo sobrenatural, 
arranca de raíz el Escapulario: se oponen irreductiblemente. 


C) LA VIDA-ANGUSTIA 


A pesar de esa irreductibilidad, este Don intensamente existencia- 
lista de María actúa en todas las infinitas posibilidades descubiertas 
en el hombre por el Existencialismo: mejor, sólo señaladas, ya que 


(22) ORTEGA Y GASSET, Obras completas, 6, 25 ss. (Madrid, 1947). 
(23) IDbid., 6. 32.83 
(24) BRRDIAEV, La destinación del hombre, 90 (Barcelona, 1947). 
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descubiertas lo habían sido, hace siglos, por el Catolicismo. Y aun 
antes: la filosofía griega (Heráclito) y más todavía la índica, las con- 
virtieron en el objeto de sus elucubraciones (25). La Antropología 
eristiana las reconoce sólo como meras propiedades del hombre, de la 
vida. Las cataloga así: contingencia, mutabilidad, brevedad, finitud, 
dolor e inquietud, 

El Existencialismo las alquitara en una sola de renombre univer- 
sal: angustia (26). ¿Quién no ha oído hablar de ella? ¡Si se ha asoma- 
do hasta al balcón de la prensa diaria! ¡Si ha invadido las publica- 
eiones científica! ¡Si hasta se pasea por la novela y el cine! Con todo, 
como Ocurre con las cosas muy manidas, pocos son los que tienen un 
concepto exacto de ella. 

La angustia existencial no es sólo lo que suena: dolor, preocupa- 
eión vitales. Es algo más: un factor fundamental del conocimiento de 
la misma vida. Figúrate, lector, una concha que recibiera toda el agua 
de la fuente y que, al llegar a la mitad, se congelase de repente. La 
cecncha seguiría recibiendo el agua, pero, a la vez, en el espejo que se 
ba formado en su fondo, retrataría al agua que cae y cosas que le cir- 
eundan. Pues eso es la angustia existencial. Es dolor agudísimo, pe- 
retrante; pero, además, tiene la función de poner ante el hombre, en 
absoluto, la realidad de su ser: hacerle sentir el carácter de arrojado 
que su ser tiene: eel quehacer que le ha sido impuesto y la tarea. que 
tiene que cumplir en su trato con las cosas del mundo. La función exis- 
tencial de la angustia es hacer volver al hombre sobre sí mismo: re- 
eoncentrarlo en sí y consagrarlo de lleno a la realización de sus po- 
sibilidades. Entre éstas descubre, como más necesaria y principal, la 
posibilidad de morir, al hacer ver al hombre que su ser es un-ser-para- 
morir, La angustia existencialista es, por lo tanto, el sentimiento en 
que el hombre más auténticamente se encuadra a sí mismo; el que 
mejor y más a las claras le descubre su penosa realidad, a saber: 
que es un ser arrojado al mundo, que en su mundo tiene que resig- 
narse a llenar sus posibilidades y, finalmente, que entre éstas hay una 
ineludible, la de morir. La angustia propone al hombre cara a cara la 
muerte, la nada (27). 

Kierkegaard y Unamuno coinciden con Heidegger en esta capita- 
tidad de la angustia en la vida del hombre. Pero cuando tratan de se- 
ñalarla causas, discrepan. El danés, buen luterano, le halla en el peca- 
do y libertad; el español, acostumbrado a beber el horizonte infinito de 
Castilla, en el hambre de inmortalidad (28). 


(25) No he visto estudiado convenientemente este aspecto del Existencialismo, 
sus relaciones con la filosofía griega y, sobre todo, con la índica. Este estudio nos 
grobaría cómo algunas de Jas llamadas originalidades del Existencialismo fueron 
ya dichas y vividas por los filósofos del Ganges. 

(26) KIFREEGAARD, Der Begriff der Angst. Hay traducción española de José 
Gaos (Madrid, 1930). Sobre la angustia me parece sugestiva la siguiente acotación 
de Maritain: “La angustia nada vale como categoría flosófica. No es ella la materia 
de que se hace la fMMosofía; ni los escafandros. Acontece que se encuentra en el inte- 
rior del escafandro, pero no forma parte de su tejido. La angustia es el lote de la 
subjetividad. Está en el filósofo, no en su flosofíla; y si se corre a su filosofía, es 
gue su Mlosofía ha sido infectada por su yo, y es también porque su yo ha encon- 
trado ese recurso de ponerse cómodo. Discurrir sobre la angustía es más confor- 
table que sufrirla.” Cfr. Court Traite du VExistence et de U'Eristant, 180. Traduc- 
ejón (Buenos Alres, 1949). 

(27) HEIDEGGER, Was ist Metaphysik?, frecuentemente (Franckfurt, 1949). 

(98) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 2, 892 88. 
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Convendrás conmigo, lector, que una vida así se hace muy cuesta 
arriba. Lo atestigua la propia biografía de los protagonistas del Exis- 
tencialismo. ¿El Catolicismo no ofrece nada mejor? La Antropología 
cristiana nos afirmaba arriba que el hombre era una substancia com- 
puesta de materia y espíritu. Con ello nos ha señalado ya la primera 
y más fundamental propiedad de la vida, su contingencia. 

¿Y qué es un ser contingente? Es una conjunción substancial de 
ser y no ser, mezcla de nada y de todo, de acto y de potencia. En cuanto 
que no es tiende a la nada; en cuanto que es, tiende a ser. Explicaré 
este concepto básico. El ser necesario, perfectísimo, no tiende a ser ni 
a no ser. Lo es ya todo: no cabe más; no hay posibilidad de-ser más. 
Si en su esencia hay dinamismo, será infinito; está todo él absorbido 
inmanentemente; brota no de indigencia, sino de riqueza y sobreabun- 
dancia inexhauribles. Por lo mismo, el ser perfecto está en paz, quie- 
tud, dicha. En cambio, el ser absolutamente imperfecto, es decir, la 
nada absoluta, total, también está en reposo; pero es un reposo de 
muerte, un reposo negativo, que sólo significa la no tendencia al ser, 
porque la nada absoluta a nada tiende, sino que se mantiene en su 
absoluta inercia, sin posibilidad de salir de ella jamás. Entre estos dos 
polos antagónicos se balancea constantemente, como inquieto péndulo, 
el ser contingente. Es esta fusión de nada y de todo, sin que sea nada 
ni todo. Y por lo mismo, no participa de la infinita y ubérrima quietud 
del todo, ni de la misérrima inercia de la nada. Viene de la nada y va 
a la nada; viene del todo y va al todo. Está en posición esencialmente 
inestable, que, por necesidad biótica, se resuelve en movimiento: unas 
veces, ascensional, en el cual el ser triunfa del no ser, se apunta vic- 
torias, que son más ser, más acercarse al todo; descensional otras, el 
cual supone pérdidas de ser, aproximación a la nada. ¡Qué misterios, 
lector, qué misterios éstos del ser contingente, que somos tú y yo! (29). 
¡Qué bien los buceó aquel maravilloso Doctor que se llama S. Juan de 
la Cruz, al levantar toda su Temática humana sobre los quicios de la 
Nada y del Todo! Pero avancemos. 

El hombre es un ser contingente y, por serlo, es mudable. La mu- 
tabilidad, segunda propiedad de la vida humana. Causa impresión in- 
dulgente el ver cómo se esfuerza nuestro Granada (30) por pintarnos 
al vivo la inseguridad de la vida: las mudanzas ininterrumpidas de la 
luna, los colores alternantes del camaleón, la procelosidad continua del 
mar Euripo, etc. ¡Qué pobre es todo esto! Ninguna visión más realista 
de nuestra mutabilidad que la oscilación de una simple célula, el 
metabolismo de nuestro organismo, la fluctuación desesperante de cual- 
quier fenómeno psíquico. La mutabilidad es la espina dorsal de la vida 
humana y la contingencia el haz nervioso, que por sus interioridades 
discurre. La medida de la contingencia es la mutabilidad y la medida 
de la mutabilidad es la brevedad. 

Y tienes, lector, la tercera propiedad de la vida humana. Un ser 
es tanto más breve cuanto más compuesto, cuanto más mudable. Y si 
el hombre lo es tanto, ¿qué tal ha de ser su duración? Nuestros cele- 
modos ascetas (31) acumulan imagen sobre imagen para metérnosla 
por los ojos. Pero son pálidas frente a las de Job o el Sabio: “¿Qué nos 


(29) TRURRIOZ, El hombre y su Metafísica, 125-107. 
(30) GRANADA, Obra selecta (B. A. C.), 221. 
(310 "IDIAS;, 219; 
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aprovechó nuestra soberbia? O el fausto de nuestras riquezas, ¿qué 
nos ha dado? Pasáronse todas estas cosas como sombra, como correo 
que pasa por la posta, y como la nave que rompe las aguas inquietas, 
que no podrá hallarse rastro del lugar por donde atravesó, o como 
ave que vuela por el aire, que no dejan señal alguna, o como la saeta 
tirada al blanco, que no hubo bien dividido el aire cuando se torna 
a juntar. Así también nosotros apenas hubimos nacido, cuando de 
“mproviso dejamos de ser” (32). Pero yo creo que el hombre no precisa 
tanto para hacerse cargo de su brevedad. Que eche una mirada a su 
vida anterior, al año que ya se fué, al mes, día, hora, minuto, segun- 
do, que ya no son. Lector, el instante que así te llama ¡ya no es! Ahí 
está nuestra brevedad. Brevedad que postula, que exige inexorable- 
mente un fin, el límite. Es la cuarta propiedad del hombre. 

Este es un ser limitado: su vida tiene fin, es mortal. Colectiva- 
mente, la Geología y Paleontología afirman contestes que el hombre no 
existía por la tierra en la era terciaria. Sólo: tras los glaciares de la 
era cuaternaria se dejó ver. Individualmente, es un hecho de experien- 
ela tuotidiana; unos en pos de otros van saliendo del gran escenario 
de la vida. ¿Qué importa que Matusalén se pasease por él durante 
novecientos sesenta y nueve años? Al fin, también tras él se echó el 
telón. 

Todo esto empapa nuestra vida de un color agudo, quinta pro- 
piedad. 

NIEREMBERG (33) intentó hacer un encasillado ordenado y comple- 
to de los males que aquejan al hombre y desfalleció en su intento. ¡Son 
tantos! Y precisamente omitió el primero, el quejido vital; esa saeta 
elavada en la raíz del ser contingente lucha entre el ser y el no ser. 
Pe ahí nacen todos los demás. Los que recoge estoicamente MARCO 
AURELIO en uno de sus famosos “Pensamientos” (34), y que tú y yo, 
lector, paladeamos ya, y así no es necesario ni siquiera comentarlos. 

El hombre así resulta un eterno descontento, a quien nada llena. 
De ahí nace la inquietud, tormento vertical de nuestro ser, cifra y 
eompendio del humano existir. ¿Has topado, lector, en tu vida con 
algún hombre satisfecho? Fíjate en el santo: es el hombre-tipo ideal, 
aquilibrado. Y cómo gime! ¡Le duele Dios! 


Apaga mis enojos 
Pues que ninguno basta a deshacellos 
Y yeante mis ojos, 


Pues eres lumbre de ellos, 
Y solo para ti quiero temellos (35). 


Es que no puede ser. La satisfacción es propiedad del Ser necesa- 
rio. En el hombre, naturalmente, se establece una lucha sin cuartel 
entre el ser y el no ser, entre la temporalidad y la eternidad, que le 
traen en vilo, en desasosiego perpetuo. Ahora comprenderás, lector, 
aquella profunda frase de $. Juan de la Cruz: para el hombre “todas 
las eriaturas son meajas...” (36), sólo migajas. Tras de ellas, hambre, 
mucha hambre. De inmortalidad y permanencia. 


(32) "SAD: 10,8. 

(33) NIEREMBERO, Diferencia entre lo temporal y eterno, 226-236 (Madrid, 1788). 
(34) MARCO AURELIO, Pensamientos, 17, 141 (Madrid, 1943). 

(85) Cant., 491 Ed. (Burgos, 1931). 
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En esta peligrosa alternativa del ser humano se nos presenta con 
toda su plenitud misiva el St. Escapulario. Su misma entrega es des- 
enlace inesperado de tragedia humana. Un hombre octogenario, azo- 
tado por todos los vientos de la adversidad, S. Simón Stock. ¡Cuán pro- 
fundamente siente en sí la contingencia de la vida! Y sobre la suya, 
la de tantos que de él dependen, pues es General de una Orden desco- 
nocida en Europa; arrojada de Asia a sus playas hospitalarias por la 
furiosa tempestad agarena, que se engulló al Reino Cristiano de San 
Juan de Acre. Por exótica y desconocida halla el Carmen por doquier 
una dificultad jurídica insuperable. Roma prepara su extinción. Ago- 
nías de muerte experimentan todos sus miembros. ¡Momentos inten- 
samente humanos! ¡Sin solución en el tiempo, el anciano General clava 
sus Ojos cansinos en la eternidad: “FLOS CARMELI...!”, murmura. 
Y de repente se hace visible la Reina del Carmelo, la Señora poderosa 
del mar de la vida: “Recibe, hijo queridísimo, este Escapulario de tu 
Orden, señal de mi confraternidad y privilegio para ti y todos los 
Carmelitas. Quien muera con él no padecerá el fuego eterno. Prenda 
de salud eterna, áncora de salvación en los peligros, alianza y pacto 
sempiternos.” Desde ese memorable 16 de julio de 1251 comienza a 
ser un determinante vital de la vida del hombre: una posibilidad de 
alcance insospechado: verdadero muro de contención contra todas esas 
infinitas desintegraciones, que acechan sin cesar a este arrojado en la 
tierra de los que viven. 

Se me vienen a los puntos de la pluma otras muchas sugerencias 
<obre el entrelazamiento del St. Escapulario y este trágico devenir 
humano. Pero corto para continuar la requisitoria antropológica. 
¿Qué destinación temporal tiene dl hombre? ¿Cuál es su quehacer en 
este mundo? 

Berdiaev no ha tocado este problema en su profunda disquisición 
sobre el hombre (37). Erró en la causalidad íntima del hombre y, por 
ende, también en su finalística. En cambio, los demás existencialis- 
tas lo consideran su coto cerrado. Kohan en cara a los pensadores 
católicos, que tanto hacer volar al hombre a los cielos, se han olvi- 
dado de que se arrastra por la tierra. Hasta nos presentan una no- 
ción peregrina del mundo. Porque éste no es el conjunto de las co- 
sas físicas—“haec quae nos circunstat rerum aspectabilium univer- 
sitas ex coelo, terra, mari, cunctisque sideribus constans” (38)—, como 
bellamente definió San Isidoro. El mundo heideggeriano carece de 
contenido objetivo. Es simplemente la proyección que de sus propias 
posibilidades hace el hombre sobre los seres en torno, para írselas 
realizando en continuo y solícito trato con ellos. Así, el hombre se 
transciende a sí mismo, sin salir de sí. Es la única transcendencia 
que admite el Existencialismo. Constituye, al transcenderse, un con- 
junto de relaciones mutuas con las cosas, con las que llegará a reali- 
zarse por completo según sus propias posibilidades. Porque el hom- 
bre es un ser “in fieri”; se va haciendo en el despliegue paulatino 
de aquellas posibilidades. De este modo, el hombre es total y esen- 
cialmente para “su mundo”; en sí mismo está determinado, consig- 
nado a su mundo; está injertado en él para ser en él. Por ende, el 


(36) Sub., 1, 6, 9. 


(37)  BERDIAEV, De la destination de ('homme (París, 1935). Trad. (Barcelona, 1947). 
(38) SAN ISIDORO, Etymol., 29, ML. 82, 170. 
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SI 
mundo viene a reducirse a un conjunto limitado de instrumentos, de 
los que el famoso “homo faber” de Dilthey va usando en orden a su 
propia realización, la temporalización de lo que él tiene que ser. “El 
hombre está-ahí-en-su-mundo”, tal es la primera especificación en- 
titativa, la primera realidad que aparece cuando se encuentra con- 
sigo mismo. El hombre se encuentra siendo en el mundo y teniendo 
que ser: no sabemos de dónde ha venido ni adónde va; se encuentra 
arrojado, sin que aparezca el que le ha arrojado; encuentra su ser 
puesto ya en la existencia y teniendo que ser continuando en ella. 
Esta es la primera trágica constatación del hombre al hallarse en 
“eu mundo”—del otro no interesa—; sin saber cómo, ni por quién, 
ni para qué, siente impuesta sobre sí la carga de ser y de tener que 
ser. He ahí su tarea angustiosa, su destinación a secas, pues en ella 
no admite composición el Existencialismo (39). 

Ortega y Gasset llama utopía a los quehaceres del hombre (40). 
¡Pero vaya usted a apretar filosofía tan escurridiza! Unamuno sigue 
hambreando inmortalidad y pone en ella la razón suficiente del zig- 
zagueo inseguro de la corriente vital (41), última causa y motor ocul- 
ic de estados y Carreras. 

No dudo, lector, que te parecerá demasiado estrecho el horizonte 
de la destinación temporal del hombre señalado por el Existencialis- 
mo y demasiado cruel, Se comportan con el hombre peor que el ga- 
ñán con su yunta en inhóspito labrantío; muchísimo peor. Le dicen 
simplemente: mira, uncido irrompiblemente al yugo de tu pesado 
existir, tira sin cesar surco arriba de la vida del arado de tu cuita 
hasta que caigas sobre él; antes y después de ti, nada; careces hasta 
de rudo gañán. ¡Ay, qué triste y desesperada es así la sementera de 
la vida! 

No, lector, no. Ese no es el quehacer del hombre sobre la tierra. 
Algo de eso tiene, pero no es eso. La destinación del hombre en este 
mundo, en concreto, la destinación mía y tuya para el Catolicismo 
es clara y sencilla. Si el fin del hombre es Dios—como veremos pron- 
to—, todo lo que el hombre haga tendrá que ir directa o indirecta- 
mente a Dios. Simplemente, porque es su fin. Porque “unumquod- 
que agens, agit propter finem suum”, porque todo el que obra obra 
por su fin. Como obra el inorgánico en orden a su perfección mo- 
lecular específica, como obra el vegetal al extender las redecillas de 
sus raíces por los estratos de la tierra, como obra el animal ante 
excitantes externos que inmutan sus sensorios. Pues igual el hom- 
bre y mejor. ¿Has visto, lector, algún inorgánico que no tienda irre- 
sistiblemente a conseguir su atomización conveniente? ¿Algún vege- 
tal, cuyas operaciones, en definitiva, po se ordenen a aumentación 
intususceptiva? ¿Algún animal, cuyos complejos psíquico-somáticos 
po tiendan a la sensación? Es que si no, no serían; quitado el fin, 
desaparece el ser. Luego si el fin del hombre es Dios, todas sus Ope- 
raciones—es decir, las humanas—, forzosamente, desde el punto de 
vista ontológico, estarán ordenadas a él, tenderán a él, a conseguirle, 
pues el fin es el complemento perfeccional del ser, según reza la Te- 
leología. Ahora comprenderás la profundidad de aquellas palabras 


(39) HEIDEGGER, Sein und Zeit, 64. 
(40) ORTEGA Y GASSET, Obras completas, 35, 422, 434; 6, 419. 
(41) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 2, 758-762. 
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paulinas, oídas con desprecio por ciertos intelectuales: “Ora comáis, 
ora bebáis, hacedlo en el nombre del Señor” (42). Es que no hay en 
hombre ninguna acción tan baja, tan vegetativa, tan sensitiva, que, 
si está informada por el principio racional, no deba de ordenarse al 
fin del hombre, que es Dios. En este sentido—desde el punto de vista 
ontológico—no hay ni puede haber acciones humanas indiferentes, 
earentes de moralidad. Todas son buenas o malas: buenas, si confor- 
mes con el fin; malas, si disconformes. En consecuencia, todo el que- 
hacer del hombre en esta vida funge la función de medios frente al 
fin de la misma, que es Dios. 

Esta Mediética humana, desconocida por el Existencialismo, a pe- 
sar de tanto bucear en el hombre concreto, es la raíz natural del he- 
roísmo del santo católico, de la austeridad del monaquismo cristia- 
no, de la abnegación del simple fiel en el mundo. Cuaja en estas su- 
premas cristalizaciones de la vida: estado y carrera. Todo lo que el 
hombre hace en el tiempo tiende a esas dos metas, gira alrededor de 
esos dos quicios. Carrera y estado son los dos raíles por donde se 
lanza impetuosamente el convoy del hombre hacia su estación final: 
Dios. Apenas el hombre se tiene en pie y ya se le encarrila a una 
carrera. Aún no ha dado cima a ésta y exigencias vitales le impul- 
san a un estado; y luego, confundidos, se concretan en una vereda por 
donde el viajero de la vida se dirige a su casa, al cielo. 

¡Y es tan difícil acertar en ambos! Por eso está, en medio de ellos 
el St, Escapulario. Este don precioso de María cae de.lleno dentro de 
la Mediética humana; es un medio para que el hombre consiga su fin. 
Más: para que haga un faro potentísimo con dos caras, por la una 
proyecta sus rayos sobre el fin; por la otra, sobre los medios. Esclare- 
sido de este modo el existir humano, puede el hombre remontar las 
corrientes crispadas de la temporalidad y anclar en el puerto seguro 
de la eternidad: tomar los medios por medios y el fin por fin. ¡Porque 
es tan fácil equivocarse en esto! ¡Hacer de un estado, de una carrera, 
de un simple puesto, fin de nuestra vida, ante el cual se sacrifica todo: 
Tama, honor, bienestar, la misma vida! 

Con estas dos palabras—carrera, estado—hemos abierto horizon- 
tes insospechados a la actividad del St. Escapulario. No se da uno 
-—¡y son tantos!—en el que no flamee esta bandera sagrada. ¿Por qué 
será? Sin duda, porque son posiciones claves en la estrategia de la vida. 
Por eso, allí donde la vida corre más peligro, allí florece con más fa- 
eilidad y opulencia la flor del St. Escapulario. El estado o carrera, que 
son un flirteo a la muerte, se hallan empapados de su aroma. Mira 
lector, al rudo pescador agarrado a la ola en la inmensidad del océano 
borrascoso y dialoga con él sobre lo que es para su destinación tem- 
poral el St. Escapulario, que, colgado del cuello, forma ya la única 
Cruz que presidirá su tumba de cristal... 


D) LA MUERTE-NADA 


El hombre de carne y hueso, que cabalga con empaque sobre su 
destinación temporal, mira frecuentemente con desasosiego a su tér- 
miño: ¿Dios? ¿Nada? ¡Qué interrogantes más inquietadores! El mis- 
mo Unamuno se los proponía así: “¿De dónde vengo yo y de dónde 


(42) 4 Cor., 10, 81 
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viene el mundo en que vivo y del cual vivo? ¿Adónde voy y adónde va 
cuanto me rodea? ¿Qué significa esto?” (43). En las siguientes pági- 
ras—brasas con ceniza de inmortalidad-—denosta rudamente a los pa- 
voneados intelectuales y a los ventrudos materialistas, que se desen- 
tienden de ellos. Mira, lector, aquel gran vitalista de Cartago—Agusti- 
no—, qué bellamente recogió este acabamiento de nuestro sinuoso y 
lastimero acaecer: “Primo quis est torrens? Profluxio mortalitatis 
thumanae. Sicut enim torrens pluvialibus aquis colligitur, redundat 
perstrepit, currit, et currendo decurrit, id est, cursum finit; sic est 
emnis iste cursus mortalitatis. Nascuntur homines; vivunt, moriuntur; 
et, aliis morientibus alii nascuntur, rursusque, illis morientibus, alii 
orjuntur: succedunt, accedunt, decedunt, nec manebunt. Quid hic te- 
netur? Quid non currit? Quid non quasi de pluvia collectum it in abys- 
sum? Quomodo enim fluvius repente collectus de pluvia, de guttis im- 
brium, it in mare, nec apparet; nec apparebat antequam de pluvia col- 
ligeretur: sic hoc genus humanum de occultis colligitur, et profluit; 
morte rursum in occultum pergit; medium hoc sonat, et transit” (44). 
¡Qué tremenda realidad! He aquí el acabamiento del hombre. Termi- 
nada su tarea, este jornalero de la vida, que la toma a veces como a 
destajo—tan deprisa va—, ¿adónde va? ¿Qué se hace de él? Es un ser 
eompuesto, decíamos; luego tiende a la descomposición; orgánico, lue- 
go se desorganiza; contingente, luego es limitada, tiene fin. ¿Cuál es? 
¿Cómo es? En frase descarnada: ¿qué es mortr? 

El Existencialismo se pavonea de ser el que mejor ha hurgado en 
esta entraña, la más amostazada de nuestro existir. Concedamos que 
es un obseso de la muerte. Ello no quiere decir que haya resuelto bien 
el problema de la muerte, sino al contrario. Para él la muerte es el 
tuétano de la vida: el hombre, un-ser-para-morir. Sólo se le entiende 
bien viéndole danzar alrededor de esta ineluctable posibilidad. Obser- 
vada y anunciada con fidelidad aterradora por la conciencia, no es 
una de tantas como el hombre tiene. Es la última, e inaplazable. Un 
eonstante abismo abierto a sus pies. No se trata ya de dejar esto 
o aquello, sino de dejar de ser en absoluto. La conciencia existencia- 
lista comunica más: no es una posibilidad, cuya realización pueda 
pender de agentes extraños, anulables en cuanto a su eficacia. El ene- 
migo está ya dentro. Se ha adueñado de todo el ser; y desde que co- 
menzó a existir está realizándose inexorablemente esa tremenda posi- 
bilidad. Como atraído por gigantesco imán, el ser del hombre rueda de 
eontinuo al abismo, sin encontrar en su carrera desesperada algo en qué 
apoyarse, nada en qué detenerse. Porque todo, cuanto ve, cuanto pal- 
pa, cuanto siente, todo corre hacia la tumba, todo se hunde en la 
nada. En ese vértigo supremo, que conturba y agita lo más hondo de 
la existencia, en esa angustia que sacude todo el ser, el hombre levan- 
ta instintivamente sus brazos buscando algo, un apoyo, un sostén, a 
que agarrarse, en que detenerse, en que salvar su ser. ¡Y no le halla! 
Se desvanece y cae en la sima de la muerte: a la misma vera de la 
vida. En síntesis: para el Existencialismo la muerte es la nada abso- 
luta: al entrar en ella, el hombre se aniquila, se anthila (45). 

Unamuno se revuelve contra Heidegger, pero no le supera: se hun- 
de, como él, en la nada. Con gesto diferente, es verdad: Heidegger, 


(43) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la véda, £, 742. 
(44) PL. 37, 1462. 
(45) HEIDEGGER, Sein und Zeit, 245. 
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resignado; Unamuno, desesperado. Por algo el uno es alemán y el 
otro español. La posición del profesor salmantino arranca también de 
distinto punto de partida. En el hondón del alma unamunesca hay un 
enzarzamiento espantoso entre la temporalidad y la inmortalidad. 
Tras lucha agotadora, aquélla engulle a ésta. Y cuando se siente tri- 
turar en sus fauces cavernosas, Unamuno grita espantado: “¡Ser, ser 
siempre, ser sin término! ¡Sed de ser, sed de ser más! ¡Hambre de 
Dios! ¡Sed de amor eternizante y eterno! ¡Ser siempre! ¡Ser Dios!” (46). 
¡Inútil! ¡Totalmente inútil! No eres Dios, luego no eres nada. Porque 
Unamuno no concebía entre la nada y Dios medio, la criatura, él. Ha- 
bía dicho líneas antes: “O todo o nada” (47). Y como el entendimiento 
no podía hacerle Todo, asudió a la fantasía, para que se lo forjara. 
Y así salió un Dios irreal, el Todo-Yo fantaseado. “Tendemos a serlo 
todo, por ver en ello el único remedio para no reducirnos a na- 
da” (48). ¡Delirio, ilusión! La misma que experimenta la bestia en- 
jaulada que, cansada de dar vueltas en el cepo, termina por ver en los 
barrotes de la jaula árboles de su selva querida y ruge impotente, 
satisfecha... Pero, ¡ay!, la jaula nunca será selva. 

Ortega y Gasset diserta lindamente sobre la muerte, resbala... (49). 
Es un intelectual escéptico, de los que gruñía Unamuno. Por eso nunca 
se entendieron. Si Ortega desflora el tema de la muerte es como cultu- 
ralista. Con todo, a través de su frase alada, vaporosa, se dibuja fría 
la muerte-nada, que en realidad no parece preocupar al pensador ma- 
drileño. Después de un rápido careo con la muerte, no se le ocurre 
reflexión final: “Seamos poetas de la existencia que saben hallar a su 
vida la rima exacta en una muerte inesperada” (50). 

Más se acerca a Unamuno Berdiaev. Como que ambos son tributa- 
rios de Kierkegaard. Contempla sin pestañear el mondo y feo esque- 
leto de la muerte, pero con suavidad; sin exaltarse: lleva un alma de 
esclavo. A las filosofías desconocedoras del hecho pavoroso de la muer- 
te llama “triviales, desprovistas de profundidad y de gravedad” (51). 
Al terminar su examen, confiesa llanamente: “La muerte resulta ser 
la más prodigiosa paradoja del mundo, ininteligible para el pensa- 
miento racional. Es una locura convertida en trivialidad” (52). Sobre 
ella el exilado ruso sueña con la inmortalidad. Más elevada que la de 
Unamuno, aunque con altibajos inadmisibles. En su cima aparece ra- 
diante un Dios personal, beatificando al peregrino de la vida (53). 

¿Qué piensa. la Antropología cristiana de la muerte? Su posición es 
clara; una simple consecuencia de la naturaleza del hombre. ¿Es éste 
un compuesto de cuerpo y alma? Luego se descompone, y esa corrup- 
ción substancial eso es la muerte. El agua es un compuesto de oxí- 
geno e hidrógeno, ¿verdad? Ahora, por un análisis químico desinté- 
grase el agua; haced que esos dos elementos se separen, y el agua deja 
de ser: ha muerto, si me permites la palabra. Fíjate en una máquina 
de ferrocalies. Su ingeniero le señala X potencia a desarrollar. Y al 
principio marcha bien. Pero luego, el roce diario, el arrastre de vago- 


(46) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 2, 748-749. 

(47) Ibid., 748. 

(48) Ibid., 763. , 

(49) ORTEGA Y GASSET, Obras completas, 2, 86, 422 $s.; 5, 262; 6, 136 SS., 463 SS. 
(50) Ibid., 330. 

(51) BERDIAEV, La destinación del hombre, 333. 

(52) Ibid., 330. 
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nes, la sobrecarga que le obliga a tirar, las imprudencias del maqui- 
nista, la misma resistencia atmosférica, todo hace que la máquina co- 
mience a rendir menos. Viene el ingeniero y ordena un recambio de 
piezas. Con este arreglo la máquina continúa rindiendo. Pero llega un 
momento en que se para. Los recambios son inútiles; no responden; 
mejor, la máquina. Es que está gastada. El ingeniero ordena: para 
chatarra. La máquina ha muerto. Pues así el hombre. 

“Pero hay esta diferencia importantísima. De la máquina nada su- 
pervive con homogeneidad. En el hombre, sí. Tiene un elemento sus- 
tantivo indescomponible: el alma. Esta no muere, superv've; se lanza 
como saeta, quebrado el arco del cuerpo, al blanco de su fin saciativo. 
Estos dos simples hechos iluminan toda la Escatología cristiana. Para 
el Existencialismo, la muerte es liquidación total del ser; para el 

Catolicismo, sólo parcial. Y con una parcialidad exitiva del todo. El 
alma, como forma que es del cuerpo, no puede estar indefinidamente 
sin él. De ahí que en aquél la muerte sea tragedia; en éste, sólo drama. 
El hombre, personaje central del mismo, se corona al fin con los lau- 
reles de la más aplastante victoria. 

Esto, claro está, no anula la terribilidad de la muerte. ¿Puede haber 
algo más terrible que la desaparición del ser? Ya lo recalcó Unamuno 
econ el extremismo de siempre: “Yo he de confesar, en efecto, por 
dolorosa que la confesión sea, que nunea, en los días de la fe ingenua 
de mi mocedad, me hicieron temblar las descripciones, por truculen- 
tas que fuesen, de las torturas del infierno, y sentí siempre ser la 
nada mucho más aterradora que él” (54). Mas, al menos, lo suaviza 
Se ve a la muerte como ese claroscuro que divide la alborada del día: 
la alborada del tiempo del día de la eternidad. Un simple vuelo de 
la palomica del alma y se ve zambullida en la eternidad beatificante. 

Que eso es Dios para el hombre, su fin. Esta afirmación, con la que 
hemos topado repetidamente a lo largo de este estudio, hay que de- 
jarla bien atornillada en la máquina antropológica, pues constituye 
un punto-eje no sólo de la Antropología, sino también de la Etica. 
Para mostrar con toda claridad la seguridad de sus cimientos, aban- 
donemos el camino trillado y tiremos por un atajo más sencillo, más 
breve y más seguro. El fin del hombre ha de corresponder a su na- 
turaleza, arranca de ella. Lo propio ocurre eon el fin de todo ser: 
Dios mismo no queda excluído de este principio. En un plano más 
bajo, obsérvalo, lector, en el inorgánico, en el vegetal, en el animal. 
No hay nada más natural, más cognoscible, más asequible a todo ser 
que su fin. Y la razón es porque aquel que da el ser da todas las co- 
sas que exige ese ser (“Quidat esse, dat ea quae consequuntur ad 
cese”). Porque el que da el fin da los medios para que ese fin se con- 
siga. De no hacerlo así, el agente sería imperfecto o malo, irracio- 
nal. Aplicando estos principios al hombre, tenemos que Dios, su Ha- 
cedor, ha tenido que señalarle un fin correspondiente a su nobilísi- 
ma naturaleza, fácilmente cognoscible y asequible, universal, de tal 
modo que no quede excluído de él nadie: ni sabio ni tonto, ni rico 
ni pobre, ni europeo ni hotentote. Ahora bien: repasa, lector, toda la 
axiología de Max Scheler o la valórica de Windelband y Rickert, y 
no hallarás ningún bien creado conocido que responda a la naturale- 
za íntegra del hombre. ¿Quién será entonces? ¿Quizá alguna criatura 


(54) UNAMUNO, Del sentimiento trágico de la vida, 2, 752. 
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po descubierta aún? Pero esto no puede ser; es un absurdo; millares 
de hombres se quedarían sin fin. ¿Es que tal vez el hombre no le 
tenga? Pero esto es un absurdo mayor. Pues en este caso ni el hom- 
bre existiría, ya que, al no ver en sí la razón de su existencia, postu- 
la una causa eficiente, un hacedor, y éste, sin fin, no puede obrar. 
Y, sin embargo, es un hecho: el hombre es: eorretea por nuestras 
calles. ¡Estamos en el hondón de la finalística humana, lector! Lue- 
go si nada creado es de hecho fin del hombre, ha de ser algo increado. 
Increado sólo es Dios, luego Dios es el fin del hombre. Confieso in- 
genuamente, lector, que la “Filosofía prueba apodícticamente que nada 
creado puede ser el fin del hombre. Pero la conclusión de mi argu- 
mentación—“Luego lo increado, Dios, es el fin del hombre”—, esto 
no se prueba causal y poéticamente, sólo por oposición. Para hacerlo 
de esa manera hemos de utilizar las luces espléndidas de la revela- 
ción. Con un pie en la ciencia y con otro en la fe, ¡qué maravillosa 
se presenta la finalística humana! Hallo en el libro del Génesis (591 
que Dios crió al hombre a su imagen y semejanza para que domina- 
se las aves de los aires, los reptiles de la tierra y los peces del mar; 
para que fuese rey del mundo; vocero de su Hacedor. En una pala- 
bra: para que conociéndole y amándole en la tierra le gozara en el 
cielo. Sólo así comprenderás, lector, la profundidad de aquella frase 
agustiniana: “Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón se 
hallará siempre inquieto, mientras no descanse en Ti” (56). 

Por ser esto así, por ser Dios la entraña beatificante de la eter- 
nidad, por hallarse el hombre destinado a la inadmisible fruición de 
este fin supremo, y en último término, porque en la muerte se de- 
cide la eterna consecución o separación de ese fin nuestro, por eso 
es la muerte tremenda. Oculta raíz de tragicismo no descubierta por 
el Existencialismo. Hasta el mismo Berdiaev, si no la arranca, la des- 
entierra, al bastardear la naturaleza del infierno (57). Por eso el 
hombre, aunque padeciese muerte plácida, se estremecería. El fiel, 
conscientemente; el infiel, inconscientemente. ¿No has observado, lec- 
lor, cómo el toro, al acercarse al matadero, yergue inquieto la testuz, 
erispa el lomo y Muge cavernosamente? ¡Y no sabe que le van a sa- 
crificar! Hay que reservar una categoría Sapecian orale tropdse 
aquel que permaneciera insensible ante la muerte. 

Pues en una encrucijada tan temerosa, donde los peligros se agi- 
gantan y las fuerzas fallan, ¿estará ausente el St. Escapulario de la 
Virgen del Carmen? No, no puede estar. Le reclama hacer acto de pre- 
sencia su misma naturaleza. Dado al hombre para el hombre, en fun- 
ción de arma de combate, mientras el hombre es apto para la lucha 
tendrá a su disposición el St. Escapulario. Y la muerte es la última 
y definitiva batalla. Por eso, sólo cara a la muerte, se entiende toda 
la realidad humana de este privilegio mariano. La propia Virgen Ma- 
ría lo entendía así cuando dijo: “Quod in hoc moriens, aeternum non 
patietur incendium”. Palabras maravillosas, exhaustivas de todo el 
contenido humano del St. Escapulario. Sus raíces se riegan con las 
congojas más inquietantes de la muerte: la incertidumbre de la con- 
secución del fin. Al calmar el St. Escapulario esta inquietud, garan- 
tizando al cristiano el abrazo irrompible con el Supremo Bien, ha bo- 


(DO) Om ZOS 
(56) Conf., 1, 1, 1 (B. A. C.), Madrid, 1946. 
(57) BERDIAEV, La destinación del hombre, 345-364. 
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rrado el rasgo más tétrico de la faz descarnada, imponente, de la 
muerte. Ya sé que ahí no llega la Temática Humana Actual, y por 
eso corto. Pero es necesario que conste aquí su existencia. 

¡Y no sólo esto, con ser tanto! La otra fuente del tragicismo de 
Ja muerte mana del hecho espeluznante de dejar de ser. ¿Qué será 
eso, lector? No lo sabemos. Los únicos que nos lo podían decir—-los 
muertos—guardan silencio eterno. ¿Te has fijado cómo la ola, que se 
ve arrastrada por la corriente, a veces se retuerce sobre sí misma y, 
girando en espiral, se lanza a la superficie? ¡La pobre no quiere mo- 
rir, pasar! Pero en vano: momentos después sólo queda una burbuja 
blanca sobre la muriosa corriente. Pues ese retorcerse en espiral, ése 
es el último esfuerzo o estertor del hombre al expirar: ¡no quiere 
irse! Pero... sólo un instante y ya nada más resta de él que una bur- 
buja blanca de labios abiertos. Sobre el ser que se desmorona pesa 
tanto el pasado... ¡Siente tan de cerca el galopeo frenético, descon- 
certado, del futuro de sus seres queridos! Pues siendo tan grande este 
mal, ¿no iba a socorrerle el St. Escapulario? ¡Si es para eso! La Vir- 
gen Santísima dijo, como en la primera contingencia, de qué medios 
se valdrá ni hasta dónde llegará su protección. Sólo afirmó: “In mor- 
te juvo”. Lo que nos dice la experiencia cotidiana es que el hombre 
que muere bajo el manto de María del Carmen cierra los ojos en paz. 

En conclusión: la muerte, así entrelazada con el St. Escapula- 
rio, no es la nada del Existencialismo: es el camino breve y seguro 
para el Todo; mejor, la Noche Oscura de San Juan de la Cruz, en cuyo 
antelucano irrumpen ya los alegres levantes de la Aurora Eternal. 

Y lector, he terminado mi cometido. Intenté despejar la incógnita 
del hombre como supuesto obligado a todo lo que se pueda decir so- 
bre el St. Escapulario; todo el humano; dado al hombre para el hom- 
bre. “Debemos levantarnos y caminar. Debemos librarnos de la Tec- 
nología ciega y comprender la complejidad y riqueza de nuestra na- 
turaleza” (58). A impulsos de este imperativo antropológico hodier- 
no, acudí a la Temática Humana Actual en busca de ese tesoro del 
“gran Desconocido”. Y has de confesar conmigo, lector, que nos ha 
dicho muy poco de su verdadera naturaleza que nosotros no supié- 
ramos ya. Ante su clamoreo huero me viene a las mientes aquella 
observación de Maritain: “Y hace ya más de treinta años que voy 
viendo lo difícil que es hacer comprender a nuestros contemporá- 
neos que no deben confundir las facultades de invención de los fi- 
lósofos con las de los artistas de las grandes casas de costura” (59). 
Exacto; pero a pesar de esa confusión, una cosa buena hemos saca- 
do para nuestro intento: dejar patente la actualidad del St. Escapu- 
lario. No es el tema de Teología trasnochada o anquilosada, no, Sino 
de vida. Y la vida no se anquilosa: progresa siempre, hasta que des- 
aparece. ¿Hay algo de más candente actualidad que la vida? Pues de 
esa misma actualidad gozará siempre esta prenda singular de Ma- 
ría. Al fin, lector, ¿qué es tu vida y qué es mi vida? Un sencillo Es- 
capulario Carmelitano: los dos pañitos, la cuna y la tumba; las dos 
cintas, los dos hilitos plateados de tu vida: corporal, uno; espiritual, 
otro. ¡Quiera Dios que muestre siempre la efigie bendita de María! 


(58) ArmxIs CARREL, La incógnita del hombre, 347 (Barcelona, 1946). 
(59) MARITAIN, Breve Tratado acerca de la Existencia y de'lo Existente, 9. 


BIBLIOGRAFIA (%) 


SEVIRINO DE STA. TERESA, O. (CC. D., Ex Prefecto Apostólico de Urabá (Colombia) : 
Virgenes Conquistadoras que Santa Teresa envió a las Américas. Ediciones “El 
Carmen”. 24 X 17,5 cms. XIV-714 págs. Vitoria, 1951. 


Nos es grato presentar al público en general, y carmelitano en particular, esta 
voluminosa obra del Excmo. Ex Prefecto Apostólico de Urabá (Colombia). 

Si nos fijamos en el autor, Carmelita, misionero, jerarquía eclesiástica, pacien- 
zudo rebuscador de documentos históricos y folklóricos de América Española re- 
Terentes 2 la devoción de Nuestra Madre del Carmen; conocedor experimentado de 
las tierras colombinas, como lo demuestra magistralmente en su obra intitulada 
Creencias, ritos, usos y costumbres de los indios Catios de la Prefectura Apostólica 
de Urabá (Colombia), que atrajo la atención de sabios etnólogos, tiene todas las 
garantías personales de exactitud rigurosa, de amor al asunto que pretende estu- 
diar, etc., que pueden y deben exigirse imparcialmente a un historiador. Por este 
lado, tan olvidado con frecuencia por tanto audaz especialista, la Obra del Rvdo. P. Se- 
vyerino de Santa Teresa es modelo de imitación por quien desea tratar y estudiar 
un punto histórico. 

La obra es un riquísimo arsenal de documentos, notas, tradiciones, usos, devo- 
ciones, folklores, etc., de las naciones americanas en sus fervores con la Santísima 
Virgen del Carmen y su Santo Escapulario. 

Desde los aborigenes teresianos, ya familiares en el Descubrimiento por medio 
de sus hermanos, ya personales, por así decir, de la Santa Madre, con el regalo de 
sus imágenes de la Virgen a la recién descubierta América, hasta nuestros días, 
detiénese con dulce y flial morosidad de Carmelita en todas las Repúblicas Ibero- 
americanas, tejiendo una incomparable guirnalda de hechos documentados de la 
virgen del Carmen. Todo es escrupulosamente registrado en las Vírgenes Conquis- 
tadoras, tanto, que difícilmente podrá ser superado en este aspecto nor ningún 
otro estudio sobre la misma materia, y que será honra y feliz éxito en este VII Cen- 
tenario del Santo Escapulario. Bien se nota que el amor de Carmelita del Reveren- 
do P. Severino a su Madre y Reina fué, al tiempo, luz, calor y pincel que movió 
su corazón y pluma, ? 

Dos paries componen la obra, ilustrada con numerosos grabados fotográficos, 
llenos de curiosidad e interés para el lector aficionado, que hacen de sus páginas 
un verdadero archivo carmelitano. 

En la pprimera se estudia en nueve capítulos la historia documentada de la 
imágen de la Purísima Concepción que Sta Teresa regaló a las Américas y del 
desarrollo de su culto y devoción. En la segunda, en 31 capítulos, pasa revista a la 
historia documentada de la imagen de Nuestra Señora de” Carmen que Santa Teresa 
regaló a las Américas y del desarrollo de su culto y devoción. 

Sigue un apéndice con los nombres de los principales apóstoles Carmelitas de la 
devotión a la Virgen del Carmen durante la Colonia de las Américas. 

Esta es la obra monumental erigida por el ex Prefecto Apostólico de Urabá 
(Colombia) en este solemne VII Centenario de la entrega del Santo Escapulario 
Carmelitano, al estudio detenido del origen, expansión y grandiosidad del culto 
iberoamericano a Nuestra Santísima Madre del Monte Carmelo. 

Si algún defecio tiene la obra del eximio P. Severino es su misma extensión 
y prolijidad narrativa; nimio en verdad si se compara con los incontables aciertos 
Ccocumentales, expositivos y de cariños, factura de la grandiosa marración multi- 
secular del amor, culto y devoción de las Américas a la excelsa Madre del Carmelo, 
que se encierran en sus 714 páginas de apretada y clara letra.—P. PEDRO Tomás. 


JOSÉ RICART, Pbro,: Los Dolores de María, según la doctrina de Balmes, por el 
Dr. Director de la Congregación Mariana de Reus (de la Real ¡Sociedad Mario- 
lógica Española). Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Benjamín de Arriba y 
Castro, Arzobispo de Tarragona. Un tomo de 400 págs., 1,25 Xx 1,75 cms., con ín- 


dice bibliográfico, con sobretapa Mlevando el retrato de Balmes. Tipografía Cat. 
Casals. Caspe, 108. Barcelona. 


Para enjuiciar la preciosa obra del Dr. Ricart sobre los Dolores de María según 
la doctrina de Balmes, tan sólo tenemos que copiar algunas frases de las laudato- 
rias cartas de los Excmos. Prelados que encabezan la dicha obra, que hacemos 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y 
que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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nuestras: “Que la ¡Santísima Virgen premie los desvelos mariológicos del autor 
difundiendo este libro, que más que libro es mosaico de piedras marianas selectas 
y preciosas” (Excmo. y Rvmo. P. Juan Perelló, Obispo de Vich). 

“La plenitud del amor (de Balmes) a María Santísima florece y fructifica en su 
sermón de La Virgen de los Dolores. Sermón breve, pero tan preñado de doctrina, 
que sólo con irlo desglosando en trozos y comentarios adecuadamente ha dado a 
usted pie para tejer todo un compendio de teología mariana, exento, si, de tec- 
nicismos científicos y pronto al alcance de todos los fleles, pero en el que no faltan 
los más gloriosos avances de moderna Mariología” (Excmo. Rvdmo. Sr. Patriarca 
de las Indias y Obispo de Madrid-Alcalá). 

“Se ha complacido usted en recoger en su obra y acoplar preciosos textos de los 
más sabios mariólogos, principalmente de los del día; con lo cual su obra resulta 
además un tesoro de erudición y grande acopio de autoridades” (ídem). 

Y terminamos estas líneas con las siguientes palabras del mismo Excelentísimo 
y Rvdmo. Sr. Patriarca de las Indias: “Mis más cordiales congratulaciones por la 
alleza de miras con que lo ha ideado usted y por la habilidad con que ha sabido 
realizarlo... Que este buen libro corra por las manos de los fleles, contándoles gran- 
dezas de María Santísima para que cada día sea más conocida, admirada y amada.”— 
P PEDRO Tomás. 


E. NEUBERT (Marianista): La devoción a María. Traducción de la Academia Clare- 
tiana de Estudios Marianos. 1950. Colegios Claretianos. Santo Domingo de la 
Calzada. 228 páginas, tamaño 15,5 Xx 11 cms. 


La Obra del esclarecido mariólogo R. P. Neubert es sencilla en su presentación 
editorial, aunque con hermoso tipo de letra, pero de una envergadura constructiva, 
sin pretensiones escolásticas ni científicas, admirable. ¡Se nota en sus páginas fondo 
teológico y afectivo de un sólido conocedor de las esencias mariánicas y del amor 
a María. Es pluma de maestro en estas tiernas lides quien escribe los 17 capítulos, 
divididos en tres partes consagradas a estudiar la devoción a María: 1. La natura- 
leza y fundamentos de la devoción a María. 2. Importancia de la devoción a María. 
3. Práctica de la devoción fMlial a María. 

La exposición es breve y clara y con muy reducido aparato bibliográficc, resume 
en sus lineas la doctrina tradicional, teológica y humana de la más preciada devo- 
ción, después del culto a Nuestro Señor. 

Este precioso libro del 'P. Neubert será las delicias de los buenos hijos de la 
Virgen Santísima, porque les enfervyorizará más en el delicado oficio de amar a su 
Madre, y los hijos tibios podrán con su lectura ser cada día más piadosos con Ella. 
F. PEDRO TOMÁS. 


NACAR FUSTER (ELOÍNO) Y ¡COLUNGA (ALBERTO), O. P.: Sagrada Biblia. Versión directa 
de las lenguas originales hebrea y griega. Prólogo del Excmo. y Reverendísi- 
mo Sr. D. Gaetano [Cicognani, Nuncio de Su Santidad en España. Tercera edi- 
ción. Edic. B. A. C. Madrid, 1949, LXXXVI!I1 + 4.716 págs. Precio: 80 ptas tela, 
115 en piel. 

Al presentar esta magnífica traducción en su tercera edición, nada podemos 
decir si no es repetir nuestros elogios y honda satisfacción. Las mejoras introduci- 
das no podían ser muchas, dada la perfección de la obra en sus detalles. En la in- 
troducción del Pentateúco se ha tenido en cuenta la carta de la P. C. B. al difunto 
Cardenal Suhbard del 16 de enero de 1948, citando lo que en ella se dice referente 
2. Pentateúco. A cada libro precede un breve sumario, y luego se ha enriquecido 
el comentario con nuevas notas, particularmente en el Nuevo Testamento. En Oseas, 
11, 1, sustituye la traducción “Yo desde Egipto llamé a mi hijo” por la de “Yo 
desde Egipto llamo a mi hijo”, a mi parecer más conforme con el contexto, pero no 
con el texto en cuestión. , 

En la parte técnica creemos un acierto el haber puesto las notas a uma sola co- 
tunmna y el haber destacado en negritas las palabras lexicales del índice alfabético 
doctrinal. 

Como en las ediciones anteriores, no se nota uniformidad en la escritura de nom- 
bres y ciudades. Vayan algunos casos: Jorma y Jarma, Esem y Asem, Asersual y 
Aser Sual, Neftoá y Neftoaj, Betsames y Bet-Sames, Maasias y Maaseas, Miyamin 
y Minyamin, Bilgai y Bilgá... , 

Por todas estas mejoras introducidas esta edición se agotará con la misma rapi- 
uez que las anteriores.—P. ROMÁN DE LA INMACULADA. 


ANGEL GONZÁLEZ ALVAREZ; Teología natural. Tratado metafísico de la primera causa 
del Ser. Inst. Luis Vives. Madrid, 1949. 24 X 17 cms. 570 págs. 
Ya conocíamos al doctor González Alvarez por su libro El tema de Dios en la fi- 
tosofía existencial (Madrid, 1945), editado también por el mismo Consejo Superior de 
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Investigaciones (Científicas. Pero aquel estudio no fué más que una introducción al 
que nosotros reseñamos. Después de examinar la postura que la Filosofía hoy en 
moda ha adoptado frente a esa Realidad Suprema y juzgarla falsa e incompleta, el 
autor del presente estudio ha querido darnos la auténtica y verdadera. Ya no busca 
posturas históricas. Va en busca de variedades filosóficas, que, por lo mismo, tras- 
cienden al dominio de la historia. Y lo consigue. 

El autor, para ello, ha dividido su trabajo en dos partes principales, que respon- 
den a los dos problemas quiciales que tiene que resolver toda Teodicea: el proble- 
ma existencial (posibilidad de Mlegar a una demostración de él, caminos posibles, ar- 
gumentos en que descansa la existencia de Dios en orden a nuestro conocimiento) 
y el problema esencial, pero visto desde la ladera filosófica, no teológica. A estas 
dos partes centrales precede con buen acierto metodológico, muy en consonancia 
con el gusto de la época, una introducción en que el autor expone su concepción 
metódica de la Teodicea. En ella aparéce plenamente justificado el subtítulo que el 
autor ha puesto 2 su libro y que a nuestro entender no sólo responde mejor a su 
pensamiento, sino que también expresa con más justeza la verdadera naturaleza de 
la Teodicea: Tratado metafísico de la primera causa del ser, porque es dentro del 
dominio de la Metafísica desde donde hay que contemplar a Dios. El estudio com- 
pleto de la Metafísica—viene a decir con mucho acierto el autor—no se alcanza sino 
diespués del estudio de la causa del ente común, pero no de cualquier causa, sino 
oc la primera y universal. Así es como es explicable esta excursión o paso que da- 
mos desde la Ontología a la Teodicea. 

Tal es el contenido del libro del doctor González Alvarez. Libro que viene a ser 
una confirmación valiosa, por proceder del campo seglar de la postura tomista fren- 
te al problema de Dios, porque todo el libro no es más que una exposición del pen- 
sar del Angélico frente a los problemas que tiene planteada la Teodicea. Libros como 
este era imposible escribirlos a principios de siglo por plumas seglares. Un despre- 
cio por la escolástica y un culto exagerado hacia los sistemas modernos traídos de 
Alemania era la Filosofía que se exponía en nuestras universidades. Hoy se ha cam- 
biado de rumbo. Y una buena prueba de ello es este libro, donde el autor, apoyado 
en Santo Tomás, a quien conoce a perfección e interpreta con ¡seguridad e indepen- 
cencia, va exponiendo con claridad, método, profundidad y cultura histórico-filosó- 
fica las cuestiones tradicionales de la Teodicea. El libro del doctor Alvarez es un 
estudio profundo, que sin descuidar el nervio de la argumentación tomista le per- 
Tecciona con breves exposiciones de las distintas posturas filosóficas frente a los 
problemas que trata. Un libro, en suma, excelente. Sin embargo, ganaría mucho en 
facilidad de lectura si los textos latinos no fueran intercalados en el texto ni al 
final del capítulo, sino al pie de su página correspondiente.—P. SEGUNDO. 


ARBEOLA EGÚÉS (AGUSTÍN): La doctrina de la predestinación y de la gracia eficaz en 
Juan Martinez de Ripalda. Tesis doctoral premiada con medalla de oro de Pío XII 
en la Universidad Gregoriana de ¡Roma. Junio 1948. 24 X 17 cms. 194 páginas 
(Pamplona, 1950). 


Estudia su autor, actualmente canónigo de la santa iglesia catedral de Pamplona 
las 1deas principales sobre predestinación y gracia eficaz del célebre teólogo Juan 
Martinez de Ripalda, ampliamente conocido por su tratado De ente supernaturali. 

Arbeola Egúés divide su trabajo doctoral en dos partes, mutuamente relacionadas 
aunque perfectamente diversas: “Doctrina de la predestinación” y “Doctrina de la 
gracia eficaz”. Casi podríamos nosotros, salvo la brevedad que presentan, añadir 
otras dos: “Introducción”, “Epilogos”. 

Estas cuatro secciones, desarrolladas, según la naturaleza respectiva, de una ma- 
nera discreta, a veces magistral, forman el conjunto de esta tesis sobre las ideas 
del gran teólogo navarro P. J. M. Ripalda. 

La “Introducción” es una pincelada sobre la Universidad salmantina, acentuada 
en Ripalda, que Intenta contener la decadencia del centro teológico salmanticense. 

Los “Epilogos”—resumen crítico y epílogo—son el fin de la jornada. Egúés, so- 
hria e imparcialmente, da su fallo crítico sobre los valores de Ripalda. No oculta lá 
verdad. Defiende al teólogo de injustas apreciaciones. Se muestra juez competente 
de las ideas del jesuíta navarro y equilibra las virtudes y audacias del pensador. 

El peso de la obra está en las llamadas por el autor primera y segunda parte. 

La primera parte estudia directamente la predestinación. La segunda desarrolla 
los temas de la gracia eficaz. 

Primera parte. ¡Seis capítulos. En el índice falta la grafía del VI. 

El capítulo primero es a lo más una parte perfectiva del todo. No entra en la 
esencia del debate. Son nociones sobrias, elegantes, hasta simpáticas por la nota 
no crédula a relatos contra Ripalda, cuando decae su estrella, sobre nombres, biogra- 
fla, actividad político-apostólico-científico-literaria del teólogo. La reseña sobre obras 
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editadas y manuscritas del jesuita le lleva con buen acuerdo la mitad del capítulo. 
Presenta aquí Egúés documentación, competencia, talento ecléctico. 

Del capítulo segundo al sexto, ambos inclusive, corre el estudio sobre la mente 
del teólogo en el gran problema de la predestinación. Se tocan los puntos culmi- 
nantes de la teoría predestinacionista: Definición (c. 11), Ciencia media (c. 111), 
Entendimiento en la predestinación (c. IV), Voluntad de Dios en la misma (c. V) 
y Causas por parte del hombre en este misterio (c. VI), con los diversos derivados 
que plantea cada uno de estos segmentos de la cuestión global. 

El sistema del autor es inquirir la mente de Ripalda a través de sus escritos y 
e e brevemente en múltiples apartados el pensamiento del teólogo de la Com- 
pañia. 

Segunda parte. Cinco capítulos. 

El proceso es similar al anterior. Después de una introducción sobre el manus- 
erito “De Auriliis”, obra inédita de Ripalda, en los capítulos siguientes, hasta el 
tinal, desentraña la doctrina manuscrita del teólogo sobre la gracia eficaz. 

Refutación de la posición tomista (Cc. 1), Gracia cooperante (Cc. II), Gracia sufi- 
ciente, eficaz, vocación congrua (C. III), Predefinición divina eficaz, armonía entre 
ela y la libertad humana (Cc. IV), De una tercera predefinición (c. V), con las 
guestiones circunstanciales que evocan estos títulos, forman el contenido doctrinal 
de la segunda parte. 

Tanto el estudio de la primera como el de la segunda parte están hechos princi- 
palmente a base de manuscritos, inéditos, por lo tanto, de Rípalda. 

A través de todos los capítulos y sus múltiples subdivisiones se ve un juicio 
certero que sabe entresacar de un teólogo del xvi datos escuetos para 2 sucinta 
teología del siglo Xx. ' 

Las afinidades y discrepancias que patentiza entre Ripalda y sus proevos, coetá- 
eos y posteriores ponen de manifiesto en Egúés una inteligencia experta en el co- 
nocimiento en la periferia teológica relacionada con su teólogo y su problema. La 
misma desenvoltura con que juzga a Ripalda y a otros teólogos proclama su capa- 
eitación en esta siempre oscura materia. 

Estimamos el trabajo bien logrado. 

Personalmente, sin embargo, me hubiera gustado que al pie de nota constara no 
sólo la referencia 2l folio del manuscrito, sino el texto íntegro de estos manuscritos, 
por la sencilla razón de que no están al alcance de 10dos. 

También a veces no sabe uno si lo que lee es una síntesis de Ripalda o un razo- 
namiento de Egúés. 

Presupongo que habrá entregado fielmente la doctrina de esos manuscritos de 
Bipalda. Por no tenerlos éstos a mi alcance no los he podido constatar. 

Cuando en las notas aparece el texto de Ripalda se pone de manifiesto el buen 
júicio crítico y sintético de Egúés. ¡El estilo, que en esia clase de trabajos apenas 
cuenta, tiene algún sabor provinciano. 

La suma de mi juicio es así: esta tesis sobre Ripalda, tal como aparece, es una 
perfecta sintesis del pensamiento del jesufta navarro. Felicito al autor por sus mé- 
ritos y dotes personales y por la simpatía que en todo momento manifiesta hacia 
su paisano.—P. EULOGIO. 


CALABRIA (GIOVANNI): Hora decisiva. Apostolica vivendi forma. Para sacerdotes y re- 
ligiosos. Ed. Pía Sociedad de San Pablo (1949). 12 X 10,5 cms. 229 págs. 


Llama a la conciencia de sacerdotes y religiosos para que a base de vida sustan- 
ealmente apostólica libren por su celo y buenas costumes al mundo, en esta hora 
entícil, de las tinieblas del error intelectual y moral. 

Ante todo, propia reforma moral (11). Convicción de que el sacerdote está llama- 
do a trabajar por los intereses de Dios (III). Oración. Cumplimienio del “deber en la 
eura de almas (V). Después, valiéndose de estos medios, lanzarse a la obra de re- 
eivilización espiritual, intelectual, moral, apoyados en la fe, que es la que vence al 
mundo (1V), predicando a Jesucristo (Vl), con energía, sin claudicaciones (VII), 
despreciando ingresos y distinciones (IX), fomentando unión y caridad en torno a 
1 Eucaristía (XI). Finalmente, haciendo los milagros que el sacerdote puede hacer, 
eastidad, pobreza, caridad (XII). Estas son las bases de este libro. 

No sigue un orden lógico de materias. Son doce frases de la Escrítura diversa- 
mente comentadas. El comentario de esas frases le leva a hacer aclaraciones y apli- 
eaciones a la Iglesia y a sus miembros más destacados, sacerdotes y religiosos. Se 
propone sacar 2 estas almas privilegiadas operarios del campo del padre de fami- 
Las, de la mediocridad espiritual, para cooperar concienzudamente en la regenera- 
ción de las almas. 

Su Santidad Pío XII, felizmente reinante, ha elogiado el intento y el espiritu que 
anima las exhortaciones y amonestaciones que aparecen a lo largo del libro. Sacer- 
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dotes y religiosos a quienes va dirigido pueden leerle con notable aprovechamiento 
de sus almas. Tiéne frases y pensamientos acertados. Me han llamado la atención 
sus alusiones a lo que él llama “herejía «de la exterioridad, herejía de a acción” 
(páginas 63-64).—P. EULOGIO. 


CARRO, O. P. (Dr. P. VENANCIO): Los dominicos y el Concilio de Trento. Estudio his- 
tórico-teológico del Concilio y de la aportación de la Orden Dominicana. (Sala- 
manca, 1948). 24 Xx 16,5 cms. 227 págs. 


Presenta el P. Carro, 0. P., una monografía sucinta de los padres dominicos más 
influyentes en el Concilio de Trento y una disquisición de los temas principales del 
Concilio con la actuación en estos temas de los hijos de Santo Domingo. 

Nos parece este pequeño avance del P. Carro .la semilla de grueso volumen. Tal 
como ahora se presenta, a nuestro juicio demasiado breve para temas de tan alta 
importancia y personajes teológicos de tanto relieve, el estudio, dentro de su breve- 
dad, está perfectamente planeado. Da una idea clara de la actuación de los religiosos 
aominicos en los temas transcendentales del Concilio: pecado original, justificación, 
controversia sacramentarias. 

La microbiografía, que hace de los hombres dominicos más destacados. también, 
fuera de su corta extensión, nos parece un acierto. 

Los capítulos preliminares—“Trento y el pensamiento católico”, “Los dominicos 
ante el protestantismo” y “Trento, la orden dominicana y la preparación de Tren- 
to”—revelan en el P. ¡Carro una inteligencia experta en el conocimiento de los te- 
mas teológicos que afloraron en el Concilio y en la protesta de la actuación de su 
Orden frente a la herejía protestante y del influjo de sus hermanos de hábito en la 
apertura de la magna asamblea. 

Considerado el libro como esquema de una obra mayor, felicitamos al autor, por- 
que todas las páginas, casi desde el principio hasta el fin, nos parecen un cierto. 
Lo recomendamos de una manera especial a los teólogos incipientes que deseen co- 
rocer la actuación de los hijos de ¡Santo Pomingo en el mayor de los roncilios de 
la Iglesia. 

Al autor, si le interesa, le insinuamos la idea de ampliar todo el libro en cada 
una de sús partes. La materia es de interés notabilísimo y siempre se desea conocer 
más el perfil de las grandes figuras. 

'En la refundición del libro basta una ligera alusión a los dislates históricos a 
favor de teólogos de menos trascendencia (págs. 42, 164-5). : 

Procure también no dar la sensación de que tiene prisa y no excusarse de am- 
pliar cuestiones, 2 título de brevedad, como aparece frecuentemente al xplicar las 
controversias sacramentarias (págs. 192-1197, 205, etc.).—P. EULOGIO. 


Pí0o CCIPROTTI: Observaciones al texto del “Codex Turis Canonici”. Segunda edición 
refundida (Salamanca, 11950). (C- (S. I. C. Instituto San Raimundo de Peñafort. 
24 X 17 cms. 208 págs. 


“¡Obruimur legibus!” Tal fué el grito unánime con que varios Prelados de la 
Iglesia significaron al Romano Pontífice la necesidad apremiante de una revisión y 
reforma de la disciplina eclesiástica, condensándola en breves cánones que facilita- 
ran su consulta y estudio. Grito escuchado atentamente por la Santa Sede, al que 
respondió sin demora con su célebre decreto “Arduum sane munus”, prescribiendo 
las normas para la nueva codificación. Después de pasar a mejor vida la augusta fi- 
gura de Pío X; después de las grandes preocupacionse de la primera guerra mun- 
dial, y después dé intensos y arduos trabajos, la Santidad de Benedicto XV entre- 
gaba a su Iglesia el volumen del nuevo Código de Derecho Canónico, fruto de tantos 
sudores y esfuerzos. 

No hay duda que la Iglesia, al emprender la reforma y recopilación de sus leyes, 
pretendia llevar a feliz iérmino una obra digna de sí misma, poniendo en ella el 
maximo empeño e interés. La Iglesia logró lo que pretendía, y del mérito y utilidad 
de su Obra juzgaron primero los que sintiendo su necesidad pidieron a codifica- 
ción; de ella juzgamos y hablamos nosotros con respeto, y hablarán en el futuro 
las generaciones para encomiarla. 

Con todo, no olvidemos que su obra fué y seguirá siendo siempre humana. Lle- 
vada a ¡cabo la redacción del Código entre el fragor de las armas y las continuas 
inquietudes de la guerra, viéronse obligados los redactores a ultimar su trabajo con 
mayor celeridad que el caso requería. Por ello, sin duda, quedó el Código resentido, 
cen detrimento de la debida precisión y la consiguiente falta de claridad. 

Es lo que viene a decirnos en su obra “Observíciones al texto del Codex Juris 
Canonici” el joven e lustre profesor de la Universidad de Roma Pío Ciprotti. 

En su primera parte hace un análisis del texto, insinuando las posibles y conve- 
nientes mejoras del mismo. En la segunda, propone las bases necesarias para 1lé- 


e 
BOIBLTOGCRAFIA 255 


varla a cabo, poniendo de manifiesto las imprecisiones e inexactitudes lingúísticas 
que se aprecian en el texto. 

Labor paciente y meritísima la del señor Ciprotti; labor la más completa en su 
género, digna de todo encomio, y digna de ser tenida en cuenta en la futura re- 
forma de la disciplina eclesiástica.—FR. ANDRÉS DE SAN AGUSTÍN. 


MELLANZOS (P. PACÍFICO DE), franciscano capuchino: Cartas populares apologéticas a 
un joven. Prólogo del M. I. Sr. Dr. D. Cipriano Monserrat, canónigo penitencia- 
rio de la santa iglesia catedral de Barcelona. Un vol. de XI-483 págs. 13,5X 19 cms. 
(Barcelona, 1949).* 


Estas Cartas, 92 en total, son la voz de un misionero ilustrado. Con la sencillez 
del estilo epistolar expone elegante y sobriamente los temas principales de apolo- 
gética y religión. 

Detrás del misionero se vislumbra en cada apartado el pensador. Cienc'as moder- 
nas en pequeñas dosis, teología, historias, anécdotas, convergen en estas cartas para 
amenizarlas y documentar su valor. El autor las califica de “muy instructivas y pro- 
vechosas para todos”. Para los no iniciados, sí lo son. El hombre culto encueatra, al 
menos, la novedad histórica y la del ejemplo. Para todos, por diversas razones, las 
ereemos recomendables. En la presentación destaca el gusto y buen sentído'de las 
lustraciones.—P. EULOGIO. 


LABASTIDA (P. GRATINIANO FERNÁNDEZ DE), CC. (S. (S. R.: Jóvenes caídos. Un volumen de 
207 páginas 14 Xx 20 cms. Ed. El Perpetuo Socorro. (Madrid, 1949). 


Este tercer librito delwP. Labastida (sus otros, Afirma tu fe, Jóvenes sin rumbo, 
los jóvenes los conocen suficientemente) es una palabra de ánimo y confianza para 
los caídos en la lucha moral. El fin es animarles a todos, principalmente *óvenes de 
ambos sexos, que cedieron al choque de la tentación. 

Mejor es no caer. Mas si se cae, un pronto resurgir. Todo te invita a ello. Es el 
pensamiento central del libro. 

Doctrina y estilo nos parecen sencillos. Las ilustraciones, un poco simplistas. 
Esto aparte, recomendamos sinceramente el libro por el notable bien que puede pro- 
ducir.—P. EULOGIO. 


RIAL (DR. SALVADOR): Manual del Buen Pastor. Lecciones de Teología pastoral por 
el deán de la catedral de Tarragona y antiguo profesor de la asignatura en el 
Seminario Pontificio. ¡(Cuarta edición. Biblioteca Antonio Agustín. Apartado 20. 
(Tarragona, 11950). 


Cuatrocientas sesenta y dos páginas en octavo con el santoral como índice y to- 
«as las advocaciones españolas de la Santísima Virgen en orden alfabético, etc. 

Obra de indiscutible utilidad para todos los pastores de almas que anhelen cum- 
plir con sus ovejas lo que el Divino Pastor practicó y ordenó. 

De forma sumaria, pero clara y documentada, estudia el Dr. Rial todos los pun- 
tos de la Teología pastoral que forjan las almas sacerdotales, sobre todo de los qué 
tienen cuidado oficial de los fieles: Vocación pastoral, Cualidades del pastor, For- 
mación pastoral, Ministerio pastoral, Gobierno pastoral, Relaciones del pastor con 
sus superiores, etc. Culto divino, ¡Magisterio y administración de sacramentos, etc. 
Elenco prometedor de materias pastorales que el señor deán de Tarragona desarro- 
lla a la luz de la Sagrada ¡Escritura, ¡Santos Padres, Teología, documentos de la 
Iglesia, etc., notándose en cada línea del Manual el cariño con que está escrito y 
la magistral experiencia del autor en el ars artium de la dirección de las almas. 

Está enriquecido con numerosos apéndices de innegable utilidad para el pastor 
de almas, libros parroquiales, libro de bautismos, libros de confirmaciones, libros 
de matrimonios, consejos prácticos, muerte presunta, testamentos, derecho foral so- 
pre testamentos, higiene y medicina pastoral, biblioteca del sacerdote, etc., etc. 

Felicitamos al autor por su hermoso Manual del Buen Pastor, llamado a hacer 
mucho bien en los seminarios y rectorías, deseándole, por sus méritos, nuevas y 
rapidas ediciones.—P. PEDRO Tomás. 
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